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    CAPÍTULO 1 
 
    Me dolía la cabeza y estaba de mal humor. Me sentía cansada y quería aprovechar el vuelo para echar una cabezada, pero fue imposible. Las señoras sentadas a mi lado, que viajaban con el Imserso, llevaban todo el trayecto cotorreando entre ellas y las otras señoras que iban en la fila de atrás, sin coger aire ni para respirar. 
 
    No había parado de correr en todo el día. Llevaba con la maleta a cuestas desde las seis de la mañana. Había asistido a mis clases del máster después de hacer el turno de mañana en el restaurante donde trabajaba de camarera para poder pagármelo y de ahí me había ido directa al aeropuerto. Y encima habían retrasado mi avión más de dos horas por una huelga de no sabía qué. 
 
    Me había tenido que cambiar de ropa y arreglarme en el baño de la terminal para ir directamente al concierto cuando aterrizara. 
 
    ¡Dios!, no veía la hora de meterme en la cama. 
 
    Había sido una semana horrible y no tenía esperanzas de que el fin de semana fuera a ser mejor. No sabía por qué, pero tenía la sensación de que, en lugar de descansar y desconectar en la playa, lo único que me esperaban eran más discusiones. 
 
    Cansada. Estaba cansada. Tan cansada de discutir con Kike… 
 
    Desde que se había mudado a Tenerife parecía que no hacíamos otra cosa. 
 
    La discusión de esa semana había empezado el domingo anterior. Y todo porque yo me iba de vacaciones con mis amigas a Croacia a hacer la famosa yacht week. 
 
    Admito que las fechas no eran las ideales. Nos íbamos justo en medio de las tres semanas en las que él se iba a Francia a estudiar un curso intensivo de francés. Le había prometido que iría a verle a París un fin de semana y el viaje pillaba justo en los dos en los que él estaría allí, pero ¡es que llevaba todo el maldito año intentando cuadrar fechas con las chicas para irnos juntas una semana! 
 
    Entendía que estuviera molesto y era consciente de que a él le hacía mucha ilusión pasar juntos un fin de semana en París, dado que apenas nos habíamos visto en el último año y medio. Los dos habíamos empezado a trabajar para pagarnos nuestros respectivos másteres. Y se juntaba que teníamos pocos fines de semana libres en los que coincidiéramos con que tampoco teníamos dinero suficiente para billetes de avión. 
 
    Me sabía mal no ir a visitarle. En serio, ¿quién no quiere pasar un fin de semana romántico en París con su novio? Pero es que era esa semana o ninguna para ir a Croacia porque era la única en la que todas coincidíamos. ¿Tan difícil le resultaba de entender? 
 
    Además, no era yo la que se había mudado a Canarias para estudiar un máster en astrofísica. Podría haberlo estudiado perfectamente en Madrid, aunque se hubiera perdido hacer las prácticas en el Observatorio del Teide. Él se había ido y todos los demás nos habíamos quedado. No tenía derecho a quejarse de que nos viéramos poco. 
 
    Lucas no le había puesto ninguna pega a Martina ahora que volvían a estar juntos otra vez. A ver cuánto les duraba el romance en esta ocasión… Lo habían dejado y vuelto por lo menos veinte veces en los últimos siete años, desde que nos habíamos mudado a Madrid para ir a la universidad y habían empezado a salir en serio. 
 
    Se habían pasado todo el año que estuve viviendo en Gañanlandia chateando y se habían vuelto a liar en primavera, cuando Martina vino con Sofía y Carla a celebrar mi cumpleaños. 
 
    Parecía que había pasado toda una vida desde aquellos días. Aquellos días en los que estábamos súper unidos y estaba súper ilusionada con que mi novio, Lucas y Lucía, los mejores amigos que hice mientras viví en el pueblo, hubieran elegido una universidad de Madrid para estudiar. De hecho, Lucía seguía siendo mi compañera de piso todavía. 
 
    Cogí un taxi en el aeropuerto de Los Rodeos para que me llevara a la sala de conciertos donde Hydrophobia tocaba esa noche. Kike era el único integrante original que seguía en la banda. Luís se fue a estudiar la carrera a Salamanca y no habíamos vuelto a saber mucho de él. Nos lo encontrábamos alguna vez en las fiestas del pueblo o por Navidad, pero poco más. De Dani hacía años que no sabíamos nada. 
 
    Así que desde que Kike se había mudado a La Laguna, había refundado el grupo y ahora Joshua, su compañero de máster, Ariadne, su compañera de piso, y el novio de esta, Yerai, eran los nuevos integrantes. 
 
    Y yo llegaba tardísimo y el taxista no parecía tener ninguna prisa por llegar a Santa Cruz de Tenerife. 
 
    Mientras miraba por la ventanilla del taxi pensé en que debería pedirle a Kike una copia de las llaves de su casa, si Ariadne estaba de acuerdo también. Me parecía que Yerai tenía una. Esa noche hubiera dado lo que fuera por haberle esperado en casa, en pijama y metida en la cama. 
 
    Dejé la maleta en el ropero de la entrada, desde donde ya podía escuchar su voz, dándolo todo con el público. Me guardé la ficha con el numerito en el bolso y bajé las escaleras. 
 
    Había bastante gente saltando y moviendo la cabeza hacia delante y atrás al ritmo de la música rock. Estaban teniendo cierto éxito en la isla.  
 
    Me dirigí hacia la barra. Había asientos vacíos que me llamaban como cantos de sirena. La verdad es que no sé de dónde viene esa frase hecha. Yo no había escuchado a ninguna sirena cantar mientras estuve en la Corte Agua. Le pedí una cerveza al camarero y me senté. 
 
    Cuando Kike terminó de cantar su versión de All in de Lifehouse, le hice señas con la mano para que me viera. Me hizo un gesto con la cabeza y sonrió sin despegar los labios. 
 
    Y eso fue todo. 
 
    De todas formas, tampoco esperaba un recibimiento más cariñoso teniendo en cuenta la bronca que habíamos tenido el domingo pasado. Apenas nos habíamos intercambiado unos cuantos mensajes durante la semana. Y la mayoría habían sido sobre la hora a la que llegaba mi vuelo, si a él le daba tiempo a ir a recogerme al aeropuerto y lo que le íbamos a regalar a Ariadne por su cumple, que lo celebraba ese fin de semana. 
 
    No esperaba que se hubiera bajado del escenario para besarme como hizo la primera vez que fui a Tenerife a verle y mi vuelo aterrizó con el tiempo justo. 
 
    El concierto apenas había empezado cuando llegué. En cuanto Kike me vio se le iluminó la cara y nada más acabar la canción que habían estado tocando, se sacó la guitarra por la cabeza y se la dio a Ariadne para que se la sujetara antes de decirle a toda la sala por el micro sin apartar los ojos de los míos: 
 
    —Perdonad un segundo. Acaba de llegar mi novia y… bueno… Hace más de un mes que no la veo —sonrió de medio lado— y me muero de ganas de besarla. 
 
    Había saltado del escenario, casi de forma literal, entre vítores y aplausos. Corrimos el uno hacia el otro. Me alzó rodeándome la cintura con los brazos y me besó. Doblé una rodilla y todo, como en las películas. 
 
    —Hola —le había dicho, abrazándole con todas mis fuerzas. Intentando contener las lágrimas. Le había echado mucho de menos. Estaba acostumbrada a verle casi todos los días y sentía que llevaba toda una vida sin él. 
 
    —Hola, Campanilla —me había respondido, llenándome la cara de besos hasta que le sonreí sin derramar ni una sola lágrima—. He echado de menos tus sonrisas. 
 
    —Si me has visto todos los días por Skype. —Me había asegurado de sonreírle cada día. Me bajó al suelo sin soltarme. Tenía una sonrisa enorme y se le formaron esas arruguitas en los ojos que tanto adoraba. 
 
    —Pero al natural son más bonitas. —Volvió a juntar sus labios con los míos. 
 
    Entonces escuchamos un sonoro carraspeo. 
 
    —Cuanto antes vuelvas, antes terminamos y antes se pueden ir a casa a… ya saben —había bromeado Ariadne por el micro con ese acento canario tan melodioso. 
 
    El público se rio y Kike se separó de mí entre más aplausos. Y yo me quedé allí, roja de vergüenza porque todo el mundo me estaba mirando, pero más contenta que unas pascuas. 
 
    Ese día, en cambio, no tuvo ningún gesto romántico. 
 
    Sonrió y siguió con la siguiente canción. 
 
    Sonrió, pero no era su sonrisa descarada de medio lado. 
 
    Seguía cabreado. Genial. 
 
    Iba por mi segunda cerveza cuando terminaron. El público aplaudió a rabiar y ellos saludaron y se hicieron algunos selfies para subirlos a su perfil de Instagram. No aparté los ojos del rostro de Kike. No estaba contento a pesar de la sonrisa que le ponía a sus seguidoras. Le conocía demasiado bien como para saber que no había disfrutado el concierto. No del todo. Tenía los hombros y la mandíbula tensos. Y me había dirigido apenas cuatro miradas fugaces. 
 
    Él no hizo amago de venir a saludarme, así que yo tampoco lo hice. Mejor que atendiera a su ejército de fans femeninas él solo. No quería más miradas de reproche dirigidas hacia mi persona. 
 
    Me quedé sentada en el taburete, observándoles recoger en el escenario mientras le daba vueltas a la alianza de plata que llevaba en el dedo índice. Cuando casi habían terminado y Yerai le dio un beso a Ariadne, Kike desvió la vista hacia mí y apretó los labios. Tenía los ojos tristes. 
 
    Suspiré. 
 
    A mí tampoco me gustaba estar enfadados. No me gustaba discutir, y menos con él. 
 
    Le pedí otra cerveza al camarero y con una en cada mano me acerqué a ellos. 
 
    Kike se enderezó despacio mientras me paraba delante de los escalones del escenario. La primera que me salió al paso fue Ariadne. 
 
    —Hola, mi niña —dijo, abrazándome. No me cupo duda de que sabía que habíamos discutido y por eso nos estaba dando unos instantes para que nos acostumbrásemos a estar cerca. 
 
    Yerai y Joshua también me saludaron antes de volverse para terminar de recoger la batería. 
 
    —Hola —le dije a Kike cuando bajó del escenario para reunirse conmigo. Le tendí la cerveza. Alzó una ceja interrogante—. ¿La cerveza de la paz? —propuse haciendo una mueca. 
 
    Cogió la cerveza sin decir nada. El rostro, una máscara indescifrable. Le dio un trago y se inclinó para dejarla sobre el escalón. 
 
    Puso una perezosa sonrisa de medio lado al erguirse. Entonces me atrajo hacia él cogiéndome de la cintura. 
 
    —Anda, ven aquí, Campanilla. —Me envolvió en un abrazo de oso. Una mano enterrada en mi pelo. 
 
    Solté el aire que había estado conteniendo. Le pasé los brazos por la cintura y escondí la cara en su cuello. Olía a sudor mezclado con su colonia de Hugo Boss. La barba que ahora lucía me hizo cosquillas contra la mejilla cuando me dio un suave beso. 
 
    —Kike… 
 
    —Esta noche no —me interrumpió, negando con la cabeza. Supe a qué se refería. Teníamos que hablar, cosas que aclarar, pero esa noche no. Me cogió la cara entre las manos. Su pecho subió y bajó—. Esta noche solo quiero… 
 
    Clavó su mirada brillante en la mía. Casi como pidiéndome permiso para besarme. Yo asentí. Tampoco quería discutir esa noche. Llevábamos muchas semanas sin vernos. Tan solo quería… quería besarle y abrazarle. Y volver a sentir que todo estaba bien entre nosotros. Como al principio, cuando empezamos. 
 
    —Sabes que te quiero, ¿verdad? —susurré casi contra sus labios. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    Sellamos nuestra tregua con un beso. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
    Cuando me desperté, Kike ya no estaba en la cama. 
 
    Me había dejado una nota en la mesilla de noche en la que me invitaba a comer, junto a sus llaves de casa para que pudiera salir de su piso si quería dar una vuelta. 
 
    Estaba cansada. Me había quedado dormida en el mismo instante en el que me había tumbado en la cama, pero no había descansado bien. Su colchón era demasiado blando para mi espalda. 
 
    Ya no me dolía tanto como antes de ir a Hydra, pero de vez en cuando me molestaba. De vez en cuando notaba mis alas haciendo presión porque querían salir y no podían. Había seguido haciendo deporte tanto para aliviar esa presión como porque me gustaba, pero… Pero, a veces, me resultaba insuficiente. Quería desplegar mis alas, no aliviarlas. 
 
    Más de una vez, a lo largo de los ocho años que hacía que había vuelto de Hydra, había pensado en volver. Pasar unos días con Madiel y Fay, ver qué tal les iba. A menudo me preguntaba si Madiel estaría más simpática desde que yo ya no era un impedimento para su relación con Faygorn. Comprobar que la renuncia de mi título, y del de mis posibles descendientes, no había supuesto ningún problema adicional con el rey de la Corte Fuego, por mucho que Cadiel me asegurase que no les dejaba ningún marrón. Pasar tiempo con mi madre y conocer, por fin, a mi hermano Oriel. Podría visitar la Corte Hielo. Podría desplegar mis alas y volver a ver la piel de mi espalda lisa, sin esa versión a todo color de mis alas reales tatuada. Podría… Podría… 
 
    Nunca me atreví a ir. Por muchas razones. 
 
    Kike no tenía ningún problema en que hablásemos del tiempo que pasamos allí. Creo que se alegraba de haber ido porque nos había dado la oportunidad de conocernos, de unirnos y de enamorarme de él. Sin embargo… notaba que era un sitio al que no quería volver. Las pesadillas habían dejado de acosarle cuando volvimos al mundo humano y me daba miedo que empezaran otra vez si regresábamos a Ildril. 
 
    Además, a mi padre le daría algo si supiera que a mí no me importaría ir de visita. Casi le dio un infarto cuando le conté que había estado allí y le enseñé las alas en mi espalda. Vi en sus ojos un agradecimiento infinito hacia Kike por haberme traído de vuelta. 
 
    Y no me atrevía a ir sola. 
 
    No me atrevía porque echaba de menos ser un hada. Echaba de menos esa parte de mí. Había algo que tiraba de mí, que me instaba a que volviera. Y si iba sola… podría caer en la tentación de alargar mi estancia más allá de que la luna estuviera llena un par de veces. 
 
    Me levanté y fui a la cocina a por algo de desayunar. Estaba sola en el piso. Ariadne también se había ido ya a trabajar. 
 
    Me froté la cara mientras me sentaba en el sofá para beberme el batido de chocolate que Kike me había comprado porque sabía que me encanta el chocolate. Con gestos como ese se me hacía difícil seguir enfadada con él. Aunque sabía que solo era un intento para ablandarme. 
 
    Me quedaba un rato hasta que tuviera que empezar a arreglarme para reunirme con Kike para comer. Supuse que había elegido una cafetería pública cerca de su trabajo para que hablásemos sin que la discusión se nos fuera de las manos. Así que aproveché el tiempo para estudiar. Tenía que hacer un trabajo para mi máster y preferí ir adelantándolo. Encendí el ordenador de Kike y me puse a la tarea. 
 
    Se me encogió un poco el corazón al ver la imagen que tenía de fondo de pantalla. Era un collage de fotos. La mayoría mías, pero también había suyas con Lucía y con Lucas, de nuestro grupo de amigos en Madrid, una de su hermana Ani y de Diego, que ya era más alto que él. Había una imagen de la estrella en la constelación de Casiopea que me había regalado en nuestro primer aniversario a la que había llamado <<Campanilla>>. Y una muy bonita que nos había hecho Lucas cuando subimos a lo más alto de la sierra de Cisneros del Valle para ver las perseidas algunos años atrás. Salíamos con caras sonrientes, observando el cielo. Kike me tenía abrazada por detrás y señalábamos con nuestras manos unidas alguna estrella. Parecíamos tan unidos, tan felices… 
 
    Suspiré. 
 
    Habíamos cambiado mucho desde entonces. No solo físicamente. Los dos teníamos cara de niños todavía en esa foto y él ni siquiera se había dejado barba, aunque seguía con su moño. Sino porque… no sabía explicarlo bien. Desde que él se había ido a Canarias y yo me había quedado en Madrid nos habíamos vuelto más independientes. Lo que tampoco estaba mal.  
 
    Nuestro último año de instituto nos lo pasamos juntos todo el día. Íbamos a clase juntos, íbamos a la escuela de idiomas y al polideportivo juntos, quedábamos para hacer juntos los deberes… Y me pasé todos los fines de semana yendo a animarle en sus partidos de fútbol y luego en La Cueva con Lucas, Luis y Lucía. Lola y Sergio a veces también se juntaban con nosotros cuando estaban en esos cortos periodos en los que se liaban. Marta optó por mantener las distancias y María hizo lo mismo por solidaridad con su amiga. 
 
    Al principio temí su reacción, pero Kike me dijo que le había dejado muy claro que lo suyo con ella había terminado semanas antes de intentar nada conmigo. Lo sentía y le dolía por ella, pero si no estaba dispuesta a ser solo su amiga… el problema era suyo. Él no iba a dejar que eso nos afectara a nosotros. 
 
    Un año después nos mudamos a Madrid. Alba, que junto con Sara fueron las únicas amigas que hice por mí misma en el instituto mientras viví en Cisneros, Lucía y yo alquilamos un piso por Puerta de Toledo, cerca de mi antiguo barrio de La Latina y cerca de mis amigas. Kike y Lucas se mudaron por Plaza de Castilla para que les pillara mejor para ir a la Autónoma. Ellos vivían en la zona norte y nosotras en la zona sur, pero eso no supuso ningún problema porque siempre sacábamos un rato para quedar por el centro y la mitad de los días dormíamos en mi casa y la otra mitad en la suya. 
 
    Lucas siempre decía que estábamos pagando dos alquileres a lo tonto. Pero los dos estábamos de acuerdo en que era demasiado pronto para compartir piso. Yo necesitaba mi propio espacio, mi propia habitación. Mi propio armario.  
 
    Y mi padre habría puesto el grito en el cielo si nos hubiéramos ido a vivir juntos siendo tan jóvenes. 
 
    Y cuando parecía que nuestra edad y el momento de irnos a vivir juntos eran los adecuados, entonces él se mudó a mil setecientos kilómetros para hacer un máster de astrofísica y trabajar en el observatorio del Teide estudiando el Sol. Porque su pasión, además de la música, siempre habían sido las estrellas y los secretos del universo. 
 
    Y yo me quedé en Madrid, estudiando mi máster en protocolo y trabajando de camarera para poder pagarlo mientras buscaba prácticas de lo mío. 
 
    Al principio, lo llevamos bien. Hablábamos todos los días por Skype y nos veíamos una vez al mes. Pero con el paso de los meses… 
 
    Con el paso de los meses empezamos a tener menos tiempo para hablar porque me aumentaron las horas y mis turnos eran rotatorios y tenía que hacer malabares con mi horario para ir a clase, trabajar, estudiar, seguir haciendo deporte, recoger la casa y dormir y descansar en algún momento. Y Kike, además de las clases, el trabajo y todo lo demás, también tenía que ensayar con su grupo. Por no hablar de la pequeña diferencia horaria. Lo suficiente amplia para que yo ya estuviera durmiendo cuando él llegaba a casa. 
 
    Así que el tiempo y la frecuencia de las llamadas se fue reduciendo. Y lo poco que hablábamos, acabábamos discutiendo por chorradas: que si ayer no me llamaste, que si en vez de salir por ahí un sábado por la noche te podías quedar hablando conmigo por Skype, que si antes has tardado un montón en responderme al whatsapp, que por qué no puedes ahorrar más y juntar más días para venir a verme, que si no me parece bien que te vayas de vacaciones con tus amigas… 
 
    Llegué al restaurante cinco minutos antes que Kike. Le estaba esperando sentada en una de las mesas que había junto a las ventanas, sin dejar de removerme en la silla. La tregua se había acabado. O lo resolvíamos o nos pasaríamos de morros todo el fin de semana. 
 
    Levanté la mano para que me viera cuando entró quitándose sus gafas de sol estilo aviador y se las colgó en el cuello de la camiseta de Guns N’ Roses. No pude dejar de observar el movimiento de sus fuertes y bronceados brazos. Vivir cerca de la playa le sentaba muy bien. Tenía la piel morena y su cabello castaño se le había aclarado un poco por el sol y ahora se le veían algunos reflejos dorados entre su pelo recogido en un moño. Siempre me había gustado más con el pelo suelto, aunque entendía que para él fuera más cómodo llevarlo recogido. Y lo cierto era que, desde que se había dejado barba, el pelo recogido le quedaba mejor. 
 
    Se pasó una mano por la frente mientras se acercaba, haciendo que se le levantara un poco el borde de la camiseta. A su cuerpo también le había sentado muy bien empezar a hacer surf casi desde que llegó a la isla. 
 
    —Hola, Campanilla —me saludó dándome un beso en los labios. Buena señal. 
 
    —¿Qué tal la mañana? 
 
    —Bien, ha estado tranquila —respondió mientras se sentaba—. ¿Y tú? 
 
    —Estudiando —respondí, encogiéndome de hombros. 
 
    Durante unos instantes nos quedamos mirándonos sin decir ni hacer nada más. Sus ojos castaños de largas pestañas parecían cautelosos, lo que me puso muy nerviosa. Los dos nos estábamos andando con pies de plomo. 
 
    El camarero nos sacó de nuestro mutismo cuando vino a tomarnos nota. 
 
    —Tenemos que ir esta tarde a recoger el regalo de Ari —comentó con ese acento canario tan sexy que se le estaba pegando—. Esta semana no he tenido tiempo entre el trabajo y los ensayos. Y, luego, tenemos que pasarnos por el Hiperdino a comprar papel higiénico, he visto que queda poco. 
 
    —Vale. ¿Al final le cogiste el colgante de turmalina que me pasaste? 
 
    Ariadne se estaba formando para ser profe de yoga y le encantaba todo lo que tuviera que ver con la meditación, las propiedades de las piedras, etc. Así que Yerai nos dio la idea de regalarle algo de turmalina porque es buena para equilibrar los chakras y mejorar la concentración. O algo así. 
 
    —Sí. Y he pensado en comprarle también unos rotuladores para que pinte sus mandalas. —Tenía un montón de libros de mandalas y cosas zen decorando su habitación. Y la casa solía oler a incienso. Siempre me preguntaba cómo es que se había metido en una banda de rock con lo zen que era—. El otro día se estuvo quejando de que los que tiene se le están secando. Si quieres, puedes venirme luego a buscar al observatorio y vamos juntos. 
 
    —Vale —asentí—. Gracias —le dije al camarero que nos había traído las bebidas. 
 
    Y volvimos otra vez al silencio. 
 
    Kike empezó a juguetear con el nudo del pañuelo rojo y blanco de su muñeca que había pertenecido a su hermana Ani. En ella también llevaba la cinta para el pelo que le había dado la noche que le rescatamos en el paso fronterizo con la Corte Oscura. Lo toqueteaba cada vez que necesitaba calmarse, lo que no hizo más que aumentar mi ansiedad. 
 
    Me mordí el labio inferior, controlando mi respiración. Le di vueltas a mi anillo. Busqué algo que decir, pero estaba en blanco. Le di un trago a mi agua para hacer algo más con las manos. Además, no era yo la que se había enfadado y empezado la discusión de esa semana. 
 
    Clavó los ojos en los míos y le vi respirar hondo.  
 
    Allá íbamos. 
 
    —Lidia… —comenzó inclinándose hacia delante—, quería pedirte perdón por haberme puesto así el domingo y por no hablarte más esta semana, pero me cabreé mucho. Sé que es un viaje que llevas planeando hacer con las chicas todo el año, pero necesito que entiendas por qué me he cabreado tanto. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    En serio, ¿cuántas veces se le podía explicar a una persona lo mismo? ¿Cuántas veces le tenía que decir que no había conseguido cuadrar otra fecha? 
 
    —Ya sé que te prometí ir a París, Kike, pero es que… 
 
    —Déjame hablar, por favor —me interrumpió, exhalando, manteniendo la calma—. Escucha todo lo que tengo que decirte primero, ¿vale? 
 
    Apreté los labios, le hice un gesto con la mano para que continuara hablando. Me recosté en el respaldo de la silla y me crucé de brazos. 
 
    —Primero, no me hace ninguna gracia que te vayas a la yacht week tú sola porque sé a lo que va la gente a ese tipo de viajes —soltó. Alcé una ceja, incrédula. Estaba de coña, ¿no? Levantó una mano para que le dejara terminar cuando hice amago de protestar—. Pero confío en ti —añadió en un tono más calmado. Tragó saliva. Mi ira se aplacó un poco—. Sé que no te vas a liar con el primer tío que te encuentres en cada puerto. Me voy a pasar una semana preocupado, pero sé que vas a tener cuidado, ¿verdad? 
 
    Bufé, indignada. ¡Pues claro! ¿Qué se creía? Yo le quería. No le iba a poner los cuernos. No me podía creer que estuviéramos hablando de eso. No me podía creer que me saliera con el tema de los celos cuando yo no me había quejado ni una sola vez por que estuviera viviendo con otra chica. 
 
    —Segundo —continuó—, me cabrea que no vengas a París porque tenía muchas ganas de pasar juntos un fin de semana los dos solos. —Me tendió una mano por encima de la mesa y yo se la cogí. Un poco a regañadientes, pero se la cogí—. Las últimas veces que nos hemos visto… bueno, hemos estado en mi casa o en la tuya, pero no hemos estado realmente solos —dijo, acariciándome el dorso de la mano con el pulgar. Los ojos llenos de añoranza. Supe a qué se refería. Los dos compartíamos piso y, aunque tanto Ariadne como Lucía intentaban dejarnos la casa para nosotros solos…, realmente era un tiempo limitado—. Necesito pasar tiempo contigo. Solos tú y yo. Sin nadie más. Te… te echo de menos, Campanilla. Mucho. 
 
    —Yo también. 
 
    Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. 
 
    Nos soltamos la mano cuando el camarero apareció con nuestra comida. 
 
    —Últimamente, todo son discusiones. Tengo la sensación de que nos hemos distanciado y no me gusta —añadió cuando el camarero se fue. 
 
    Hubo algo en su tono de voz que no me gustó nada. Como si la culpa de que no parásemos de discutir fuese mía o algo así. Apreté el tenedor en la mano. 
 
    —No fui yo la que se fue, Kike —siseé. Él apretó la mandíbula y yo respiré hondo. Alcé una mano para detener sus protestas. Tampoco era culpa suya. No se había ido por fastidiarme—. Aunque entiendo que era importante para tu carrera venir a estudiar aquí y trabajar en el observatorio —agregué en tono conciliador. 
 
    Me llevé el tenedor a la boca para tenerla ocupada y no soltar algo de lo que luego me arrepintiera. Supuse que a él le pasó lo mismo porque dimos unos cuantos bocados sin decir nada. 
 
    —Hablando de mi carrera… —dijo, dejando los cubiertos en la mesa. Se limpió la boca con la servilleta—. Tengo noticias. —Volvió a tenderme las manos por encima de la mesa. Puso una sonrisa de medio lado de las suyas cuando se las cogí—. Esto es de lo que también quería hablar contigo. Por eso quería que comiéramos solos. No te he dicho nada antes porque no era seguro, pero hoy me lo han confirmado. 
 
    —¿El qué? —Me incliné hacia él. Se me iba a salir el corazón del pecho. Me había dicho que no iba a hacer el doctorado en la universidad de La Laguna. Si le habían dado plaza para volver a Madrid yo…yo me iba a poner a saltar ahí mismo, delante de todo el restaurante. 
 
    —Me han ofrecido un puesto para hacer el doctorado —empezó a formárseme una sonrisa enorme— …en Toulouse. 
 
    Aparté las manos y me eché hacia atrás en la silla. La sonrisa congelada en mi cara. 
 
    —¿Toulouse? —Fruncí el ceño, confusa—. ¿Toulouse de Francia? 
 
    —Sí. ¿No es genial? Trabajaré en proyectos que colaboran con la Agencia Espacial Europea mientras me doctoro —respondió entusiasmado, echándose hacia delante para volver a cogerme las manos—. ¡La Agencia Espacial Europea, Campanilla! ¿Te lo puedes creer? —No. La verdad era que no—. Y… y me gustaría mucho que vinieras conmigo —dijo, dándome un suave apretón a la vez que sonreía expectante. Parpadeé. ¿Qué acababa de decir?— ¿Qué dices? ¿Quieres vivir conmigo, Campanilla? 
 
    Se me paró el corazón y volví a apartar las manos, lívida. Me costaba respirar. 
 
    —Perdona… ¿qué? —me las arreglé para decir. 
 
    Ay, Dios. 
 
    Miré hacia todos lados presa del pánico. No iría a arrodillarse ni a sacarse un anillo del bolsillo de los vaqueros, ¿verdad? 
 
    Me sentí mareada. 
 
    —No sería hasta el curso que viene —explicó mientras pinchaba con el tenedor en su plato y se lo llevaba a la boca como si tal cosa—. Tú ya habrás terminado tu máster para entonces y… Bueno, me gustaría que te vinieras a vivir conmigo a Toulouse. Estoy harto de estar separados, Campanilla. Quiero estar contigo y que vivamos juntos. 
 
    Volví a parpadear. 
 
    Toulouse. Quería que me fuera con él a Toulouse. Toulouse de Francia. 
 
    —¿Y qué se supone que voy a hacer yo allí? 
 
    —Es una ciudad grande. Podrías buscar trabajo de lo tuyo. O estudiar en la universidad. O seguir trabajando de camarera… o tomarte un tiempo sabático, lo que tú quieras. Con lo que me van a pagar podemos vivir los dos tranquilamente. 
 
    Abrí mucho los ojos.  
 
    No daba crédito. 
 
    —¿Quieres que me mude a Francia… sin hablar francés? 
 
    —Podrías hacer un curso intensivo de francés durante el verano, hasta que nos mudemos en septiembre. Seguro que te acuerdas de lo básico que estudiamos en el insti. Tenías muy buen nivel. Y allí nos apuntaremos a clases de francés. Aprenderíamos un idioma nuevo solo por vivir allí. 
 
    Exhalé y me pasé una mano por el pelo. Parecía que lo tenía todo planeado ya. 
 
    —¿De verdad pretendes que me mude? —inquirí. 
 
    —Pues… sí. —Frunció el ceño, contrariado ante mi reacción—. Sí, porque el doctorado son varios años. Y creo que, después de casi ocho años juntos, ya es hora de que demos un paso más en lo nuestro y vivamos juntos —dijo, vacilante—. Además, no quiero seguir echándote de menos. Y si Toulouse no nos gusta para cuando termine, podría pedir el traslado a Madrid un año después, en el caso de que me ofrecieran trabajo. Ya lo he preguntado. 
 
    —No sé, Kike. —Me revolví en la silla, incómoda—. Si solo van a ser un par de años podemos seguir como hasta ahora. Toulouse está más cerca, supongo. Ya viviremos juntos cuando vuelvas a Madrid. 
 
    —Estoy harto de tener una relación a distancia —declaró, dejando los cubiertos en la mesa con fuerza. Su expresión se estaba volviendo furiosa—. Quiero vivir contigo, Lidia. Quiero poder besarte cada día. 
 
    Se estaba cabreando porque me echaba de menos y quería vivir conmigo. Y eso era muy bonito. Pero es que yo… 
 
    —Kike… 
 
    Cabeceó con los labios apretados. 
 
    —¿Cuándo fue la última vez que estuvimos juntos? ¿Te acuerdas? —me desafió. 
 
    La noche anterior había estado tan agotada que me había quedado dormida en cuanto me había tumbado en la cama. Ni siquiera recordaba haberle dado un beso de buenas noches. O haber dicho siquiera <<buenas noches>>. 
 
    Y antes de eso… Si no me fallaba la memoria, la última vez que nos habíamos visto había sido en marzo, por mi cumpleaños. Él había aterrizado en Madrid el viernes por la tarde y había ido a la fiesta que me organizaron mis amigas desde el aeropuerto y el sábado, en cuanto nos despertamos, nos habíamos ido a pasar el resto del fin de semana al pueblo para ver a la familia. No tuvimos tiempo de estar solos.  
 
    Y antes de eso nos habíamos visto en Navidad, pero yo había ido a recogerle a Barajas para ir a Cisneros del Valle. Es decir, que cada uno estuvo en su casa durante esa semana. Nos habíamos ido a Madrid el día uno de enero por la tarde, un día antes de que cogiera el vuelo de vuelta a Tenerife, pero, aunque habíamos estado solos en mi casa, no hicimos nada porque yo había estado con la regla. 
 
    Y antes de eso… antes de eso… 
 
    —Pues… pues fue… fue… 
 
    —¡Ni siquiera te acuerdas porque hace demasiado tiempo! —gruñó en voz demasiado alta. Miré a las mesas que estaban a nuestro alrededor haciendo una mueca de disculpa—. La última vez que estuvimos juntos —continuó, bajando la voz, pero igual de enfadado— fue en octubre del año pasado, Lidia. Hace casi ocho putos meses. —Abrí mucho los ojos. ¿En serio había pasado tanto tiempo?— Porque es casi imposible coincidir contigo. Es casi imposible que juntes dos días libres seguidos. Y cuando lo haces ¡prefieres irte de vacaciones con tus amigas en lugar de estar conmigo! —rio con amargura. 
 
    —Bueno, pues siento mucho que mi trabajo no te guste —espeté. No era culpa mía que no nos viéramos. Era él quien se había ido. Era él quien me había dejado en Madrid para estudiar el Sol—. A mí tampoco me gusta, ya que estamos, pero es lo único que tengo para pagarme el máster y el alquiler sin tener que seguir pidiéndoles dinero a mis padres. Mi carrera también es importante para mí, aunque no sea tan chupi guay como mirar las estrellas. Y, sí, me quiero ir de vacaciones con mis amigas y también siento que eso te moleste. Pero fuiste tú el que dejó Madrid, Kike. —Me incliné hacia delante—. ¿Te crees que a mí no me duele no verte todos los días? ¿Te crees que me gusta la distancia? ¿Que no te echo de menos? Porque ¡claro que lo hago! Y lo siento si mi trabajo es una mierda y no puedo venir a verte más a menudo, pero ahora estoy aquí, ¿no? 
 
    Me miró fijamente antes de musitar con ojos brillantes: 
 
    —¿Lo estás? ¿De verdad lo estás? —<<¿De verdad sigues conmigo?>>, parecían preguntarme sus ojos. 
 
    Bufé. Me pareció alucinante que siquiera dudase. 
 
    —Si no lo estuviera, no estaría aquí, ¿no crees? Me podría haber quedado en mi casa, descansando todo el finde, que falta me hace. 
 
    Apoyé los codos en la mesa y la frente en las manos. Cerré los ojos y me masajeé las sienes. Respiré hondo. 
 
    Cansada. Estaba cansada. Tan cansada de ese trabajo de camarera que odiaba porque yo no había nacido para servir a los demás. Tan cansada de la distancia. Tan cansada de las discusiones… Tan tan cansada. 
 
    —Podrías descansar si te vinieras a vivir conmigo a Toulouse —dijo. Su mirada y su voz se habían suavizado—. Ya no tendríamos que hacer malabares para cuadrar fechas para vernos. —Me cogió de la mano de nuevo y me acarició el interior de la muñeca con suavidad con el pulgar—. En Toulouse tendríamos todas las noches… 
 
    Dios, si escuchaba pronunciar otra vez el nombre de esa ciudad francesa me iba a poner a gritar. 
 
    —A mí no se me ha perdido nada en Francia —espeté, soltándome de su agarre. 
 
    Se reclinó hacia atrás en la silla de golpe. 
 
    —¿Nada? —preguntó con una calma glacial. Sus ojos castaños clavados en los míos. 
 
    Su rostro se convirtió en una máscara fría y por sus ojos cruzó un dolor que me rompió el corazón. Y aun así… 
 
    —Tú me dirás —resoplé, poniendo los ojos en blanco—. Yo siempre he querido estar en Madrid, Kike. Toda mi vida está en Madrid. ¿Por qué iba a querer ir? ¿Qué se me ha perdido allí? 
 
    Tragó con fuerza. Sus manos se convirtieron en puños a cada lado del plato. Su pecho subió y bajó lentamente antes de decir con calma letal: 
 
    —Yo. Lo que se te ha perdido en Toulouse, Lidia, soy yo. Te estoy pidiendo que te vengas a vivir conmigo. No más en tu casa o en la mía. No más distancia. Te dije hace mucho tiempo que quería todas las noches contigo y las sigo queriendo. 
 
    Suspiré. 
 
    No era tan sencillo. Me pedía que dejara toda mi vida para irme con él. Y yo… yo tenía responsabilidades en Madrid. No solo por el trabajo. Me quedaba año y medio de contrato de alquiler. Y mi hermano Nacho empezaría la universidad en otoño y viviría conmigo. ¿Cómo le iba a decir ahora que se buscara la vida?  
 
    Y, además, mis amigas, mi ambiente, las cosas que me gustaban, estaban en Madrid. Yo había construido mi vida en Madrid. No quería renunciar a todo lo que me había costado tanto conseguir. 
 
    —No sé. Tengo que pensarlo. 
 
    —¿Pensar qué? —Demasiadas emociones pasaron por sus ojos como para interpretarlas—. ¿Si quieres vivir conmigo? ¿Si todavía quieres todas las noches conmigo? ¿Qué? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —No es eso. Te quiero y quiero estar contigo, pero mi vida daría un giro radical y necesito pensarlo. 
 
    Alzó las cejas y exhaló por la nariz. Su decepción podía palparse. 
 
    —No es la respuesta que esperaba. 
 
    —¿Y qué esperabas? —rugí en voz baja—. ¿Que lo dejara otra vez todo por ti? ¿Que renunciara a mi vida otra vez por ti? —Por si no se acordaba, ya lo había hecho. Dejando Hydra y parte de mí atrás. No quería volver a hacerlo sin estar segura. Me sentí mal en cuanto vi la expresión que puso por echarle eso en cara. Él no me había pedido que renunciara a mi vida de reina. Lo había hecho porque yo lo había decidido así. Respiré hondo—. Lo siento, pero <<me lo tengo que pensar >> es la respuesta que tengo por ahora. No te estoy diciendo que no, ¿vale? —añadí en tono más conciliador. Quería que me entendiera—. Es que sería un cambio enorme y… y solo… solo necesito tiempo para pensarlo bien. 
 
    Asintió de mala gana. 
 
    Apenas nos dirigimos la palabra el resto de la comida. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    Pasamos la mañana del sábado en la playa. Estaba súper pálida del invierno madrileño, así que me dediqué a tomar el sol mientras miraba a Kike hacer surf. 
 
    Me gustaba hacerle fotos mientras surfeaba las olas. Me puse a revisar y a editar las mejores para subirlas a Instagram y mandarle algunas a su madre. 
 
    La tarde anterior habíamos llegado a una especie de pacto de no discusión y de aprovechar el poco tiempo que teníamos juntos. Pasamos una tarde tranquila paseando y mirando tiendas, cogidos de la mano o con su brazo alrededor de mis hombros. Recogimos los regalos de Ariadne y me invitó a cenar en un restaurante muy bonito con vistas al mar. Una tarde más o menos normal, aunque, quizás, un poco tensa. 
 
    Y también llevábamos una mañana más o menos normal. 
 
    Creo que Kike se estaba esforzando por demostrarme lo bien que nos podría ir y la de cosas divertidas que podríamos hacer si vivíamos juntos. 
 
    —¿Te apetece un baño, Campanilla? 
 
    Dejó la tabla a mi lado y se dio la vuelta para que le bajara la cremallera del neopreno. 
 
    No se me pasó por alto el repaso que le dieron unas adolescentes que estaban tiradas en la arena a unos cuantos metros de nosotros cuando se lo bajó por las piernas y se quedó solo con el ajustado bañador. 
 
    Lo guardé en la bolsa junto con mis gafas de sol mientras él se deshacía el moño y se dejaba el pelo suelto. 
 
    Juro que las oí suspirar. 
 
    Reprimí una sonrisa. Había que reconocer que era muy guapo.  
 
    Me cogió de la mano y me llevó hasta la orilla. 
 
    —¿Está fría? 
 
    —Apenas. 
 
    Me quedé mirando las olas lamer la orilla, vacilante. Si estaba fría no me apetecía mucho meterme. Di un paso hacia atrás, pero entonces Kike decidió cogerme de las piernas y echarme sobre su hombro como si fuera un fardo. Grité mientras él corría hacia las olas conmigo a cuestas y luego nos lanzaba al agua de sopetón. 
 
    —¡Te vas a enterar! —exclamé, escupiendo agua, cuando saqué la cabeza. 
 
    Él se rio. Se rio de verdad y esas arruguitas tan monas que se le formaban en el borde de los ojos y en la comisura de los labios hicieron su aparición. Me encantaba oírle reír. 
 
    El agua estaba fresca, pero soportable. Lo peor era el fuerte oleaje. Y eso que no estábamos lejos de la orilla. Hacía bien pie. El agua me llegaba por encima del pecho. 
 
    Nadé hasta Kike y me dejó subirme a sus hombros para hacerle una ahogadilla. Podría haber oído los suspiros de las chicas de la playa si hubiera heredado de mi madre la capacidad auditiva más aguda de los feéricos cuando sacó la cabeza, se irguió haciendo pie hasta que el agua le quedó por debajo de los pectorales bien definidos y sacudió su melena. 
 
    La luz del sol hacía que sus ojos castaños destellaran por las gotitas de agua que se le habían quedado en sus largas pestañas. 
 
    Me agarré a sus hombros y le aparté el pelo de la frente. Me rodeó el cuerpo con sus brazos cuando una ola se estrelló contra su espalda, haciéndonos tambalear. Reí. Saltar las olas era muy divertido. 
 
    —Echo tanto de menos verte sonreír —murmuró, apoyando la frente en la mía. 
 
    Enterré las manos en su nuca. Últimamente, no nos habíamos sonreído mucho. Al contrario, casi todo habían sido gestos de enfado y malas caras. Demasiadas pocas sonrisas de verdad. 
 
    Si hubiéramos podido estar siempre como estábamos esa mañana… Tranquilos, divirtiéndonos juntos. Sin responsabilidades. Sin horarios de trabajo y de clases, sin vivir cada uno en una punta… Si tan solo hubiéramos podido parar el reloj un rato más… 
 
    —Sabes que te quiero muchísimo, ¿verdad? —dije, clavando mi mirada en la suya. 
 
    Algo parecido al alivio cruzó por sus ojos castaños y entonces me besó. Un beso con sabor a sal. Me besó profundamente hasta que una ola enorme nos cayó de lleno encima y nos empujó hacia el fondo. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó preocupado cuando emergimos del fondo del mar entre toses. Se echó el pelo hacia atrás de una forma extremadamente sexy. 
 
    Asentí con la cabeza y me encaramé a él. Me cogió de la cintura y le rodeé las caderas con las piernas, volviendo a besarle. Su barba me pinchaba un poco en la piel alrededor de los labios, pero no me importó. Hacía mucho tiempo que no nos besábamos así, con ese deseo, con esa… desesperación. Lo echaba de menos. 
 
    Jadeó contra mi piel, dejando un reguero de besos en mi cuello. Su mano bajo el agua acariciándome por debajo de la parte de arriba del bikini mientras las olas seguían rompiendo a nuestro alrededor. 
 
    —Kike —le regañé, ruborizándome, bajándole la mano. Miré a nuestro alrededor. Por fortuna, los más cercanos a nosotros eran los surfistas, y estaban a lo suyo. No había mucha gente en la playa ese día—. Estamos en una playa pública. 
 
    Me separé un poco de él. Me hundí un poco en el agua hasta que hice pie. Apartó la mano de mi pecho para cogerme la cara y volver a poner sus labios sobre los míos. La otra mano seguía afianzada en mi trasero. 
 
    —¿Y si nos vamos a tu casa? —sugerí cuando una ola me empujó contra su cuerpo duro. Estaba empezando a subir mucho la temperatura entre nosotros. 
 
    Puso una sonrisa desvergonzada de medio lado. Asintió y me hizo un ademán con la mano para que saliera del mar. Le miré de forma interrogante. 
 
    —Necesito… —Hizo una mueca—. Necesito cinco minutos. Yo solo. 
 
    Me tapé la boca con la mano intentando no reírme. Esa era la ventaja que teníamos las mujeres, que no se nos notaba. Le dejé ahí solo y empecé a recoger nuestras cosas. 
 
    Nunca he escuchado a nadie blasfemar tanto buscando un sitio donde aparcar. 
 
    [image: Corona] 
 
    Ariadne pasó todo el día fuera de casa, gracias a Dios. Porque Kike no me quitó las manos de encima ni mientras hacíamos la comida. 
 
    Nos encontró viendo una peli. 
 
    —¿Qué hacen todavía así? —preguntó Ariadne nada más cerrar la puerta de casa y entrar en el salón—. Vamos, arréglense o llegaremos tarde. 
 
    —Ari, no son ni las ocho. Tu fiesta empieza a las diez y se tardan menos de veinte minutos al bar desde aquí—respondió Kike, acomodándose aún más en el sofá, sin dejar de hacerme círculos perezosos en la espalda. 
 
    —¿Qué llevas ahí? —pregunté yo a mi vez, incorporándome un poco apoyándome en su pecho. Traía las manos llenas de bolsas. Me sequé las lágrimas. 
 
    —Eh, ¿qué te pasa? —Dejó las bolsas encima de la mesa—. ¿Qué están viendo? —preguntó, acercándose a mirar. 
 
    —Star wars. El retorno del jedi —repuso Kike con los ojos en blanco. 
 
    —¿Lloras de lo mala que es? 
 
    —¡Eh! —protestó Kike, señalándola con un dedo amenazante—. No digas eso de una de las mejores pelis de la historia del cine. 
 
    Ariadne resopló. 
 
    —Solo te gusta porque es en el espacio. 
 
    —No, es que… soy muy llorona —expliqué, sorbiéndome la nariz. Star wars me gustaba. Al menos, las pelis antiguas—. Acaba de morir Darth Vader y me he emocionado —confesé haciendo un mohín. 
 
    —¿Ese no se supone que es el malo? —Intercambió una mirada perpleja con Kike, quien se limitó a encogerse de hombros. 
 
    Él tampoco entendía por qué lloraba cada vez que la veíamos. Para mí, Darth Vader no era el malo. Solo era un incomprendido que lo había perdido todo por intentar salvar al amor de su vida. Había sacrificado su alma por tener la posibilidad de salvar a Padme. A mí me parecía trágico. Y romántico. Aunque fuese de una forma un poco retorcida. 
 
    —En fin —se dio la vuelta y cogió una de las bolsas camino a su habitación—, si ya han terminado de verla, dense prisa. Les he dejado ahí los disfraces. 
 
    —¿Disfraces? ¿Para qué? 
 
    —Para mi cumple. ¿No te ha dicho Enrique que es una fiesta de disfraces? —preguntó, volviendo a asomar su cabeza castaña por la puerta del salón. 
 
    —Pues… no —respondí, mirando a Kike con las cejas levantadas. No me había mencionado nada. Solo sabía que Ariadne daba su fiesta de cumpleaños en un local en Santa Cruz que había alquilado. 
 
    —Perdona, se me olvidó porque Ari dijo que ella elegiría de qué iríamos disfrazados. —Me pasó un nudillo por el brazo. Sonreí. Había estado todo el día muy cariñoso conmigo. Echaba de menos que estuviéramos así. 
 
    —Y ¿de qué vamos a ir? —Me senté más erguida en el sofá, intrigada. Conociéndola, me esperaba cualquier cosa hippie o mística. 
 
    —Pues tú vas de princesa —dijo, sacando una diadema dorada de plástico con piedras preciosas de colores falsas de una de las bolsas sobre la mesa—. Enrique va de unicornio. 
 
    Casi me ahogo de la risa. 
 
    —¡¿Cómo?! —Se levantó como una exhalación a mirar dentro de las bolsas. Su cara de horror fue épica—. Estás de coña, ¿no? —Sacó un disfraz de peluche blanco con purpurina. 
 
    Ay, no podía parar de reír. 
 
    —Pero si el martes me dijiste que te parecía bien. Como Lidia va de princesa de las hadas, pensé que así iríais a juego. No encontré disfraz de príncipe hada, así que pensé que podías ir de su montura. 
 
    Dejé de reírme de inmediato. Sentí como si me hubieran vaciado los pulmones de un puñetazo en el estómago. Me temblaron las manos. El corazón me latía muy rápido. No podía haber dicho eso.  
 
    No podía. No podía. No podía. 
 
    —Perdona… ¿qué? —me las arreglé para decir. 
 
    Miré a Kike. Más le valía que me dijera que en la otra bolsa no había un disfraz de hada. Se había quedado lívido. 
 
    —Ari… —Miró de forma suplicante a su compañera de piso. 
 
    —¿Qué? —preguntó con el ceño fruncido. Estaba claro que ella no entendía nada—. Te lo comenté el martes y me dijiste que te parecía bien. ¿A qué viene esa cara? 
 
    —No me lo puedo creer —jadeé, fulminándole con la mirada. 
 
    Me levanté del sofá con lágrimas en los ojos. Pasé por delante de ellos a paso rápido y esquivé a Kike cuando intentó agarrarme ante la cara confusa de Ariadne. 
 
    —Campanilla… Lidia. Lidia, espera. —Kike vino detrás de mí, pero le cerré la puerta en las narices de un portazo. 
 
    No estaba pasando. No estaba pasando. No podía estar pasando. 
 
    Me tapé la boca con las manos y me dejé caer en la cama. Las lágrimas corriendo por mis mejillas como cataratas. Traté de respirar. 
 
    ¿Cómo podía hacerme eso? ¿Cómo podía burlarse de mí de esa manera? 
 
    Me levanté en cuanto la puerta se abrió despacio y Kike asomó la cabeza. Le di la espalda y puse la maleta encima de la cama con violencia. Era el colmo. En cuanto terminara de recogerlo todo, me iría al aeropuerto. No pensaba consentirle algo así. 
 
    Escuché la puerta cerrarse con suavidad. 
 
    —Lidia… 
 
    —¡¿Cómo te atreves?! —ladré entre sollozos, arrojando mi neceser dentro de la maleta. No me sentía con fuerzas de mirarle a la cara. Después de todo a lo que había renunciado por él… 
 
    —Lidia… —Me cogió de las manos para que parase de recoger—. Deja que te lo explique… 
 
    —¡Vete a la mierda, Kike! —Me solté de un tirón—. Vete a la mierda. 
 
    —Por favor —suplicó, cogiéndome de los brazos para girarme de cara a él. Aparté la cara. No quería ni verle. Puso un dedo debajo de mi barbilla y me obligó a mirarle con firmeza, pero con amabilidad—. Yo… no lo sabía. Te lo juro. 
 
    —¡¿Que no lo sabías?! —rugí, apartándome de él. Cogí mi pijama, hice una bola con él y lo lancé junto al neceser—. ¿Y por qué dice Ariadne que te lo dijo el otro día y que te pareció bien? ¡Que te pareció bien, Kike! —Me limpié las lágrimas con furia. Me sentaba fatal estar llorando delante de él. 
 
    —¡No lo sé! —Negó con la cabeza. Se pasó una mano por el pelo, tirándose de las raíces—. Supongo que me lo dijo, pero no me enteré. He estado toda la semana pensando en otra cosa. Pensando en que arregláramos las cosas. Llevo toda la semana distraído. —Distraído con nuestra discusión por la yacht week—. Podría haberme dicho que iba a sacrificar a alguien por su cumpleaños y le hubiera dicho que me parecía bien. —Dejé de recoger y solo le observé—. Lo siento, Lidia, de verdad. Nunca le hubiera dicho que sí de forma consciente. —Asentí secamente. Le conocía lo suficiente como para saber que no me haría daño de ese modo adrede. Exhalé con la sensación de que todo se nos estaba yendo de las manos—. No tienes que ponértelo —dijo con la mirada gacha—. No hace falta ni que vayamos a la fiesta, si no te apetece. Pero, por favor… por favor, no te enfades conmigo. —El miedo y la desesperación en sus ojos me rompió el corazón—. Yo… por favor… 
 
    —Está bien. —Eliminé la distancia que nos separaba. Le pasé los brazos por la cintura—. Vale. Es que… —Se me rompió la voz. 
 
    —Me lo imagino —dijo, abrazándome. 
 
    Enterré la cara en su pecho. 
 
    Me pregunté si de verdad entendería cómo me sentía. Si de verdad comprendería lo que para mí significaba haber perdido esa parte de mí. 
 
    —¿Cómo te sentirías si alguien te dijera que te disfrazaras de un humano estudiante de astrofísica que tiene un grupo de rock? —sollocé—. ¿Cómo te sentirías si alguien te pidiera que te disfrazaras de lo que realmente eres? 
 
    —Supongo que así de mal. —Su pecho subió y luego bajó despacio mientras sus manos recorrían mi espalda arriba y abajo de forma tranquilizadora. 
 
    —Deberíamos irnos arreglando —suspiré, separándome de él. 
 
    Me iba a tirar un buen rato maquillándome. Estaba segura de que se me habrían hinchado y enrojecido muchos los ojos. Por lo menos, el pelo lo tenía ya lavado. 
 
    —¿Seguro que quieres ir, Campanilla? A mí no me importa si nos quedamos en casa —dijo Kike, sentándose en la cama conmigo entre sus piernas. Me puso las manos en las caderas—. Ari lo entenderá. 
 
    Lo que traducido significaba que ella sabía toda la turbulenta historia de discusiones que nos traíamos entre manos últimamente. En el fondo me alegraba que tuviera allí una amiga con quien hablar. Muy en el fondo. 
 
    —No, está bien. —Me vendría bien salir y despejarme. Me incliné para recuperar mi neceser de la maleta. 
 
    —¿De verdad quieres salir? —Alzó una ceja, me cogió de la cintura y me sentó en su regazo. Algo en su expresión me dijo que él prefería quedarse en casa mil veces antes que ir al cumpleaños de su amiga. 
 
    —Sí. Tus amigos son muy majos. Seguro que nos los pasamos bien —respondí mientras pensaba en cómo sería el maldito disfraz. De todas formas, me apetecía bailar. Me encantaba bailar con Kike—. Además, es el cumple de Ariadne. No me seas muermo. No me apetece quedarme en casa viendo otra peli. 
 
    —No he dicho nada de ver ninguna peli —ronroneó, rodeándome los muslos con las manos y acariciándome el cuello con la nariz. 
 
    —Eso no te va a librar de ponerte el disfraz de unicornio. 
 
    Una risa baja vibró en su pecho. 
 
    —Tú verás, prefiero que nos lo quitemos todo… —Comenzó a darme pequeños mordisquitos juguetones en el cuello—. Sobre todo, tú. Pero me lo puedo poner para ti si tanto te gusta. 
 
    —Podemos volver a hacer eso a la vuelta —murmuré, dándole un beso en la mejilla antes de liberarme de su agarre y ponerme de pie. O me empezaba a arreglar ya o no me iba a dar tiempo. 
 
    —Alucino —masculló de mal humor. 
 
    —¿Qué pasa? —Fruncí el ceño. ¿Y ahora por qué se enfadaba? 
 
    —¿Me estás diciendo en serio que prefieres salir con mis amigos a quedarnos en casa solos? No es por nada, pero te vas mañana y no me apetece que pasen otros ocho meses hasta poder estar contigo otra vez. 
 
    Fue mi turno de alucinar. 
 
    —Pues mira, sí. Quiero salir a bailar porque resulta que me encanta bailar contigo —repliqué echa una furia. Yo no era el juguete de nadie. Las palabras salieron sin control de mi boca—. Pero parece que eso se te ha olvidado y que en lo único que piensas es en echar un polvo. ¿Es por eso por lo que estabas tan pesado con que viniera este fin de semana a verte, porque sabías que no iba a estar con la regla y necesitabas follar? Pues lo siento, Kike, pero no vas a follarme cuando a ti te dé la gana ni me voy a ir a vivir contigo solo porque quieras hacerlo todas las noches. 
 
    Se levantó de la cama como un resorte. 
 
    —Voy a darme una ducha —dijo con los dientes apretados y sin color en las mejillas— y a fingir que no acabas de decir eso. 
 
    Salió de la habitación dando un portazo. Sin darme tiempo a procesar las cosas tan horribles que le había escupido. 
 
    Mierda. 
 
    La había jodido pero bien. Últimamente, no hacía más que meter la pata. Cada vez que parecía que estábamos bien, una nueva discusión sin sentido surgía. Se nos estaba yendo de las manos y a ese paso íbamos a durar hasta que uno de los dos se cansara o dijera la mayor burrada de todas. 
 
    Y yo… yo no quería perderle. 
 
    No pensaba de verdad todo lo que le había dicho. Él no era así. Sabía que no me quería solo por el sexo. Es que… me había enfadado tanto… Llevaba tanto tiempo enfadada… 
 
    Dejé el neceser, que aún sostenía en la mano, encima de la cama y salí de la habitación con la intención de meterme en la ducha con él si hacía falta para que me escuchara pedirle perdón. 
 
    Sin embargo, Ariadne me interceptó en el pasillo. Había salido de su dormitorio y estaba a medio maquillar. 
 
    —Déjale que se duche tranquilo —me dijo—. Déjale que se le pase un poco el cabreo. 
 
    Me giré hacia ella con ganas de pelea. ¿Quién era ella para decirme cómo tratar a mi novio? 
 
    —Sé que no debería meterme y no pretendo hacerlo —continuó—, pero Enrique es mi amigo y lo está pasando fatal. 
 
    —No es el único —mascullé. A mí también me dolía toda esa situación. 
 
    —Lo entiendo. Y lo siento muchísimo si he provocado otra pelea entre ustedes por los disfraces. Como Enrique siempre te llama Campanilla y dice que tienes en tu habitación un cuadro de hadas y, además, llevas el tatuaje ese en la espalda —se me encogió el corazón; no era un tatuaje, eran mis alas—, pensé que te gustaban y por eso elegí ese disfraz para ti. No sé muy bien qué ha pasado, pero no pretendía ofenderte, Lidia. Lo siento mucho si te ha molestado. 
 
    Me pasé una mano por la frente y respiré hondo. Ariadne no tenía la culpa. Ella no sabía nada de mi mitad hada. 
 
    —Siento haberme puesto así —me disculpé—. Es que… es una historia demasiado larga y demasiado personal. 
 
    —No hace falta que me la cuentes. No te preocupes. Si prefieres otra cosa, seguro que encontramos algún disfraz en mi armario —ofreció haciendo un gesto con la mano hacia el interior de su habitación. 
 
    —No, está bien. No importa. Voy a arreglarme. 
 
    Cogí la bolsa con mi disfraz y me lo llevé a la habitación. 
 
    Puse los ojos en blanco al sacarlo y colocarlo todo estirado sobre la cama. Había un vestido azul con corpiño estilo medieval y falda corta de varias capas de tul acabada en picos. Los lazos del corpiño y los tirantes eran dorados, al igual que la tiara de plástico. Completaba el conjunto unas pequeñas alas azules con purpurina. 
 
    Qué horror. 
 
    Mi parte hada se sentía insultada. 
 
    No sabía de dónde se habían sacado los humanos que las hadas vestíamos así y que estábamos llenas de purpurina por todas partes. 
 
    Sonreí con tristeza al pensar en qué habría dicho Madiel si hubiera visto semejante esperpento. Mi hermana, a la que había tenido que convencer para que se pusiera unos pantalones cortos, lo habría encontrado tan vulgar… 
 
    Me maquillé y para cuando empecé a trenzarme el pelo Kike entró en la habitación con solo una toalla alrededor de las caderas. Preferí no pensar en si era habitual que se paseara así cuando compartía piso con otra chica. 
 
    —Kike… —comencé con la intención de disculparme. 
 
    —No. Ahora, no. —Negó con la cabeza mientras sacaba unos calzoncillos limpios de la mesilla de noche y se los ponía dándome la espalda. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Ya lo sé. Y hablaremos de todo esto—se dio la vuelta para mirarme—, pero ahora, no. No… —tragó con fuerza— no puedo, Lidia. Ahora, no.  
 
    —Kike… 
 
    No íbamos a solucionar nada si lo seguíamos dejando correr. Habíamos discutido, pero no habíamos hablado de verdad, no habíamos solucionado nada en meses. Tal vez habíamos dejado correr demasiadas cosas y eso nos había llevado hasta esa situación. 
 
    —Hablemos más tarde, ¿vale? —suplicó con los ojos brillantes—. Porque cada vez que hablamos acabamos discutiendo y ahora mismo no puedo manejar ninguna discusión más. —Se arrodilló junto a mí para quedar a la misma altura—. Vamos a arreglarnos. Vamos a ir al cumple de Ari, vamos a bailar y nos lo vamos a pasar bien. Vamos a fingir que todo está bien hasta que se acabe la fiesta, por favor. —Me acarició la frente al retirarme el pelo—. ¿Vale, Campanilla? 
 
    Le miré fijamente y se me rompió el corazón al darme cuenta de que había perdido peso desde la última vez que nos habíamos visto. Que, tal como me había dicho Ariadne, no estaba bien. Y yo ni siquiera lo había notado hasta ese preciso momento. Ni siquiera esa mañana al verle en bañador ni cuando después nos habíamos acostado. 
 
    Me tragué las lágrimas. 
 
    No estaba de acuerdo. Pero en sus ojos pude ver que no aguantaríamos una discusión más. Necesitábamos tranquilizarnos primero. Y pensar.  
 
    Así que le concedí el tiempo que me pedía. 
 
    —Vale. 
 
    Me besó en la frente al levantarse e ir en busca de su disfraz. Yo seguí arreglándome el pelo a la manera feérica que me había enseñado Mara, mi doncella mientras estuve en Hydra. Luego me coloqué la horrible tiara de plástico sobre la cabeza. 
 
    La imagen que me devolvió el espejo era falsa. 
 
    Falsa. Falsa. Todo era falso. 
 
    Esa especie de princesa de las hadas en la que me había convertido Ariadne no era yo. No era Lídiel. No era la princesa heredera de la Corte Agua que una vez había sido ni la futura reina que estuve a punto de ser si no hubiera renunciado al trono. 
 
    Todo era falso. 
 
    La imagen de pareja feliz que Kike y yo íbamos a ofrecer esa noche delante de sus amigos sería falsa. 
 
    Falsa. Falsa. 
 
    Así que, ya que todo era falso, me pinté una sonrisa falsa en la cara también. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    Yerai vino a buscar a Ariadne en su propio coche. Ella se iba a quedar en su casa a dormir esa noche. Si era para darnos privacidad o porque no le apetecía aguantar nuestras discusiones en su cumpleaños, no lo sabía. 
 
    El trayecto en el coche de Kike lo hicimos en silencio. Me centré en mirar por la ventanilla para no discutir más. Me daba miedo hablar por si metía la pata otra vez. Me daba miedo pensar en cómo acabaríamos si discutíamos antes de que Kike estuviera preparado para hablar. Me daba miedo que él ya se hubiera cansado de discutir conmigo. 
 
    El bar que había alquilado Ariadne era pequeño. Lo justo para que las treinta personas, más o menos, que estábamos allí tuviéramos espacio suficiente para bailar y sentarnos cómodamente en los taburetes de la barra a beber algo. 
 
    Yerai le había dado una sorpresa y había decorado el bar con lucecitas, globos y guirnaldas con forma de mariposas, unicornios, conchas y estrellas de mar en las que se leía <<feliz cumpleaños>> y de las que colgaban fotos de ella con sus amigos. Ambos iban vestidos de sirenas. 
 
    Al menos los humanos sí que tenían una idea más aproximada de cómo eran las sirenas. 
 
    El resto de los invitados eran una mezcolanza de seres fantásticos: brujas, hobbits, magos con largas barbas blancas, unos chicos iban de centauros con disfraces de esos hinchables, algunos elfos y más hadas con vestidos y alas llenas de purpurina. Aunque solo yo llevaba una tiara en la cabeza. 
 
    Respiré hondo. 
 
    Podía hacerlo, me repetí una y otra vez. 
 
    Podía aguantar una noche viendo a otras chicas disfrazarse de lo que yo era. Podía aguantar una noche, e intentar divertirme de paso, fingiendo que no me perturbaba el profundo sentimiento de que algo estaba mal, algo era erróneo, por ir disfrazada de princesa de las hadas. Podía aguantar una noche sin discutir con Kike y fingir que todo estaba bien entre nosotros bailando con él y riéndome con sus amigos. Podía aguantar toda la noche sin ponerme a gritar y a llorar. Podía… Podía… 
 
    —¿Quieres tomar algo? —me preguntó Kike. 
 
    —Sí, por favor. —Necesitaba beber. Eso me ayudaría a calmar la ansiedad. Tal vez. 
 
    Me senté en uno de los taburetes de la barra y sonreí falsamente mientras sus amigos y conocidos se acercaban a saludarnos y bromeaban con él por su elección de disfraz. Era el único que iba disfrazado de peluche con una cola de arcoíris hecha de lana gruesa. Se tenía que estar asando de calor. 
 
    Durante más de media hora, respondí con amabilidad a sus preguntas sobre qué tal me iba por la península y puse buena cara a los comentarios que ellos creían eran graciosos sobre lo abandonado que tenía a Kike por culpa de mi trabajo. Por lo visto, debía de andarme con cuidado porque las canarias eran muy guapas y Kike tenía a las amigas de Ariadne coladitas por él. 
 
    Yo no le encontré la gracia por ningún lado y conocía demasiado bien a Kike como para saber que él tampoco, pero sonreí de todos modos. Aunque no hablé mucho. 
 
    Me sentía incómoda y el disfraz picaba un poco. Evité mirarme en el espejo que había detrás de la barra. No dejaba de escuchar la voz de Madiel en mi cabeza preguntándome cómo me atrevía a vulgarizar al pueblo feérico de esa forma. 
 
    —Vamos a bailar —me dijo Kike cuando se cansó de las bromas de sus amigos.  
 
    Me cogió de la mano y me guio hasta la zona de baile. 
 
    Por fortuna, Ariadne no era muy fan del reggaetón y la música era de un estilo pop rock bailable. Me crucé con su mirada cuando Kike y yo empezamos a movernos. La vi acercarse al DJ y decirle algo al oído. Un par de canciones después sonó una balada. 
 
    Kike me atrajo de la cintura y yo le rodeé el cuello con los brazos. Apoyé la cabeza en su hombro. Me encantaba bailar así con él. Cerré los ojos y nos mecimos al ritmo de la música. Disfrutando de ese momento. 
 
    Deseé poder quedarnos así toda la noche. Sin hablar. Sin discutir. Solo sintiéndonos. 
 
    —Lo que dijeron antes los chicos… —empezó a decir en mi oído por encima del sonido de la música. Sonreí. Al haber estado hablando con sus amigos se le había intensificado ese acento canario tan sexy—. No es verdad. —Le noté tragar saliva—. No tienes que preocuparte por ninguna chica. Ni canaria ni de ningún sitio. A mí solo me interesas tú. 
 
    Abrí los ojos y alcé la cabeza para encontrarme con sus preocupados ojos castaños de largas pestañas.  
 
    Fruncí el ceño. No estaba celosa de su club de fans. Lo cierto es que entendía lo que veían en él. Yo era la primera que pensaba que era muy guapo. Y si a eso le añadías lo amable y agradable que era con todo el mundo y le sumabas que era vocalista y guitarrista de un grupo de rock y que estudiaba las estrellas… Lo entendía perfectamente. 
 
    La diferencia estaba en que a ellas no las intentaba hacer reír solo para ver sus sonrisas y a mí sí. Aunque últimamente no nos riéramos mucho juntos. 
 
    —Ya lo sé. Sé que estaban bromeando. 
 
    —Vale. —Su pecho subió y bajó despacio—. Es solo que no quiero que pienses… ni siquiera por un instante, que yo sería capaz de hacerte algo así. Aunque hayamos estado mucho tiempo sin estar juntos, yo no me buscaría a otra —añadió, agachando la mirada. 
 
    Dejé de bailar. 
 
    —Ya lo sé, Kike —repuse, buscando su mirada. Metí la mano por debajo de su capucha de peluche con un cuerno dorado en la frente para ponerla en su cuello, bajo su oreja. Tenía la piel muy caliente—. Te conozco. Y yo tampoco te haría algo así. Lo sabes, ¿verdad? 
 
    —Lo sé —asintió, visiblemente aliviado. 
 
    Y eso me preocupó. Porque él nunca había sido celoso. Y no entendía por qué se sentía tan inseguro conmigo ahora. 
 
    Empezamos a movernos de nuevo. Y yo le abracé más cerca que antes. Él escondió la cara en mi cuello. 
 
    Me gustaba cuando hacía eso, envolverme en sus brazos. Siempre me habían gustado sus abrazos. Me hacían sentir mejor. 
 
    Y apenas me quedaban unas horas de eso. Deseé poder parar el tiempo. 
 
    —Te echo de menos —confesé sin poderlo evitar. Mis manos convertidas en puños alrededor de la suave tela de su disfraz. 
 
    No solo por vivir lejos. Le echaba de menos a él y a la relación que teníamos al principio, cuando todo era más fácil. Cuando no sabíamos lo que era discutir. 
 
    —Lidia… —suspiró por la nariz, dejando de bailar y haciendo amago de apartarme un poco. No se lo permití. 
 
    —Ya, ya sé que has dicho que no hablásemos hasta después de la fiesta —dije, abrazándome a él más fuerte, intentando no echarme a llorar—. Solo quería que supieras que te echo de menos. Y que te quiero. 
 
    Suspiró más profundamente esta vez y me estrechó entre sus brazos con fuerza. 
 
    —Yo también a ti, Campanilla —respondió con la voz ronca—. Yo también. 
 
    Escuchamos entonces gritar a unas chicas detrás de nosotros. Nos giramos para mirarlas. Eran las amigas de Ariadne, si no recordaba mal. Esas de las que me habían advertido sus amigos. Al darse cuenta de que el que iba de unicornio de peluche era Kike le habían rodeado como buitres disfrazados de hadas brillantes. Todas parecían una versión en diferentes colores de Campanilla, con moño y pompones en las manoletinas incluidos. Y tenían purpurina por todas partes. Hasta en la piel. 
 
    —¿Y esto? —preguntó Campanilla Amarilla señalando su disfraz con la mano. 
 
    Kike las saludó una por una. Había transformado su expresión en una más amable. Falsa, igual que la mía, pero amable. 
 
    —Pero ¿de qué vas disfrazado, mi niño? —preguntó Campanilla Morada, pasándole la mano por el brazo con demasiadas confianzas. 
 
    —La culpa es de Ari. Ella nos eligió los disfraces. —Se hizo a un lado para poner la mano en la parte baja de mi espalda e incluirme en su círculo—. ¿Os acordáis de Lidia, mi novia? 
 
    Todas me saludaron con entusiasmo, aunque olvidé sus nombres según los iban pronunciando. Y yo me repetí de nuevo una y otra vez que podría con todo aquello.  
 
    Podría sonreír de forma diplomática, tal como Madiel y Faygorn me habían enseñado hacía tanto tiempo atrás en mis clases para ser princesa. Podría con ese grupo que no tenía ni repajolera idea de cómo era ser un hada y que no dejaba de revolotear alrededor de mi novio. Podría… Podría… 
 
    —Y tú qué vas, ¿de reina de las hadas? 
 
    —Princesa, en realidad —precisé sin poderlo evitar. Yo había renunciado a mi corona. Había renunciado a mi título de princesa heredera, pero seguía siendo hija de una reina—. Las reinas de las hadas llevan corona, no tiara. —Señalé la tiara de plástico sobre mi cabeza. 
 
    —Pues encantada de volver a verte, majestad —rio Campanilla Verde haciendo una reverencia tan torpe que le habría provocado un parraque a Madiel de haber estado presente. 
 
    No pude evitar poner una mueca y alzar un poco la barbilla. 
 
    —Alteza. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —El título correcto para dirigirse a una princesa de las hadas es <<alteza>>. <<Majestad>> es exclusivo para los reyes y reinas. 
 
    —Lidia... —me advirtió Kike en el oído. 
 
    —Vaya, sí que te tomas en serio tu papel de princesa —rio Campanilla Rosa, intercambiando una mirada con las demás. 
 
    Abrí la boca para decir algo, pero Kike se me adelantó: 
 
    —Y a mí me ha tocado ser su mágico corcel —bromeó para aligerar mi seriedad. 
 
    —Un hada con suerte con semejante semental —comentó Morada, repasándole de arriba abajo con la mirada. 
 
    Kike se revolvió un poco incómodo, pero se rio para seguir la broma. En realidad, todos rieron menos yo. 
 
    Se me habían quitado las ganas de reírme al escuchar los primeros acordes de All that you are. Miré hacia el DJ con la respiración entrecortada y no me sorprendió encontrar a Ariadne cerca, levantándole el pulgar en señal de agradecimiento.  
 
    Se la había pedido para nosotros. Porque siempre había sido mi canción favorita y también se había convertido en nuestra canción. La canción que Kike había cantado para mí y había bailado conmigo en mi fiesta de presentación oficial ante la Corte Agua para arreglar todo el conflicto con Eldurkhania. Y esa que siempre me dedicaba en todos sus conciertos. 
 
    El aire se volvió sofocante y denso de repente. Mi espalda aulló de dolor. Mis alas querían volver a ser libres. Y mi mente se llenó con rapidez de imágenes del palacio de Hydra, de sus hermosos jardines con aroma a rosas, de las miles de estrellas que se podían ver desde su tejado. 
 
    Miré a Kike, que también me miraba a mí con los ojos llenos de recuerdos. Unos recuerdos distintos a los míos. Llenos de felicidad para ambos, pero también llenos de pesadillas para él. Él recordaba cómo me había enamorado de él mirando las estrellas y había recorrido un bosque entero para encontrarle. Él recordaba también que necesitó dormir conmigo para que las pesadillas no le torturasen cada noche. 
 
    Él lo recordaba todo con cierto cariño, pero con distancia. No pensaba en cómo estarían las cosas allí. No lo echaba de menos. Yo… yo, sí. Yo echaba mucho de menos esa parte de mí. Yo echaba de menos sentirme un hada. Sentirme completa. 
 
    Y entonces supe que no podría. 
 
    No podría con todo aquello. 
 
    No podría fingir. 
 
    No podría… 
 
    No podría. 
 
    —Perdonadme. —Me abrí paso entre ellas y salí corriendo hacia la salida. 
 
    Tenía que salir de ahí. Necesitaba llegar al exterior. Necesitaba aire fresco o me ahogaría. Porque eso que tiraba desde lo más profundo de mi ser hacia Ildril era apabullante. 
 
    Tenía los ojos llenos de lágrimas cuando salí a la calle. Corrí, apartando a la gente a codazos. Sin pedir perdón. Solo podía correr. Solo podía alejarme de todo. Ni siquiera sabía dónde iba. 
 
    No me detuve hasta que llegué al paseo del puerto y me estrellé contra la barandilla. El sonido de las olas al chocar contra las rocas me llenó los oídos y me recordó el sonido de las olas del lago de Hydra al romper en la playa de los sauces. Sollocé. Las mejillas arrasadas de lágrimas. No podía respirar. Me doblé por la cintura, aferrada a la barandilla, y la cabeza gacha entre los brazos estirados. Pensé que iba a vomitar en cualquier momento. 
 
    Incompleta. Me sentía incompleta por haber perdido mi parte hada. Y esa parte feérica perdida clamaba por exponer mis alas a la fresca brisa de la noche. Mis alas de verdad y no esa versión barata, horrenda y estúpida llena de purpurina que llevaba enganchada a los hombros como un chaleco. 
 
    Me llevé las manos a los hombros, desesperada por sacarme las gomas y deshacerme de ellas. Pero temblaba tanto que se me enganchaban y no conseguía sacar los brazos, solo arañarme la piel con las uñas. Estaba dispuesta a tirar de las gomas con todas mis fuerzas hasta partirlas con tal de hacerlas desaparecer. 
 
    —Lidia… —escuché a Kike vacilar detrás de mí. Su respiración jadeante me dijo que me había seguido corriendo—. ¿Qué pasa? 
 
    —Quítame esta cosa —lloré. Mi voz rota—. Quítame esta copia falsa. Quítame esta burla de mis alas de la espalda —supliqué intentando llegar a ellas, al borde metálico que sujetaba el tul azul brillante y arrancármelas como fuera, todo esfuerzo en vano—. Quítamelas. Quítamelas. ¡Quítamelas! 
 
    Kike se colocó detrás de mí y me sujetó para que dejara de retorcerme.  
 
    —Necesito que te quedes quieta un momento. 
 
    Gentilmente, cerró los dedos alrededor de mis muñecas. Gentilmente, me las colocó a ambos lados del cuerpo. 
 
    —Quítamelas —imploré, desesperada—. Por favor, Kike, quítamelas. 
 
    —Voy, voy. Tranquila. 
 
    Metió los dedos entre la goma y mi piel y las fue deslizando con cuidado por mis brazos. Los arañazos ya empezaban a picarme. En cuanto me vi libre, me di la vuelta y se las arranqué de las manos. Las redoblé para destrozarlas lo máximo posible y las lancé lo más lejos que pude de mí. Temblaba tanto que no fueron muy lejos. 
 
    Kike me observaba fijamente, sin atreverse a acercarse más. Sus ojos castaños de largas pestañas brillaban con una mezcla de pánico, culpabilidad y confusión. Él no sabía lo a menudo que pensaba yo en Hydra. Él nunca me había visto llorar de esa manera. 
 
    Ni siquiera cuando me dejó notas en el cementerio de Gañanlandia para animarme cuando me sentía sola y perdida sin mis amigas cuando me mudé al pueblo. Me había sentido sola entonces, pero no me había sentido tan incompleta. 
 
    Porque me sentía incompleta. Sentía en el corazón que había una pieza de mí misma que me faltaba. Y no solo por mi parte feérica que tenía que permanecer escondida en el mundo humano sino por él, por lo nuestro. Porque tenía la sensación de que le estaba perdiendo y no sabía en qué momento había empezado a hacerlo. O si todavía teníamos salvación. 
 
    Una de las razones por las que renuncié a ser reina de la Corte Agua fue porque mi corazón no estaba en Hydra. Mi corazón estaba con Kike y no podía dejar que eso se estropeara o habría renunciado a todo por nada. 
 
    —Lo siento —sollocé, abrazándome el cuerpo, sujetándome los pedazos rotos en los que me estaba convirtiendo—. Por todo. 
 
    —Lidia… —Negó con la cabeza, mirando a nuestro alrededor. 
 
    Sabía que no era el mejor momento, ni el mejor lugar. Era consciente de que la gente que pasaba por nuestro lado se nos quedaba mirando. Tal vez porque yo era un mar de lágrimas y mis sollozos se escuchaban en toda la isla. Tal vez porque él iba vestido de unicornio y yo de hada azul. No me importaba. Necesitaba sacarlo o me consumiría. 
 
    —No hables si no quieres hablar. Escucha entonces. Porque si sigo callada voy a explotar y ya no puedo soportarlo más, Kike. No puedo más con esto. —Señalé el espacio que nos separaba y le vi abrir mucho los ojos—. No puedo con más discusiones. No puedo más. 
 
    —¿Eso qué significa exactamente? —preguntó, temiendo la respuesta. El pánico reflejado con fuerza en su mirada. 
 
    —Que quiero que volvamos a estar bien porque te quiero y no quiero perderte. —Una lágrima corrió por su mejilla y se perdió en su barba—. Quiero… 
 
    No terminé la frase porque redujo la distancia entre nosotros y me abrazó con fuerza. 
 
    —Yo también quiero que estemos bien, Campanilla. 
 
    Enterró el rostro en mi cuello y noté su pecho vibrar por los sollozos silenciosos. Durante unos minutos no fuimos capaces de decir nada. Tan solo nos abrazamos con todas nuestras fuerzas mientras dejábamos salir toda la tensión en forma de lágrimas y sollozos. Que los dos tuviéramos toda la intención de arreglar las cosas era un paso, supuse. 
 
    Teníamos mucho de lo que hablar, pero lo primero era lo primero. 
 
    —Lo siento —me disculpé, separándome lo justo para mirarle a la cara. Tenía los ojos muy rojos. Yo fui incapaz de contener las lágrimas—. Siento muchísimo lo que he dicho antes en tu habitación. No lo decía en serio. Sé… Sé que me quieres y que no solo quieres acostarte conmigo. Y… y que no me has pedido que me vaya contigo a Toulouse por eso. Es que… no sé, llevo tanto tiempo enfadada… Estoy tan cansada de todo esto… 
 
    —Yo también siento haberme enfadado porque quisieras salir con mis amigos. —Me acarició las mejillas con el dorso del índice para secármelas—. Sé que te esfuerzas por caerles bien por mí y te lo agradezco, de verdad. Es que... Es que ya casi no tenemos tiempo para nosotros y te echo de menos. Hacía mucho tiempo que no estábamos tan bien como esta mañana y quería alargarlo todo lo posible. No me gusta que discutamos. Echo de menos verte sonreír. Quiero que me regales más sonrisas y que discutamos menos. O que no discutamos nada en absoluto.  
 
    —Yo también —enterré la cabeza en su pecho y me acurruqué contra él. 
 
    Me dio un beso en la frente antes de decir: 
 
    —Pero con esto no quiero que pienses que no quiero acostarme contigo. Porque sí que quiero. —Podía notar la sonrisa de medio lado en su voz. Le clavé el índice en la cintura, provocando que se riera. Sabía que tenía cosquillas ahí y me encantaba oírle reír—. Eres la chica más preciosa que he visto nunca —continuó, pasándome la mano por el pelo trenzado y enterrándola en mi nuca—. Me encantaría poder acostarme contigo cada noche porque eso significaría que estamos juntos y que podría dormir abrazado a ti. Te quiero. Te quiero más que a nada en el mundo. Y te echo de menos, Campanilla. Sé que fui yo el que se fue y… —Se le hizo un nudo en la garganta y yo alcé la cabeza para encontrarme con sus ojos desbordados. Se sorbió la nariz y respiró hondo antes de continuar—: Y la mitad de los días me siento como una mierda por eso. Porque quizá eso ha hecho que ahora estemos así y… y yo solo quiero estar contigo. —Apoyó la frente sobre la mía—. Yo solo quiero que sigas siendo mi preciosa y sonriente Campanilla y tener todas las noches contigo. 
 
    La culpa que sentía me rompió el corazón. No sabía que él se había sentido así durante todo ese tiempo. Había estado demasiado enfadada pensando en que él se había ido en lugar de apoyarle en su carrera e intentar que lo nuestro funcionara en la distancia. 
 
    —Por eso quiero que vengas conmigo a Toulouse. Por eso quiero que vivamos juntos. Quiero verte y besarte —sus labios rozaron mi mejilla en un beso fugaz— y abrazarte —estrechó los brazos a mi alrededor— y que me regales una sonrisa cada día. Quiero poder decirte que te quiero a la cara todos los días y que tú me lo digas a mí. Quiero pasear de la mano contigo cada tarde y pararnos en cualquier café a tomar algo que lleve chocolate. Joder, si hasta estoy deseando que me regañes por dejar las cosas tiradas por medio del salón. —Puse los ojos en blanco. A mí me gustaba el orden y a él… bueno, podía vivir perfectamente sin él. Sonrió—. Quiero que estemos juntos y que no nos volvamos a separar nunca más. 
 
    Sonaba tan bien dicho así…  
 
    Pero Toulouse estaba muy lejos de todo mi mundo. 
 
    Cogí aire y me separé de él. El corazón empezó a latirme muy rápido. Había llegado el momento de hablar de Toulouse. El dorso de mi mano se llenó de manchurrones negros de maquillaje al limpiarme las mejillas.  
 
    —Me da miedo irme a vivir contigo —confesé, retorciéndome las manos para limpiarlas. 
 
    —¿Por qué? —musitó al ver que yo no seguía. 
 
    Intenté poner mis pensamientos en orden. 
 
    —Porque no estamos bien, Kike. Hace tiempo que no lo estamos. —Me apoyé contra la barandilla metálica—. Y, sí, lo que dices es muy bonito y está muy bien. Y que los dos queramos arreglarlo me deja más tranquila, pero… ¿será suficiente? ¿Será suficiente querer estar bien para estarlo? Me preocupa que irnos a vivir juntos sin estar bien no solo no arregle nada, sino que lo empeore. 
 
    —Creo que solo necesitamos pasar más tiempo juntos —dijo, apoyando los antebrazos en el metal. La mirada puesta en la oscuridad del mar—. Cuando hacemos cosas juntos, como hoy, estamos bien. Antes… antes nos veíamos todos los días y nos iba genial. Todo empezó a torcerse con la distancia. Todas las discusiones son porque no nos vemos lo suficiente y nos echamos de menos. 
 
    Estaba de acuerdo. En parte. 
 
    —No es solo la distancia, Kike, admitámoslo. —Me giré y también apoyé los brazos junto a los suyos. Sentí en la piel desnuda de mis brazos el calor que desprendía su cuerpo—. Es también que nosotros hemos cambiado. Y me da miedo descubrir, una vez allí, que nos hemos vuelto demasiado diferentes como para hacer que esto funcione. 
 
    —¿Y eso qué significa? —Se irguió y se giró por completo hacia mí. Podía ver su respiración acelerada por la forma en que el pecho le subía y bajaba con rapidez—. ¿Tu decisión es que no vas a venir? 
 
    —No estoy diciendo eso. Solo digo que entiendo que tú tienes que ir. Es tu carrera y entiendo lo importante que es para ti. Esta vez lo entiendo y te voy a apoyar de verdad. Pero necesito que estemos bien para atreverme a dar ese paso yo también— expliqué. Recé para que me estuviera expresando bien y él lo entendiera—. Porque, salvo tú, no hay nada allí que me haga querer ir. Quiero que salga bien porque si no funciona, no… no sé qué haría si te pierdo. 
 
    Las lágrimas volvieron a hacer su aparición. 
 
    —No me vas a perder. Nunca. 
 
    Quería creerle, pero… 
 
    —Eso no lo sabes —repuse, desviando la mirada hacia el mar. 
 
    —Lidia, pase lo que pase, siempre estaré a tu lado —prometió, cogiendo mi cara entre sus manos y clavando la mirada en mis ojos—. No sé si arreglaremos lo nuestro o no. Espero que sí porque yo tampoco sé qué haría si me dejaras de querer, pero… eres una persona demasiado importante en mi vida como para perderte del todo. Así que, incluso si no lo conseguimos, siempre me tendrás. Quizá no al principio, pero habrá un momento en el que ya no duela y podremos ser amigos. 
 
    —No sé si podría ser solo tu amiga —musité, agachando la mirada. 
 
    —No hace falta pensar en eso ahora —dijo, besándome y volviendo a apoyarse en la barandilla—. Aunque… —añadió, poniendo una sonrisa traviesa de medio lado— bueno, supongo que, si no quieres que seamos solo amigos, siempre podríamos ser follamigos. —Chocó su hombro contra el mío de forma juguetona—. En ese aspecto, siempre nos ha ido bastante bien. 
 
    Chasqueé la lengua. 
 
    —Idiota. 
 
    Aunque lo cierto era que tenía razón. Nuestro problema nunca había sido ese. Siempre habíamos funcionado muy bien en ese aspecto. 
 
    —No descartes la idea tan rápido. Hay quienes me llaman semental… —me picó, chocando su hombro contra el mío de nuevo. 
 
    Puse los ojos en blanco, pero no pude evitar reírme. Él sonrió, satisfecho consigo mismo por haber conseguido hacerme reír. 
 
    Entrelacé mi brazo con el suyo y apoyé la cabeza en su hombro. Me dio un beso en la frente y puso su mano encima de la mía, entrelazando nuestros dedos. 
 
    —¿Quieres que nos vayamos a casa? 
 
    La verdad era que sí. Estaba agotada. Y sabía que nuestra conversación no había hecho más que empezar. Pero me sentía mal por perdernos el cumple de Ariadne. 
 
    —Ari lo entenderá, no te preocupes —dijo, leyendo mi expresión. Me pasó el puño de peluche por las mejillas. La tela blanca se llenó de manchurrones de los restos de mi maquillaje—. Además, seguro que le estropeamos la fiesta si aparecemos tú con esa cara de osita panda y yo apestando a sudor. —Se bajó la cremallera hasta casi el ombligo y agitó la tela para airearse un poco—. Me estoy asando. 
 
    [image: Corona] 
 
    —¿Qué te parece si pensamos mañana de dónde podemos sacar tiempo para estar juntos? —preguntó cuando ya estábamos tumbados en su cama y con el pijama puesto—. Se supone que termino las prácticas a finales de julio y en agosto estaré tres semanas en París. La última semana de agosto debería dedicarla a hacer la mudanza porque empiezo el doctorado a primeros de septiembre. Pero quizá… no sé, podría hablar con mi jefa para ver si puedo hacer más horas y terminar a primeros de julio e irme contigo a Madrid. O, si al final decides venirte conmigo a Toulouse, podrías mudarte durante julio aquí a Tenerife conmigo. ¿Qué te parece? 
 
    No era mala idea. Necesitábamos pasar tiempo juntos de alguna forma para arreglar lo nuestro. Prefería que él se viniera conmigo a Madrid, pero, en realidad, nos daba igual estar en un sitio que en otro porque los dos compartíamos piso. 
 
    —Lo ideal sería poder pasar más tiempo los dos solos —dije, apoyando la cabeza en su hombro y pasándole el brazo por el estómago. El olor de su gel de baño me llenó las fosas nasales—. Solo tú y yo.  
 
    —Ni siquiera recuerdo la última vez que solo estábamos tú y yo —suspiró, apretándome más contra su costado. 
 
    En Hydra. Fue en Hydra. No estábamos juntos todavía, pero a veces tenía la sensación de que allí fue cuando mejor habíamos estado. Allí tuvimos tiempo para estar juntos sin preocuparnos de nada más. 
 
    Necesitábamos tiempo para volver a estar bien. 
 
    Tiempo. 
 
    Abrí mucho los ojos y me senté en la cama. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó, alarmado. 
 
    Me giré para mirarle. En Hydra habíamos parado el tiempo. 
 
    —Volvamos. 
 
    —¿Qué? ¿A la fiesta? 
 
    —No. Volvamos a Hydra. 
 
    —¿Cómo dices? —Se incorporó sobre los codos como un resorte, atónito. 
 
    —Necesitamos tiempo para estar juntos, para arreglar lo nuestro —expliqué mientras me movía hasta quedar sentada de rodillas—. Allí lo tendríamos. Un día aquí son meses allí. Podríamos arreglar en un día lo que aquí nos llevaría semanas o meses. Tan solo necesitaríamos ir un día y al siguiente podríamos estar buscando piso en Toulouse. 
 
    —No sé, Campanilla. Es que… —El miedo y la inseguridad cruzaron por sus ojos castaños de largas pestañas. Supe qué estaba viendo tras ellos: los calabozos del paso fronterizo. 
 
    —Esta vez no pasará nada —le aseguré, poniendo mis manos en su pecho—. Cadiel me explicó lo que tenía que hacer si quería volver alguna vez. Antes de meternos en el agua hablaría con las sirenas para que nos sacaran del lago a los dos. Y no tendría clases ni compromisos de princesa. Renuncié a todo eso cuando me fui. Sería como ir de vacaciones a visitar a mi familia, nada más. Además —añadí, guiñándole un ojo—, seguro que tú también estás deseando saber si Fay ya se ha arrepentido de casarse con Madiel. 
 
    Se rio. La duda aún reflejada en su mirada. 
 
    Me quedé mirándole en silencio, expectante. Rezando a todos los dioses de todos los universos que pudiera haber para que dijera que sí. 
 
    —Un día humano —aceptó, rindiéndose con un hondo suspiro—. Solo un día humano —advirtió, hablando muy en serio—. Vamos, arreglamos lo nuestro y volvemos. Nada más. Paso de política y rollos de princesas. Solo estaremos de vacaciones. Solo nos centraremos en nosotros, en hablar de lo nuestro. 
 
    —Te lo prometo —asentí, dando un gritito de alegría. Me subí a su regazo a horcajadas y le llené la cara de besos.  
 
    Me conformaría con eso. Con tener unos meses para volver a ser un hada, para volver a sentirme completa y, tal vez, eso ayudara a arreglar nuestra relación. 
 
    —Hay que ver lo que me haces hacer por verte sonreír… —se lamentó medio en broma medio en serio. 
 
    Luego me cogió de las caderas y me besó con ganas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    Desde la última vez que nos habíamos visto, cuando fui a Tenerife de visita, las cosas no estaban mejor entre Kike y yo. Tampoco peor. Supongo que estábamos en una especie de pausa en la que intentábamos por todos los medios no discutir. 
 
    Habíamos tratado de buscar más tiempo para estar juntos, pero durante el verano había sido casi imposible. Con mis compañeros del restaurante de vacaciones, me había tocado hacer muchos turnos dobles y no había habido forma de librar dos días seguidos ni intentando cambiar turnos. 
 
    En el fondo, tampoco le habíamos puesto mucho interés. 
 
    Habíamos fijado la fecha para volver a Hydra a finales de agosto, cuando él volviera de París. 
 
    Si todo iba bien, nos mudaríamos a Toulouse una semana después. Al piso que Kike había alquilado a gusto de los dos en el centro de la ciudad. Solo tenía una habitación, pero estaba amueblado con mucho gusto y el salón‒cocina‒comedor parecía muy luminoso en las fotos y bastante espacioso para tener el techo abuhardillado. Para los dos nos serviría. 
 
    Así que, si todo iba bien, en un par de días yo le estaría diciendo a Lucía que se quedaba sin compañera de piso, a mi jefe que dejaba el restaurante y a mis padres que me iba a vivir a Toulouse con mi novio y que Nacho se tendría que buscar la vida para encontrar otro piso a no ser que quisiera vivir con Lucía. Por no hablar de tener que hacer una mudanza a otro país, estudiar francés, empezar a buscar trabajo allí… 
 
    Casi prefería no pensarlo. Qué estrés. 
 
    Me centré en darle las gracias a Ariëll, la sirena que en su día me había secuestrado para llevarme a Hydra y luego no había sacado a Kike del lago, por habernos sacado del agua sanos y salvos esta vez. A los dos.  
 
    En cuanto desapareció bajos las aguas, dejé caer mi mochila impermeable al suelo y corrí a esconderme entre las ramas de uno de los sauces que estaban en la playa para desplegar mis alas. 
 
    —Dios, ¡qué gusto! —gemí. 
 
    El alivio fue instantáneo. Sonreí al girar el cuello y ver por encima de mi hombro el contorno de mis grandes alas de mariposa de color azul vivo, metálico e iridiscente, bordeadas de magenta oscuro brillante y que producían destellos plateados al moverse.  
 
    Me sentí libre. Libre como no me había sentido en mucho tiempo. Y sentí que estaba en casa. 
 
    —Campanilla —me llamó Kike. 
 
    —¡Un momento! 
 
    Tan solo necesitaba unos segundos más con mis alas desplegadas. Aleteé un poquito y mi sonrisa se hizo más amplia cuando las ramas del sauce se movieron mecidas por su brisa y mis pies se elevaron un par de centímetros del suelo. 
 
    —Lidia, ven —me llamó de nuevo. 
 
    Esta vez sí que detecté la urgencia en su voz. Y tuve la sensación de que algo iba muy mal. 
 
    Aterricé de un salto en cuanto volví a esconder las alas en mi espalda. Aparté las ramas y corrí a reunirme con Kike. Se estaba formando un pequeño charco a su alrededor de las gotas de agua que caían de su ropa y su pelo. Se había quedado como petrificado donde le había dejado, con la vista en la orilla opuesta del lago mirando… Mirando… 
 
    Oh, Dios mío. 
 
    Me tapé la boca con las manos y los ojos se me llenaron de lágrimas. 
 
    Dios mío. Dios mío. Dios mío. 
 
    La otra orilla estaba… estaba arrasada. Completamente arrasada. Ya no quedaba nada de la vegetación exuberante que había habido la última vez que estuvimos allí. Ya no quedaban árboles al sureste del lago. Una vasta extensión de tierra calcinada había ocupado su lugar hasta donde alcanzaba la vista. Solo quedaban los restos de lo que en su día fueron árboles, partidos por la mitad, como si fueran agujas negras que salían de la tierra. Eso y cenizas. 
 
    <<Si la causa ha sido un incendio forestal, debió de ser descomunal>>, pensé. 
 
    Me giré hacia el castillo y solté el aliento que había estado conteniendo cuando vi que aún seguía en pie y sin daños aparentes. 
 
    —¿Qué ha pasado aquí? —musité. 
 
    —Averigüémoslo —propuso Kike.  
 
    Recogió mi mochila del suelo y empezamos a andar hacia la escalera de piedra que subía hacia los jardines del palacio. 
 
    No pude evitar mirar hacia atrás de vez en cuando. La playa, los sauces llorones y todo lo que estaba en la isla del palacio parecía estar intacto. La isla en mitad del lago no había corrido esa suerte. El templo erigido al zafiro de la Corte Agua, la Piedra de Poder que, junto con las piedras preciosas de las otras Cortes, se había encontrado en una especie de altar cuando los primeros feéricos llegaron a Ildril hacía miles de años desde el otro lado del Océano Primitivo y se consideraba sagrada, había sido destruido. No quedaban más que ruinas y polvo. 
 
    Se me rompió el corazón al darme cuenta de que yo me habría casado allí con Faygorn. 
 
    Apenas habíamos dejado atrás el laberinto de las rosas cuando vi a Narwen bajar de dos en dos los escalones de piedra que llevaban a la terraza. Lo reconocí por su uniforme de capitán de la guardia real de la Corte Agua. Aunque en esa ocasión no llevaba capa ni las protecciones metálicas en los antebrazos, solo la chaqueta de cuero en azul índigo con el escudo bordado en el pecho: la silueta angulada terminada en pico, con la forma invertida de un corazón en la parte de arriba, encerrando dentro las olas del mar y las tres gotas de agua separadas de izquierda a derecha por una banda oblicua y coronado por la flor de nenúfar. 
 
    Se detuvo junto a una de las estatuas que rodeaban el estanque de los nenúfares, una de un elfo con expresión altiva. Dejó escapar el aliento de forma audible. Tenía los ojos muy abiertos y nos miraba como si no se terminara de creer que fuéramos nosotros. 
 
    —Capitán —saludé. 
 
    —Färwyn mandó avisarnos de que Ariëll os había traído de vuelta a Hydra a vos y a Enrique —musitó mirándonos de hito en hito. Kike y yo intercambiamos una mirada. Que no se inclinara ante mí ni me llamara <<alteza>> me pareció muy mala señal y lo que dijo a continuación me lo confirmó—: No podía creer que los dioses hubieran escuchado nuestras plegarias hasta comprobarlo con mis propios ojos. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —Me acerqué a él y a punto estuve de cogerle del brazo de no ser porque aún recordaba que no se consideraría apropiado—. ¿Qué ha pasado con el templo? ¿Por qué está todo arrasado como si el fuego se lo hubiera tragado todo?  
 
    —Será mejor que os lleve a la Sala del Trono, milady. —Respiró hondo por la nariz y los ojos se le pusieron brillantes.  
 
    —Capitán Narwen —le detuve cogiéndole del codo—, ¿qué ha ocurrido? Decídmelo. 
 
    —Sufrimos un ataque por parte de los dragones, milady —explicó con voz grave. Me quedé lívida y di un paso hacia atrás. ¿Dragones?— Todo al sur de Hydra ha quedado calcinado, pasto de las llamas. El territorio que antaño fuera la Corte Fuego ha sido destruido. De la Corte Agua solo queda la región norte. Cientos de miles de vidas perdidas, milady. 
 
    —Joder —jadeó Kike, dejando caer al suelo mi mochila. Miró hacia todas partes como si esperase ver salir dragones de entre las nubes—. ¿Estamos seguros aquí? 
 
    —Sí —respondió Narwen—. Los dragones se marcharon hace meses. 
 
    Yo no podía moverme. No podía respirar. Destruidas. Casi dos Cortes habían quedado destruidas. 
 
    —¿Dónde está la reina? ¿Dónde está mi hermana? 
 
    Negó con la cabeza con la mirada gacha. 
 
    —Su majestad se encontraba visitando Eldurkhania —explicó con suma tristeza—. Vuestra madre y ella… —Hizo una pausa para coger aire—. Ambas se encontraban en Durkhan cuando se produjo la matanza. 
 
    No, no, no, no, no. 
 
    —Lamento ser portador de tan funestas noticias, milady. 
 
    Me tapé la boca con las manos, horrorizada. Las mejillas arrasadas de lágrimas. Kike me pasó un brazo por los hombros y me atrajo hacia él. Me aferré con todas mis fuerzas a su camiseta mojada. 
 
    No estaba pasando. Eso no estaba pasando. Narwen no podía estar diciendo que mi madre y mi hermana estaban muertas. 
 
    —¿Cuándo? 
 
    —A principios de la pasada primavera. Hace, aproximadamente, cinco meses. 
 
    Kike me abrazó con más fuerza. Cinco meses en Ildril. Si hubiésemos tardado menos en prepararnos para subir a la sierra y entrar en la Cueva de las Sirenas… podríamos haber llegado justo en el momento del ataque por la diferencia de tiempo entre Ildril y el mundo humano. 
 
    —¿Las demás Cortes…? 
 
    —Ninguna otra Corte sufrió daños. Su alteza el príncipe Oriel goza de buena salud en Hielantia —respondió, adivinando lo que quería saber. Respiré más aliviada al saber que mi hermano estaba bien. 
 
    —¿Dónde está Faygorn? —pregunté, limpiándome las lágrimas con el dorso de la mano. 
 
    —Su majestad está en la Sala del Trono, milady. Pero debo advertiros… 
 
    No escuché el resto de la frase porque ya había salido corriendo hacia allí. Pasé por galerías llenas de cuadros sobre paredes pintadas de azul y subí las escaleras de madera blanca hasta que finalmente me planté delante de las puertas dobles. 
 
    Los dos guardias que había allí apostados abrieron mucho los ojos al reconocerme a pesar de la ropa mojada y el pelo pegado a la cara. Me hicieron una pequeña reverencia y me permitieron abrir la puerta y entrar. 
 
    No me paré a mirar si la enorme habitación estaba tal y como yo la recordaba, con sus paredes y el suelo cubiertos de tela color zafiro, sus chimeneas y sus columnas blancas que subían hasta el techo de entramado de madera que recordaba al casco de un barco dado la vuelta. Solo podía mirar a quien estaba sentado en el trono más grande en la tarima del fondo de la sala. 
 
    Se me rompió el corazón y empecé a llorar de nuevo al ver a Faygorn. Estaba… diferente. No quedaba nada de su pulcritud al vestir. La camisa se le había salido de los pantalones y asomaba por debajo del chaleco color carbón a medio abotonar. Tenía un puño de la camisa abrochado y el otro no. Y las botas eran cada una de un color. 
 
    Su pelo, que antes siempre llevaba bien trenzado, ahora era una mata roja salvaje bajo la corona de oro y zafiros con forma de nenúfar y olas de la Corte Agua. Y sus ojos… sus ojos rojos ya no eran como llamas encendidas, ahora eran como ascuas que habían perdido todo su brillo, toda su vida. Miraban al infinito sin ver nada. 
 
    —¿Faygorn? —le llamé vacilante. 
 
    Tenía la mandíbula apoyada en la palma de la mano. Su rostro sin ninguna expresión. Como si… como si ni siquiera estuviera allí. 
 
    Caminé hacia él con paso lento. Me aparté el pelo de la cara para que me viera bien. 
 
    —Faygorn, soy yo. Soy Lídiel. —Ninguna respuesta por su parte—. ¡Fay! —lo intenté de nuevo a un volumen más alto. 
 
    Pareció salir de su trance al oírme llamarle por su diminutivo. Alzó la vista y la enfocó en mí. Se sentó más erguido en la silla mientras me recorría la cara con la mirada. Y creí ver en sus ojos que algo se despertaba al reconocerme. 
 
    —¿Lídiel? 
 
    Asentí. 
 
    Entonces sus ojos se llenaron de lágrimas a la vez que se ponía en pie y luego se dejaba caer al suelo de rodillas. Corrí hacia él y me dejé caer a su lado. Nos abrazamos como si nos fuera la vida en ello mientras las lágrimas corrían por nuestras mejillas. 
 
    —Me la han arrebatado —dijo, completamente roto. 
 
    —Lo sé. —Fue lo único que pude decir. No había consuelo posible. 
 
    —Me la han arrebatado —repitió—. A ella y a nuestro futuro hijo. 
 
    Me dejó de latir el corazón. 
 
    ¿Madiel había estado embarazada? 
 
    —¿Qué? —Me aparté un poco para poder mirarle. 
 
    Había un dolor infinito en su mirada roja. 
 
    —Me lo confesó la noche antes de partir con vuestra madre hacia Durkhan. Intenté persuadirla para que no fuera en su estado, pero… fue en vano. Ya sabéis cómo era. Dijo que uno de los dos teníamos que ir para mantener los lazos con la región y yo no podía viajar porque me había torcido el tobillo algunos días antes. Tendría que haber ido yo, Lídiel —lloró, tapándose la cara con las manos—. Tendría que haber sido yo… 
 
    Seguíamos abrazados, sosteniéndonos el uno al otro, cuando Narwen entró en la Sala del Trono seguido de Kike. Me sequé las lágrimas y ayudé a Fay a ponernos de pie. 
 
    —Majestad —se inclinó Narwen. 
 
    —Lo siento muchísimo, Fay —dijo Kike con una mueca triste. Esperó a que bajase de la tarima para abrazarle. 
 
    Narwen nos observó con los ojos entrecerrados. Nos estábamos saltando un montón de normas de cortesía. 
 
    —Es casi la hora de la cena —anunció Narwen—. Os acompañaré a vuestros aposentos, milady, Enrique. Ya he avisado para que suban vuestro equipaje. Podréis poneros ropa seca antes de uniros a nosotros en el comedor privado. 
 
    —Gracias —respondió Kike. 
 
    Yo no era capaz de hablar así que me limité a asentir. 
 
    Los tres le seguimos por los largos pasillos y la escalera hacia el ala Este del palacio, donde se encontraban las habitaciones reales privadas. 
 
    —Los acompañaré a sus aposentos y volveré enseguida —le dijo Narwen a Fay como si estuviera hablando con un niño—. Os han dejado preparado vuestro atuendo sobre la cama. —Fay se limitó a encogerse de hombros. 
 
    Esperé hasta que entramos en mi antiguo saloncito de visitas para hablar. Apenas había cambiado desde la última vez. Todo seguía decorado en diferentes tonos de azul, con el artesonado del techo con el escudo de la Corte Agua, la enorme chimenea de piedra blanca, los pesados muebles de madera y el mueble bar. Lo único que ya no estaba era el ajedrez cerca de los ventanales con balcón. 
 
    Kike fue directo al mueble bar y llenó tres vasos de líquido ámbar de forma generosa. Me senté en uno de los sofás. Las rodillas ya no me sostenían más. Kike me tendió uno de los vasos. Le di un trago antes de preguntar directamente: 
 
    —¿Qué le pasa a Fay? 
 
    Porque no era normal. Él nunca había sido tan descuidado en su aspecto. Nunca había sido tan quisquilloso con el protocolo como Madiel pero, por el amor de Dios, él era el rey de la Corte Agua ahora y llevaba las botas desparejas. Y su comportamiento… Acordamos en su día no regirnos por las reglas de cortesía tan estrictas en privado, pero… El Faygorn de antes no me habría llamado directamente por mi nombre, no me habría abrazado ni a mí ni a Enrique con tanta familiaridad en la Sala del Trono. 
 
    —Se encuentra en ese estado desde el ataque de los dragones. Hoy… —Narwen cogió aire e hizo girar su vaso en la mano— hoy es la primera vez que le he visto… despierto. 
 
    —¿Despierto? —Dejé el vaso encima de la mesita de café de cristal de un golpetazo. El licor salpicó fuera del vaso—. ¿Llamáis a eso <<despierto>>? ¡Si parece un zombi! —Me levanté y me puse a pasear arriba y abajo por la habitación. 
 
    Demasiado. Todo esto era demasiado. 
 
    —Desconozco qué es un zombi, milady. 
 
    —Un no muerto. 
 
    Narwen parecía extremadamente cansado cuando explicó: 
 
    —Entonces es una buena definición, me temo. Tras el ataque, su majestad me envió junto con algunos guardias a Durkhan a proteger a la reina y al pueblo. Sin embargo, con cada kilómetro que avanzábamos, nos dimos cuenta de que no quedaba nada que proteger. Solo quedaban cenizas. Todo había sido arrasado. Mandé a algunos de los soldados de vuelta a Hydra en busca de refuerzos y los envié a lo largo y ancho de la Corte Agua. Como os he dicho antes, no queda nada al sur de Hydra. 
 
    >>El pueblo de Agua quedamos devastados con la pérdida de su majestad, la reina Madiel, de su majestad la reina madre Cadiel y de algunos de los miembros de más alto rango del Alto Consejo que las habían acompañado. Pero ninguna pena fue comparable con la de Faygorn. Pensé que era normal. Había perdido a su esposa y la reina Cadiel siempre fue muy cercana a él, pero… 
 
    —¿Madiel y Faygorn eran almas gemelas? —pregunté de repente. Tal vez eso explicaría… 
 
    —No. No, hasta donde yo conozco. Partí con las noticias hacia 
Hielantia junto con la embajadora Lyss de la Corte Hielo. Apenas se lo comuniqué a su majestad, el rey Inveron, y a su alteza real, el príncipe Oriel, volví a Hydra. Su majestad, el rey Faygorn, me necesitaba a su lado. No solo porque es mi rey sino porque... —Calló durante un momento—. Desconozco si sabéis que somos familia de algún modo. Su hermano y yo… 
 
    —Lo sé. —Lo recordaba. Edilion, el hermano de Faygorn, y Narwen fueron almas gemelas. Fueron pareja hasta que él murió en la guerra contra la Corte Oscura que nos envió a mi padre y a mí al exilio en el mundo humano. 
 
    Asintió, aliviado por no tener que contarnos toda la historia. Todavía le dolía hablar de Edilion, me di cuenta. 
 
    —Al principio, pensé… pensé que su pena era normal porque yo mismo pasé por ello cuando Edilion murió, pero… 
 
    —¿Pero? —insistí. 
 
    —Pero lleva los últimos cinco meses sin hacer nada. No habla, no come si no es porque le obligo a comer, no cuida su aspecto si no es porque le obligo a bañarse, aunque, como habéis podido comprobar, no permite que nadie le vista ni le peine. Procuro que todos los días demos un paseo por los jardines con la esperanza de que el aire libre le despierte de ese letargo en el que se ha sumido, pero mis esfuerzos han sido inútiles. La mayoría de los días no consigo ni que baje los escalones de la terraza. Como imaginaréis, tampoco asiste a las reuniones del Alto Consejo, no gobierna. Ni siquiera estoy seguro de que duerma. Tan solo se sienta en su trono y se queda mirando el infinito durante horas hasta que voy a buscarle. 
 
    —Joder —exhaló Kike, dándole un trago a su bebida. 
 
    Yo ni siquiera fui capaz de decir nada. Tenía la vista fija en Narwen. Preguntándome cómo había podido pasar todo esto. Preguntándome si las cosas hubieran sido de otro modo si me hubiera quedado. Si mi hermana y mi madre aún estarían vivas si yo… 
 
    —A veces… —continuó Narwen, sacándome de mis pensamientos— a veces pienso que se sienta en ese trono a esperar que los dioses le permitan cruzar a la otra orilla. Porque eso es mejor que enfrentarse al hecho de que su esposa ya no está. 
 
    Recuperé mi vaso y me lo terminé de un trago. Quería atravesar las puertas dobles que daban a mi salita de estar y luego las que daban a mi habitación. Quería meterme en la cama y llorar y no volver a salir de ella durante un largo tiempo, pero… pero pensé que Madiel no habría hecho eso. Y Cadiel tampoco. Ellas habrían cogido los pedazos que quedaban de la Corte Agua y los habrían pegado. 
 
    En ese momento, escuchamos unos golpes en la puerta. 
 
    —Adelante —respondí. 
 
    Se me saltaron las lágrimas de nuevo al ver a Mara entrar por la puerta. 
 
    —Oh, milady. Debéis de estar muerta de frío tan mojada. Os prepararé un baño caliente ahora mismo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    La cena fue tranquila. Narwen no le quitó el ojo de encima a Fay y pareció gratamente sorprendido de que comiera por iniciativa propia mientras nos preguntaba qué había sido de nosotros en el mundo humano durante los últimos veintidós años. 
 
    Veintidós años. Ese era el tiempo que había pasado en Ildril en los ocho años que yo había estado fuera. Me pregunté cómo era posible que hubiese sido tan poco cuando habían transcurrido casi trescientos durante mis primeros diecisiete años de vida, pero lo dejé estar. 
 
    Kike y yo le contamos cómo había aparecido en mitad del concierto y cómo habíamos empezado a salir. Nuestros años estudiando en la universidad y cómo llevábamos un par de años viviendo en diferentes ciudades. Kike le contó que estábamos barajando la posibilidad de irnos a vivir juntos a Toulouse y que solo habíamos venido de vacaciones. 
 
    Y supe que había algo más que no nos estaban contado cuando al capitán Narwen se le resbaló el cuchillo y cayó sobre el plato con estrépito. Faygorn no pareció ni notarlo. 
 
    —¿Sabéis qué hemos echado más de menos de Hydra? —comenté, esperando que Kike lo pillara y se llevara a Fay para poder quedarme a solas con Narwen—. Ver las estrellas. Como Kike os ha comentado, él las estudia. 
 
    —Podéis subir a la terraza, si lo deseáis —ofreció Fay, indiferente. Le di un puntapié a Kike por debajo de la mesa. 
 
    —Ha pasado tanto tiempo que ya no me acuerdo de dónde está —mintió—. ¿Te importa acompañarme, colega? Así te comento una sorpresa que me gustaría prepararle a Lidia… 
 
    —Por supuesto. Sois mis invitados y mis amigos. Os ayudaré en todo lo que esté en mi mano. 
 
    Esperaba que no pensara que Kike se me iba a declarar o algo así. Porque había sonado… 
 
    El capitán Narwen y yo alegamos estar cansados y preferimos pasar al saloncito dorado a terminarnos el té. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —me preguntó Kike en susurros antes de irse con Fay. 
 
    —Luego te lo cuento —respondí, dándole un beso—. Gracias por llevártelo. Te veo en nuestra habitación. 
 
    En cuanto nos dejaron solos dejé la taza en la mesa con cuidado y me senté más erguida, con la espalda recta. 
 
    —¿Quién se está haciendo cargo de la Corte Agua, capitán? —pregunté yendo al grano. Había dicho que Fay no estaba gobernando. 
 
    Me dio la impresión de que soltó un suspiro de alivio. 
 
    —Acompañadme a la Sala del Alto Consejo, milady —pidió, dejando también su taza en la mesa y poniéndose en pie—. Nos están esperando. 
 
    —¿Esperando? ¿Quiénes? 
 
    —Os ruego la máxima discreción, milady. 
 
    Abandonamos el ala privada del palacio y bajamos las escaleras hasta el ala central, donde se encontraba la habitación excavada en la roca, con ventanas estrechas en la parte superior de las paredes y esa especie de pozo de piedra entre las sillas que rodeaban la alargada mesa de madera en la que ya se encontraba sentaba la sirena Färwyn, con su largo cabello oscuro recogido en un moño y adornado con tantas estrellas de mar pequeñitas que parecía tener una constelación en la cabeza. Llevaba multitud de collares de coral de diferentes colores que le tapaban los pechos desnudos. 
 
    A su lado se sentaba un elfo con el pelo tan oscuro que parecía azul largo hasta la mitad de la espalda e inteligentes ojos azules. Si no recordaba mal, se trataba de lord Ithel. En frente se sentaba lady Naeglia, vestida de una forma sencilla pero elegante. 
 
    Todos hicieron una reverencia al verme, pero ninguno dijo nada. 
 
    —Miladies, milord —saludé. Apenas incliné la barbilla. 
 
    —Por favor, milady —dijo Narwen, invitándome a sentarme en la cabecera de la mesa. El lugar correspondiente al monarca. 
 
    Lo rechacé, obviamente. Yo había renunciado a todo aquello. Ahora ni siquiera me llamaban <<alteza>>. Ya no era princesa de nada. Me senté en una de las sillas vacías. 
 
    Los miré con recelo. No entendía por qué estaban allí y parecían mirarme con esa… esa solemnidad. Las reuniones del Alto Consejo siempre habían sido a primera hora de la mañana. Y siempre con la reina presente. 
 
    Aunque…, dado que Faygorn no parecía estar cumpliendo con sus funciones de gobernante, las cosas podrían haber cambiado un poco. Lo que no entendía era qué pintaba yo allí. En esa… esa especie de reunión clandestina. Una reunión, me di cuenta, que se celebraba en la Sala del Alto Consejo para que Färwyn pudiera estar presente y porque sus gruesos muros de piedra nos aislaban de cualquier oído del palacio. 
 
    —¿Quién se está haciendo cargo de la Corte Agua? —pregunté de nuevo a ninguno en particular después de que me dieran el pésame. 
 
    Narwen bajó la vista en una mueca culpable. Alcé una ceja. 
 
    —¿Estáis gobernando vos? 
 
    —Junto con los que quedan del Alto Consejo: lady Nesrin y lord Iariel, además de los presentes.  
 
    —¿Y los que faltan? —Si no había calculado mal me faltaban dos más. El Alto Consejo se componía por ocho miembros. Y ellos eran cuatro más los dos que faltaban, seis. 
 
    —Su majestad no ha anunciado ningún nombramiento aún —respondió Narwen. 
 
    —Así que el Alto Consejo es quien gobierna. —No estaba segura de si eso era algo bueno o no. No era muy fan de la monarquía absolutista. Sin embargo, la Corte Agua tampoco era una democracia. Al menos, no como las humanas. 
 
    —La Corte Hielo nos está ayudando de forma encubierta —admitió Narwen. 
 
    —¿De forma encubierta? —me extrañé. Eran familia. Lo normal es que estuvieran ayudándonos, ¿no? 
 
    —No pueden inmiscuirse en los asuntos de gobierno, aunque sus lazos con la Corte Agua sean más que evidentes —respondió lady Naeglia. Si no recordaba mal, era la experta en leyes—. Si las otras Cortes pensaran que son ellos los que nos gobiernan, podrían declararles la guerra por anexionarse nuestro territorio y usurpar el trono. Las Cortes deben ser independientes unas de otras de acuerdo con las leyes de Ildril. Lo último que necesita nuestro pueblo es una guerra feérica. 
 
    —¿En qué están ayudando, exactamente? 
 
    —Nos ayudan a coordinar a los sanadores, tanto nuestros como los de las Cortes amigas que han venido voluntarios —informó lord Ithel. Él mismo era sanador también—. Algunos feéricos, tanto de Agua como de Fuego, consiguieron sobrevivir al ataque y necesitan muchos cuidados en su recuperación. Fueron apenas unos cientos y los trasladamos cerca de la frontera con la Corte Tierra. En caso de un nuevo ataque, podríamos evacuarles por mar gracias a los barcos que el rey Inveron ha enviado a nuestros puertos con intención de <<comerciar>>. —Hizo el gesto de entrecomillado con los dedos—. En realidad, esos barcos han traído provisiones para el invierno. La mayoría de las huertas de la Corte Agua se encontraban al sur. —Asentí, entendiendo. Lo habíamos perdido todo—. La Corte Hielo no dejará que haya escasez hasta que consigamos volver a sembrar. 
 
    Me quedé un poco más tranquila. 
 
    —Estoy trabajando junto al príncipe Oriel en un tratado para la creación de un ejército común para defendernos en el caso más que probable de que los dragones regresen en primavera —añadió Narwen en ese tono de voz militar que no admitía réplica. Tal vez debería dejar de llamarle por el título de capitán y cambiarlo por el de lord ya que ahora parecía formar parte del Consejo. Se lo preguntaría más tarde—. Queremos presentarle la propuesta al resto de Cortes lo antes posible. 
 
    —¿Volverán? —pregunté con el corazón en un puño. 
 
    —Lo más responsable es suponer que sí. Y debemos estar preparados. 
 
    —¿Podemos vencerles? 
 
    —Será difícil con las armas de las que disponemos actualmente. Pero nuestro deber es darle a la población todo el tiempo posible para ponerse a salvo. Queremos construir refugios y más barcos para abandonar Ildril en caso necesario. Mientras, seguimos trabajando en el diseño de nuevas armas que nos otorguen una posibilidad. 
 
    —¿Por qué en primavera? —me las apañé para decir. Estaba demasiado impactada por su cruda sinceridad. No ganaríamos, así de simple. No teníamos nada que hacer contra el fuego de sus gargantas y su piel de escamas duras con nuestras espadas y escudos. 
 
    —Porque lo dijeron ellos cuando arrasaron el templo de la isla del lago —respondió Färwyn, encogiéndose de hombros—. Dijeron que en primavera querían el resto y que nos atuviésemos a las consecuencias en caso contrario por ocupar su territorio. Todas las sirenas del lago los oímos. 
 
    Tragué saliva. 
 
    —¿El resto de qué? 
 
    —No lo sabemos. Pensamos que podrían ser joyas y oro porque se llevaron todo lo de valor que encontraron en la Corte Fuego y aquí, incluidas nuestras Piedras de Poder. Sabemos que a los dragones les gustan las cosas brillantes. 
 
    —Cuando los primeros feéricos llegaron a Ildril… ¿les quitaron su territorio a los dragones? —pregunté. 
 
    Me dedicaron una mezcla de encogimiento de hombros y movimiento de cabezas en gesto negativo. 
 
    —Ninguna de nuestras crónicas dice tal cosa —dijo lady Naeglia—. Encargamos la tarea de investigar a nuestros bibliotecarios. No han encontrado ninguna información hasta el momento. 
 
    —¿Y decís que el rey Faygorn no se está implicando en nada de esto? 
 
    —Me temo que no —repuso Narwen—. Hoy… hoy es el primer día que le he escuchado hablar en cinco meses. Tal vez… tal vez vuestra presencia le haya hecho despertar y vuelva a ser el rey que necesitamos, aunque… 
 
    Había esperanza en su voz. Esperanza por recuperar a su hermano, al que había sido una vez. Pero también detecté cierto temor y culpabilidad en sus ojos. 
 
    —¿Aunque qué? 
 
    —Es un príncipe de Fuego —expuso lady Naeglia—. El rey Faygorn es el último Cinderel que queda vivo. El rey Argarn y el príncipe Elander perecieron en la destrucción de Aldatria. Su pueblo… lo que queda del pueblo de Fuego… quiere convertirlo en su rey. 
 
    Parpadeé. 
 
    —¿Cómo sabéis eso? 
 
    —Parte de nuestro trabajo consiste en saber esas cosas, milady —respondió lord Ithel con suavidad. 
 
    —Ya veo. —Así que también eran espías además de consejeros. Supongo que en el fondo no me sorprendía—. ¿Y por qué me contáis esto a mí? 
 
    —Porque, de acuerdo con las leyes de Ildril, no puede ser el rey de dos Cortes —explicó lady Naeglia, inclinándose hacia delante en su silla. 
 
    Fruncí el ceño. 
 
    —No lo entiendo. La reina Cadiel fue coronada reina de la Corte Hielo mientras estuve aquí. Si Eldurkhania no hubiera exigido su abdicación, ella habría seguido siendo la reina de la Corte Agua. Habría sido reina en dos Cortes, igual que el rey Inveron. 
 
    —No exactamente. 
 
    —Habrían sido los reyes de sus propias Cortes y consortes de la del otro —matizó lord Ithel. 
 
    —No lo entiendo. —A mí me sonaba a lo mismo. 
 
    —Al fallecer vuestra hermana sin herederos, el rey Faygorn dejó de ser el rey consorte para convertirse en nuestro rey absoluto. 
 
    —¿Y eso qué significa? 
 
    —Significa que tendrá que elegir de qué Corte quiere ser rey —soltó Färwyn, mirándose las uñas de la mano—. Y el pueblo de Agua preferimos tener a un Aquiver en el trono si podemos elegir. 
 
    Parpadeé. Tenían que esta de coña. 
 
    Miré a Narwen con las cejas levantadas, pero él se limitó a agachar la mirada hacia sus manos entrelazadas encima de la mesa. No me lo podía creer. 
 
    —Estáis conspirando contra Faygorn para coronar a Oriel —conseguí decir. 
 
    ¿Por eso tanto secretismo? ¿Por eso estábamos a esas horas ahí? ¿Y pretendían que yo traicionara a mi amigo? 
 
    —No. 
 
    —¡¿No?! —bufé, indignada—. ¿De verdad pensáis que esto no es traición? ¡Estáis hablando de derrocar a un rey legítimo! 
 
    —Me temo que no nos hemos explicado bien. No podemos coronar rey al príncipe Oriel porque su alteza es el príncipe heredero de la Corte Hielo —explicó Naeglia—. El único heredero al trono de Hielantia tras el rey Inveron. Tendríamos el mismo problema. 
 
    —Entonces, ¿a quién…? —Abrí mucho los ojos al ver los cuatro pares de ojos fijos en mí. Me salió una risa nerviosa. No podían hablar en serio. Aunque yo fuera la última Aquiver que quedara, no podían estar pidiéndome eso—. Estáis de broma, ¿no? Yo renuncié a todo esto, ¿os acordáis? No podéis coronarme reina. —Me pasé una mano por la frente. Todo era muy surrealista—. ¿Cómo podéis hacerle esto a Faygorn? —me encaré a Narwen. 
 
    —Soy consejero y capitán de la guardia real. Mi juramento es para con la corona y la Corte Agua. Sabéis que Faygorn es como un hermano para mí y, ahora mismo, necesita paz y descanso, no el peso de una corona sobre su cabeza. Así pues, hago lo que creo que es mejor para mi pueblo y para él —respondió muy serio—. Vos abdicasteis en favor de vuestra hermana, pero seguís siendo una Aquiver. Tan solo necesitáis que el rey Faygorn abdique en vuestro favor y que el resto de los miembros del Alto Consejo y los monarcas de las otras Cortes os apoyen.  
 
    Los demás se mostraron de acuerdo. 
 
    Estaba con la boca abierta. 
 
    Reina. Querían convertirme en la reina de la Corte Agua. Otra vez. 
 
    Ay, Dios.

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Kike estaba tumbado en la cama, esperándome, cuando llegué a nuestra habitación. Le había dicho a Mara que él me ayudaría a quitarme el vestido feérico que me había puesto para la cena. 
 
    —¿Qué tal con Narwen? 
 
    —Quería preguntarle quién se está haciendo cargo de todo —respondí mientras me desataba el corsé—, dado que Fay no está en condiciones de… de nada. El Alto Consejo es quien gobierna. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó cuando me tendió la camiseta del pijama humano que había sacado de mi mochila. 
 
    —No —suspiré, pasándomela por la cabeza. ¿Para qué mentir? 
 
    Habían sido demasiadas cosas para un solo día. 
 
    Me atrajo hacia su pecho y me abrazó. Nos quedamos unos minutos así dentro del vestidor. 
 
    —Siento mucho que Cadiel y Madiel ya no estén. Sé que te hacía ilusión volver a verlas. 
 
    —Gracias. —Me aparté de él. 
 
    —¿Quieres hablar de ello? —preguntó, pasándome el pulgar por las mejillas. Ni siquiera me había dado cuenta de en qué momento me había puesto a llorar. 
 
    —Lo que quiero es meterme en la cama —repuse tirando de su mano hacia ella. Estaba muy cansada. 
 
    Nos metimos entre las suaves sábanas blancas. Hacía un poco de calor, en la Corte Agua estaban al final del verano, pero agradecí enormemente que Kike me abrazara por detrás y apoyara su pecho contra mi espalda. 
 
    No estaba muy segura de si iba a ser capaz de dormir.  
 
    Reina.  
 
    Querían coronarme reina.  
 
    Estaban locos. Completamente chiflados. Y, sin embargo… Sin embargo, una parte de mí, me di cuenta, quería decirles que sí, que me convertiría en su reina. Porque eso significaría quedarme. Y una parte de mí quería quedarse en Ildril desesperadamente. Quería quedarse en casa. Y no tenía ni idea de cómo le iba a explicar eso a Kike. 
 
    [image: Corona] 
 
    No le conté a Kike que parte del Alto Consejo de Hydra estaba conspirando en contra de Fay con la intención de ponerme a mí en el trono. Antes de volver a mi habitación, les había pedido algo de tiempo para pensar, porque mi intención al regresar no había sido quedarme, sino visitar a mi familia. 
 
    Así que los siguientes días, Kike y yo intentamos pasar tiempo con nuestro amigo Fay, quien poco a poco parecía estar despertando. No le habíamos visto sonreír todavía, pero, al menos, iba con todos los botones de la ropa abrochados y las botas iguales. Era un avance, supuse. 
 
    —¿Por qué crees que Narwen no ha sido capaz de despertarle y nosotros sí? —comentó Kike una noche después de cenar cuando paseábamos cogidos de la mano por la orilla del lago. 
 
    —No lo sé —suspiré, mirando el cielo estrellado—. Supongo que nosotros no le recordamos nada de lo que pasó porque no estábamos aquí. Tal vez nos asocia con una época más feliz. 
 
    —No me malinterpretes, ¿vale? Sé lo mal que va a sonar. Pero no te imaginas lo agradecido y aliviado que me siento de que llegáramos más tarde y tú no estuvieras aquí cuando pasó todo. 
 
    Sonreí de forma triste y apoyé la cabeza en su hombro. Miré el lago, que reflejaba el cielo como un espejo mágico. Más allá sabía que ya no quedaba nada, solo kilómetros y kilómetros cuadrados de cenizas. Entendía que se sintiera así. Yo, en cambio… Tal vez hubiera sido yo si no hubiera vuelto al mundo humano por él. 
 
    —¿Te acuerdas de cuando perdías las constelaciones? —Me cogió de la cintura y me abrazó por detrás. Me envolvió con los brazos a la altura del pecho. 
 
    —Era una excusa para que me abrazases —dije, señalando con el dedo Casiopea con facilidad. Me dio un beso en la mejilla como premio. 
 
    —Tú verás. Ya lo sé —rio—. Y también lo sabía entonces, pero no estaba seguro de por qué las perdías si luego no te atrevías a hacer nada más conmigo. —Me colocó el pelo sobre un hombro y me acarició el cuello con la nariz. Apoyó la barbilla en mi hombro. 
 
    —Bueno, es que pensaba que seguías con Marta. 
 
    —¡Venga ya! —Soltó una carcajada y esas arruguitas tan monas estaban alrededor de sus ojos y en la comisura de su boca cuando giré un poco el cuello para mirarle—. Si no te acordaste de Marta hasta la mañana después del baile cuando viniste cabreadísima porque no había ido a tu habitación y luego te hiciste la digna cuando te dije que no me parecía bien haberme querido acostar contigo. 
 
    —Bueno, vale —admití. La verdad era que, si hubiera ido esa noche a mi habitación, probablemente, no hubiera dedicado ni medio segundo a pensar en ella. 
 
    Me hizo girar dentro de su abrazo, me atrajo hacia él y juntó sus labios con los míos. Nos besamos bajo la luz de las estrellas mientras una parte de mí se sentía culpable por seguir pensando en si me querría con una corona sobre mi cabeza. 
 
    —Por cierto… —dijo, pasándome el brazo por los hombros y dándome un beso en el pelo antes de volver a retomar nuestro paseo—. ¿Te has fijado en que no hemos discutido ni una sola vez desde que estamos todo el día juntos, Campanilla? 
 
    Sí, me había fijado. Y también me había fijado que él dividía su atención entre Faygorn y yo. Que intentaba hacerme sonreír cada vez que tenía la ocasión, que siempre tenía los brazos abiertos para mí cada vez que me veía un poco de bajón y que me tarareaba canciones que me gustaban hasta que me quedaba dormida. 
 
    Y me encantaba todo eso. De verdad que sí. Tendría todo eso todos los días si me iba con él a Toulouse. Pero… 
 
    Pero también sabía que todo eso se acabaría en el momento en que pronunciara la frase: <<quieren convertirme de nuevo en la reina de la Corte Agua y les he dicho que me lo estoy pensando>>.  
 
    Y daría igual que intentara convencerlo para que se quedara conmigo. Daría igual que le explicase que me gustaría quedarme un poco más para ayudar en lo que pudiéramos, aunque no aceptara ser reina. Daría igual porque lo primero que él había preguntado cuando llegamos había sido cuánto faltaba para la próxima luna llena. 
 
    [image: Corona] 
 
    No sé cómo, pero Kike al final me convenció para que saliéramos a comer y de compras por Hydra. No me parecía muy buena idea porque tenía miedo de que alguien mencionara algo sobre que preferiría a un Aquiver en el trono de la Corte Agua. Me había encontrado en el pasillo con lord Ithel cuando iba de camino a los jardines para comer con Kike, Fay y Narwen y me lo había soltado así: que corría la noticia entre el pueblo de que había vuelto y todos me veían con muy buenos ojos. 
 
    Menos gente de lo que esperaba nos paró por la calle para saludarme. Se notaba en el ambiente que los feéricos estaban de luto por los compatriotas perdidos. Muchos vestían de blanco. Me llamó la atención que la mayoría iban armados y miraban al cielo de vez en cuando con inquietud. Los que se acercaron a hablar conmigo fue para darme la bienvenida a Hydra y sus condolencias. Perdí la cuenta de los que se atrevieron a preguntarme si me iba a quedar. 
 
    —Solo estamos de visita —había respondido Kike por mí.  
 
    Yo me limité a poner una sonrisa que no comprometiese a nada. Me sentía una traidora por mentir. Y lo peor era que aún no sabía si le estaba mintiendo a mi pueblo o a Kike. 
 
    Cuando estuvimos de vuelta en el palacio, Mara ya nos estaba preparando la ropa para la cena. 
 
    —Milady, ha llegado una carta para vos —dijo, señalando con la barbilla el sobre lacrado que había encima de la consola de madera blanca con filigranas doradas en los bordes. 
 
    Me extrañó. ¿Quién iba a escribirme a mí en Ildril? 
 
    Lo abrí con rapidez al leer que el remitente era mi hermano Oriel. 
 
    Queridísima Lídiel, 
 
    Espero que no os importe que me dirija a vos con familiaridad. Nuestra madre y hermana, que los dioses hayan acogido en la otra orilla, me hablaron tanto de vos y del tiempo que compartisteis en Hydra que en el fondo de mi corazón siento que ya os conozco, aunque no nos hayamos visto en persona aún. 
 
    Recientemente, me ha llegado la noticia de que estáis pasando unos días en Hydra y ese es el motivo de mi carta.  
 
    Me gustaría invitaros a vos y a vuestra pareja, Enrique, a visitarnos en Hielantia. Tanto a mi padre, el rey Inveron, como a mí nos haría muy felices poder conoceros. Al fin y al cabo, somos familia y, dados los recientes acontecimientos, cualquier motivo de felicidad es digno de aprovecharse, aunque creedme cuando os digo que desearía haberos podido conocer en otras circunstancias más dichosas. 
 
    También he sido informado de la influencia tan positiva que habéis causado en su majestad, el rey Faygorn. No tengo palabras de agradecimiento y alivio al saber que nuestro amigo se encuentra mejor. Confío en que le trasmitáis todo mi afecto. 
 
    He sabido que el capitán Narwen os ha informado de la situación en la que se encuentra sumida lo que queda de nuestra amada Corte Agua. Contáis con todo el afecto de la Corte Hielo. 
 
    Dadle vuestra respuesta al capitán Vhäl y él se encargará de hacérnosla llegar. Os acompañará en vuestro viaje a Hielantia, si finalmente aceptáis nuestra invitación. Podéis confiar en él. Espero que no os incomode viajar en barco. 
 
    Con el deseo de encontrarnos pronto se despide vuestro hermano, 
 
    Oriel Jäanis Aquiver 
 
    P.D.: Os recomiendo que comáis pescado en vuestro viaje a Hielantia. La carne fresca no abunda en el mar. Aunque los pastelitos de crema son deliciosos. 
 
    Leí la carta un par de veces. 
 
    —¿Quién te ha escrito? —preguntó Kike. 
 
    —Mi hermano Oriel —me las arreglé para responder. El corazón se me iba a salir por la boca—. Mara, ¿podéis dejarnos, por favor? Nos vestiremos nosotros mismos. Gracias. 
 
    —Por supuesto, milady —Salió haciendo una reverencia antes de cerrar la puerta. 
 
    Caminé hacia el sofá que había frente a la chimenea apagada y me senté en él. Me temblaban un poco las rodillas. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Qué te dice? —preguntó Kike con el ceño fruncido acercándose a mí. 
 
    —Nos ha invitado a Hielantia para conocerle a él y a su padre —expliqué mirando la hoja de papel que aún sostenía en la mano sin podérmelo creer.  
 
    <<Y para conspirar contra Fay y convertirme en la nueva reina de la Corte Agua, si he leído bien entre líneas>>, pensé en mi fuero interno. 
 
    Ay, Dios. 
 
    —¿A Hielantia? ¿Y cómo se supone que vamos a ir hasta allí? Aquí no hay aviones y Noruega está súper lejos. 
 
    Kike miraba el mapa de Ildril con ojos humanos y con fronteras de países europeos. La Corte Hielo ocupaba el territorio de Noruega, Suecia y Dinamarca en términos humanos. Y su capital, Hielantia, se situaba un poco más al norte de lo que sería Oslo. 
 
    Nosotros estábamos en lo que equivaldría a París. Un vuelo de apenas algo más de un par de horas que se convertía en días con los medios de transporte disponibles en Ildril. 
 
    Se sacó la camiseta por la cabeza y cogió una limpia de su mochila. No se había puesto ni una sola de las prendas que Mara le había preparado en los días que llevábamos en Hydra. Se negaba a ponerse nada feérico. En cambio, salvo por la ropa interior y el pijama, yo me había olvidado casi por completo de la ropa que había echado en mi mochila. 
 
    —En barco. Por lo visto, tenemos un barco esperándonos, si aceptamos ir. 
 
    —No estarás pensando en decirle que sí, ¿no? —me llegó su voz desde el baño, seguido del olor de su colonia de Hugo Boss. 
 
    —Pues… —Volví a mirar la carta con aprensión y tomé una decisión Tal vez era la peor decisión que hubiera tomado nunca. Tal vez mi decisión acabaría por condenarnos. Pero sentí tal alivio al tomarla…— La verdad es que me gustaría. Me gustaría mucho conocerle. Es la única familia que me queda. 
 
    —¿Qué dices? —bufó, saliendo del baño metiendo los brazos por la camiseta limpia—. Tu familia está en Cisneros. Tu familia es tu padre, Carmen, tu hermano Nacho y tus abuelos. 
 
    Doblé la carta para meterla de nuevo en el sobre y lo guardé en un cajón del tocador. 
 
    —Oriel también es mi familia —dije, tajante. Caminé hacia a él—. Es mi hermano también. Tan hermano mío como Nacho. 
 
    Me miró poco convencido, pero lo dejó estar. 
 
    —¿Y por qué no le dices que venga él? —propuso, dándome la vuelta para empezar a desabrocharme el vestido de gasa aguamarina que me había puesto ese día. 
 
    —Porque él es príncipe heredero de la Corte Hielo y yo ya no soy princesa de nada, no puedo invitarle. —Nada. Esa palabra me escoció en la lengua. Yo era princesa de nada. Algo se me retorció en las entrañas. Me saqué el vestido por los pies y lo recogí del suelo para dejarlo sobre el sofá—. Solo Fay podría. Y no creo que esté en condiciones de invitar a nadie a ningún sitio. 
 
    Poco a poco se estaba recuperando. Narwen nos los decía día a día y día a día se le notaba en la cara el alivio que le producía estar recuperando a su hermano. Sin embargo… Fay seguía sin mostrar ningún interés por gobernar la Corte Agua. Se limitaba a existir e intentar mantener la mente ocupada en cualquier cosa que no le recordara que Madiel ya no estaba. Cualquier cosa, humana a ser posible, que no le recordara que también había perdido a su hijo no nato. Un hecho que, parecía, solo me había contado a mí. 
 
    —No sé, Campanilla, se supone que estamos aquí para arreglar lo nuestro. 
 
    —Sí, y eso no cambia estemos aquí o en Hielantia —argumenté, apoyando las manos en su pecho. Apretó los labios, poco convencido. Pero yo sabía cómo convencerle. Y estar en ropa interior de encaje delante de él esperaba que ayudase a mi causa—. Va, Kike. Allí vamos a seguir de vacaciones igual que aquí —ronroneé, pasándole los brazos por el cuello y apretándome contra él. La respuesta de sus manos sobre mis caderas fue casi instantánea—. Sabes lo mucho que me gusta viajar y conocer sitios nuevos. Y me quedé con muchas ganas de conocer a Oriel la otra vez. ¿Qué más te da? 
 
    —Sé que estás intentando provocarme para que diga que sí —dijo en voz baja en mi oído. Deslizando una mano por mi columna. 
 
    —¿Y funciona? 
 
    Dejó escapar una risa gutural. Me dio un beso en la frente antes de separarse de mí. Me tendió el vestido azul oscuro que me iba a poner esa noche. Me lo pasé por la cabeza y le di la espalda para que me lo abrochara. 
 
    —¿Cuánto se tarda en ir y volver de Hielantia? Preferiría estar de vuelta con tiempo de sobra antes de que llegue la luna llena en menos de tres semanas. 
 
    Pegué un gritito de alegría y me di la vuelta para arrojarme a sus brazos. 
 
    —Estaremos de vuelta con tiempo de sobra, ya verás —dije, dándole un beso—. Y, ¿quién sabe? A lo mejor te gusta Hielantia. A lo mejor es más bonita que Hydra y quieres que nos quedemos más tiempo. 
 
    Puso los ojos en blanco. 
 
    —Lo dudo. 
 
    Yo también lo dudaba. Y eso me inquietaba.

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    La capital de la Corte Hielo era una gran ciudad que se extendía a lo largo de las faldas de las dos montañas del fondo del fiordo de aguas turquesas. Tenían ese color debido a la gran cantidad de cascadas de agua dulce que vertían su contenido por el deshielo procedente de las altas montañas que lo rodeaban. La mayoría ya tenían nieve en sus cumbres.  
 
    Desde la proa del barco podía ver que Hielantia estaba formada por casitas adosadas de madera de colores y tejados muy decorados y puntiagudos para evitar que la nieve se acumulara demasiado en ellos. Por encima de la ciudad, como un vigilante, se encontraba el palacio real. Un majestuoso edificio de color rojizo con multitud de adornos multicolor y torres coronadas por cúpulas plateadas en forma de cebolla que brillaban como diamantes al reflejar la luz del sol. 
 
    Parecía una ciudad encantada. 
 
    Me empecé a poner nerviosa conforme nos íbamos acercando al puerto atestado de embarcaciones de todo tipo. Desde barcos de pesca hasta buques de guerra, pasando por barcos de paseo y recreo. Me di cuenta de que la gente que paseaba por la avenida que daba al fiordo se paraba a observar nuestro barco con curiosidad. Intentando ver quién iba a bordo de esa lujosa embarcación de velas grises de la que ondeaban banderas con los escudos de la Corte Hielo y la Corte Agua en lo alto del mástil. 
 
    Un carruaje tirado por un caballo blanco enorme y de crines larguísimas nos esperaba a Kike y a mí cuando por fin pusimos el pie en tierra firme después de varios días en el mar. Estaba muy feliz de dejar atrás el terrible balanceo del barco y las infusiones de Mara contra el mareo que sabían a rayos. 
 
    Serpenteamos por las calles de adoquines. No podía dejar de mirar por la ventanilla. Quería ver la multitud de comercios diferentes que había en la planta baja de esas casitas de colores de grandes ventanas pintadas de gris. Me llamó la atención que, aunque las fachadas eran de diferentes colores —algunos vibrantes, otros en tonos pastel— los marcos de ventanas y puertas estaban pintadas de un gris brillante, casi plateado. 
 
    Como grises eran también los ojos de pueblo de Hielo, con sus melenas rubio platino trenzadas y adornadas con abalorios, que se giraban al vernos pasar. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó Kike, cogiéndome de la mano—. No paras de removerte en el asiento. 
 
    —Estoy nerviosa —admití.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —No sé. ¿Y si no nos llevamos bien? —Respiré hondo, intentando calmarme.  
 
    Miles de preguntas me pasaban por la mente: ¿y si, como Madiel, Oriel también pensaba que era vulgar por ser medio humana? ¿Y si no era lo que él esperaba? ¿Y si, después de estar dos minutos juntos, no parábamos de discutir tal como me había pasado siempre con Nacho? ¿Y si… y si, al conocerme, se daba cuenta que yo no serviría como reina de la Corte Agua? Me sentía como si fuera camino a un examen o una entrevista de trabajo. 
 
    —No te preocupes, Campanilla —dijo, besándome el dorso de la mano—. Todo el mundo dice que Oriel es muy simpático. Y ha sido él quien te ha invitado a venir. Seguro que te adora en cuanto te conozca y si no… él se lo pierde. Además, para una semana que vamos a estar aquí… tampoco te comas mucho la cabeza. 
 
    Eso no me tranquilizó. 
 
    Una semana. Ese era el tiempo que tenía para… para… no sabía para qué.  
 
    Tal vez fuera una semana para seguir siendo un hada antes de volver al mundo humano. Tal vez fuera una semana para convencer a Kike de quedarnos un poco más o de acordar volver pronto. Tal vez una semana para averiguar si podía ayudar de alguna forma contra la amenaza del regreso de los dragones. Tal vez… tal vez una semana para decidir qué y quién quería ser. 
 
    Antes de que me diera tiempo a tener una crisis nerviosa, atravesamos las verjas del palacio. Pasamos por debajo de un arco y el carruaje se detuvo en un patio muy ornamentado y colorido, delante de unas puertas enormes de madera gris claro con el escudo de la Corte Hielo en relieve: un copo de nieve de seis brazos con multitud de ramificaciones. 
 
    Un paje uniformado en diferentes tonos de gris me tendió la mano para ayudarme a bajar del carruaje. Me paré a admirar la fachada mientas Kike daba la vuelta para situarse a mi lado. Tal como había visto desde el barco, el palacio estaba construido en ladrillo rojo y estaba ricamente decorado con azulejos y mosaicos en blanco, azul, amarillo, verde, morado, fucsia… y todas las ventanas y las puertas eran de color gris brillante. 
 
    —¿Vamos? —dijo, tirándose de las mangas de la túnica azul marino que Mara y Vhäl habían insistido en que se pusiera. 
 
    Sabía que se encontraba incómodo con esa ropa, pero íbamos a ser recibidos por el príncipe heredero de la Corte Hielo, por mucho que fuera mi hermano, y por el rey. Y eso requería cumplir ciertas formalidades y seguir algunas normas de cortesía feéricas. Nos gustase o no. Por lo menos conseguí que se quitara el moño, aunque se negó en redondo a que le trenzaran el pelo. De afeitarse la barba ni hablamos. 
 
    A mí no habían tenido que insistirme para que me pusiera el vestido azul noche con encaje en el cinturón y los puños. Tampoco había protestado cuando Mara me había trenzado el pelo en un semi recogido que parecía una corona sobre mi cabeza y lo había adornado con flores blancas. Ni cuando me había puesto unos pendientes de zafiros en forma de gota de agua. 
 
    Vhäl saltó de su caballo. Como capitán de la guardia real de la Corte Hielo había venido escoltando nuestro carruaje. 
 
    Me recordaba mucho a Narwen. No físicamente, porque Vhäl tenía los ojos grises y el pelo rubio claro característicos del pueblo de Hielo. Tampoco en el carácter: Vhäl sonreía más y gastaba más bromas. Pero sí en lo profesional que era. Se había tomado muy en serio su trabajo de llevarnos sanos y salvos hasta mi hermano y nos había instruido en las normas de cortesía a seguir en la Corte Hielo. Por fortuna, no variaban apenas de las de la Corte Agua. La diferencia estaba en que yo tendría que esperar a que cualquiera se sentara a la mesa antes que yo y hacer muchas reverencias sin esperar que me las hicieran a mí. 
 
    —Seguidme, por favor —indicó Vhäl, dirigiéndose hacia las puertas abiertas.  
 
    Se había puesto el uniforme de la guardia de la Corte Hielo: chaqueta de cuero gris oscuro con el copo de nieve bordado en hilo de plata sobre el pecho y protecciones plateadas en los antebrazos. Llevaba una larga capa también del color de las nubes en un día encapotado, ribeteada de piel blanca y con el escudo bordado en la espalda. 
 
    Parecía que las Cortes no tenían mucha imaginación a la hora de diseñar los uniformes de sus ejércitos. Eran todos iguales salvo por los colores y el escudo bordado en sus chaquetas. 
 
    Respiré hondo y atravesé las puertas del palacio de Hielantia. 
 
    Iba a salir bien. Todo iba a salir bien, me repetí una y otra vez. 
 
    Subimos por una enorme escalera de mármol gris. Kike y yo parecíamos dos turistas mirando a nuestro alrededor, intentando captar todos los detalles: la lámpara estilo farola de metal oscuro en la esquina del descansillo que hacía la escalera, los frescos del techo, los cuadros de las paredes, el intrincado dibujo floral de la alfombra… 
 
    Estaba tan alucinada admirando todo ese lujo que no me di cuenta de que un elfo estaba de pie en lo alto de la escalera, esperándonos. Las puntas de sus orejas sobresalían entre el pelo rubio claro por debajo de los hombros, recogido hacia atrás por dos finas trenzas que le salían de las sienes.  
 
    Sonrió ampliamente cuando nos vio. Sus ojos azules —iguales que los de Cadiel, iguales que los míos— me revelaron quién era. 
 
    —Alteza. —Vhäl inclinó la cabeza. 
 
    —Capitán —saludó, intercambiando una breve mirada entre ellos. 
 
    —Permitidme presentaros en mitad de la escalera a lady Lídiel —dijo Vhäl, sacudiendo la cabeza con humor. 
 
    —Alteza —saludé al llegar a su lado. Me dispuse a hacer una pequeña reverencia, pero me detuvo cogiéndome de los brazos. 
 
    —No tenéis que mantener las formalidades conmigo, Lídiel. A no ser que seáis tan entusiasta por respetar las reglas de cortesía como lo era Madiel —dijo, alzando una ceja. Una invitación y una pregunta. 
 
    —La verdad es que no. 
 
    Sonrió la mar de contento. Recordé lo que Cadiel me había dicho una vez: Oriel había sacado el color de ojos y el carácter más afable de los Aquiver. 
 
    —Entonces permitidme que os dé la bienvenida como hermana mía que sois. —Y me abrazó. Y no fue para nada incómodo. Al contrario, hizo que todos mis nervios se esfumaran—. Vos debéis de ser Enrique, ¿verdad? —Se volvió hacia él con una amable sonrisa. 
 
    —Sí. 
 
    Le lancé una mirada. Debería haber respondido con más formalidad, llamándole <<alteza>>. Lo sabía. Se lo había dicho antes de bajar del barco. Vale que a él todo esto le daba igual, pero no era necesario ser tan grosero. 
 
    —Sed ambos bienvenidos a Hielantia —dijo Oriel, pasándolo por alto. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    Volví a mirar a Kike, quien me respondió con una mirada que decía <<paso de todas estas chorradas>>. Apreté los labios para evitar poner los ojos en blanco o seguir mirándole mal. 
 
    —¿Qué tal fue la travesía en barco? —nos preguntó Oriel a los tres. 
 
    —Sin inconvenientes —respondió Vhäl. 
 
    —Mareante —respondí yo, encogiéndome de hombros—. Aunque los pastelillos de crema nos han ayudado a tragar las infusiones de Mara. 
 
    Oriel soltó una carcajada. 
 
    Abrió la boca para comentar algo más, pero la cerró al ver la ceja levantada de Vhäl, que miraba de forma censuradora que estuviéramos en mitad del pasillo junto a la escalera. 
 
    —Será mejor que os conduzca a la Sala del Trono —dijo, poniéndose serio—. Mi padre tiene muchas ganas de conoceros. Aunque me temo que con él sí tendréis que mantener las formalidades. 
 
    —Por supuesto —asentí. Su padre era el rey. Mantendría todas las formalidades mientras no me diera permiso para lo contrario. 
 
    Me ofreció su brazo y yo se lo cogí a la manera formal feérica: con mi brazo por debajo del suyo al tener él más rango que yo. 
 
    —Eso no será necesario conmigo —dijo, enganchando mi mano en su codo y guiñándome un ojo—. Sois mi hermana. No importan los títulos que ostentemos. A no ser que a Enrique le importe. —Alzó una ceja interrogante en su dirección. 
 
    —Ah, no —respondió el aludido, negando con la cabeza. 
 
    Me dieron ganas de decirle que a Kike le importaba tres narices las cortesías feéricas. Solo las cumpliría por mí. 
 
    —Permitidme felicitaros, hermana —me susurró Oriel al oído—. Es muy apuesto. 
 
    Me encontré con la diversión bailando en sus ojos azules. Sonreí. Nos conocíamos de menos de cinco minutos y ya me caía genial. 
 
    Seguimos a mi hermano por unas enormes puertas dobles de gruesa madera con el copo de nieve tallado que nos abrieron los dos guardias que había allí apostados. Ambos con el cabello de un rubio claro y ojos grises llenos de curiosidad. Inclinaron la cabeza ante Oriel. 
 
    La Sala del Trono del palacio de Hielantia era enorme y muy lujosa. Chimeneas gigantescas de mármol blanco se sucedían unas a otras a intervalos regulares a lo largo de las paredes. La luz bailaba a través de grandes vidrieras, dándole toques de color a la sala que estaba decorada en tonos blancos, grises y turquesa claro, como si hubieran querido conseguir el aspecto de estar congelada. 
 
    Lámparas de cristal en forma de copos de nieve colgaban de los altos techos decorados con frescos abstractos que me recordaban a la aurora boreal, con esas formas sinuosas en tonos rosas, verdes azulados y dorados. 
 
    Y al fondo de la sala, sobre una tarima, estaba el imponente trono de respaldo alto en cristal tallado. O tal vez fuera de diamante por su brillo. Protegido por un dosel que caía del techo en tela gris con el escudo bordado en grueso hilo de plata. 
 
    Sentado en él estaba Inveron Jäanis, rey de la Corte Hielo, quien pareció haberse quedado lívido al verme. Sus ojos grises recorrieron mi cara con asombro, descubriendo el enorme parecido que yo tenía con Cadiel. 
 
    Al acercarnos más, pude distinguir que el trono estaba tallado con formas de copos de nieve de distintos tamaños y formas. Cada una de las aristas brillaba. 
 
    Me pareció que, si la Corte Agua abusaba del color azul en la decoración del palacio de Hydra, la Corte Hielo abusaba de los copos de nieve. 
 
    Inveron vestía un traje impecable en los tonos grises representativos de su Corte y un chaleco blanco. Tenía la piel muy clara y el pelo más claro que Oriel. Solo sujeto hacia atrás por la corona de oro blanco con un enorme diamante en forma de copo de nieve en el centro. La punta de las orejas le sobresalía entre el cabello largo y suelto. 
 
    —Padre —dijo Oriel, inclinando la barbilla—. Permitidme presentaros a mi hermana, lady Lídiel Aquiver, y a su pareja, Enrique. 
 
    Su expresión se volvió solemne. 
 
    —Es un placer conoceros. Sed bienvenidos a Hielantia. 
 
    —El placer es nuestro, majestad —saludamos ambos haciendo una reverencia—. Os estamos muy agradecidos por invitarnos a venir. Siento mucho vuestra pérdida —añadí. 
 
    —También es la vuestra —respondió con voz triste. 
 
    Asentí. Parpadeé para contener las lágrimas. La devastación que había en esos ojos tan parecidos a los de Madiel me había conmovido. 
 
    —¿Cómo se encuentra el rey Faygorn? —se interesó. 
 
    —Está… mejor, majestad —me limité a responder—. Os envía saludos. 
 
    —Mi corazón se alegra de escuchar eso. Su pueblo le necesita. 
 
    Mi cuerpo se tensó, alerta. 
 
    Recé para que no se les ocurriera decir nada sobre la conspiración para derrocarle en la que aparentemente participaban junto con algunos consejeros de la Corte Agua y en la que querían involucrarme. Yo aún no había tomado una decisión sobre qué papel jugaría en todo ello. 
 
    Gracias a Dios, Inveron cambió de tema hacia otros más triviales. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
    Según fueron pasando los días, me quedó claro que Madiel había heredado el carácter quisquilloso de su padre, aunque, por lo menos, Inveron se abstenía de hacer comentarios sobre nuestra forma de sentarnos a la mesa o si metíamos la pata en algo. Se limitaba a fruncir los labios y a mirar de reojo a Oriel, quien no tenían ningún reparo en comentar qué es lo que hacíamos mal mientras se reía y nos hacía reír a nosotros. 
 
    Ambos parecían encantados con tenernos allí. Y yo estaba encantada también. 
 
    Tardé menos de una tarde en adorar a Oriel. Me encantaba su sonrisa fácil y su predisposición a encontrar alegría y el lado positivo a cualquier cosa, aunque a veces me daba la sensación de que ocultaba su pena detrás de todo ese humor. Me encantaba que nos hubiera organizado la agenda de los días que íbamos a estar en Hielantia para que pudiéramos conocer su ciudad, pasear por ella, ir de compras y comer en las muchas cafeterías y restaurantes que tenía. Nos divertimos mucho con él y también con el capitán Vhäl, que solía unirse a nosotros cuando sus deberes se lo permitían. 
 
    Y, a pesar de todas las actividades programadas, nos dejaba tiempo a Kike y a mí a solas todos los días. Aunque, por norma, estábamos tan casados de hacer turismo que, básicamente, nos íbamos a nuestra habitación a dormir la siesta y descansar. 
 
    Todo iba fenomenal. Estaban siendo unos días geniales, hasta… hasta que una mañana, dos días antes de nuestra supuesta partida de vuelta a Hydra y luego de vuelta al mundo humano, Inveron dijo en el desayuno: 
 
    —Oriel me ha dicho que estáis disfrutando mucho de Hielantia. 
 
    —Así es, majestad. 
 
    —Podéis llamarme por mi nombre, Lídiel —dijo, untándose un panecillo con mermelada—. Somos familia. 
 
    —Gracias, maj… Inveron. —Me devolvió la sonrisa. 
 
    —Tal vez deberíais dejar de enseñarle los mejores rincones de la ciudad —bromeó, dirigiéndose a Oriel— o no querrá volver a Hydra nunca. 
 
    —Desde luego las tabernas de Hielantia están encantadas con vuestra presencia aquí. Os echarán de menos cuando os marchéis, hermana —añadió, llevándose a la boca el tenedor con su revuelto de verduras. 
 
    Me sonrojé un poquito y le di un sorbo a mi taza de té. La noche anterior habíamos salidos los cuatro a una taberna cerca del puerto que conocía Vhäl y en la que nos bebimos como cinco o seis botellas de hidromiel. Acabé por perder la cuenta. No sé ni cómo fuimos capaces de volver a palacio sin ningún percance. Ni cómo nos habíamos despertado sin resaca. 
 
    —¿Me estáis invitando a abandonar vuestra Corte? —pregunté alzando las cejas, haciéndome la ofendida. 
 
    —Por supuesto que no —rio Inveron—. En realidad, me gustaría invitaros a alargar vuestra estancia. Es hora de que tengamos una reunión formal para hablar sobre vuestro futuro en Ildril. —Palidecí—. Estoy al tanto de que el capitán Narwen os ha informado de la situación. 
 
    Me quedé petrificada en el sitio. 
 
    —¿Qué situación? —preguntó Kike con recelo. 
 
    Nadie dijo nada. Yo solo podía mirar horrorizada a Inveron, quien miraba a Kike con el ceño fruncido. Como si no entendiera por qué él no sabía de qué estábamos hablando. 
 
    —¿De qué situación están hablando, Lidia? —repitió con voz tensa, dejando los cubiertos sobre el plato. 
 
    Despacio, giré la cabeza para mirarle. Un montón de emociones negativas pasaron por sus ojos castaños de largas pestañas. Su respiración era agitada por la velocidad a la que su pecho subía y bajaba. Abrí la boca para decir algo, pero no encontré las palabras. 
 
    Exhaló por la nariz con fuerza y asintió como para sí mismo al ver la culpabilidad pintada en mi cara. 
 
    —Así que no estamos aquí solo de vacaciones —repuso con calma, limpiándose la boca con la servilleta—. Eres increíble —masculló, tirándola con ira sobre el plato. Luego se levantó de la mesa y salió del comedor a paso rápido. 
 
    Durante un segundo no fui capaz de moverme. Durante un segundo me quedé ahí sentada, mirando las puertas por las que había salido. Durante un segundo solo noté las miradas perplejas de Inveron y Oriel puestas en mí. Casi podía escuchar sus pensamientos, preguntándose cómo era posible que yo no le hubiera contado nada a mi novio. 
 
    —Disculpadme. 
 
    Me levanté y salí corriendo tras él. 
 
    —Kike —le llamé. Iba caminando a paso rápido por uno de los muchos de pasillos con frescos en el techo de animales fantásticos que recorrían el palacio de Hielantia, camino a nuestra habitación. No me hizo caso—. Kike, por favor. —Apreté el paso—. Te lo puedo explicar… 
 
    Siguió ignorándome, así que corrí hasta llegar a su altura. Le cogí de un brazo y le puse la mano en el pecho para detenerle. 
 
    —Aparta —dijo con rabia, sin ni siquiera mirarme, soltándose de un tirón. Su pecho subía y bajaba a mucha velocidad y podía notar su corazón latir desbocado bajo la palma de mi mano. 
 
    —Kike, te lo puedo explicar. Por favor. Por favor, escúchame —rogué, poniendo mi mano en su mandíbula para obligarle a mirarme—. Por favor… 
 
    Me apartó la mano y me miró con ira… y dolor. Había mucho dolor detrás de esos ojos castaños de largas pestañas. Miró a nuestro alrededor. Estábamos en mitad del corredor. Me hizo un gesto con la cabeza para que le siguiera. 
 
    No dijimos ni una palabra hasta que llegamos a la habitación que nos habían dado. 
 
    —Así que vas a quedarte aquí, ¿verdad? —dijo dándome la espalda en cuanto cerré la puerta. La voz fría como el hielo—. ¿Pensabas decírmelo o simplemente tenías pensado ir a despedirme al puerto? —Sacudió la cabeza con las manos en las caderas—. No entiendo para qué te has empeñado en que viniera si ibas a quedarte aquí —añadió ante mi silencio. 
 
    —Kike, no es tan sencillo. 
 
    —¡Me lo prometiste! —ladró aún de espaldas a mí. La amargura se reflejaba en su voz, en sus hombros hundidos—. Me prometiste que vendríamos exclusivamente para arreglar lo nuestro. 
 
    —¡Y lo dije en serio! Pensé que serían como unas vacaciones, pensé que tendríamos el tiempo que necesitábamos para estar bien. Yo no sabía… —los ojos se me desbordaron— yo no sabía que nos íbamos a encontrar medio Ildril arrasado y a mi madre y a mi hermana muertas. 
 
    —Siento lo que les ha pasado, pero me prometiste que nada de jugar a las princesas otra vez y te ha faltado tiempo… 
 
    —¡No estoy jugando! ¡Yo no pedí nada de esto! —Me pasé las manos por la frente, desesperada—. Pero es que no puedo ignorarlo. No es tan sencillo. 
 
    —No, Lidia, ¡es súper sencillo! —rugió, dándose la vuelta para encararme. Estaba furioso—. ¿Vas a volver conmigo a casa? —Dio un paso hacia mí—. ¿Vas a mudarte conmigo a Toulouse? ¿Lo nuestro te importa algo? —No me achanté mientras se iba acercando con cada pregunta—. ¿Sí o no? 
 
    —Kike… —comencé con voz sosegada. Necesitaba que se calmase porque quería que me escuchase. Quería que me dejara explicarme. 
 
    Tenía que explicarle que estaba hecha un lío. Al principio, no había tenido intención de quedarme. No me lo había planteado porque se suponía que yo había renunciado a todo eso pensando que hacía lo correcto, pensando que lo mejor para la Corte Agua era dársela a Madiel y también para que ella y Fay fueran felices, pero mi hermana ya no estaba. Y Fay era apenas una sombra de sí mismo. 
 
    —¿Sí‒o‒no, Lidia? —inquirió con los dientes apretados. Sus ojos fijos en los míos. 
 
    —Kike, escúchame… —Lo intenté de nuevo. 
 
    Todavía no sabía si quería quedarme de forma permanente. No sabía si quería aprovechar la oportunidad que me ofrecían, si quería abrir la puerta por la que entraba un resquicio de luz en la que podría ser un hada. Podría ser un hada todos los días y la espalda no volvería a molestarme. 
 
    —¡¿Sí o no?! 
 
    No sabía si quería ser reina y gobernar. Aún no había tomado esa decisión. 
 
    —¡No es tan fácil! Quiero estar contigo, sí, pero ellos me necesitan y quiero ayudarles. 
 
    —¿Ayudarles? —preguntó con incredulidad—. ¿Ayudarles a qué? 
 
    —Fay no está bien, ya le has visto. —Me limpié las mejillas—. No se está haciendo cargo de nada, no está gobernando. Los pocos feéricos de Fuego que quedan le quieren como rey y, si él acepta, la Corte Agua se quedará sin gobernante. Y parte del Alto Consejo y el pueblo de Hydra quieren a un Aquiver en el trono y… 
 
    Suspiré, incapaz de terminar la frase. Incapaz de hacerle daño. Le di vueltas al anillo en mi dedo índice. 
 
    —Te quieren a ti —musitó, adivinándolo. Asentí. Dio un paso hacia atrás con la mirada perdida. Necesitó unos segundos para reaccionar—. Joder. ¡Joder! —gruñó, pasándose las manos por el pelo hacia atrás, alejándose de mí—. Es que lo sabía. Lo sabía. 
 
    —No les he dicho que sí. 
 
    —Tú verás, pero tampoco les has dicho que no porque lo único que te impide dar un golpe de estado contra tu amigo Fay soy yo, ¿verdad? —Mi silencio le dijo todo lo que necesitaba saber—. ¡Joder! Si es que lo sabía. ¡Cómo lo sabía! —rugió, con rabia.  
 
    —¿A qué te refieres? —Fruncí el ceño. ¿Qué era lo que sabía? 
 
    —Tú verás. A que si veníamos, te ibas a quedar. —Sus ojos se habían vuelto brillantes—. Sabía que no ibas a querer volver. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —No he dicho que me vaya a quedar. No he dicho que vaya a dejar que me conviertan en reina otra vez. Es solo… es solo que… 
 
    —¿Que qué? 
 
    —Pues que quiero ayudarles. Quiero quedarme el tiempo suficiente para ayudarles en lo que pueda. 
 
    Porque una parte de mí sabía que todo ese desastre era culpa mía. Era mi responsabilidad. Si no hubiera vuelto al mundo humano, tal vez… 
 
    —¿Cuánto es el tiempo suficiente? ¿Otro mes? —Chasqueé la lengua. Estaba siendo muy poco razonable—. ¿Dos? ¿Un año? ¿Cuánto? 
 
    —No lo sé. No lo sé, Kike. Hasta que se arreglen las cosas. Hasta que encontremos una forma de que los dragones no borren Ildril del mapa cuando vuelvan en primavera. No lo sé. 
 
    Me sentí muy cansada. 
 
    ¿Es que, por una vez, no podía portarse como un buen novio y apoyarme en esto? ¿Es que siempre teníamos que acabar discutiendo cada vez que quería hacer algo por mí misma? 
 
    Parpadeó. 
 
    —Pero ¡¿tú te estás oyendo?! Te quieres quedar en un sitio que está condenado a ser pasto de las llamas en unos meses. ¿Qué sentido tiene quedarte aquí? ¡Es un suicidio! 
 
    —Tengo que ayudarles, Kike. Son mi familia —se me quebró la voz. ¿Cómo era que no entendía eso?— No puedo dejarles tirados otra vez. 
 
    —¿Tu familia? ¡¿Tu familia?! —bramó, medio riéndose. Aunque nada de eso tenía ninguna gracia—. ¡¿Estás de coña?! Llevan siendo tu familia, ¿cuánto? ¿Cinco minutos? Tu familia está en Cisneros, Lidia, esperándote. Tu familia son tus padres, tu hermano Nacho, tus abuelos, tus tíos, tus amigas… Estos… estos… —Respiró hondo para tranquilizarse y no terminar la frase. Volvió a llevarse las manos a la cabeza y echarse el pelo de la frente hacia atrás. Pero la palabra <<seres>> quedó colgando impronunciada entre los dos—. Ellos no son tu familia —repuso con más calma—. Ni siquiera los conoces. 
 
    —Siento que lo veas así. —Me limpié una lágrima. 
 
    Porque una semana había sido suficiente para encariñarme con Oriel, para saber que siempre podría confiar en ese elfo de sonrisa fácil y chistes obscenos, que siempre me apoyaría en cualquier decisión que tomara y que siempre estaría a mi lado. Y yo estaría al suyo también. Una semana había sido suficiente para convertirnos en hermanos de verdad. 
 
    Ese tipo de vínculo era algo que nunca había tenido con Nacho por mucho que lo quisiera, por muchos años que lleváramos juntos. 
 
    —¿Y cómo quieres que lo vea? —espetó—. Porque lo único que veo es que vas a pasar de todos nosotros por un sitio y una gente que ni conoces. Lo único que veo es que les pones a ellos primero. Antes que tu familia de verdad, antes que lo nuestro… Y lo más gracioso de todo —rio amargamente— es que llevo viéndolo venir desde hace mucho tiempo, pero soy tan gilipollas y estoy tan enamorado de ti que no he querido aceptarlo. —Se dejó caer en uno de los sofás. Agotado. 
 
    —¿A qué te refieres? —Me crucé de brazos. 
 
    —A que llevas años planeando volver —respondió con la mirada perdida. 
 
    —¡No es cierto! —protesté. 
 
    Había pensado muchas veces en volver, sí, pero nunca había planeado hacerlo de verdad. Y mucho menos para quedarme. Yo solo había querido liberar mis alas y volver a ver la piel de mi espalda limpia y lisa. Yo solo había querido volver a sentirme completa. 
 
    —Sí que lo es —musitó, derrotado. Apoyó la nuca en el respaldo del sofá y cerró los ojos. 
 
    —No, no es verdad. 
 
    —Venga, Lidia, por lo menos reconócelo. 
 
    —Te digo que no es verdad, Kike —insistí, plantándome delante de él. 
 
    —¿No? —enarcó una ceja burlona. Se sentó más derecho en el sofá—. ¿Entonces no cambiaste de idea sobre estudiar Interiorismo después de estar aquí? Porque tus padres dicen que siguen sin entender cómo, de repente, te dio por estudiar Ciencias Políticas. Y luego hiciste un máster en Protocolo. ¿Para qué? Déjame adivinar: ¿para que Madiel no te criticara cuando volvieras a Hydra? 
 
    —Yo… —me mordí el labio y me revolví en el sitio. 
 
    La verdad era que no tenía ninguna excusa para por qué había cambiado de opinión sobre qué quería estudiar. Simplemente, me había parecido lo correcto, lo más útil para mí. No me había dado cuenta de que lo había hecho por Hydra. 
 
    —¿Me vas a decir que también es casualidad que te empezaran a gustar los caballos y que te apuntaras a clases de hípica y me arrastraras a montar a caballo cada vez que tenías ocasión? —resopló por la nariz. Cruzó los brazos con furia—. ¿Te crees que soy idiota? ¿Te crees que no me daba cuenta de que era una forma de aprender para poder moverte por aquí? ¿Te crees que no me doy cuenta de que no quieres venir a Toulouse porque Madrid es lo más lejos que soportas estar de la Cueva de las Sirenas para poder venir aquí? —finalizó con la respiración agitada. Me di cuenta con horror de que no podía discutírselo, no podía negarlo. Se pasó las manos por el pelo y apoyó los codos en las rodillas con la cabeza entre sus manos—. ¡Joder! Si es que fue poner un pie aquí y ya empezaste a hablar como ellos, a vestirte como ellos… 
 
    Dos lágrimas gruesas y frías rodaron por mis mejillas. Ni siquiera había sido consciente de todo ello. Pero ahora que lo decía…  
 
    Sí, me había salido solo el hablar como ellos. No había tenido que pensar ni una sola vez cómo me tenía que comportar o qué tenía que hacer en la mesa. Me había olvidado de mis vaqueros y mi ropa por completo… y los últimos días me había encontrado pensando más a menudo de lo que estaba dispuesta a admitir lo fuera de lugar que me parecía Kike vestido con sus pantalones rotos y ajustados, sus deportivas y sus camisetas heavy. 
 
    Y todo porque en Ildril yo me sentía en casa. Me sentía yo misma. Completa. 
 
    Y eso me gustaba. 
 
    Y no iba a pedir perdón por ello. 
 
    —¡¿Y qué si fuera así?! ¿Y qué si llevo años sintiendo que me falta algo de mí misma? ¿Qué pasa si me gusta tener alas y poder desplegarlas? ¿Qué pasa si me gusta ser un hada? ¡Porque eso es lo que soy, Kike! Por mucho miedo que te dé. Porque yo nací así, nací para esto. Este debería haber sido mi mundo. 
 
    Miré hacia la ventana con la respiración agitada. Desde allí se podía ver la ciudad a nuestros pies bajando hasta el fiordo y las montañas de alrededor reflejadas en sus aguas turquesas. 
 
    Tal vez no Hielantia, pero Hydra… Hydra habría sido mi mundo. El único mundo que tal vez hubiera conocido si no hubiera sido por la Guerra Oscura. Habría sido una princesa hada y no una simple humana. Y tal vez eso me habría supuesto estar en una jaula de oro toda mi vida y no hubiera sido tan libre como lo había sido en el mundo humano y me habría perdido muchas cosas, pero… ¿habría perdido aún más estando lejos de Hydra? 
 
    —Pues no pienso impedírtelo —dijo con voz amarga y una calma fría—. Ya no. 
 
    —¿Qué quieres decir? —pregunté, girándome hacia él. 
 
    Se levantó del sofá. Sus ojos brillantes buscaron los míos y se desbordaron antes de decir: 
 
    —Que se acabó. 
 
    El corazón me dio un vuelco. 
 
    —¿Que se acabó el qué? —me las arreglé para preguntar, temiendo la respuesta. 
 
    —Esto. —Movió la mano señalándonos a los dos—. Lo nuestro. Se acabó. Tú no quieres volver y yo no pienso quedarme porque tienes razón: me da miedo estar aquí. Así que me voy, Lidia. Se acabó. Hemos terminado. 
 
    Me quedé como petrificada en el sitio, mirándole fijamente. Viendo la devastación detrás de sus ojos castaños de largas pestañas. 
 
    —No va en serio —jadeé, moviendo la cabeza. 
 
    No estaba pasando. Eso no estaba pasando. No me estaba dejando. 
 
    —Sí, sí va en serio. —Parpadeó mientras se secaba las mejillas y sorbía la nariz—. Lo he intentado. Lo he intentado con todas mis fuerzas, de todas las maneras que se me han ocurrido, pero esto ya no funciona. Así que se acabó. No… no puedo más. —Sonaba muy cansado—. Estoy harto. Estoy harto de discutir contigo, de que pases de mí, de ser yo el que tire del carro de esta relación que no nos lleva a ninguna parte porque ni siquiera la queremos tener en el mismo puto mundo. Te quiero, pero esto ya no me compensa. Me voy a casa. Me voy a casa y luego seguiré con mi vida en Toulouse. —Tragó saliva y luego añadió—: Espero que encuentres aquí eso que dices que te falta. 
 
    Y supe que lo decía en serio porque por primera vez me estaba viendo llorar y no estaba haciendo nada al respecto. 
 
    —No digas eso —lloré, cogiéndole de la mano, agarrándome a su brazo—. Vinimos para arreglar lo nuestro y… 
 
    —No —dijo, soltándome con amabilidad, pero con firmeza—. Por favor, Lidia, déjalo estar. Se acabó. —Dio unos cuantos pasos hacia atrás para alejarse de mí—. Es que…—suspiró— es que ni siquiera te he visto intentarlo. 
 
    —¿Cómo que no? —protesté, eliminando la distancia y cogiendo su cara, tan llorosa como la mía, entre mis manos. Hundí los dedos en su barba—. Si no hemos discutido ni una sola vez desde que hemos vuelto a Ildril. Estar aquí nos hace bien. 
 
    —No. Estar aquí te hace bien a ti —replicó, apartándome las manos con brusquedad—. No hemos discutido porque solo hemos estado saliendo de fiesta y no hemos hablado ni una sola vez sobre nuestra relación. No has dicho ni una sola palabra sobre si te ibas a venir a vivir conmigo. No hemos hecho planes de un futuro juntos. No hemos hablado nada sobre lo que creemos que no funciona y cómo lo íbamos a arreglar. 
 
    —¡Pues hablemos! Hablemos ahora. 
 
    —No —negó con la cabeza—. Ya es demasiado tarde. Has tenido semanas para hablar de ello y has estado evitando el tema. Pensabas quedarte aquí y ni siquiera me lo has dicho. Está… lo nuestro está roto. Y yo ya no quiero arreglarlo. Estoy cansado. Se acabó. 
 
    —Kike, por favor… —Me aferré a la tela de su camiseta, desesperada—. Quédate aquí, conmigo. Por favor, no me dejes. 
 
    —Lo siento, Lidia, pero mi sitio no está aquí —dijo soltando mis manos—. Entiendo que a ti te guste esto, entiendo que tú te sientas cómoda aquí o que pienses que este es tu mundo. Lo entiendo. Por mucho que me duela o que no lo comparta, lo entiendo. De verdad. Pero mi mundo no está aquí. —Solo pude quedarme mirándole, llorando, mientras le veía dar pasos hacia atrás. Fue hasta la puerta que daba a nuestro dormitorio. Cogió aire con la mano sobre el pomo—. Me iré a Hydra y esperaré que llegue la luna llena para volver a Cisneros y luego me iré a Toulouse. Tú eres libre de hacer lo que te dé la gana. Puedes quedarte o volver a casa, pero, en cualquier caso, lo nuestro se acabó. Yo… debería haberme rendido este verano cuando dijiste que tenías que pensarte si querías vivir conmigo. Debería haberme dado cuenta de que estaba luchando contra lo inevitable. Y ya no tengo fuerzas. No voy a luchar contra tu parte hada. Ya estoy harto de luchar. Yo… yo solo quiero salir con una chica con la que todo sea fácil y que quiera vivir conmigo. Solo quiero salir con una chica normal. 
 
    Y esa última frase lapidaria fue lo que terminó de romper lo nuestro. 
 
    Me di la vuelta y me fui de la habitación. Necesitaba estar sola y lejos de todo. 
 
    Me escondí en la primera puerta abierta que encontré. Parecía ser un estudio artístico porque olía a pintura y había lienzos en blanco de diferentes tamaños apoyados contra una pared. Pinceles de todos los grosores estaban dentro de un tarro de cristal junto a un fregadero. 
 
    No sabía quién de mi familia pintaba y tampoco me importaba. Parecía un sitio tranquilo, así que me senté en el diván que había cerca de la ventana. Recogí las piernas y me las abracé. 
 
    Me había dejado. Kike me había dejado. 
 
    Habíamos roto. 
 
    Ya no estábamos juntos. 
 
    Y eso me rompió el corazón. 
 
    Más tarde volví a nuestra habitación. Intenté detenerle. Intenté que dejara de recoger sus cosas. Pero todo fue en vano. Al final discutimos otra vez y nos echamos demasiadas cosas en cara. Nos dijimos demasiadas cosas horribles que en el fondo no sentíamos. 
 
    Como cuando yo le ladré que esa vez no esperase que lo dejara todo por ir detrás de él o cuando le grité que tendría que haberme dejado antes si tan harto estaba de mí porque así habría aprovechado el viaje a Croacia para tirarme en cada puerto a cualquiera de los tíos buenos que habíamos conocido y había rechazado por estar con él; y él me espetó de vuelta que cuando me cansara de jugar a las princesas y volviera al mundo de la luz eléctrica, Internet, Starbucks, el cine y los centros comerciales, no me extrañase si se había tirado a todas las amigas de Ariadne en lugar de estar esperándome como un perrito. 
 
    Era nuestra ira y nuestra frustración y nuestro dolor los que hablaban, no nosotros. Los dos lo sabíamos. Y eso no lo hacía más fácil. Hubiera sido mucho más sencillo poder odiarle. 
 
    No le detuve cuando fue a buscar a Vhäl y le pidió que le llevara de vuelta a Hydra en el barco que nos había traído. Me limité a negar con la cabeza cuando él y Oriel vinieron a preguntarme si yo también me marchaba con él. 
 
    Oriel se quedó conmigo mientras yo miraba por la ventana cómo se subía al carruaje y se iba. Mi hermano me sostuvo entre sus brazos y me acarició el pelo sin importarle que le mojara la camisa de lágrimas que no sabía si podría detener alguna vez. No aparté los ojos de la ventana. 
 
    Kike no miró atrás ni una sola vez. Y yo no salí corriendo tras él. Esa vez no. 
 
    No hubo palabras de despedida ni notas. Nada. Ya lo habíamos dicho todo cuando había intentado convencerle para que se quedara. 
 
    —Por favor —le había rogado por enésima vez—, por favor, Kike, no te vayas. No podemos acabar así. Quédate conmigo. 
 
    —No, Lidia. Yo tengo que dejarte aquí y tú tienes que dejarme ir. Aunque nos lleve por caminos separados, los dos nos merecemos tener la vida que queremos. Espero que encuentres eso que buscas y que yo no pude darte. De verdad, espero que seas feliz, Campanilla. 
 
    Y así habíamos puesto fin a casi ocho años de relación. 
 
    Estaba destrozada, con el corazón hecho añicos y, aun así, me sentí aliviada, libre de alguna forma que no comprendía. No entendía por qué eso que llevaba años tirando de mí desde lo más profundo de mi ser se sentía así. Porque yo quería a Kike, le quería muchísimo. Y porque le quería tenía que dejarle que viviera su vida en el mundo humano, que siguiera estudiando las estrellas y teniendo la oportunidad de cumplir su sueño de trabajar con la Agencia Espacial Europea. 
 
    Me dolía tanto, tanto, perderle. 
 
    Y, sin embargo… dejarle ir me hacía sentir libre. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    Cuando me desperté en el sofá de mi salita, con la boca pastosa y una resaca de mil demonios, me di cuenta de que habíamos vaciado todo el mueble bar. Había un montón de botellas vacías tiradas por todas partes y Oriel estaba dormido en el sillón de enfrente con la boca medio abierta y los pies encima de la mesita de café. 
 
    Mi hermano y yo nos habíamos emborrachado aquella noche después de que el barco zarpara. Tanto que apenas la recuerdo. Creo que en algún momento brindamos por los amores imposibles y luego despotriqué de Kike por haberme dejado hasta que me dio el bajón y me puse a llorar otra vez. Lo que más recuerdo de esa noche es que hubo mucho alcohol, muchas lágrimas y muchas risas con mi hermano. 
 
    No sé qué hubiera sido de mí sin él. 
 
    Me incorporé muy despacio y con mucho esfuerzo hasta que conseguí quedarme sentada y con el contenido de mi estómago dentro de mí. Cada movimiento era como un mazazo en el cráneo. Y la luz que entraba por las ventanas no ayudaba nada. 
 
    —Matadme, Lídiel —gimió Oriel mientras se llevaba las manos a las sienes. El sonido de su voz fue como un latigazo contra mi mente—. Acabad con mi sufrimiento, os lo ruego. 
 
    Le miré mientras controlaba mis respiraciones para aplacar las náuseas. Tenía un aspecto horrible. La piel más blanca de lo habitual, ojeras bajo los ojos. Lo más seguro era que yo me viera tan mal como él. Y me sentía aún peor. 
 
    —¿Y quién quedaría entonces para acabar con el mío? —gemí. 
 
    —Dioses. No recuerdo la última vez que bebí tanto.  
 
    —Yo tampoco. 
 
    Lo cierto era que me había emborrachado muy pocas veces en mi vida. Me tomaba un par de cervezas cuando salía de fiesta, pero poco más. Desde luego, nunca, jamás, me había sentido tan mal como aquella mañana. 
 
    Y cuando Mara entró y nos vio en ese estado tan lamentable solo consiguió que me sintiera aún peor por su amabilidad al ir en busca de algo que nos asentara el estómago lo más rápido posible. 
 
    Hubiera matado por un ibuprofeno. 
 
    Nos hizo beber mucha agua para rehidratarnos y luego nos dio una infusión de hierbas que consiguieron que la cabeza dejara de palpitarme con cada latido del corazón. Al final, incluso consiguió que se me pasaran las náuseas lo suficiente como para atreverme a comer un panecillo caliente untado de mantequilla. 
 
    Iba a empezar a comerme el segundo cuando llamaron a la puerta. El sonido retumbó en mi cabeza y me hizo cerrar los ojos. Mara, que había estado recogiendo las botellas vacías, fue a abrir. 
 
    —Majestad —dijo, con sorpresa, haciendo una reverencia. 
 
    —Buenos días, Mara. Ah, veo que ambos estáis aquí y… —Se calló al ver nuestras caras demacradas. Miré de reojo a Oriel. Estaba aún peor que yo. No sabía si es que la infusión no le estaba haciendo tanto efecto como a mí o si es que había bebido mucho más que yo, pero parecía que cada palabra pronunciada era una tortura para él. Inveron apretó los labios al ver las botellas que estaban apiladas en la papelera—. Parece que la de anoche fue una gran fiesta. 
 
    Yo no me atreví a asentir por miedo a que mi dolor de cabeza volviera con más fuerza. Oriel se limitó a gemir profundamente. 
 
    —Os recuerdo a ambos que teníamos una reunión en mi despacho hace quince minutos. 
 
    —¿Y si la retrasamos quince días? —propuso Oriel. Se estaba poniendo verde—. No creo que sea capaz de moverme antes. 
 
    —Si anoche no encontrasteis impedimentos para beber, espero que esta mañana tampoco los encontréis para presentaros en la reunión del Alto Consejo. Si fuisteis tan irresponsable de emborracharos hasta casi la inconsciencia es culpa vuestra. No mía. Tenéis obligaciones que atender. No os toleraré esta falta de compromiso con la Corte Hielo, Oriel. 
 
    —Pues siento deciros, padre, que tendréis que aceptar mis disculpas y dispensarme de mis obligaciones como príncipe si no queréis que vomite en mitad de la reunión. 
 
    —Si se os ocurre vomit… 
 
    Inveron no pudo terminar de completar su amenaza porque el estómago de mi hermano no aguantó más. Por fortuna, Mara se había dado cuenta de eso y pudo acercarle la papelera a tiempo. 
 
    Me tapé la nariz con la mano y aparté la cara. No quería empezar a vomitar yo también. Me concentré en mirar por la ventana y en pensar en cosas bonitas: el mar, gatitos, tiendas de ropa… 
 
    Mara se dio prisa en abrir las ventanas de par en par para que entrase la brisa fresca y airease la habitación. Tenía el panecillo contra mi nariz cuando me atreví a mirar a Oriel. Tenía los ojos inyectados en sangre y cara de encontrarse fatal. 
 
    Luego miré a Inveron quien estaba verdaderamente enfadado y tenía cara de profundo asco y desaprobación. 
 
    —Os espero esta tarde en mi despacho —dijo en un tono que no admitía réplica, dirigiéndose a los dos—. Estéis recuperados de vuestros excesos o no. 
 
    Sacudió la cabeza antes de salir de la habitación. 
 
    [image: Corona] 
 
    Oriel seguía con dolor de cabeza y los ojos rojos cuando el secretario del rey nos dio permiso para entrar en el despacho de Inveron. Mara y su ayudante de cámara se habían negado a darle más infusión de hierbas o acabaría medio drogado e intoxicado. El remedio sería peor que la enfermedad, así que no le quedó más remedio que aguantarse. Tenía la piel cetrina, pero se le había quitado el verdor enfermizo de por la mañana y su estómago había retenido lo que había merendado. 
 
    Por mi parte, seguía sintiéndome como si me hubiera pasado un camión por encima. O cinco. Aunque, al menos, tenía la cabeza más despejada y no me costaba tanto pensar. 
 
    Inveron se puso en pie tras su pesado escritorio y con un gesto de la mano nos invitó a sentarnos donde quisiéramos. No nos preguntó si nos encontrábamos mejor. Había dejado bien claro esa mañana que si teníamos resaca era por culpa nuestra. 
 
    El despacho estaba recubierto de paneles de madera y tenía una decoración muy austera y masculina. Dos sillas de aspecto incómodo delante de su enorme escritorio y un sofá de color gris de respaldo bajo delante de la chimenea de ladrillo rojo eran los únicos asientos disponibles para los invitados. 
 
    Oriel se dejó caer en el sofá con pesadez, aunque con la elegancia propia del pueblo feérico, y yo me senté a su lado en una postura mucho más recatada. Inveron tomó asiento en el sillón. Se desabrochó el botón de la chaqueta gris marengo de su traje impoluto para estar más cómodo. Me miró con intensidad. Su rostro era la perfecta definición gráfica de la frase <<tenemos que hablar>>. 
 
    Tragué saliva, preparándome. 
 
    —Soy conocedor de que el capitán Narwen os ha puesto al corriente de la delicada situación política que atraviesa la Corte Agua, Lídiel —dijo, yendo al grano. Asentí—. Ha llegado la hora entonces de que nos comuniquéis vuestra postura al respecto. 
 
    Me revolví nerviosa en mi asiento. 
 
    —Quiero ayudar —dije con cuidado, eligiendo bien mis palabras. No había tomado una decisión más allá de eso y no quería cerrarme ninguna futura puerta—. No obstante, no sé si la decisión más acertada es convertirme en reina. 
 
    —¿Rechazáis la oferta, pues? —preguntó en tono neutro. Ninguna emoción cruzó su rostro. 
 
    Miré a Oriel, que tenía la misma expresión carente de emoción que su padre. 
 
    —No. Solo digo que no usurparé el trono. No… —me retorcí las manos— no está bien. Faygorn es el legítimo rey y, además, es mi amigo. No le traicionaré. 
 
    No quería participar en un golpe de estado tal y como Kike me había acusado de estar haciendo. 
 
    —Sabemos que el pueblo de Fuego le quiere como su rey —comenzó Oriel—. De acuerdo con las leyes de Ildril, no podría… 
 
    —Sé que no podría gobernar en ambas Cortes. —Me lo habían explicado en aquella reunión clandestina con parte del Alto Consejo de Hydra a la que Narwen me había llevado. 
 
    —¿Cuáles serían vuestras condiciones para aceptar? —preguntó Inveron. 
 
    Alcé las cejas, sorprendida. No había pensado en poner condiciones. Ni siquiera sabía que podía poner condiciones. 
 
    —Solo lo haré si él quiere. Si Faygorn me lo pide —respondí. Eso era lo correcto. Que él decidiera si quería dejar de ser el rey de la Corte Agua para convertirse en el rey de la Corte Fuego—. Y aun así… 
 
    —No estáis segura de querer ser reina —adivinó Oriel. 
 
    Hice una mueca de disculpa. 
 
    —Quiero ayudar —afirmé—. Pero no sé si soy lo que la Corte Agua necesita. Yo… —hice girar mi anillo de plata— solo tengo veinticinco años y, prácticamente, ninguna experiencia como princesa. Era solo una niña cuando estuve con Cadiel y Madiel. No sé si lo que ellas me enseñaron en dos meses será suficiente para ser una buena reina. 
 
    —No estaríais sola —me aseguró Oriel, cogiendo mi mano entre las suyas. Una sonrisa amable se dibujó en su rostro y la comprensión brilló en sus ojos azules—. El capitán Narwen y la mitad del Alto Consejo de Agua ya os respaldan. Y contáis con todo mi apoyo también en cualquier asunto que preciséis siempre que no perjudique a la Corte Hielo. 
 
    No se me pasó por alto que había dicho <<mi apoyo>>. El suyo propio. Como mi hermano. El apoyo de la Corte Hielo… ese era otro cantar. 
 
    —Debemos planear cada paso con sumo cuidado, Lídiel —intervino Inveron—. Por eso la urgencia de esta reunión. El tiempo apremia. Vos renunciasteis y, aunque la situación es excepcional, debéis obtener el apoyo de todas las Cortes u os declararán la guerra. 
 
    Agaché la mirada y me pasé las manos por la frente. ¿Cómo se suponía que iba a hacer eso? Manejar ese delicado equilibrio para no provocar otra guerra. Vivir en el filo de la navaja. Y no herir a Fay en el proceso. 
 
    —Como ha dicho Oriel, contáis con nuestro apoyo —continuó—. Sois la hija de mi difunta esposa y la hermana de mis hijos. Familia. 
 
    —Y Fay es vuestro yerno —repuse, sacudiendo la cabeza. Exhalé. Me pellizqué el puente de la nariz. ¿El precio de poder ser un hada era tener que llevar una corona sobre la cabeza? ¿Cómo me había metido en ese lío otra vez?— Es vuestra familia también. Quizá más que yo. Aunque sea un elfo de Fuego, su hogar está en Hydra. Su corazón siempre ha estado allí. Él me lo dijo una vez. 
 
    Hacía mucho tiempo. Cuando la única solución para no entrar en guerra con Eldurkhania y, tal vez, con la Corte Fuego había sido que se casara con la princesa heredera de Agua: o sea, yo. 
 
    —Lo es. Ciertamente lo es. Y siempre contará con mi afecto por haber sido tan buen esposo para mi hija. Lamentablemente, el corazón poco tiene que decir en los asuntos de gobierno como aprenderéis con el tiempo. Como rey, debo pensar en el bienestar del que una vez fue también mi pueblo. Y la Corte Agua necesita… necesita otro tipo de monarca. 
 
    Por muy mal que eso me hiciera sentir, Inveron tenía razón. El pueblo feérico no miente. No porque no puedan, sino porque para ellos es un deshonor hacerlo. Tal vez retuerzan las palabras o no digan toda la verdad en algunas ocasiones, pero jamás mienten. 
 
    Así que no podía negarle que Hydra estaría mejor en manos de… de cualquiera que tuviera el ánimo y la predisposición de hacer las cosas bien. Que tomara decisiones. Y Fay… Fay no estaba bien. 
 
    Lo pensé durante unos minutos. Inveron y Oriel aguardaron con paciencia. Mi hermano aprovechó para cerrar los ojos y masajearse las sienes. Seguramente, su dolor de cabeza había aumentado con la charla.  
 
    No me presionaron. En ningún momento intentaron obligarme a aceptar la corona a la que yo había renunciado. Tan solo necesitaban saber qué cartas tenían en la mano para jugar. Unas cartas que tal vez les hicieran entrar en guerra… 
 
    Fruncí el ceño. 
 
    Ya estábamos en guerra. 
 
    —¿Qué sentido tiene todo esto, de todas formas? —reflexioné, dejándome caer contra el respaldo del sofá. 
 
    —¿A qué os referís? —preguntó Inveron, aferrándose a los reposabrazos de su sillón. 
 
    Oriel intercambió una mirada conmigo. Y entendió a lo que me refería. 
 
    —No podemos ganar contra los dragones —murmuré—. ¿Para qué planear cómo convertirme en reina si no vamos a sobrevivir? 
 
    <<Si ellos no van a sobrevivir>>, apuntó una vocecita cruel en mi cabeza. Porque yo sí que podría volver al mundo humano y estar a salvo. Aunque eso significara perder a mi familia y no volver a ser un hada. 
 
    —Lo haremos —prometió Inveron. Sus ojos grises brillaron como el acero de las espadas, recordándome que él era un guerrero. Él había comandado el ejército de Hielo durante la guerra Oscura—. Pelearemos hasta la victoria, hasta el final. Conseguiremos que las demás Cortes se unan a nosotros y les plantaremos cara a los dragones hasta echarlos de nuestras tierras. La Corte Hielo aún no ha perdido una guerra en toda su historia. Esta no será la primera. 
 
    Lo único que escuché fue su propia arrogancia en sus palabras y…  
 
    Un momento… 
 
    Me incorporé con rapidez. Me llevé la mano al pecho. Miré a uno y luego a otro. 
 
    —¿No contamos con el ejército de las otras Cortes todavía? —pregunté estupefacta. 
 
    Ambos pusieron una mueca.  
 
    Abrí mucho los ojos. Ay, Dios. 
 
    —Bueno… —Oriel se pasó una mano por el cuello. 
 
    —Se unirán a nuestros ejércitos. Cuando tengamos listos los términos del tratado y el capitán Narwen consiga que el rey Faygorn nos solicite ayuda… Firmaremos ese tratado y se unirán. 
 
    Inveron parecía muy seguro de sus palabras. Yo no las tenía todas conmigo. 
 
    —Pero… ¿todavía no saben que estáis uniendo vuestro ejército al de Agua? 
 
    —No es algo que se pueda poner por escrito, Lídiel —explicó mi hermano—. No debe quedar registro. Podría entenderse como una conspiración. Las leyes de Ildril… 
 
    —¿Y cómo habéis estado negociando hasta ahora? —le corté. No daba crédito. 
 
    Narwen me había dicho que llevaban meses trabajando para unificar los ejércitos. 
 
    —Vhäl —suspiró. Y hubo algo en su mirada que no supe identificar. 
 
    No perdí el tiempo en intentar descifrarlo. Aparté la cara y me quedé mirando el infinito, sumida en mis pensamientos. El destino de Ildril estaba en manos de dos capitanes de la guardia real. 
 
    —No podemos implicarnos de forma directa si el rey Faygorn no nos solicita su ayuda de acuerdo con las leyes de Ildril —explicó Oriel—. Así que Vhäl viaja a la Corte Agua de vez en cuando con el pretexto de visitar al capitán Narwen y así negociar con él en nuestro nombre.  
 
    —¿Vhäl y Narwen…? —Estaba mal cotillear en un momento así, pero no lo pude evitar. Narwen merecía encontrar a alguien. 
 
    —Por supuesto que no —replicó tajante Oriel. Cruzó los brazos. Alcé una ceja e Inveron apretó la mandíbula. Parecía disgustado—. Es solo una farsa. Como os decía, de acuerdo con las leyes de Ildril… 
 
    —¿Sois abogado o qué? —Le fulminé con la mirada, haciéndole callar. Si volvía a pronunciar la frase <<de acuerdo con las leyes de Ildril>> no respondía de mí misma.  
 
    Porque las leyes de Ildril no solo no estaban ayudando en nada a resolver el problema con los dragones, sino que no hacían más que poner trabas. Y, como había dicho Inveron, el tiempo corría en nuestra contra. 
 
    No tenía ni idea de cuánto tiempo se necesitaba para preparar a soldados y tener listo todo lo que hiciera falta para la batalla. Lo que sí sabía era que los dragones habían dicho que volverían en primavera. Estábamos al final del verano, a días de entrar en el otoño. Contábamos con solo seis meses en el mejor de los casos, siempre y cuando Faygorn se hubiera espabilado lo suficiente como para ver el desastre que se nos venía encima y convocara a las otras Cortes y estas no tardaran mucho en ponerse de acuerdo y firmar el tratado. 
 
    —¿Y qué pasará si no lo hace? ¿Qué pasará si Fay no pide ayuda a las Cortes? Hasta hace un par de semanas ni siquiera estaba… ni siquiera estaba despierto. Por lo que el capitán Narwen dijo, se ha pasado los últimos meses sentado, mirando las musarañas, sin hacer ni preocuparse por nada. No ha vuelto a asistir a las reuniones del Alto Consejo. Se ha pasado las mañanas paseando con nosotros por los jardines. Por lo que decís, no tenemos tiempo para eso. Y no le culpo, porque ha perdido a su esposa y… 
 
    —Yo también —gruñó Inveron con brusquedad. Sus manos se habían convertido en puños fuertemente cerrados—. Y a mi hija —añadió. Sus ojos destilaron un dolor más allá de lo imaginable. Su mandíbula apretada era el único signo indicativo del esfuerzo que estaba haciendo para no venirse abajo—. Nadie entiende su pena mejor que yo. Pero mi pena no impedirá que proteja a mi pueblo. Ni al de ellas. 
 
    Lo medité unos momentos. Tenía que haber algo que pudiéramos hacer. Algo que acelerase el proceso. Porque eran seis Cortes las que tenían que ponerse de acuerdo para firmar ese tratado. Seis y no siete, dado que la Corte Fuego había quedado arrasada y no tenía monarca. 
 
    Giré el anillo en mi dedo índice. 
 
    —Decís que no es algo que se pueda poner por escrito, pero… ¿y si lo hablásemos en persona? 
 
    Padre e hijo intercambiaron una mirada. Oriel alzó una ceja. 
 
    —¿En qué estáis pensando? 
 
    Sonreí como un gato. 
 
    —Invitad a las Cortes a venir. Poned la excusa de… no sé, inventaros alguna festividad o algo para que quieran acudir. Y cuando estén todas, podremos hablar con ellas para que unan sus ejércitos a los nuestros.  
 
    Volvieron a intercambiar otra mirada. Inveron apoyó el codo en el reposabrazos, con el índice en los labios y la barbilla apoyada en el pulgar. Entrecerró los ojos, meditabundo. Casi podía ver en su mente una lista con los pros y los contras de mi propuesta. 
 
    —Podríamos exponerles nuestra firme intención de ofrecer ayuda a la Corte Agua —comentó Oriel, pensando en voz alta— a pesar de que el rey Faygorn no nos la haya solicitado aún. Lídiel podría solicitarla entonces en nombre de la Corte Agua. Aunque renunciara a su derecho al trono… sigue siendo princesa de Agua. Yo mismo lo haría si no fuera el heredero de Hielo y supusiera un conflicto de intereses. 
 
    —Renunció a ese título —le recordó Inveron—. Me temo que ya no es princesa de nada. 
 
    Me esforcé por dejar el rostro inexpresivo y que no se me notara lo que sentía cada vez que me decían que ya no era nada. 
 
    —Tal vez las otras Cortes no lo vean así si muestra su firme deseo de recuperarlo. Cuenta con el apoyo del pueblo de Agua y de parte de su Alto Consejo. Y el nuestro. 
 
    Inveron negó con la cabeza. 
 
    —No podemos mostrarle nuestro apoyo aún, Oriel. Podríamos provocar una guerra civil y el pueblo de Agua ya ha sufrido bastante. Y… vuestra hermana tiene razón. No podemos arrebatarle el trono al rey Faygorn de esa manera. —Suspiró, cansado. A pesar de su aspecto joven sus ojos eran viejos—. Pertenece a esta familia. No podemos hacerlo así. 
 
    —¿Y si les decimos que se preparen? —sugerí—. ¿Quién nos asegura que los dragones no quieran borrar del mapa el resto de Ildril cuando vuelvan? Tal vez podríais decirles que debéis prepararos todos… para ayudar a Agua y para proteger vuestras propias Cortes. Por si acaso. 
 
    —No es mala idea —dijo Oriel, inclinando la cabeza hacia un lado. 
 
    —Lo consideraré —concedió Inveron, aún pensativo—. Pero queda pendiente la excusa para invitarles a venir a Hielantia. 
 
    —Lídiel —dijo entonces Oriel, como si fuera obvio. Los dos le miramos para que siguiera explicándose—. Lídiel podría ser la excusa. Celebremos un baile en su honor e invitemos a las Cortes. 
 
    Inveron puso los ojos en blanco. 
 
    —¿Un baile? Todo es demasiado reciente como para celebrar un baile. 
 
    Me fijé en el chaleco de color blanco que llevaba. El blanco era el color de la muerte para los feéricos. Un color, si empezaba a conocer bien a Inveron, que iba a formar parte de su vestimenta habitual durante mucho tiempo. 
 
    —A madre le habría gustado —murmuró mi hermano con mirada triste—. A ella siempre le gustó bailar. 
 
    Recordaba que Cadiel me había dicho que le encantaba asistir a bailes. A veces celebraba bailes porque sí y arrastraba a Inveron a ellos sin decirle nada para que no protestara. A él no le entusiasmaban tanto. 
 
    —Dudo que acudan solo por vuestra hermana. Ni siquiera la conocen. 
 
    —¿Y si fuera un baile para celebrar la entrada del otoño? —propuse. Habíamos arreglado el problema con Eldurkhania con un baile. Tal vez… tal vez consiguiéramos aliados para luchar contra los dragones con otro—. El equinoccio es dentro de unos días, ¿no? Recuerdo que Madiel me contó que celebráis el solsticio de invierno y que la Corte Fuego daba grandes fiestas en el de verano. ¿Celebráis también los equinoccios? 
 
    —La Corte Tierra, sí. Y la Corte Celeste también. Pero eso no será suficiente para convencerles de venir a Hielantia. El rey Samrion no querrá perderse una de las grandes festividades de Orley. Y es sabido que a la reina Alana no le gusta salir de Ariendell. Se rumorea que ni siquiera le agrada salir de su palacio. No digamos ya tener que cruzar el mar. 
 
    —Creo que tengo una idea que podría convencerles —dijo Oriel despacio con una sonrisa felina. 
 
    —¿Qué tenéis en mente? 
 
    —Todos los príncipes y princesas están solteros —explicó, encogiéndose de hombros—. Tal vez podríamos sugerir que las Cortes vengan acompañados de sus mejores elfos y hadas de alta cuna que quieran… abrir su abanico de opciones casaderas a otras Cortes dado que en las suyas propias no han tenido éxito. 
 
    Durante un segundo reinó el silencio.  
 
    Oriel sonreía muy satisfecho por su idea. Inveron empezó a ponerse rojo y le dio un tic en un ojo. Y a mí me entró la risa nerviosa. Intenté disimularla tosiendo. No me decidía por pensar si era una idea genial o una completa locura. 
 
    —¿Queréis dar una fiesta para encontrar pareja? ¡Por todos los dioses, Oriel! ¿Creéis que este es el mejor momento para eso? 
 
    —¿Por qué no? —se defendió. Cada vez tenía más claro que mi hermano era un fiestero de mucho cuidado—. Que vengan a Hielantia unos días antes del equinoccio y encuentren a alguien con quien acudir al baile. Podemos organizar pequeñas reuniones para socializar y ¿quién sabe? Tal vez alguna Corte nos esté siempre agradecida por haber sido los causantes de encontrar a su pareja. —Y que también tenía la mente estratega de un digno príncipe. 
 
    Inveron cruzó una pierna sobre la otra y se arrellanó en su sillón, mirando a Oriel como un gato que observa a un ratón. 
 
    —¿Y vos también acudiréis acompañado? —preguntó con un tono aterciopelado que me puso los pelos de punta—. También sois soltero. —Había algún tipo de amenaza en ese simple comentario. 
 
    —Iré acompañado —afirmó Oriel, desafiante, alzando la barbilla. Toda diversión había desaparecido de sus ojos azules. 
 
    —De un hada. Tendréis que ir acompañado de un hada de alta cuna. —La furia relampagueó en los ojos de mi hermano—. Si queréis que envíe esas invitaciones, tendréis que cumplir con lo que se espera de vos. 
 
    —Lo pensaré —concedió. 
 
    —Quiero vuestra palabra —exigió Inveron—. Vuestra obligación como heredero… 
 
    —Conozco cuáles son mis obligaciones, padre —le cortó, poniéndose en pie—. Y cumpliré con ellas. 
 
    —Dejad de posponerlo, pues. 
 
    Oriel le dedicó una última mirada a su padre antes de salir del despacho. 
 
    Yo aproveché para ponerme en pie también y despedirme de Inveron con una reverencia y un simple <<majestad>> mientras en mi mente no dejaba de preguntarme qué acababa de pasar entre ellos. 
 
    [image: Corona] 
 
    Vhäl regresó de la Corte Agua el mismo día que habría luna llena. Solo. 
 
    Me dijo que Färwyn se encargaría de que Kike llegara sano y salvo a través del lago al mundo humano. Me limité a asentir y me encerré en mi habitación. 
 
    Me senté en un sofá de cara a la ventana, esperando que la luna hiciera su aparición, con una botella de licor en la mano. Ni siquiera me molesté en coger un vaso.  
 
    Había sido un duro golpe. En el fondo del corazón tenía la secreta esperanza de que los días separados hubieran hecho recapacitar a Kike y hubiera vuelto para estar conmigo. Una esperanza demasiado tonta e ingenua, me di cuenta, cuando ya me había bebido casi la mitad de la botella.  
 
    Él nunca había ido a ningún sitio por mí. Él era el que siempre se iba: volvió al mundo humano sin despedirse, se fue a Tenerife y se iba a Francia. Estudió en Madrid porque ya lo tenía pensado, no por mí. Y ni siquiera se planteó alquilar su piso cerca del mío. 
 
    Le di otro trago a la botella. 
 
    Era yo la que había ido siempre detrás de él: había vuelto por él, había estado a punto de mudarme a Toulouse por él. Y… y, aun así, era tan idiota de pensar que, si conseguía ayudar con el tema de los dragones y quedarme tranquila de que todo y todos estarían bien, podríamos arreglar lo nuestro.  
 
    Era tan idiota como para pensar que el tiempo jugaba en mi favor y que para cuando pasara la primavera en Ildril, podría volver a Cisneros. Y, a lo mejor, él todavía no habría hecho las maletas. A lo mejor, todavía estábamos a tiempo de arreglarlo. A lo mejor conseguía convencerle para que volviera conmigo y fuera mi consorte. 
 
    —Milady… —escuché llamarme a Mara. Ni siquiera me giré. 
 
    Me llevé la botella a los labios. No sabía ni lo que estaba bebiendo. 
 
    —Disculpadme con mi hermano y su majestad —dije con voz monótona—, pero no tengo ganas de ir a cenar. 
 
    Me arrebató la botella de la mano y me tendió un vaso de agua. Le dediqué una mirada llena de reproche. Intenté recuperar mi botella poniéndome de pie, pero me mareé y volví a sentarme. Toda la habitación me daba vueltas. 
 
    —Bebeos el agua —ordenó, poniéndome el vaso en la mano—. A no ser que queráis volver a tener jaqueca. Y os juro que esta vez no os daré ninguna infusión que os ayude con ello. 
 
    —¿No se supone que estáis para servirme? —balbuceé. Mi voz sonó rara, como si me costara pronunciar las palabras.  
 
    A lo mejor no era tan mala idea lo de cambiar lo que fuera que había estado bebiendo por el agua. Aunque ese licor me había calentado el corazón y había hecho más soportable lo de tenerlo hecho añicos. 
 
    —Bebed —repitió—. Mis servicios incluyen asegurarme de que estéis cuidada y presentable —continuó cuando me vio llevarme el vaso a los labios. Lo vacié de una vez—. No podré cumplir con mi tarea si os permito caer en el alcoholismo. Sois la hija de una reina. Comportaos como tal. 
 
    La dejé hacer. La dejé que me cuidara: que me ayudara a desvestirme y a ponerme el pijama, que me soltara el pelo y me lo cepillara. La dejé que siguiera dándome vasos de agua y me comí la fruta y los panecillos untados de mantequilla que me dio. 
 
    Me había levantado del tocador para meterme en la cama cuando me paré en mitad de la lujosa habitación. 
 
    —Se ha ido —musité, volviendo la cara hacia la ventana. La luna llena se veía redonda, grande y brillante entre las nubes—. Me ha dejado. 
 
    —No sabéis cuánto lo lamento, milady. 
 
    —Me ha dejado y se ha ido —repetí. Mara me miraba con afecto y expresión triste—. Ya no quiere estar conmigo. 
 
    La frase <<solo quiero estar con una chica normal>> resonó en mi cabeza. 
 
    —Lo sé, milady. Lo lamento. 
 
    Me dejé guiar hacia la cama. 
 
    —¿Queréis que me quede con vos? —ofreció.  
 
    Me acercó una caja de pañuelos de papel hasta la mesilla de noche. Ya había gastado una. Esta debía ser la segunda. O a lo mejor la tercera porque había insistido en aplicarme una especie de ungüento debajo de los ojos mientras me había estado cepillando el pelo. 
 
    —No —respondí, acurrucándome contra las almohadas—. Marchaos a descansar, Mara. Ya es muy tarde. Estaré bien. 
 
    —¿Estáis segura? —vaciló antes de salir por la puerta. 
 
    —Sí. Gracias —añadí—. Muchas gracias por cuidarme, Mara. 
 
    —Un placer, milady. —Hizo una reverencia y se marchó. 
 
    Cerré los ojos con fuerza. 
 
    Estaría bien. Estaría bien. Estaría bien. 
 
    Me lo repetí una y otra vez. Me lo repetí cada vez que me desperté. Y fueron muchas veces a lo largo de la noche.  
 
    No sabía por qué, pero mis sueños estuvieron llenos de pesadillas sobre fuertes tormentas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    Curiosamente, todos los monarcas de las Cortes de Ildril aceptaron encantados la invitación del rey Inveron para acudir al baile del equinoccio de otoño en busca de pareja para sus herederos que se celebraría en el castillo de Hielantia. Todos salvo el rey de la Corte Oscura, que no respondió, y el de la Corte Agua. Faygorn envió a Narwen y lady Naeglia en su lugar. 
 
    Casi pude ver al capitán de la guardia haciendo una mueca por los intentos poco sutiles de su hermano para encontrarle pareja. 
 
    Recibir a tantos invitados ilustres tuvo muy ocupados a Inveron y a Oriel. Y a mí me vino muy bien para distraerme. No tenía muy claro si había sido cosa de mi hermano o de su padre, o de los dos, pero me encargaron la tarea de ocuparme de la elección de la decoración del salón de baile y de elaborar el menú del banquete de la fiesta del equinoccio y de los del resto de la semana junto con los chefs del palacio. Por no hablar de asignar las habitaciones que ocuparía cada Corte. Si a eso le añadíamos las pruebas del vestido para el baile… no tuve ni un segundo libre para pensar en mi ruptura con Kike. 
 
    La Corte Tierra fue la primera en llegar a Hielantia. El rey Samrion Cartagen y la reina Silvania acudieron junto a su único hijo, el príncipe heredero Syeth, y dos elfos y hadas de su Corte. Una de ellas era la hermana pequeña de la reina. 
 
    Todos ellos con una bonita piel oscura y pelo castaño recogido en apretadas trenzas. Las hadas llevaban flores y hojas entretejidas en las suyas. El rey Samrion tenía unos ojos marrones con un brillo calculador y labios gruesos. Su reina consorte, en cambio, tenía una expresión mucho más tímida y unos deslumbrantes ojos verdes. Apenas la escuché hablar mientras estuvo en Hielantia. Quizá fuese porque el príncipe Syeth ya hablaba por toda la familia real de Tierra. O por toda la Corte Tierra. Incluso por todo Ildril. 
 
    Y, por alguna razón, yo parecía haberle caído especialmente bien o le había gustado o qué sabía yo. Tuve la sensación de que no dejó de perseguirme en toda la semana. Me lo encontraba por todas partes. El muy pesado. 
 
    Hasta la reina Eider, de la Corte Aire, me había tomado el pelo al respecto. 
 
    Eider Vendalian había venido con su hijo: el príncipe heredero Viren. El elfo más guapo de todos los que acudieron, sin duda. Su cabello castaño claro, a juego con su piel canela, hacía contrastar los ojos turquesa característicos de su pueblo. Además, su corte de pelo largo hasta la mitad de la espalda recogido en una elaborada trenza y rapado por los lados, a lo mohicano o a lo vikingo, le hacían muy atractivo para todas las hadas de Hielantia. 
 
    La realeza de Aire había acudido junto con tres hadas y dos elfos. Todos ellos envueltos en telas de colores muy vivos que hacían destacar sus ojos en diferentes tonos de turquesa y su piel olivácea. 
 
    El rey consorte, Vlören, se había quedado en Antara, la capital de la Corte Aire, con la hija pequeña de ambos de apenas tres añitos, la princesa Anya. La reina Eider era muy simpática y se me acercó enseguida para conocerme. Por lo que me dijo, ella y mi madre habían sido muy amigas. 
 
    —Espero que vos y yo también podamos serlo —me había dicho una mañana en la que desayunamos juntas. Me gustaba la sonrisa risueña de Eider. 
 
    La Corte Celeste acudió con la familia real al completo: la reina Alana Berenices, el rey consorte Orión y su hija, la princesa heredera Lilienthal. Así como un grupo de cinco lores y ladies. Sin duda, los feéricos que más me llamaron la atención y con los que me quedé con la boca abierta. 
 
    Recordaba haber estudiado la fisonomía de su pueblo en las lecciones con Madiel, pero no esperaba que su piel tan clara como el alabastro hiciera destacar tanto su cabello oscuro con reflejos morados ni que sus ojos, entre violetas y magenta oscuro, tuvieran esas motitas doradas que me hacía pensar en galaxias. 
 
    No hablé apenas con ellos. Parecían bastante parcos en palabras. O tal vez fuera que, cada vez que estábamos todos juntos, Syeth acabara sentado a mi lado y no hubiera forma de que me dejara hablar con nadie más.  
 
    Me contó como un millón de veces lo increíbles que eran las celebraciones del equinoccio de otoño en Orley, la capital de la Corte Tierra. Si no hubiésemos necesitado que su ejército se uniera al nuestro, le habría animado a que se volviera a su casa y disfrutara de sus magníficas fiestas. 
 
    No sé cuántas veces miré a Oriel de forma suplicante para que me rescatara. Aunque tampoco pudo hacerlo más que un par de veces. Junto al príncipe Viren, él era el que más rodeado de hadas estaba siempre. Y Narwen se limitaba a quedarse a un lado, escondido en las sombras, y a observar a los demás sin querer hablar con nadie. Llegué a pensar que hubiera preferido estar en el campo de batalla peleando contra los dragones él solo a estar encerrado en esos salones tan lujosos rodeado de esa gente con conversaciones tan triviales. 
 
    La tarde antes del baile conseguí escaparme. Le encasqueté a Syeth a la reina Eider, quien me miró con los ojos entrecerrados de reproche. Pero es que si continuaba oyéndole hablar de las maravillas de la capital de su Corte, iba a matarlo. Allí mismo, delante de sus padres y todo. 
 
    Menos mal que esa noche no había ningún acto social más. Lo había planeado de tal forma que esa noche fuese más tranquila y que cada uno cenase con su familia para ahorrar energías para darlo todo la noche siguiente. 
 
    —¿Habéis decidido si iréis acompañados al baile? —nos preguntó Inveron. Sonó de forma casi casual. 
 
    —Asistiré solo —contestó Oriel con firmeza, dándole un generoso trago a su copa de vino. 
 
    —Yo también —respondí cuando Inveron movió sus ojos hacia mí. 
 
    —Hubiese apostado que el príncipe Syeth habría buscado el momento apropiado esta tarde para pediros que fuerais su pareja —comentó, dejando la cuchara sobre el plato ya vacío de crema de champiñones—. Diría que habéis despertado su interés. 
 
    —Pues menos mal que he podido huir —resoplé. 
 
    —Sus intentos de despertar el vuestro han resultado infructuosos por lo que veo —sonrió. 
 
    —Por Dios —puse los ojos en blanco—, no he conocido nunca a nadie que le gustase tanto escucharse hablar a sí mismo. 
 
    Me hubiera pegado un tiro antes que ser su pareja y haber tenido que escucharle hablar toda la noche sobre lo guay que era la Corte Tierra y lo magnífico que era la especie de castillo árbol en el que vivía en Orley. 
 
    Se lo hubiera pegado ya a él si eso no hubiera significado tener una carta de declaración de guerra en mi mesa de parte de sus padres. 
 
    —No os preocupéis, estoy seguro de que cualquier elfo estará encantado de ser vuestro acompañante. 
 
    No respondí. La verdad era que yo no tenía ningún interés en ir al baile con nadie. No quería darle falsas esperanzas a nadie. Todo estaba demasiado reciente con Kike. 
 
    —He oído que lady Aydin aún no tiene acompañante —continuó Inveron. 
 
    Lady Aydin era una de las hadas de la Corte Celeste. Una mujer menuda, incluso para ser un hada, callada y con ojos inteligentes. Siempre llevaba su pelo largo morado hasta la cintura ondulado y apartado de la cara con una diadema de estrellas pequeñitas. Por lo que había cotilleado con Eider, era prima lejana o algo así de la madre del rey de la Corte Oscura. Lo que en su día había hecho que la reina Alana la nombrase consejera de la Corte Celeste. 
 
    Oriel hizo caso omiso a la insinuación de su padre. Se concentró en terminar de comer su crema. 
 
    Inveron me miró un momento. Supongo que decidió que no importaba que yo estuviera delante. O que tal vez que yo estuviera delante ayudaría a su causa. Fuese cual fuere. 
 
    —Oriel, es vuestra responsabilidad… 
 
    —¡Por todos los dioses, padre! —Dejó la cuchara sobre el plato con un fuerte estruendo, sobresaltándome—. Cejad en vuestro empeño. Tengo muy presente cuál es mi obligación como príncipe heredero, pero no por ello acudiré acompañado de nadie que no desee a un baile. 
 
    —Oriel… 
 
    —¡Basta! Os lo ruego, basta. Ya tenéis mi palabra de que cumpliré con mi obligación. No obtendréis nada más. 
 
    Inveron apretó la mandíbula, malhumorado. 
 
    Intercambié una mirada de sorpresa con los camareros que en ese momento nos estaban retirando los platos de la crema y cambiándolos por un ave que sabía parecido al pato, pero un poco más pequeño, acompañado de compota de naranja. Ellos no parecían sorprendidos por la discusión. Es más, parecía que ya estaban más que acostumbrados. Eso, o disimulaban súper bien. 
 
    Oriel no pronunció ni una palabra el resto de la cena. Inveron solo rechinó los dientes entre bocado y bocado. Por mi parte, mantuve la vista clavada en mi plato. Deseando hacerme pequeñita hasta desaparecer. Me sentía como una intrusa entre tanta tensión, como una espectadora no deseada. 
 
    Después de cenar me disculpé y decidí ir a los jardines. Un paseo, aunque las noches ya fueran demasiado frescas en la Corte Hielo, era mejor que tener que ver sus caras largas o estar otra vez en medio de una pelea que no terminaba de entender del todo de qué iba mientras tomábamos un té. 
 
    Estaba claro que Inveron intentaba encontrarle una futura reina consorte a mi hermano y que él no tenía mucho interés en ello. Tal vez ya tuviera a alguien. La verdad era que ni siquiera le había preguntado si salía con alguien. 
 
    Volvía de coger un chal de mi habitación cuando escuché la voz de mi hermano salir de su salón privado. La puerta no estaba cerrada del todo. Oriel estaba discutiendo de forma acalorada con Vhäl. 
 
    —Sed razonable, os lo ruego —estaba diciendo el capitán de la guardia real como quien trata de convencer a alguien de hacer algo que no quiere. 
 
    —¿Razonable? ¡¿Razonable?! —rugió Oriel. Se escuchó un golpetazo contra madera. Tal vez diera un puñetazo sobre una mesa—. ¿Entendéis lo que supone? ¿Lo que me veré obligado a hacer? ¿O cuántas veces tendré que hacerlo hasta que lo consiga si es que lo consigo? 
 
    Debería haber seguido andando en lugar de quedarme escuchando. Me autoconvencí de que me aseguraba de que nadie más pasara por ese pasillo. 
 
    —Lo comprendo a la perfección —repuso Vhäl en tono seco—. Y está bien —añadió de una forma más conciliadora—. Nada cambiará. Es vuestro deber el… 
 
    —¡Por todos los dioses! ¡¿Vos también con eso?! Conozco muy bien cuáles son mis deberes como príncipe heredero, pero pensé que precisamente vos… 
 
    —No importa. De verdad, no importa. Sé que no es lo que deseáis y con eso basta. 
 
    —¡No, no basta, Vhäl! ¿Cómo podéis decir que está bien y que no importa? —Sonó cansado y asqueado—. ¿Cómo podéis poneros de su parte? 
 
    —La Corte Hielo… 
 
    —¡No os atreváis a decir que la Corte Hielo es más importante! —amenazó. Incluso desde el pasillo le escuché respirar agitadamente—. Es que… no puedo creer que os estéis poniendo de su parte. ¡Por todos los dioses! ¡Precisamente vos! Que deberíais ayudarme a pensar ideas para evitarlo en lugar de animarme a ello. 
 
    La puerta se abrió de repente, haciéndome dar un respingo, y Oriel salió por ella hecho una furia. Tanto, que ni siquiera me vio allí plantada en mitad del pasillo. Se alejó a grandes zancadas con su pelo rubio decorado con abalorios ondeando por la velocidad. 
 
    El que sí me vio fue Vhäl. Ambos fingimos. Él, que no había estado discutiendo con el príncipe heredero, y yo, que pasaba por allí en lugar de llevar un rato con la oreja pegada. 
 
    —Lady Lídiel —saludó inclinando la barbilla. 
 
    —Capitán —respondí imitando el gesto demasiado formal entre nosotros después de haber recorrido juntos las mejores tabernas de Hielantia—. Voy a dar una vuelta por el jardín —dije, empezando a andar otra vez. 
 
    —Disfrutad de vuestro paseo —se despidió echando a andar en dirección contraria a la que se había ido mi hermano. 
 
    Los jardines estaban tranquilos a esa hora de la noche. Me ceñí alrededor de los hombros el chal de lana forrado de pieles que había cogido mientras caminaba por el camino de grava que llevaba a la pequeña escalinata de piedra que bajaba hasta el parque. El estanque más allá estaba lleno de aves parecidas a los cisnes blancos, pero con las puntas de las plumas de colores. No hacía demasiado viento, aunque la brisa que descendía de los picos nevados de las montañas que rodeaban el fiordo estaba helada. 
 
    Me encontré a Oriel sentado en uno de los bancos que rodeaban el estanque. Miraba una pareja de esas aves multicolores nadar en la semioscuridad. La mayor parte de la luz provenía de las ventanas del palacio. Tenía pensado pasar de largo y no molestarle. Sin embargo, alzó la vista y me pareció mal no decir nada cuando ya me había visto. 
 
    Rodeé el banco y me planté frente a él. Había demasiada poca luz, pero habría jurado que tenía los ojos un poco rojos. No apartó la mirada de las aves. 
 
    —¿Estáis bien? —pregunté preocupada. 
 
    —¿Por qué no iba a estarlo? —No me tragué la sonrisa que esbozó. Esa no era una de sus sonrisas. Esa era demasiado ensayada, demasiado forzada. Igual que el tono desenfadado de su voz. 
 
    —¿Seguro? —Fruncí el ceño y me senté a su lado en el banco de madera, preguntándome si estaba así por la discusión con su padre o porque Vhäl se había puesto de su parte. 
 
    —Sí —respondió secamente, apartando la cara. 
 
    Alcé las cejas y noté las mejillas arder. 
 
    —De acuerdo… —Me levanté de inmediato. Quería estar solo. Lo pillaba—. Perdonad, no quería molestaros. 
 
    —No, esperad. —Me cogió del brazo para que no me fuera. Tenía una mueca arrepentida y se había puesto de pie cuando me di la vuelta para encararle—. Disculpadme, Lídiel. Siento haberos respondido de esa forma. Vos no tenéis la culpa. Es solo… que a veces… —Cogió aire—. A veces os envidio por poder decidir si queréis soportar el peso de una corona. 
 
    Abrí los ojos con sorpresa. Hasta ese momento había tenido la impresión de que a Oriel le encantaba ser príncipe y disfrutar de los privilegios que ofrecía. 
 
    —¿Por qué decís eso? 
 
    —Porque sois libre de amar a quien os plazca —respondió con un suspiro de cansancio. Después volvió a sentarse en el banco y me invitó con un gesto de la mano a que hiciera lo mismo. 
 
    —¿Y vos no lo sois? —pregunté tomando asiento. 
 
    —Puedo amar a quien me plazca, pero no desposarle porque no podríamos concebir un heredero. Como si eso fuera lo único que importa para ser un buen rey —añadió con amargura con la vista fija en el agua. 
 
    Fruncí el ceño. 
 
    —¿A quién…? —empecé a preguntar, pero la respuesta la había tenido delante de mis narices todo el tiempo—. Oh. Vhäl. 
 
    Ahora que lo sabía parecía bastante obvio. Estaban juntos a todas horas. 
 
    —Sois muy perspicaz. Mi padre tardó años en darse cuenta. Aunque tal vez la discusión que nos habéis escuchado mantener os haya dado alguna pista. —Alzó una ceja, divertido. 
 
    Me puse colorada como un tomate. 
 
    —Yo… 
 
    —No importa —Sacudió la cabeza a la vez que se encogía de hombros—. Planeaba contároslo, de todos modos. 
 
    Me senté un poco más cerca de él y entrelazó su brazo con el mío. 
 
    —¿Cuánto lleváis juntos? 
 
    —Casi veinte años —respondió con una sonrisa enamorada muy tierna—. Nos conocemos desde hace mucho más tiempo, por supuesto. Él ya era el Capitán de la Guardia Real con mi abuelo, el rey Ilsø. Que los dioses le guarden en la otra orilla. Vhäl siempre atrajo mi interés, pero nunca me atreví a intentarlo porque… bueno, él vivía aquí y yo en Hydra. Nunca fue más que un amor platónico hasta que me trasladé a Hielantia. Me rechazó con amabilidad durante dos años cada vez que lo intenté. 
 
    —¿Cómo le convencisteis entonces? —pregunté con curiosidad. 
 
    —Éramos amigos, así que le pedí que me acompañara a una de las tabernas cerca del puerto. Esa noche conocí a un elfo muy apuesto y estuve flirteando descaradamente con él mientras ignoraba por completo a Vhäl durante toda la noche. Era ya muy tarde y habíamos bebido mucho hidromiel, sobre todo él. Antes siquiera de darme cuenta de que había hecho amago de intentar besarme, Vhäl le había apartado de mí de un empujón y le estaba amenazando con la mano sobre la espada. 
 
    —¿En serio? —pregunté con la boca abierta. Vhäl tenía un carácter bastante tranquilo. No era capaz de imaginármelo amenazando a alguien con un arma. 
 
    —Oh, sí. <<Apartad vuestras manos de mi príncipe si deseáis conservarlas>> —respondió imitando la voz del capitán—. Como era de esperar, prefirió conservar sus manos y se marchó. Fueron las manos de Vhäl las que me prestaron atención durante el resto de la noche —añadió con una sonrisa desvergonzada—, ya me entendéis. Bueno, quizá sea más acertado decir el resto de la mañana. O del día. 
 
    Puse los ojos en blanco. Demasiada información. 
 
    —Y desde entonces estáis juntos. 
 
    —Desde entonces estamos juntos. 
 
    —Lo teníais todo planeado aquella noche, ¿verdad? —Le miré con recelo—. Lo de darle celos a Vhäl con otro y todo eso. 
 
    —Por supuesto —afirmó, sin una pizca de arrepentimiento—. Aunque he de confesaros que no sé qué hubiera hecho si no hubiera dado resultado. Empezaban a agotárseme las estrategias. 
 
    Los dos reímos. 
 
    Me gustaba Vhäl. Era un buen elfo. Y se notaba que Oriel estaba loco por él por la forma en la que hablaba y la sonrisa tonta que se le ponía. 
 
    —Así que… ¿a vuestro padre no le parece bien que améis a un elfo? —pregunté con todo el tacto que pude. 
 
    Pensaba que la sociedad feérica era más tolerante en ese tema. 
 
    —Oh. No, no es eso. Siento que hayáis interpretado mal mis palabras. Sé que mi padre quiere verme feliz, que preferiría que yo corriera la misma suerte que él tuvo con madre. Sin embargo, la Corte Hielo es prioritaria sobre los asuntos del corazón. Así pues, no le importa a quién le entregue mi corazón mientras me meta en la cama con un hada de buena familia, que me dé un heredero y perpetúe la dinastía Jäanis. Como comprenderéis, eso no sucederá con Vhäl. Así que se limita a ignorar lo que hay entre nosotros. Supongo que, desde su punto de vista, estamos perdiendo el tiempo con una relación sin futuro real. 
 
    Apreté los dientes. Así que era más una cuestión política de sucesión que personal. No tenía muy claro si me alegraba o no. Por un lado, no parecía que le importase que Oriel fuera gay. Pero, por otro, precisamente no le importaba que Oriel fuese gay. 
 
    —Entonces, como príncipe, ¿estáis obligado a casaros con un hada? —pregunté, pensando en voz alta—. Y, ¿qué pasa si con ella tampoco podéis tener hijos? Os habríais casado para nada. 
 
    —Ese es uno de los precios a pagar por ser príncipe heredero. Engendrar descendencia es uno de nuestros deberes. Es nuestra responsabilidad intentarlo, al menos. 
 
    Fruncí el ceño. Faygorn me lo había pintado tan sencillo cuando estuvimos a punto de casarnos… Él me dijo que a nadie le extrañaría si no lo conseguíamos mientras los dos interpretáramos bien nuestro papel de, al menos, estar intentándolo. 
 
    —Pero ¿es obligatorio que os caséis con ella? —inquirí. Se me estaba ocurriendo una idea. 
 
    —No estrictamente. La ley no me obliga a desposarme para nombrar heredero a mi hijo siempre que lo reconozca como tal y le otorgue el título de príncipe. Sin embargo, es muy recomendable hacerlo para que su reinado sea fuerte y no haya duda de que es el legítimo rey o reina. Así pues, aunque la ley no me permita desposar a Vhäl, pienso agarrarme a esa laguna legal frente a mi padre para no desposar a nadie. Hace tiempo Madiel me dijo que, si conseguía tener descendencia, su segundo hijo podría ser mi heredero. Así no tendría que hacerlo y seguiría habiendo un heredero con sangre Jäanis para que nuestro padre dejara de presionarme. Sin embargo, ahora… ya no es posible. 
 
    Quise preguntarle si él sabía que Madiel había estado embarazada cuando murió, pero no me atreví. Si no lo sabía… No quería aumentar la tristeza que reflejaban esos ojos azules. 
 
    —Lo siento mucho, Oriel. —Apoyé la cabeza en su hombro. 
 
    —Gracias. Así que ya veis. No puedo desposar al elfo al que amo porque no puede darme descendencia y el hada con la que mi padre se empeñe que me despose nunca podrá ser feliz porque estará condenada a que nunca la ame de ese modo. El precio de ser príncipe a veces es muy cruel. 
 
    —¿Y por qué no buscáis a un hada que os aprecie y que esté dispuesta a daros un heredero sin esperar nada más? —pregunté, alzando la cabeza para encontrarme con su mirada cansada—. No tendríais que casaros con ella, solo dejarla embarazada. 
 
    —Porque no quiero hacerle eso a Vhäl. Él afirma que lo entiende y que no cambiarían sus sentimientos hacia mí porque lo haría por la Corte Hielo, pero… pero es que yo no quiero tener que compartir el lecho con nadie más. Solo de pensar en tener que estar con alguien que no sea él… Se me revuelve el estómago.  
 
    —No hace falta que os acostéis con ella. En el mundo humano existe una cosa llamada <<inseminación artificial>>. Aquí no tenéis los medios médicos que hay en el mundo humano, pero seguro que lo podemos apañar. 
 
    Se incorporó en el banco y se giró hacia mí. 
 
    —Habladme sobre ello —pidió con interés. La esperanza creciendo detrás de sus ojos azules. 
 
    Así que le conté en qué consistía. Y le propuse que hablara con los sanadores para ver de qué manera lo que él pusiera en un botecito se podría luego introducir en el hada en cuestión. 
 
    Luego le dejé pensando en la parte legal de tener un heredero después de que me abrazase con los ojos brillantes y me diera las gracias un millón de veces. 
 
    [image: Corona] 
 
    —Alteza, lady Lídiel —escuché la voz del príncipe Syeth detrás de nosotros. 
 
    Me había encontrado a mi hermano de camino al comedor para desayunar y los dos nos habíamos sentado juntos en una mesa apartada. Oriel tenía un millón de preguntas sobre los aspectos de funcionamiento biológico de lo que habíamos estado hablando la noche anterior. 
 
    —Alteza —saludamos. 
 
    —Espero no interrumpir nada importante. ¿Podría robaros un minuto a vuestra hermosa hermana, príncipe Oriel? —añadió con una sonrisa muy empalagosa. 
 
    Me removí incómoda en la silla y crucé una mirada de auxilio con mi hermano. 
 
    Di que no, di que no, di que no. 
 
    Recibí un guiño como respuesta. 
 
    —Por supuesto. Me disponía a marcharme ya. ¿Emocionado por el baile de esta noche, príncipe Syeth? 
 
    Oriel se levantó y yo le lancé cuchillos por los ojos. No me podía creer que me fuera a dejar sola con él. Y que, encima, le recordara el baile. 
 
    No sabía cómo rechazar a Syeth para no ser su pareja dado que yo no tenía ningún otro acompañante. Porque estaba segura de que eso era de lo que quería hablar conmigo. Y no quería enfadarle por si luego no quería darnos su ejército como venganza. 
 
    —Por supuesto. El equinoccio de otoño es una festividad que celebramos a lo grande en la Corte Tierra. De hecho, me gustaría hablar con vos, lady Lídiel, a propósito del baile. 
 
    Oh, no. 
 
    —Estoy seguro de que mi hermana podrá resolver cualquiera de vuestras inquietudes. Os veré esta noche, alteza —se despidió con una inclinación de cabeza—. Os recogeré en vuestros aposentos para asistir al baile, hermana. Hasta entonces. 
 
    No sé quién se quedó más sorprendido: Syeth o yo. 
 
    —¿Vais… vais a asistir juntos al baile? —tartamudeó. 
 
    —Hace años no pude ejercer de hermano en su baile de presentación en la Corte Agua. Dado que este es el primer baile al que asistimos los dos, me ha concedido el honor de ser mi acompañante. Tengo una gran suerte de tener una hermana tan generosa, ¿no estáis de acuerdo, príncipe Syeth? 
 
    Si no hubiera estado tan alucinada me habría levantado para darle un beso y decirle que él sí que era el mejor hermano del mundo. 
 
    —P‒por supuesto, alteza. 
 
    —¿Quién será la afortunada que os acompañe a vos? —preguntó Oriel con fingido interés. 
 
    —Aún no lo he decidido. 
 
    —Oh. He oído que lady Aydin aún no tiene pareja. 
 
    Brillante. Dos pájaros de un tiro. Si Syeth le pedía a Aydin que fuera su pareja, ella ya no estaría disponible para Oriel. 
 
    —¿La consejera de la reina Alana? —Oriel asintió—. No estoy seguro de querer tener nada que ver con un familiar, aunque sea lejano, del Rey del Mal. Si me disculpáis… Alteza, milady. 
 
    Estuve tentada de preguntarle por qué llamaba así al rey de la Corte Oscura antes de que inclinara la cabeza y se fuera por donde había venido, pero no quería que empezara a enrollarse como las persianas y me tuviera toda la mañana escuchándole hablar. Tenía cosas que ultimar del baile antes de que Mara comenzara a arreglarme el pelo. 
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    El baile fue todo un éxito. Todo el mundo comió y bailó y tenía cara de estar disfrutándolo. Inveron me felicitó por el gran trabajo que había hecho con la decoración, aunque no le hizo ni pizca de gracia que entrase del brazo de mi hermano en el salón. Se abstuvo de hacer cualquier comentario, pero la mirada furiosa que le dirigió a Oriel lo dijo todo. 
 
    Syeth se las ingenió para que bailase con él en varias ocasiones. Por fortuna, Vhäl, con toda probabilidad enviado por Oriel, me salvó de seguir dando vueltas en la pista de baile con el príncipe de Tierra y de seguir escuchándole hablar de los magníficos bailes que se celebraban en los impresionantes salones del alucinante castillo de la maravillosísima Orley. 
 
    —¿Me concederíais el próximo baile, milady? —me preguntó, inclinando la cabeza. 
 
    —Por supuesto, capitán —respondí muy contenta—. Será un placer. Os agradezco el baile, alteza —me despedí de Syeth haciendo una reverencia—. Disfrutad de la velada. 
 
    Cogí la mano que Vhäl me ofrecía antes de que pudiera replicar. 
 
    —Gracias por rescatarme —le dije cuando ya estábamos bailando una especie de vals rápido. 
 
    —Es lo menos que podía hacer después de… de lo que le dijisteis anoche a su alteza real. 
 
    —¿Os referís a Oriel? —Asintió—. ¿Por qué le llamáis por su título? 
 
    —Es lo adecuado. Estamos en público, milady. Os lo agradezco desde lo más profundo de mi corazón —continuó con la mirada desbordante de sentimiento—. No tengo palabras para explicaros lo mucho que significa para él. Para los dos. 
 
    —Dadme las gracias cuando dé resultado —repuse—. Y tampoco será necesario entonces, capitán. Oriel es mi hermano y haría lo que fuera por él. Por los dos. Vos me gustáis mucho para él —añadí en voz baja. 
 
    Vhäl rio. 
 
    —Vuestro hermano os ha tomado mucho afecto, por si no os habíais dado cuenta. Os adora. Y yo también. Le habéis hecho mucho bien y habéis aliviado mucho su carga. Siempre os estaré agradecido por ello. 
 
    —Ya os he dicho que no hay nada que agradecer. 
 
    —No. No me refería solo en eso —aclaró—. Desde que llegasteis a Hielantia… le habéis devuelto la sonrisa. 
 
    Se me humedecieron los ojos y Vhäl cambió de tema para que no derramase ninguna lágrima delante de los demás. Me hizo reír comentando la curiosa chaqueta que se había puesto el príncipe Syeth. No me creyó del todo cuando le dije que era tela de verdad, que no estaba confeccionada de hojas secas otoñales.

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    La mañana siguiente al baile no se habló de otra cosa más que el príncipe heredero de Aire no había dormido en sus aposentos. Se decía que Viren había pasado la noche con algún hada. Sin embargo, nadie sabía con cuál porque lady Solara, la hermana de la reina Silvania de Tierra, que había sido su acompañante en el baile, había regresado y dormido sola en sus propios aposentos. 
 
    Así que, en realidad, nadie sabía muy bien dónde estaba el príncipe Viren. Lo único que se sabía con certeza era que no había abandonado los terrenos del palacio. O eso habían asegurado los guardias reales que habían estado haciendo guardia durante la noche. 
 
    La reina Eider, su madre, no paraba de mirar hacia las puertas del comedor cuando me senté frente a ella para desayunar. No sé si esperaba verlo entrar por la puerta o si prefería que no apareciese. Todo el palacio era un hervidero de cotilleos, por lo que me había contado Mara. 
 
    Estaba convencida de que lo del príncipe Viren ya no le importaría mucho a nadie en un par de horas. El rey Inveron había invitado a toda la realeza, además de a Narwen y lady Naeglia, a compartir el desayuno en uno de los comedores principales. El rey de la Corte Hielo ocupaba la cabecera de la mesa e intentaba charlar con el rey Orión de la Corte Celeste. Oriel estaba sentado a su derecha y hablaba con Narwen en voz baja. Yo estaba sentada entre este y lady Naeglia para presentar una especie de frente unido de Agua. 
 
    Los únicos que faltaban, además de Viren, era la familia real de la Corte Tierra. 
 
    Deseé que no tardasen mucho.  
 
    Me serví una taza de té por hacer algo con las manos que no fuera darle vueltas a mi anillo de plata en el dedo. Tenía el estómago cerrado a causa de los nervios y solo quería soltarles de una vez que la Corte Agua necesitaba su ayuda. 
 
    Viren hizo acto de presencia y fue derecho a besar a su madre en la mejilla después de saludarnos con formalidad al resto. Un intento inútil de implorar su perdón dada la absoluta indiferencia que le que dedicó la reina. Por lo menos se había cambiado de ropa y ya no lucía la levita color oro pálido de la noche anterior. Tenía bolsas bajo los ojos, aunque no parecía importarle demasiado la falta de sueño por la sonrisa puramente masculina y satisfecha que tenía dibujada en la cara y que era incapaz de disimular. Tenía pinta de haber disfrutado la noche de lo lindo. 
 
    Se sentó y se sirvió una generosa ración de gachas con miel. Para recuperar las fuerzas, supuse. 
 
    —No os enfadéis, madre —susurró inclinándose hacia ella—. La Corte Tierra llega más tarde que yo. 
 
    —Eso es solo porque les gusta darse importancia —replicó Eider, quien le dirigió tal mirada cargada de censura que incluso me hizo agachar la cabeza, avergonzada, a mí. 
 
    Viren se llevó la cuchara a la boca y devoró su desayuno en silencio. 
 
    Pasaron otros cinco minutos hasta que el rey Samrion y la reina Silvania entraron en el comedor seguidos por el príncipe Syeth. Los tres uniformados en colores verdes y marrones representativos de la Corte Tierra. 
 
    —Espero que nos hayáis invitado a desayunar todos juntos para revelarnos por fin el motivo por el que habéis convocado a todas las Cortes a Hielantia, majestad —dijo Samrion con los ojos fijos en Inveron mientras removía su té sin hacer ruido con la cucharilla. Madiel se habría sentido muy orgullosa de sus impecables modales. 
 
    —Siempre tan astuto, majestad. 
 
    —Dejemos los cumplidos para más tarde, majestades —pidió la reina Alana. Las facciones de su rostro estaban tranquilas, pero en sus ojos violetas y dorados había avidez. 
 
    —Os agradeceríamos que nos revelarais exactamente qué estamos haciendo aquí, rey Inveron —apuntó Eider. Las piedras de berilio amarillo de su corona de oro, con forma de espirales e incrustaciones de turquesas, destellaron cuando movió la cabeza. 
 
    Inveron me miró.  
 
    Era mi turno para hablar. 
 
    —En realidad, majestades, altezas, soy yo quien os ha convocado. —Dejé mi taza de té sin probar encima de la mesa. Ya estaba helado. 
 
    —¿Vos? 
 
    Se intercambiaron miradas de sorpresa a lo largo de la mesa. 
 
    —Vos no tenéis poder para convocar a las Cortes de Ildril, lady Lídiel —dijo Samrion, recordándome de una forma no muy sutil que yo ya no era princesa de nada—. ¿Qué significa todo esto? —preguntó, dirigiéndose a Inveron—. ¿Vos sois partícipe de tal despropósito? 
 
    —No es un despropósito, majestad. Es una llamada de socorro. Y su majestad, el rey Inveron, ha tenido la deferencia hacia la Corte Agua de darme la oportunidad de hablar. 
 
    Y también me había avisado que Samrion se pondría quisquilloso. Tuve que hacer un esfuerzo para no poner los ojos en blanco. Había clavado casi palabra por palabra lo que iba a decir el rey de la Corte Tierra. 
 
    —Hablad, pues —invitó la reina Eider con un gesto de la mano antes de que Samrion siguiera protestando. 
 
    Me aclaré la garganta antes de pronunciar el discurso que Oriel e Inveron me habían ayudado a preparar y memorizar junto con lady Naeglia durante esa semana. 
 
    —Renuncié al trono de Agua. Es cierto. Sin embargo, sigo siendo hija y hermana de reinas de Agua. Soy una Aquiver de nacimiento sin importar que ostente un título o no. Y, como tal, eso me otorga el derecho legal a solicitar formalmente la ayuda militar de las Cortes de Ildril en nombre de la Corte Agua. —O esa era la conclusión a la que Oriel y lady Naeglia habían llegado después de repasar las dichosas leyes de Ildril—. Todos sois conocedores de los trágicos hechos acontecidos algunos meses atrás en las Cortes Fuego y Agua. Los dragones prometieron volver la próxima primavera. Si es para acabar con lo que queda de Agua o para arrasar el resto de las Cortes de Ildril, solo los dioses lo saben. Sin embargo, confío en que hallen la resistencia que no encontraron la primera vez. Ildril está en peligro, nuestros hogares están en peligro. Defendámoslos juntos. 
 
    —¿Nos estáis pidiendo la unión de nuestros ejércitos? —preguntó la reina Eider con las cejas levantadas. 
 
    —Capitán Narwen —dijo el rey Samrion antes de que pudiera contestar—, ¿a vos os parece bien que lady Lídiel hable en nombre de vuestro rey? ¿O acaso esto es una usurpación encubierta al trono de Agua de la que nos pretendéis hacer cómplices? 
 
    —¿En qué momento me habéis escuchado decir que quiera arrebatarle el trono al legítimo rey Faygorn, majestad? —espeté. 
 
    Inveron me miró y negó imperceptiblemente con la cabeza. <<No caigas en sus provocaciones sobre ese tema>>, decían sus ojos grises. 
 
    —Milady solo está pidiendo la ayuda que mi rey no es capaz de solicitar, majestad —respondió Narwen, ignorando mi comentario. 
 
    —¿No es capaz de solicitar o no quiere solicitar, capitán? —inquirió. Ni siquiera le dio tiempo a Narwen a responder. Samrion ya tenía sus ojos en su próxima presa—. Lady Naeglia, vos pertenecéis al Alto Consejo de Hydra. ¿Vuestras leyes permiten semejante… apropiación de las funciones de su majestad? 
 
    Naeglia miró a Narwen. Él asintió como dándole permiso para responder. 
 
    —Lo permiten, majestad, cuando su monarca no se encuentra en plenas facultades para hacerlo él mismo. 
 
    —¿A qué os referís? —preguntó Eider con preocupación. 
 
    Narwen tomó la palabra entonces. Él fue el encargado de explicarles la situación en la que estaba sumido mentalmente Fay. 
 
    —¿Vos lo sabíais? —preguntó Eider a Inveron. 
 
    —Lo sospechaba. Tanto lady Lídiel como el capitán Narwen y lady Naeglia confirmaron nuestros temores. 
 
    —Su pérdida no es mayor que la vuestra —masculló Syeth con el tacto en el culo—. Me cuesta creer que el rey Faygorn esté tan mal y vos tan bien. 
 
    Si ya no me caía bien, en ese momento me cayó aún peor. 
 
    —¿Cómo os atrevéis? —siseó Oriel. 
 
    —Cuidado, alteza. Estáis hablando de mi rey —añadió Narwen. 
 
    Samrion le dedicó una mirada a su hijo que dejaba bien claro que cerrara el pico. 
 
    —Ruego aceptéis mis disculpas —dijo, agachando la mirada. 
 
    —En cualquier caso —intervino su padre—, no es un secreto que los feéricos de Fuego pretenden coronarle como su nuevo rey. La ley no permite que reine en dos Cortes. Y eso os da una oportunidad de recuperar el título al que renunciasteis. 
 
    —Es asunto de su majestad renunciar al trono de Agua para ser coronado rey de Fuego —dije—. Sin embargo, aún no hemos llegado a ese puente, majestad. No adelantemos acontecimientos. 
 
    —Tal vez —concedió, alzando una ceja, escéptico—. Pero satisfaced mi curiosidad. ¿Querríais el trono de Agua? —inquirió, estudiando cada uno de mis movimientos. Me di cuenta de que el resto de los monarcas estaban haciendo lo mismo. 
 
    —Como he dicho, el rey Faygorn es el legítimo rey de Agua y, hasta donde conozco, no tiene intención de abdicar. 
 
    —Deberíais ganaros la corona, lady Lídiel —me advirtió la reina Alana—. En el hipotético caso de que su majestad, el rey Faygorn, abdicase, deberíais ganaros el derecho a acceder al trono de la Corte Agua. No solo ante el Alto Consejo de Hydra y ante las otras seis Cortes, sino ante vuestro propio pueblo. Que seáis una Aquiver no os garantiza nada. Ya les abandonasteis en el pasado. ¿Tan segura estáis de que querrán arriesgarse con vos? 
 
    Intenté con todas mis fuerzas no mover ni un músculo. La Corte Celeste hablaba poco, pero cuando lo hacía subía el pan. 
 
    Lady Naeglia me dio con el pie por debajo de la mesa. Debía reconducir la situación. No debíamos hablar sobre convertirme en reina, sino sobre cómo vencer a los dragones. 
 
    —Agradezco vuestro consejo, majestad —dije, inclinando la cabeza de forma respetuosa—. Cruzaré ese puente si alguna vez llego a él. Y para que exista esa posibilidad antes necesitamos sobrevivir a los dragones. Y, para eso, necesitamos presentar un ejército unido y fuerte. Así pues… ¿aceptáis unir vuestros ejércitos al nuestro, majestades? ¿Responderéis a la llamada de socorro de la Corte Agua? 
 
    A partir de ahí, entramos en un debate político, legal y militar del que no entendí demasiado. Narwen expuso el tratado en el que había estado trabajando con la Corte Hielo durante los últimos meses. Todos estuvieron de acuerdo en que los feéricos de Fuego no tendrían que luchar, salvo aquellos que quisieran hacerlo por voluntad propia. Ya habían perdido bastante y, siendo prácticos, quedaban demasiado pocos como para ser relevantes a nivel de estrategia militar, pero no les arrebataríamos la posibilidad de vengarse. 
 
    Oriel hizo las preguntas adecuadas en los momentos adecuados, de tal forma que la Corte Hielo, aparentemente, quedaba conforme con los términos. 
 
    La Corte Aire prometió su ayuda. Creo que la reina Eider lo hizo más por la memoria de Cadiel, su amiga, que por otra cosa, pero no me importó. La Corte Aire disponía de un ejército de muchos soldados, sobre todo arqueros, por lo que me habían explicado Narwen y Vhäl. 
 
    La reina Alana accedió a estudiar el tratado y someterlo a votación ante su Alto Consejo. Quedaba rezar para que accedieran a acudir con su armada. No sabía muy bien para qué nos iban a servir sus barcos de guerra contra los dragones, pero si podían transportar armas y provisiones o ayudar con la evacuación si la cosa se torcía demasiado, bienvenidos eran. 
 
    La Corte Tierra fue más difícil de convencer. Al menos hasta que tomamos un pequeño receso en las negociaciones y aproveché para acercarme a Syeth. Bastó con una caída de ojos con algunos pestañeos acompañados de retorcerme un mechón de pelo entre los dedos mientras le comentaba lo preocupada que estaba por mi pueblo, lo mucho que me gustaría invitarles a todos a Hydra cuando ganásemos y que me habían hablado de lo impresionante que era la caballería de la Corte Tierra para que corriera a hablar con sus padres. 
 
    Humanos o feéricos. Todos los tíos eran iguales. 
 
    Al igual que la Corte Celeste, nos darían su respuesta tras haber hablado con su Alto Consejo. 
 
    —Os agradezco vuestro apoyo, de corazón. Si vuestras majestades no consideran preciso unir vuestros ejércitos al nuestro —añadí, dirigiéndome a las Cortes Celeste y Tierra—, por favor, estad preparados. No quisiera que vuestras Cortes sufrieran el mismo destino que la Corte Fuego y la Corte Agua. 
 
    Después de mis palabras finales, los monarcas se retiraron a sus aposentos y nos quedamos solos la Corte Agua y la Corte Hielo. 
 
    —No ha ido mal, ¿no? —No pude evitar preguntarlo. Tenía la sensación de que llevaba horas con el corazón en un puño y sin poder respirar bien. 
 
    —Lo habéis hecho muy bien, hermana —me felicitó Oriel.  
 
    Dejé escapar el aliento. Apoyé los codos en la mesa y me masajeé las sienes con los ojos cerrados. 
 
    —Incluso si Celeste y Tierra se unen… ¿Creéis que será suficiente? —inquirí lanzando la pregunta al aire, recordando la poca esperanza que tenía Narwen en que ganásemos, de todos modos. 
 
    —Pondremos a los mejores armeros de cada Corte a trabajar en armas que podamos usar contra ellos —aseguró lady Naeglia. Inveron se mostró de acuerdo. 
 
    —El ejército de la Corte Hielo siempre ha peleado con honor y valentía, y volveremos a hacerlo. Si pudimos contener a las bestias de la Corte Oscura hace trescientos años, podremos también con los dragones. 
 
    Abrí mucho los ojos. Me había olvidado por completo de la Corte Oscura. 
 
    —Un momento… ¿y la Corte Oscura? 
 
    —¿Qué sucede con ella? —preguntó Inveron mientras se servía agua en un vaso. 
 
    —¿No peleará con nosotros? 
 
    —Lo dudo —resopló. Se llevó el vaso a los labios. 
 
    —Deberíamos preguntárselo. 
 
    Todos me miraron como si me hubiera salido una segunda cabeza. 
 
    —¿Por qué iba a hablar ninguno de nosotros con el Rey del Mal? —preguntó Inveron, dejando el vaso sobre la mesa y mirándome con una ceja alzada. 
 
    —¿Por qué le llamáis Rey del Mal? —No era la primera vez que lo escuchaba. 
 
    —Es bien conocido por todos las atrocidades y crueldades con las que se dedica a gobernar en sus tierras —respondió Narwen con una mueca de absoluta repulsión. 
 
    Me pregunté qué sería lo que haría el rey de la Corte Oscura como para que todos tuvieran esa cara de aversión. Sin embargo, cómo decidiera gobernar en su Corte no era algo que nos incumbiera a los demás. Según las leyes de Ildril. 
 
    —Pero… ¿su ejército es fuerte? —Eso era lo importante. 
 
    —Lo es —reconoció Narwen de mala gana tras intercambiar una mirada con Inveron. Probablemente, recordando las duras batallas que libraron contra ellos en la Guerra Oscura. 
 
    —Y… ¿tendríamos más posibilidades de ganar si se uniera a nosotros? 
 
    —No insistáis, no lo hará —negó con la cabeza lady Naeglia—. El Rey del Mal no nos ayudará. Es más probable que se ría de nuestras desgracias en ese tétrico castillo en el que vive —añadió con un escalofrío. 
 
    —Tenemos que intentarlo. —Me miraron con las cejas levantadas de incredulidad—. ¿Qué perdemos por intentarlo? Es muy probable que los dragones también le ataquen. ¿Por qué no le preguntamos si quiere unirse? 
 
    —No responderá —dijo Oriel en tono resignado tras unos segundos de silencio. Miraba fijamente el fondo de su taza de té, como si pudiera leer en los posos el futuro que nos aguardaba. 
 
    —¿Cómo lo sabéis? —inquirí con el ceño fruncido. 
 
    Me negaba a rendirme. Si el ejército Oscuro era tan fuerte como insinuaban, les necesitábamos. Así de simple. Tal vez el supuesto Rey del Mal fuera malo de verdad y nos mandara a paseo, pero había que intentarlo por lo menos. El no ya lo teníamos. Y si nos decía que sí, tal vez su ejército marcara la diferencia entre vivir o morir. 
 
    —Porque ya lo he intentado. Le envié una nota. 
 
    —¿Que habéis hecho qué? —preguntó Inveron, alzando las cejas, estupefacto, e inclinando la cabeza hacia él como si no le hubiera oído bien. Oriel se limitó a respirar hondo al alzar la vista para encontrarse con la mirada de su padre. Se estaba empezando a poner rojo—. Vos no tenéis autoridad para tal cosa, Oriel. ¡Explicaos inmediatamente! —bramó. 
 
    —La situación es desesperada, padre —expuso, encogiéndose de hombros, como diciendo que lo hecho, hecho estaba—. Requerimos de medidas desesperadas. Al igual que Lídiel, pensé que no perdíamos nada por intentarlo. 
 
    —¿Nada? ¿Que no perdíamos nada? ¿Y dónde queda nuestro orgullo? ¡Habéis humillado a vuestro pueblo y a mí, vuestro rey! 
 
    —Os ruego aceptéis mis disculpas, majestad. Sin embargo, el orgullo no nos hará ganar —añadió de forma desafiante. 
 
    —¿Cómo os habéis atrevido a ponerlo por escrito? ¿Sois consciente del conflicto que podría causar si las otras Cortes lo descubren? 
 
    —No tienen por qué descubrirlo. Vos no lo hubierais sabido de no ser porque os lo acabo de decir. 
 
    Inveron boqueó como un pez. El pobre estaba que no daba crédito. 
 
    —¿Qué escribisteis exactamente, alteza? —preguntó Naeglia. 
 
    —Junto con la invitación para asistir al baile añadí una nota en la que ponía que se requería de su presencia para proteger a las Cortes. 
 
    —¿Le invitasteis al baile? —rugió el rey. El tic en el ojo se hizo más vidente. 
 
    —Está claro que no le importa Ildril —masculló Narwen. 
 
    —Ni los bailes —bromeé para aliviar la tensión. Mi chiste no ayudó. Solo conseguí que me mirasen raro cuando añadí—: No sabía que su majestad estuviera soltero. 
 
    —Oh, sí. Es bien conocido lo soltero que está —comentó Naeglia, haciendo una mueca de desaprobación—. Se rumorea que más de la mitad de las hadas de la Corte Oscura ya han pasado por su cama, pero parece que ninguna le satisface lo suficiente como para desposarla. 
 
    Bueno, ahí estaba la respuesta a por qué no había querido asistir al baile: le gustaba demasiado estar soltero y no estaba buscando pareja. Además, teniendo en cuenta el desprecio con el que hablaban de él el resto de Cortes… yo tampoco habría acudido. 
 
    Pero odios aparte… le necesitábamos. De las palabras de mi hermano se podía deducir que lo teníamos… en fin, que lo teníamos jodido. 
 
    —¿Y si se lo pedimos todas las Cortes? —propuse—. ¿Va a ignorarnos a todas? 
 
    —No ha contestado a ninguna de mis cartas. 
 
    —¡Cartas! —exclamó Inveron. Me dieron ganas de decirle a Oriel que se callara antes de que su padre terminase de perder el poco autocontrol que le quedaba—. ¿Cuántas habéis enviado? 
 
    —Dos a la semana desde que enviamos las invitaciones. 
 
    Inveron parpadeó. Una vez. Dos veces. Y luego… 
 
    —¡¿Habéis enviado cuatro cartas sin mi consentimiento?! —estalló, dando un palmetazo en la mesa—. ¡¿Cómo os atrevéis?! 
 
    —Cinco en realidad… —respondió con calma—. La última partió antes de ayer. 
 
    —Enviemos a alguien a hablar con él entonces —intervine antes de que Inveron me dejara sin hermano o le diera un parraque. Estaba muy muy rojo y el tic de su ojo se había vuelto incontrolable. 
 
    —¿Cómo decís? —preguntó Narwen. Tenía un ojo puesto en mí y el otro en Inveron. Tal vez como precaución para proteger a mi hermano en caso necesario. Por lo que sabía, eran amigos. 
 
    —Si ignora las cartas, entonces debemos hablar con él en persona. ¿Tenéis embajadores en la Corte Oscura? —pregunté a Inveron para que se centrara en mí de nuevo y dejara de mirar a Oriel como si fuera a arrancarle la cabeza allí mismo, delante de todos. 
 
    Apartó la mirada de su hijo de mala gana. Respiró hondo antes de replicar, ofendido: 
 
    —Por supuesto que no. 
 
    Lo que me temía. La Corte Oscura no se hablaba con ninguna de las otras Cortes. 
 
    —Enviémoslos. 
 
    —El Rey del Mal les cortaría la cabeza en cuanto viera llegar a cinco embajadores a Nox. Pensará que les hemos enviado a conspirar contra él. El odio que hay entre la Corte Oscura y las demás lleva vivo mucho tiempo. 
 
    —Iré yo entonces —resolví. 
 
    —¿Vos? —se atragantó Narwen. 
 
    —De ninguna manera —rechazó Inveron. 
 
    Por Dios. No me podía creer lo cabezotas que eran. ¿De qué les servía mantener sus orgullos intactos si los dragones nos achicharraban hasta convertirnos en cenizas? ¿En qué nos ayudaba? 
 
    —¿Por qué no? A mí no me conoce. Yo no tengo nada contra él. 
 
    —¡Obligó a vuestra madre a exiliaros en el mundo humano! —exclamó Inveron sin podérselo creer—. Tal vez vos no tengáis nada en su contra, pero él lo tiene en la vuestra. 
 
    —Eso fue hace demasiado tiempo —objeté—. Además, si no me equivoco, fue su padre el que no quiso reconocerme como princesa por ser medio humana, no él. Y, de todas formas, no iré para hacerme amiga suya sino para que pelee con nosotros contra los dragones. No tenemos por qué caernos bien, solo trabajar juntos. Cuando todo acabe y los dragones ya no supongan una amenaza podéis volver a odiaros entre vosotros si queréis. O quién sabe… a lo mejor hasta consigo que liméis asperezas. 
 
    —No veo prudente… 
 
    —¿Habláis como rey o con el corazón? 
 
    Inveron apretó los dientes. Me conmovió que hablase desde el corazón. 
 
    —Vuestra preocupación significa mucho para mí, pero dejadme ayudaros, por favor —dije, poniéndome en pie y rodeando la mesa hasta colocarme a su lado. Me agaché y le puse una mano en el brazo. Algo en mi interior me decía que tenía que ir—. Dejadme intentarlo. Os lo ruego, dejadme intentar conseguir que el pueblo de Ildril tengamos un futuro y un lugar donde vivir. Ya habéis escuchado a la reina Alana: incluso si Fay me entrega el trono de Agua, tendré que ganármelo. Permitidme demostrarle que puedo ser digna de él. Cadiel y Madiel habrían hecho cualquier cosa para proteger a los feéricos de Agua. Dejadme intentarlo para que las demás Cortes no tengáis que perder a nadie más. 
 
    Inveron puso su mano sobre la mía, preocupado. 
 
    —Vos sois su hermano, alteza —dijo Naeglia—. ¿Qué opináis? 
 
    Oriel se levantó de la silla y me cogió de los brazos hasta ponerme de pie. Me tomó las manos entre las suyas. 
 
    —Prometedme que tendréis cuidado, Lídiel. Juradme que ante la más mínima sospecha de que corréis peligro volveréis de inmediato. 
 
    —Os lo juro. 
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 13 
 
    El resto de Cortes se mostraron muy sorprendidas cuando les expliqué mis planes de pedir ayuda a la Corte Oscura. Creo que las normas de cortesía feéricas les impidieron decir a las claras que pensaban que me había vuelto completamente loca, aunque, si una leía entre líneas, quedaba bastante patente: 
 
    —Parece que estáis dispuesta a ganaros ese trono, lady Lídiel —comentó la reina Alana, alzando una perfecta ceja morada oscura. 
 
    —Extremad las precauciones —me había pedido la reina Eider—. No os fieis de nadie. —Después me dio un abrazo de despedida y me deseó buena suerte. 
 
    —Desearía poder acompañaros —me confesó Narwen, poco convencido con que fuera a Nox con la única compañía de Mara. 
 
    —Faygorn os necesita más que yo. 
 
    Asintió una sola vez como despedida. No tenía sentido intentar convencerme de no ir. Sabía tan bien como yo que necesitábamos al ejército de la Corte Oscura. Y algo dentro de mí me empujaba a ir. Me decía que era lo correcto, que tenía que intentarlo. 
 
    —Espero que no os dejéis seducir por el Rey del Mal, milady —me había soltado el príncipe Syeth, dejándome pasmada. 
 
    —¿Por qué? ¿Tan guapo es? —le había soltado yo a mi vez. ¿A qué se creía que iba a la Corte Oscura? Además, yo aún tenía la esperanza de que Kike se lo pensara mejor y volviera conmigo. 
 
    —No seríais la primera que queda deslumbrada ante su maldad —replicó. Y luego desvió la mirada de forma breve hacia la princesa Lilienthal de la Corte Celeste. 
 
    Al menos, ninguna Corte se había negado a nombrarme embajadora de las Cortes de Ildril antes de marcharse de Hielantia. Mi misión era sencilla: convencer al rey de unir su ejército al nuestro. Y si ponía alguna condición que no contemplara el tratado, enviar mensajeros a sus majestades para que enviaran embajadores de verdad con la autoridad para negociar en sus nombres. 
 
    Oriel y lady Naeglia me prepararon a fondo durante las siguientes dos semanas en las normas de cortesía de la Corte Oscura, que se diferenciaban algo más del resto. Me llamó la atención, sobre todo, que solo los feéricos pertenecientes a la realeza podían llamar al rey por su nombre y que nadie, bajo ningún concepto, tenía permiso para mirarle a los ojos. 
 
    También me dijeron que debía tener cuidado con las criaturas que habitaban allí. Tanto en sus tierras como en la corte. Sobre todo, con Gurrupanda. 
 
    Un escalofrío desagradable me recorrió la columna. Así se llamaba la bruja de Gañanlandia con la que los padres metían miedo a los niños que se portaban mal. Ella se los llevaba para castigarlos y comérselos. Recordaba a mi abuela amenazarnos a Nacho y a mí con llamarla. 
 
    Tenía que ser una criatura legendaria si su nombre había traspasado las fronteras con el mundo humano. 
 
    Así que ahí me encontraba ahora. A bordo de un barco con un montón de banderas ondeando al viento en lo alto del palo mayor y a punto de llegar a Nox.  
 
    Acantilados de más de cien metros de altura de pared casi vertical de roca oscura, salpicada de algunas zonas verdes, nos dieron la bienvenida.  
 
    Empezaba a levantarse la intensa niebla que nos había acompañado en nuestra travesía rodeando la parte norte y oeste de la península que era la Corte Oscura cuando Mara se reunió junto a mí en la proa. El nombre de la Corte era acertado si tan poco parecía que vieran la luz del sol. 
 
    En la bahía que creaba el repentino hundimiento de los acantilados en el mar se encontraba el puerto. En su lado izquierdo, había una especie de fortificación con una torre central elevada. Al otro lado, se extendía Nox. 
 
    La ciudad era un conjunto de serpenteantes calles que iban subiendo por la colina hasta llegar al castillo, erigido en el borde mismo del acantilado. Un conjunto amurallado con aire amenazador y siniestro de torres de estilo gótico, con infinidad de ventanas ojivales decoradas en su parte superior con intrincados calados. Arbotantes y contrafuertes ricamente adornados con filigranas unían las torres entre sí. Y de los tejados salían pináculos tan puntiagudos como agujas y que se elevaban hacia el cielo como alfileres que desearan clavarse en él. 
 
    —Es horrible —comentó Mara con desagrado—. Es como si se estuviera desangrando. 
 
    Todos los edificios parecían estar construidos con la misma piedra ennegrecida por el paso del tiempo y todos los tejados estaban cubiertos de placas redondas de color negro brillante. Lo que le daba el aspecto de ser una especie de animal de roca y escamas. Un animal que parecía estar desangrándose debido al efecto óptico que provocaban los miles de árboles con hojas de un profundo color rojo sangre que crecían entre el laberinto de calles empedradas, estrechas callejuelas y patios y jardines escondidos.  
 
    Era ciertamente tétrico. Y ciertamente bello. 
 
    Me agarré a la barandilla del barco con las dos manos. Estaba nerviosa, pero no asustada. Había algo dentro de mí que me decía que ahí era donde debía estar. El Rey del Mal no era más que un elfo coronado rey. Tal vez fuera un rey malvado, pero seguía siendo un elfo, al fin y al cabo. 
 
    Así que observé la silueta de la ciudad mientras entrábamos en el puerto y repasaba con Mara los siguientes pasos a seguir: presentarme ante el rey y conseguir una audiencia privada con él para no mostrarme desesperada por su ayuda delante de los miembros de su corte. 
 
    Esperé con paciencia hasta que conseguimos permiso para atracar y luego seguí esperando hasta que Mara consiguió un carruaje que nos llevara al castillo. 
 
    No sé si el trayecto se me hizo eterno porque cada vez estaba más nerviosa o por el traqueteo incómodo que me hacía botar en mi asiento. Me agarré de uno de los asideros que había junto a las puertas mientras intentaba mirar por la ventanilla para distraer mi mente.  
 
    Me dio la impresión de que Nox era una ciudad acaudalada. Las calles estaban llenas de restaurantes y comercios de todo tipo. Y su gente, con el pelo tan blanco y brillante como la luna, vestía con ropa fina y mucho más moderna que los vestidos encorsetados de las demás Cortes. 
 
    Sin embargo, no todo fueron buenas impresiones. Me inquieté al ver lo que parecía ser la plaza principal de la ciudad. Era una bonita plaza en sí, con un mirador con vistas al mar. Lo perturbador era el escenario montado en uno de sus lados, encima del cual había una picota, una soga y unas cadenas colgadas de un travesaño y algo que me recordaba demasiado a un potro de tortura medieval. 
 
    Busqué la mirada de Mara con la esperanza de que me dijera que mi mente humana lo estaba confundiendo, pero se había quedado blanca como la cal y tenía los ojos azules muy abiertos de la impresión. Un escalofrío me recorrió la columna. 
 
    Tragué saliva, recordándome que debía respirar, y me dije a mí misma que la forma en la que el rey de la Corte Oscura decidiera castigar a los que infligieran sus leyes no era asunto mío. Aunque tomé nota mental de hablar con Oriel y Naeglia para crear en Ildril algo parecido a la Declaración de los Derechos Humanos. 
 
    Cuando el caballo se detuvo frente a las puertas abiertas del castillo me sudaban las manos y tenía el estómago un poco revuelto. Me costó horrores no secarme las palmas en la falda azul añil en varias capas de organza.  
 
    Mara había insistido en que, aunque ahora fuera embajadora de todas las Cortes, no debía dejar que olvidaran que yo era de la Corte Agua y que podría ser su futura reina. Así que iba con mi falda del color de mi Corte y una blusa blanca en señal de duelo por mi familia. Tenía bastante escote, así que lo había tapado con una gargantilla de oro blanco con zafiros, rubíes, esmeraldas, berilio, amatistas y diamantes engarzados, representado las piedras preciosas de cada Corte, que me llegaba hasta casi el hueco entre los pechos, a juego con mis pendientes de zafiro en forma de lágrima. 
 
    Mi doncella fue la encargada de entregarle el sobre con la carta firmada por todas las Cortes que me identificaba como embajadora a uno de los guardias allí apostados. El elfo de pelo y ojos inquietantemente blancos me miró de arriba abajo con una ceja levantada. Alcé la barbilla en gesto desafiante. No dijo una palabra. Se limitó a devolverle el papel a Mara y a hacernos un gesto con la cabeza para que le siguiéramos. 
 
    Mara caminaba dos pasos por detrás de mí, tal como marcaba el protocolo, mientras atravesábamos el amplio patio rodeado de esos extraños árboles de hojas rojas. Subimos una pequeña escalinata que llevaba a las gigantescas puertas dobles de brillante metal negro labrado donde otros dos elfos dirigían sus blancas miradas al frente. 
 
    Hice un esfuerzo por no quedarme mirando embobada durante más de dos segundos la entrada con suelo de ajedrez, los tapices de feéricos peleando con extrañas criaturas que colgaban de las paredes de piedra ni las enormes lámparas de plata envejecida que colgaban de cada uno de los puntos cardinales de la cúpula de cristal que era el techo. 
 
    Subimos una amplia escalera recubierta de alfombra negra y seguimos por un largo pasillo lleno de bóvedas de crucería y amplios ventanales ojivales, con filigranas decorativas en forma de espinos en la parte superior, hasta llegar a la Sala del Trono. 
 
    Me coloqué bien el pelo, respiré hondo y cogí de la mano de Mara mi acreditación como embajadora al mismo tiempo que le entregaba mi abrigo. Según las normas de la Corte Oscura, no podría mirar a nadie que no fuera al rey cuando entrase hasta que me presentara y él me diera permiso para retirarme de su presencia. Sería entonces cuando quedaría libre para pulular por la sala o marcharme. 
 
    La primera impresión que tuve cuando se abrieron las puertas y me dieron permiso para entrar fue que algo estaba mal. Todo era… como demasiado blanco, demasiado claro. Yo había esperado algo más oscuro, dado que estaba en la Corte Oscura y su color representativo era el negro. 
 
    También se hizo el silencio, solo roto por el ruido de mis pisadas. Noté muchos pares de ojos sobre mí. Era algo que había esperado. Mi parecido físico con Cadiel era muy evidente. Era normal que estuvieran sorprendidos. 
 
    Caminé despacio, aunque con decisión, con la espalda recta, los hombros hacia atrás y la cabeza alta, orgullosa, tal como me había enseñado Madiel, hacia el fondo del salón por el pulido suelo negro. Hacia la escalinata en la que estaba el trono. Demasiado claro también. Y demasiado raro. No pude fijarme bien en él porque el rey acaparó toda mi atención.  
 
    Aunque el protocolo no me hubiese obligado, tampoco habría sido capaz de apartar los ojos de él ni aunque hubiese querido. En ese momento entendí las palabras de despedida del príncipe Syeth. 
 
    Su majestad era el elfo más atractivo que yo hubiera visto jamás. Iba vestido con un traje negro impecable de pies a cabeza, que hacía destacar su tez pálida y su pelo del blanco más puro. Corto por los lados y con los mechones asimétricos más largos peinados hacia un lado hasta tapar la punta de una de sus orejas. La otra estaba decorada con pequeños pendientes de aro de plata desde el lóbulo hasta la pronunciada punta. La corona, llena de ángulos puntiagudos, fabricada en una plata tan envejecida que parecía negra y con incrustaciones de obsidiana, descansaba sobre su frente. 
 
    Tuve que concentrarme en solo admirar su nariz recta, sus pómulos masculinos y sus hermosos labios. No debía mirarle a los ojos. Unos ojos que, presumiblemente, serían blancos, como los de todos los feéricos Oscuros. No debía alzar la vista más arriba de su nariz. No debía bajar la vista por debajo de sus cejas plateadas, solo un par de tonos más oscuras que su cabello. No debía… No debía… 
 
    Solo fue un milisegundo. 
 
    Un milisegundo de nada, pero, en cuanto desvié la mirada apenas un milímetro de las fronteras marcadas, el corazón me dio un vuelco tan fuerte que me dejó sin respiración. Apenas fue un instante y ni siquiera pude ver bien sus ojos porque de la impresión aparté la mirada, parpadeando. Fue como si mi corazón se hubiera saltado un latido. Por instinto, me llevé la mano al pecho. Solo un momento. Solo para comprobar que seguía latiendo. 
 
    Me obligué a mantener el paso y bajé la mano. Volví a mirar sus labios y dejé la mirada fija ahí. Los había separado ligeramente. 
 
    Cuando llegué al pie de los escalones que llevaban al trono, agaché la mirada e hice una profunda reverencia. Y me quedé ahí. Esperando a que él me saludara primero para poder levantarme y hablar. 
 
    —Milady —dijo con una voz de barítono suave como el terciopelo. 
 
    —Majestad, me presento ante vos como la embajadora de las Cortes de Ildril —dije, poniéndome en pie. Me sorprendió la firmeza de mi voz. Agaché la mirada a tiempo. Me iba a costar acostumbrarme a no mirar a alguien a los ojos. 
 
    —¿Embajadora de las Cortes? 
 
    —No existe tal cosa —escuché decir con desdén a una voz masculina detrás de mí. 
 
    —Ahora sí —repliqué, mostrando el papel que tenía en la mano—. Traigo el documento firmado por las Cortes que lo acredita. 
 
    El rey le hizo un gesto con la barbilla al elfo para que lo cogiera. Se colocó a mi lado. Lo abrió y leyó con avidez. No debía darle la espalda ni apartar mi atención del rey, según las normas de la Corte Oscura, así que le miré de reojo. Iba vestido en tonos oscuros. Tenía el pelo blanco largo hasta los hombros recogido hacia atrás por varias trencitas. Y también llevaba algunos pendientes en la oreja. No sabía si era algo típico de los feéricos Oscuros o si estaba de moda.  
 
    —Parece auténtico. 
 
    Tenía el ceño fruncido y una mueca de disgusto en el rostro. Como si le fastidiara comprobar que de verdad era la embajadora de las Cortes o algo así. Se inclinó por la cintura brevemente antes de subir los escalones hasta el trono y entregarle la carta al rey. La leyó rápidamente y se la devolvió al elfo, quien se apresuró a bajar hasta donde yo me encontraba. 
 
    —Debéis saber que la Corte Oscura no se somete a las disposiciones de las otras Cortes de Ildril —advirtió el elfo, casi tirándome la carta—. No tenemos por qué aceptaros como embajadora. 
 
    —Tenía entendido que era su majestad quien decidía ese tipo de cosas —repliqué. Dios, qué mal me estaba cayendo ese tipo. 
 
    Entrecerró los ojos. Me miró con desprecio. 
 
    —¿Quién decís que sois? —preguntó el elfo, más por obligación que por verdadero interés, evaluándome de arriba abajo. 
 
    —Soy… 
 
    —Su alteza real la princesa Lídiel Aquiver de la Corte Agua —dijo el rey, mirándome fijamente. La forma en que pronunció mi nombre hizo que se me erizara el vello de la nuca. 
 
    Asentí. 
 
    Si le pareció bien o mal que yo estuviera ahí, no lo demostró. 
 
    —En realidad, majestad, no es necesario que elevéis su estatus al de alteza —comentó el elfo, mirándome con desdén—. Ella misma renunció. Ya no es princesa de nada. 
 
    Giré la cabeza hacia él con lentitud. La barbilla bien alta. No iba a dejar que ese tipo, fuera quien fuese, me hablase así. Ya no tenía el título de princesa, no. Tenía el de embajadora. Y eso me igualaba si no me elevaba por encima del suyo. 
 
    —Tenéis razón —convine con altivez—. Ya no soy princesa de nada, pero tened presente algo, lord como‒sea‒que‒os‒llaméis. —Sus ojos blancos con vetas plateadas refulgieron con furia ante el poco interés en averiguarlo que reflejó mi voz—. No soy princesa de nada porque yo decidí no serlo. Yo, que poseía el título de princesa heredera de la Corte Agua por derecho de nacimiento, no fui reina porque no quise. Fue decisión mía renunciar a ese título. Vos, en cambio, que no hacéis más que entorpecer la conversación entre su majestad y yo para, presumo, llamar la atención —le miré de arriba abajo con el mismo desprecio que él me había dedicado—, sospecho que lo querríais y, sin embargo, jamás lo tendréis. Tal vez no vuelvan a llamarme alteza —continué antes de que pudiera replicar—. Es muy probable que nunca me llamen majestad. Pero vos nunca pasaréis de lord. Y lores hay muchos. Vuestro nombre se olvidará. El mío no —finalicé, apartando la cara de vuelta al rey. 
 
    —Continúa sin ser princesa de nada —gruñó el elfo, en busca del apoyo de su rey. 
 
    Sin embargo, se encontró con una especie de sonrisa. Apenas un movimiento ascendente de las comisuras de su boca. 
 
    —Lo sé, lord Narek —repuso el rey despacio, sin apartar la vista de mí—. Sin embargo, me gusta más así. Considero que <<embajadora>> o <<lady Lídiel>> es demasiado vulgar para alguien que es hija de una reina. A no ser que vos lo prefiráis… —alzó una ceja interrogante. 
 
    Me encogí de hombros. La verdad era que me daba igual cómo me llamara mientras se uniera con su ejército. 
 
    —¿Debemos dirigirnos a ella como <<alteza>>, pues, majestad? 
 
    —No, vosotros no. Os dirigiréis a ella por su título de embajadora. No os esforcéis por entenderlo, lord Narek —añadió con un gesto burlón de la mano. Un sello brilló en su dedo meñique—. Al fin y al cabo, vos no habéis nacido en la realeza. —Lord Narek inclinó la cabeza con la mandíbula apretada. Luego dio unos pasos hacia atrás, volviendo junto a la multitud congregada en la Sala del Trono, humillado—. Sed bienvenida a Nox, princesa —dijo el rey, inclinando ligeramente la barbilla—. Espero que disfrutéis de vuestra estancia en mi castillo. 
 
    —Muchas gracias, majestad —dije, haciendo una reverencia—. Estoy segura de que así será. 
 
    Solté el aire que había estado manteniendo. Parecía que todo había ido bien. Había conseguido presentarme al rey y que me aceptara en su Corte. Incluso había conseguido que me invitara a alojarme en el castillo. Estaba a punto de darme la vuelta cuando el rey volvió a hablar: 
 
    —Y… decidme, princesa, ¿por qué las Cortes os envían a Nox? Dudo mucho que, de repente, deseen establecer acuerdos comerciales. 
 
    Mierda. 
 
    Se suponía que debía hablar con él de eso en privado. 
 
    El corazón empezó a latirme muy deprisa cuando miré el rostro del rey, olvidándome de la norma de no mirarle a los ojos. A esos ojos blancos impresionantes, grandes y ligeramente rasgados hacia arriba. Me quedé clavada en el sitio, con el corazón latiéndome a toda velocidad. 
 
    El silencio se había adueñado de la sala. Todo el mundo quería saber qué demonios estaba haciendo yo allí. Tragué saliva intentando ganar tiempo hasta que mi cerebro volviera a funcionar. 
 
    El rey alzó una ceja, esperando mi respuesta. El problema era que a mí se me había olvidado cualquier discurso que hubiera preparado al respecto. Tenía que decir algo. Ya. Lo que fuera, cualquier cosa. No podía seguir callada mirando al rey. 
 
    Carraspeé y agaché la mirada. Y en cuanto respiré hondo, improvisando, las palabras empezaron a brotar de mí. 
 
    —Estoy segura de que os habéis enterado del brutal ataque que la Corte Fuego y la Corte Agua sufrieron por parte de los dragones, majestad. 
 
    —Así es —repuso con cautela. 
 
    —Quisiera hablar con vos en privado sobre ello. 
 
    —¿Por qué? —Se arrellanó en su trono con aire aburrido—. ¿Qué me importa a mí lo que ocurriera con esas Cortes la pasada primavera? 
 
    —Preferiría hablarlo solo con vos, majestad —repetí. 
 
    El pecho del rey subió y bajó lentamente. Cogiendo aire para evitar poner los ojos en blanco. Quedó patente que mi insistencia le hastiaba. 
 
    —Conozco vuestra ascendencia humana, princesa. Sé que no habéis crecido en Ildril. Así pues, por si las Cortes que os han nombrado embajadora no os han informado —dijo, inclinándose hacia delante—, permitidme dejaros claro que lo que ocurra fuera de mis fronteras no me interesa lo más mínimo. 
 
    —La guerra contra los dragones se acerca, majestad. Os interese lo que ocurra con las otras Cortes o no. 
 
    Se escuchó cómo la sala cogió aire.  
 
    Ay, Dios. Igual me había pasado. 
 
    Lo de ser embajadora no era tan fácil. 
 
    El rey entrecerró ligeramente los ojos y volvió a aparecer esa suerte de sonrisa. No estaba muy segura de si le podía llamar sonrisa a ese movimiento ascendente de las comisuras de su boca. 
 
    —Ya veremos, princesa —contestó, escéptico—. Ya veremos. Solicitad audiencia privada a mi secretario, pues. A ver qué es eso que las otras Cortes no os permiten decirme en público. Aguardad por aquí hasta que uno de mis sirvientes os acompañe a vuestros aposentos. Hay comida y bebida en las mesas junto a las ventanas. 
 
    Hizo un gesto con la mano, despidiéndome. 
 
    —Gracias, majestad. —Hice una reverencia y me eché a un lado. 
 
    Me mezclé entre la multitud, que había vuelto a sus propias conversaciones, hasta que me detuve junto a una chimenea apagada de mármol negro, a juego con el suelo, que había incrustada en una pared. 
 
    Todos los feéricos allí reunidos eran de la Corte Oscura, así que localicé con facilidad el cabello negro azulado de Mara dirigiéndose hacia mí entre tantas cabezas blancas desde el principio de la sala. 
 
    Aproveché para observar el Salón del Trono y lo que vi… 
 
    Me alegré mucho de no tener nada en el estómago. De lo contrario, habría vomitado allí mismo. 
 
    La blancura que había detectado se debía a que las paredes y las columnas estaban hechas de huesos apilados unos sobre otros. Huesos y cráneos de feéricos. Como si fuera un osario. 
 
    Las lámparas que colgaban de las bóvedas estrelladas del techo estaban fabricadas con huesos colocados de forma macabramente artística para que parecieran lámparas de araña. Solo que en lugar de metal y cristal habían utilizado huesos de caderas, costillas, columnas, tibias y cráneos. 
 
    Guirnaldas hechas de huesos adornaban los marcos de las ventanas y alrededor de la chimenea. 
 
    Miré hacia el trono, que destacaba por ser más blanco que lo demás. Y me di cuenta con horror de que el rey también se sentaba sobre huesos. Unos huesos a los que habían puesto un cojín en el asiento y el respaldo para que su majestad no se los clavara y estuviera más cómodo. 
 
    La única pared de otro material era la que estaba tras el trono. De tela azabache con el escudo de la Corte Oscura bordado: una dalia rodeada por un círculo del que salían ocho puntas. 
 
    Miré la macabra estancia con aprensión. 
 
    ¿Dónde me había metido tan alegremente?

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    Me pasé las siguientes semanas intentando hablar con el rey. Le pedí cita a su secretario todos y cada uno de los días para que me concediera una audiencia privada. Y todos y cada uno de ellos me respondió que el rey estaba demasiado ocupado. Tal vez otro día. 
 
    Le pedí entonces que me reservara un par de horas de su tiempo la semana próxima o la siguiente si la tenía más despejada de lo que fuere que hiciese. O que me dedicara un poco del tiempo que perdía estando sentado en su trono charlando con unos y con otros la mitad de las tardes. 
 
    Su secretario se limitaba a mirarme con esos ojos blancos que tenían todos, y que daban un poco de repelús, como si yo fuera un bicho asqueroso que mereciera ser aplastado. Y la única razón por la que no lo hacía era porque entonces se ensuciaría los zapatos. 
 
    Acudí a la Sala del Trono día tras día con la esperanza de que el rey me viese, se acordase de que estaba viviendo en su castillo y de que quería hablar con él. No era difícil detectarme entre la multitud: era la única morena de la habitación. Sabía que el rey me miraba. En el fondo lo sabía, aunque no le pillase ni una sola vez haciéndolo.  
 
    No recordaba de mis lecciones que el protocolo de la Corte Oscura dictara un cierto tiempo hasta que el rey se dignase a hablar con alguien. 
 
    Aunque esa no fue la única razón por la que iba a ese osario día tras día. También necesitaba estudiar a su corte, saber dónde me había metido.  
 
    Me di cuenta enseguida de que el rey era juez, jurado y verdugo. No le temblaba la mano a la hora de dictar sentencias. Las pocas que hubo fueron por cosas menores: disputas amorosas en su mayoría entre los miembros de su corte que exigían compensaciones a sus cónyuges infieles. Casi todas las resolvió con multas económicas o con pasar un par de noches en La Torre. Así era como llamaban a la especie de fortificación que había visto cuando llegamos a Nox al otro lado de la bahía, frente a la ciudad. No sé qué tendría esa Torre de especial, pero a todos les cambiaba la cara y les temblaban las rodillas cada vez que la mencionaban. Preferí no imaginarme qué clase de prisión sería para provocar ese pavor. 
 
    También me di cuenta de que todos y cada uno de los que se congregaban allí buscaban hacer algún negocio o sacar algún beneficio. Todos querían más poder. Ya fuera sacándolo de sus vecinos u obteniendo el favor del rey, quien parecía repartirlo aleatoriamente y por simple capricho. 
 
    De todas formas, ese no era mi problema. Yo no estaba allí para eso. A mí no me interesaba su forma de gobierno. Yo no era su súbdita. 
 
    A veces, paseaba por los pasillos y los jardines con la esperanza de encontrármelo y poder abordarle. Se puede decir que, al final, tuve suerte. 
 
    La primera vez, él me vio a mí. Estaba junto al muro que caía sobre el acantilado, observando el mar y las olas romper en las rocas más abajo. Aprovechando que ese día no había la persistente niebla que solía ocultar la ciudad. 
 
    —Princesa. 
 
    —Majestad. —Me giré con rapidez y sorpresa hacia esa voz de terciopelo que me había erizado el vello del cuerpo e hice una reverencia. 
 
    —Espero que vuestra estancia en Nox esté siendo de vuestro agrado. ¿Os gustan vuestros aposentos? 
 
    —Sí, muchas gracias, majestad. Son muy bonitos. Aprecio vuestra generosidad. 
 
    Lo cierto es que eran una auténtica pasada. Como sacados de un cuento gótico. Con las paredes negras y murales florales pintados a mano en las hornacinas que hacían juego con el color de las sábanas y con las flores que adornaban casi cada rincón de la habitación, techos altísimos y lámparas de araña de plata oscura y cristal. Los muebles eran de madera maciza con multitud de sinuosas y puntiagudas filigranas talladas, a juego con las molduras decorativas alrededor de ventanas y paredes. Los amplios ventanales de arco ojival dejaban entrar muchísima luz natural que resaltaba el tono rosado de la ropa de cama y hacían muy acogedora la estancia. Había algunos cojines de color azul, como un detalle a mi ascendencia de Agua. Tenía un baño inmenso y una sala de estar muy cómoda con un escritorio. 
 
    —No he olvidado que... 
 
    Pero nunca supe qué era lo que no había olvidado ni pude pedirle una audiencia porque lord Narek apareció de no sabía dónde para interrumpir. Se llevó al rey de vuelta al castillo y yo me quedé ahí, plantada y enfurruñada. 
 
    La segunda vez por poco me caigo rodando por las escaleras. 
 
    Me había acostumbrado a entrar al castillo desde la puerta de los jardines, pero ese día había estado tan aburrida que había llegado paseando hasta la explanada por la que se accedía desde la ciudad.  
 
    Había estado sentada un rato bajo uno de esos árboles de hojas rojas mirando a la gente que pasaba. Sirvientes en su mayoría, que iban y venían de hacer recados en la ciudad. Y algunos guardias, todos ellos uniformados de negro y plata. Todos me dirigieron miradas de curiosidad. Ninguno me dijo nada. 
 
    La escalera que llevaba a la primera planta del castillo donde estaba la Sala del Trono, los despachos, comedores y salones públicos se abría a dos pasillos. Uno de ellos, continuaba de frente. El otro, se abría abruptamente a la izquierda según subías el último escalón. 
 
    La escalera era muy ancha y debería haber subido por el centro para evitar chocar con cualquiera que saliera de ese pasillo. Sin embargo, iban tan absorta pensando en qué estaría haciendo Kike, cuánto tiempo habría pasado para él en el mundo humano y si estaría pensando en mí y en arreglar lo nuestro, que me choqué de bruces. Habría caído de espaldas por el rebote, escaleras abajo, si unos fuertes brazos no me hubieran atrapado de la cintura gracias a unos reflejos extraordinarios. 
 
    —Disculpadme, yo… —Abrí mucho los ojos al darme cuenta de en brazos de quién estaba. Mis mejillas se encendieron y me apresuré a dar un paso hacia atrás para soltarme y apartar la mirada—. Ma‒majestad —tartamudeé. Hice una reverencia. 
 
    —Deberíais tener más cuidado y mirar por donde vais, princesa. 
 
    —Ruego aceptéis mis disculpas, majestad. —Quería que se me tragase la tierra. Con lo que me estaba costando concertar una audiencia con él—. Estaba distraída. 
 
    —Ciertamente lo estabais —comentó con cierto humor—. No es necesario que os disculpéis de nuevo —añadió, levantando una mano para hacerme callar al verme abrir la boca para hacer precisamente eso—. ¿Os encontráis bien? 
 
    —Sí, majestad. Gracias por… sujetarme. —Los dos miramos los escalones que bajaban hasta el suelo de ajedrez. Me habría dado una buena leche. 
 
    —Me alegro de haber evitado vuestra caída, princesa. Y estoy seguro de que vuestra doncella se alegrará aún más de no teneros que remendar el… —Me miró un momento con el ceño fruncido, visiblemente contrariado—. ¿Qué lleváis puesto? ¿Es la nueva moda en el resto de Cortes? 
 
    Me miré hacia abajo y noté las mejillas arder aún más. Me había puesto unos pantalones tipo pitillo y una blusa. Él iba de negro, como siempre. Solo que en esa ocasión no vestía uno de sus impecables trajes si no unos pantalones y botas de montar y una túnica abotonada hasta el cuello ricamente decorada en hilo de plata. 
 
    —Más bien es una versión de la moda humana, majestad. 
 
    —Me gusta —dijo, sorprendiéndome—. Parece mucho más cómodo que las faldas y los vestidos que las hadas suelen lucir. 
 
    —Sí que lo es. 
 
    —No me sorprendería que lo convirtierais en tendencia. 
 
    Se me escapó la risa y él elevó ligeramente las comisuras de su boca. No sé por qué le devolví una sonrisa tan abierta. Los nervios, quizá. 
 
    Entonces me di cuenta de que estábamos solos en mitad del cruce de pasillos. Tenía que aprovechar la ocasión. 
 
    —Majestad, si pudiera robaros unos minutos… 
 
    —Lamento tener que deciros que no, princesa. Me esperan en la Plaza Mayor —comenzó a bajar los escalones. Yo apreté la mandíbula, frustrada. Es que no había manera. A mitad de camino se paró y se giró ligeramente—. Tengo curiosidad —dijo— por saber qué os parece. 
 
    —¿El qué? 
 
    —La ciudad —aclaró ante mi cara confusa—. Es bastante diferente de Hydra arquitecturalmente hablando y me preguntaba si os ha gustado. Asumo que la habéis visitado. 
 
    —Pues… no, majestad. 
 
    —Deduzco que habéis estado ocupada, entonces. No perdáis la oportunidad de visitarla, princesa —añadió dándose la vuelta—. Tal vez os sorprenda para bien. 
 
    Resoplé por la nariz. 
 
    —No he venido a Nox para hacer turismo, majestad —repliqué a su espalda. Ni siquiera se me había ocurrido pasear por esa ciudad—. Y, en efecto, he estado muy ocupada. Ocupada intentando concertar una audiencia con vos con vuestro secretario quien, cada día, me recuerda lo ocupado que estáis. 
 
    El rey se paró entre dos escalones. Se dio la vuelta lentamente. Su rostro era una máscara sin expresión alguna. 
 
    —¿Lleváis dos semanas solicitando audiencia? 
 
    —Sí, majestad. Comprendo que sois un rey muy ocupado, pero… 
 
    —Mañana por la tarde —me cortó—. Os recibiré mañana por la tarde en mi despacho. 
 
    Solté un suspiro de alivio. Por fin. 
 
    —Gracias, majestad —respondí. 
 
    No sé si llegó a escucharme porque ya había bajado los escalones que le quedaban y cruzaba el suelo de la entrada a paso muy rápido. 
 
    [image: Corona] 
 
    Ignoré la mirada de fastidio que me dirigió el secretario del rey cuando le anuncié que el mismo rey en persona me había concedido audiencia. Por un momento pensé que iría a preguntarle si eso era verdad. En su lugar, me señaló la puerta de su despacho. Llamé con los nudillos a la puerta de madera oscura y esperé hasta que obtuve permiso para entrar. 
 
    —Majestad. —Hice una reverencia. 
 
    —Princesa Lídiel —respondió. Mantuve la mirada gacha, aunque noté sus ojos blancos fijos en mí—. Veo que no traéis más documentos para revisar. Bien. 
 
    Mierda. Con los nervios, se me había olvidado la carpeta con el tratado en la habitación. En fin, tendría que comentárselo de viva voz y concertar otra audiencia para discutir los detalles. 
 
    —Si el asunto que deseáis tratar conmigo no es absolutamente confidencial —prosiguió—, os propongo que demos un paseo por los jardines. Estoy harto de estar encerrado. 
 
    —Como deseéis, majestad. 
 
    Con tal de que me escuchara me daba igual dónde fuera. 
 
    —Bien. 
 
    Me sorprendió al ofrecerme el brazo. Se lo cogí a la manera formal feérica, con mi brazo por debajo del suyo. Le seguí en silencio a través de pasillos y corredores. No sabía a qué esperaba para darme permiso para hablar. Finalmente, llegamos a un salón con puertas de cristal que daban al jardín.  
 
    —Qué temperatura más agradable, ¿no os parece? 
 
    —No he solicitado audiencia para hablar con vos del tiempo, majestad —espeté.  
 
    No me podía creer que ahora que por fin se había dignado a iniciar la conversación, y después de dos semanas intentando hablar con él, quisiera hablar del tiempo. Además, a mí no me parecía que hiciese bueno. El aire del exterior se había vuelto más frío y estaba como electrificado. Aunque, al menos, la bruma que siempre parecía envolver Nox era menos densa de lo habitual. Deseé haber cogido un chal o haberme puesto un vestido con mangas menos finas. 
 
    El rey se paró en seco y clavó su penetrante mirada en mis ojos. La aparté con rapidez, pero no la suficiente como para no notar un escalofrío recorriéndome toda la columna. 
 
    —¿Y de qué queréis hablarme pues, princesa? —preguntó instantes después, retomando nuestro paseo por el sendero de hierba con listones de madera entre arcos llenos de enredaderas con los colores rojizos propios del otoño que nos tapaban el cielo. Me dio la impresión de estarme metiendo dentro de una arteria. 
 
    Le miré de reojo y respiré más tranquila al comprobar que no se había molestado. Su habitual expresión seria, carente de toda emoción que no fuera desdén o aburrimiento que mostraba cuando estaba sentado en su trono, había cambiado. Apenas un movimiento ascendente de las comisuras de su boca, como una suerte de sonrisa que se le hubiera escapado. Esa sonrisilla que solo le veía poner conmigo. Mientras miraba al frente, hacia el final de ese denso pasillo lleno de vegetación rojiza. 
 
    Respiré hondo antes de empezar a soltarle el discurso que había preparado. En mi cabeza había sonado muy bien. 
 
    —Como sabéis, majestad, la Corte Fuego fue destruida por completo y la Corte Agua lo fue de forma parcial debido al brutal ataque de los dragones de la pasada primavera. Millones de feéricos murieron. Millones de vidas perdidas. Entre ellas, las familias reales Cinderel y Aquiver. Y volverá a suced… 
 
    —Eso no es del todo cierto, princesa —me cortó, chasqueando la lengua—. Ambas familias no han perdido a todos sus miembros: Faygorn Cinderel sigue vivo y vos también. Ambas Cortes mantienen sus dinastías intactas. 
 
    —La Corte Fuego perdió a su heredero legítimo y, básicamente, a todo su pueblo —rebatí. No quería hablar de mí ni de mi posible ascenso al trono—. Apenas quedan un puñado de hadas y elfos de Fuego desperdigados por Ildril. Y a su majestad, el rey Faygorn, nunca le concedieron el título de príncipe de Fuego. Además, él es el rey legítimo de la Corte Agua. 
 
    —Irrelevante —desechó con un gesto de la mano—. Puede reclamar el trono de Fuego por derecho de nacimiento si lo desea o si se lo ofrece su pueblo. Todo Ildril sabe que su padre era el rey Argarn. Eso os dejaría el camino libre a vos hacia el trono de la Corte Agua. Aunque no comprendo por qué queréis tratar conmigo estos asuntos. No os ofendáis, pero es algo que no me importa lo más mínimo. No deseo mantener relaciones diplomáticas con el resto de Cortes, princesa. Ya os lo avisé. 
 
    En realidad, no era de eso de lo que quería hablar con él. Yo quería hablar con él sobre el peligro que suponían los dragones para todos, pedirle que nos ayudara a luchar contra ellos. Nos estábamos desviando del tema. Tenía el discurso muy bien preparado en mi cabeza y, sin embargo, no pude evitar mascullar con los dientes apretados: 
 
    —Pues deberíais. 
 
    —¿Cómo decís? —La sorpresa se reflejó en su voz. Si fue por lo que había dicho o por haberme atrevido a decirle lo que tenía que hacer, no lo sabía. 
 
    —Ya va siendo hora de que la Corte Oscura se haga amiga de las demás. 
 
    Durante unos instantes no dijo nada. Se limitó a observarme fijamente. Yo mantuve la mirada al frente, sin atreverme a devolvérsela. En mi fuero interno agradecí que las enredaderas nos envolvieran en esa luz rojiza y disimulara mi cara roja como un tomate. Luego el rey soltó una carcajada y esa suerte de sonrisa se quedó en sus labios. 
 
    —¿Estáis insinuando que queréis ser amiga mía? 
 
    —Sí. 
 
    Se detuvo en seco y se giró hacia mí, pasmado. 
 
    —¿Sí? —murmuró. 
 
    —Sí —respondí con la mirada fija en sus labios entreabiertos. No me hubiera extrañado si hubiera podido escucharme el corazón. No tenía ni idea de por qué había respondido eso—. Al menos en un sentido político —añadí. 
 
    —¿Por qué iba a querer ser amigo de unas Cortes que me odian? —preguntó con apatía, volviendo a ponernos en movimiento. Se llevó las manos a la espalda. 
 
    —Porque dudo que os odien a vos. —Hizo un gesto con la cabeza, invitándome a explicarme. El problema era que no sabía muy bien qué explicación darle. No lo tenía planeado. No formaba parte de mi discurso. Me había salido así—. Por lo que me explicaron, la Corte Oscura nunca ha tenido una relación de amistad con las demás, incluso antes de vuestro reinado. 
 
    —Cierto —asintió. 
 
    —No… no sé por qué era así o qué provocó esa situación. En cualquier caso, fue hace muchos años. Demasiados años. Sé que los feéricos vivís mucho tiempo y eso puede hacer que los enfados duren mucho tiempo también, pero… creo que ya está bien. Lo que ocurriera en el pasado no fue culpa vuestra, majestad. Ni fue culpa de los monarcas actuales de las otras Cortes. Intentad dejar vuestras antiguas rencillas en el pasado y mirad hacia el futuro. Juntos. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Noté sus ojos clavados en mi cara. Mantuve la vista baja, tal como se esperaba que cualquier feérico hiciera con el rey de la Corte Oscura. 
 
    —Porque os necesitamos, majestad. Ildril nos necesita a todos unidos para sobrevivir. Pero también porque no veo justo que os hayan dado la espalda por algo que no fue responsabilidad vuestra. En realidad, no. 
 
    Durante unos instantes solo se escuchó el sonido del viento entre las hojas. 
 
    —Os olvidáis de algo, princesa —dijo en un tono peligrosamente bajo—. Yo no necesito a las otras Cortes para sobrevivir. 
 
    —Os lo ruego, majestad. —Le miré desesperada—. Ayudadnos. Salvadnos. 
 
    —Pertenecéis a la realeza, princesa Lídiel —me reprochó en tono severo. La máscara de rey sin emociones había vuelto a su hermoso rostro—. No deberíais rogar. Jamás. 
 
    —Haré lo que sea, todo lo que haga falta, para salvar lo que queda de Ildril. Así que os lo suplic… 
 
    Dejé la frase a medias porque acabábamos de salir del túnel de enredaderas y vi el cielo sobre el mar embravecido. Me quedé clavada en el sitio. Abrí los ojos de pánico y empecé a hiperventilar. 
 
    —¿Princesa? —preguntó el rey, asustado. Supongo que me habría puesto blanca como el papel—. Princesa Lídiel, ¿os encontráis bien? 
 
    —Tormenta —logré musitar con voz trémula sin apartar la vista del cielo. 
 
    Un trueno sonó como el estallido de una bomba, haciéndome temblar de pies a cabeza. No lo pude evitar y grité, rodeándome el cuerpo con los brazos para protegerme. 
 
    El rey se giró hacia el final del jardín, hacia la baranda de piedra desde donde se podía ver el mar. También vio la gigantesca tormenta que se estaba formando con mucha rapidez sobre él y que se acercaba veloz a tierra debido al fuerte viento que empezó a soplar. Montones de relámpagos se veían a los lejos, iluminándolo todo, y los truenos empezaron a retumbar. Ya se veían las cortinas de lluvia que caían en el mar. 
 
    —Venid —dijo, poniendo una mano en la parte baja de mi espalda—. Resguardémonos. 
 
    Le dejé guiarme sin rechistar, con el corazón palpitándome y el viento silbándome en los oídos. 
 
    Me llevó a toda prisa por un camino medio empedrado a través de los árboles de hojas rojo sangre hasta un cenador acristalado rodeado de parterres de flores de colores muy vivos. Me hizo entrar dentro y cerró las puertas justo cuando el aguacero empezó a caer sobre Nox. En apenas diez segundos dejamos de ver el exterior debido a los ríos de agua que caían por los ventanales. 
 
    Me quedé en el centro, lejos de los cristales que repiqueteaban con cada trueno y me hacían temblar como una hoja y contener la respiración. 
 
    —Aguantarán —me aseguró al darse cuenta de la desconfianza con la que miraba tanto cristal—. No temáis, princesa. Solo es agua y un poco de electricidad. Igual que lo necesario para la vida. 
 
    Sí. Nosotros nos componíamos de agua y funcionábamos por impulsos eléctricos. La teoría estaba muy bien. Sin embargo, eso no me tranquilizó. Tenía fobia a las tormentas desde que podía recordar y él debió de leerlo en mi cara. 
 
    Los bancos que rodeaban las paredes del cenador estaban fijos al suelo, así que el rey ni siquiera se planteó invitarme a sentarme allí. Volví a abrazarme el cuerpo mientras sentía cómo me hacía cada vez más y más pequeñita. No era una actitud apropiada para una embajadora o una princesa, pero no lo podía evitar. 
 
    Se quitó su chaqueta y me la pasó por los hombros. No fue hasta que noté su calidez que me di cuenta de que no solo temblaba de miedo sino también de frío. Estaba helada. Pasé los brazos por las mangas y me arrebujé, tiritando, en la chaqueta. 
 
    Varios rayos atravesaron el cielo como cuchillos, iluminando todo de forma espectral, irreal. Cerré los ojos con fuerza y me tapé los oídos con las manos de forma involuntaria. La respiración acelerada e irregular. 
 
    —Resulta curioso que perteneciendo a la Corte Agua temáis la lluvia —comentó. 
 
    Negué con la cabeza. No me daba miedo la lluvia. No me importaba mojarme cuando llovía. Lo que me aterraba era la luz de los relámpagos y el sonido de los truenos. 
 
    Un trueno enorme retumbó hasta en el último de mis huesos y me hizo encogerme sobre mí misma y sollozar. 
 
    Nunca antes había deseado tanto no tener miedo a las tormentas. 
 
    —Si teméis a las tormentas, princesa —dijo el rey en tono suave, colocando sus manos sobre las mías para aislarme aún más del sonido—, yo os protegeré de los truenos. 
 
    Tal vez debería haber notado la callosidad de sus manos sobre las mías o escuchado sus palabras amables y suaves que trataban de tranquilizarme y me recordaban que tenía que respirar entre estruendo y estruendo. Estaba demasiado aterrorizada por la tormenta que teníamos sobre nuestras cabezas como para prestar atención a nada de eso. 
 
    Cuando el rey apartó las manos y las dejó caer a sus costados me di cuenta de que hacía rato que ya no escuchaba ningún trueno ni ningún relámpago había traspasado mis párpados. Pero mi primer pensamiento no fue ese. 
 
    Al abrir los ojos me encontré con los ojos del rey clavados en los míos. Lo primero que pensé fue que, si esos ojos eran impresionantes de lejos, de cerca… de cerca te dejaban clavada en el sitio, sin respiración. 
 
    La fuerza de su mirada, de esos ojos aterradoramente blancos, me impactó como una bola de demolición en el pecho. Los ojos de nadie más me habían mirado nunca así. No solo me miraban a mí, sino que era como si se asomasen directamente a mi mente, a mi alma, y pudieran destrozarla desde dentro si se lo proponían. 
 
    De lejos me habían parecido simplemente los ojos blancos ribeteados de plata de los feéricos Oscuros, pero tan cerca como estábamos, porque estábamos tan cerca que casi respirábamos el mismo aire, podía ver las vetas color magenta que atravesaban esos ojos blancos como rayos. Terroríficos y preciosos, letales y atrayentes. Peligrosos e hipnóticos. Los ojos del rey eran hipnóticos.  
 
    Era tan atractivo que casi dolía mirarle. 
 
    No sé durante cuánto tiempo estuvimos así. Minutos, horas… Podría haber pasado días resiguiendo esas líneas magentas, intentando descifrar todas las emociones que pasaban detrás de ellos a demasiada velocidad. 
 
    Un último relámpago iluminó sus ojos en plata, convirtiéndolos en dos lunas llenas. Segundos después, el trueno hizo temblar de nuevo todos los cristales del cenador y cada uno de mis huesos. Por puro acto reflejo di un paso más hacia él y me agarré a su camisa. Y fue entonces, cuando el rey de la Corte Oscura, el Rey del Mal, me rodeó la cintura y me miró de la forma en que lo hizo, que me di cuenta de lo inapropiado que era lo que estaba haciendo. 
 
    No hubo reproche en sus ojos, solo sorpresa por mi atrevimiento al tocarle. Sorpresa, y una pizca de algo más. 
 
    Di unos pasos hacia atrás, con la cara ardiendo desde el cuello hasta la raíz del pelo. Aparté el rostro de él todo lo que me pareció educado y me llevé las manos al corazón, que me latía como si acabase de correr una maratón. 
 
    —Ruego me disculpéis, majestad —dije, tragando con fuerza—. Yo… Yo… 
 
    La verdad era que no tenía ninguna excusa. 
 
    —No tenéis nada por lo que disculparos, princesa. Teméis a las tormentas. Entiendo que os haya sobresaltado ese último trueno. 
 
    Me atreví a mirarle otra vez. Seguía sin haber reproche en su mirada turbada, aunque su pecho se movía con la respiración agitada. 
 
    —Será mejor que volvamos al castillo si no os importa mojaros un poco. Ya casi es la hora de cenar y no parece que vaya a parar de llover pronto. 
 
    Me limité a asentir. Me detuvo cuando hice amago de devolverle su chaqueta. Y la verdad es que lo agradecí porque el ambiente se había quedado muy frío después del aguacero. Ahora caía una lluvia fina. El grueso de la tormenta se alejaba tierra adentro. 
 
    No dijo ni una sola palabra mientras cruzábamos el solitario y encharcado jardín.  
 
    —Gracias, majestad —dije, devolviéndole su chaqueta mojada cuando atravesamos las puertas del salón que habíamos utilizado para salir. La colgó de su brazo. 
 
    —No hay de qué. 
 
    Por fortuna, tampoco encontramos a nadie en los pasillos. Todo el mundo debía estar en sus habitaciones o salitas, disfrutando del calor del interior del castillo. Y secos. 
 
    Nosotros, en cambio, teníamos el pelo mojado. Al rey se le había pegado un mechón plateado a la frente y la camisa dejaba adivinar los músculos fuertes de sus hombros. 
 
    Hice una reverencia a modo de despedida cuando llegamos a la escalera principal. Solo quería llegar a mi habitación, pedirle a Mara que me preparase un baño para entrar en calor mientras cenaba y meterme en la cama. 
 
    —Princesa Lídiel… —me llamó cuando apenas había puesto el pie en el primer escalón. Me giré y él dio un paso hacia mí. Yo me había puesto zapato plano ese día, así que nuestros ojos ahora quedaban a la misma altura—. Dado que la meteorología ha interrumpido nuestro paseo, impidiendo que expusierais todo lo que queríais decirme, ¿aceptaríais cenar conmigo mañana? 
 
    Mi cara tuvo que ser un poema, pero él no hizo nada que revelara que se había dado cuenta de que yo me había quedado a cuadros. 
 
    —Por supuesto, majestad —acepté enseguida.  
 
    El corazón se me iba a salir del pecho. No me podía creer que me diera otra oportunidad para hablar con él sobre los dragones tan rápido después de lo que me había costado conseguir esa audiencia. 
 
    —Bien. Os espero entonces mañana en el comedor dorado. A las nueve. Descansad, princesa. 
 
    —Igualmente, majestad. 
 
    Estaba tan aturdida que no sé cómo conseguí subir las escaleras, recorrer varios pasillos y llegar a mi habitación. 
 
    —¿Qué tal fue, milady? —preguntó Mara, nada más cerré la puerta. 
 
    —Pues… —Me mordí el labio con el ceño fruncido. No tenía muy claro qué acababa de pasar—. Me ha invitado a cenar con él mañana. 
 
    —¿Cómo habéis dicho? —preguntó perpleja. 
 
    Le expliqué que, debido a la tormenta, no habíamos podido hablar mucho en los jardines y por eso me había invitado a cenar, para seguir hablando. Sin embargo, por alguna razón, no le dije que él se había quedado conmigo en el cenador. 
 
    —Tened cuidado, milady. Su majestad… él… Bueno, no le llaman el Rey del Mal sin motivo. 
 
    Agradecí la preocupación de Mara, aunque no tenía nada de lo que preocuparse. Conocía los rumores que circulaban acerca del éxito del rey entre las hadas y yo no tenía intención alguna de convertirme en una más de su larga lista de amantes. Todavía pensaba en Kike, aún tenía la vaga esperanza de que tal vez hubiera alguna manera de arreglar lo nuestro, alguna manera de convencerle para que volviera conmigo a Ildril. Si es que quedaba todavía algún sitio al que volver después de los dragones. 
 
    No obstante, esa noche, mientras daba vueltas en la cama intentando dormirme, traté de pensar en cualquier cosa que no fueran los ojos del Rey del Mal. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    A las nueve menos cuarto estaba a punto de sufrir un colapso nervioso. Me había cambiado de vestido cinco veces ya. Había descartado dos porque eran demasiado elegantes, otro porque era demasiado informal y el resto porque eran demasiado azules y se suponía que yo era embajadora de todas las Cortes. 
 
    Estaba bien que no se les olvidara que yo pertenecía a la Corte Agua. Sobre todo, si en el futuro quería convertirme en su reina. Sin embargo, de momento, yo era embajadora. Y debía representarlas a todas. 
 
    —Probemos con este, milady —propuso Mara. Se la veía estresada, igual que a mí. Se le habían escapado algunos mechones de su moño bajo. Y es que me quedaban pocos conjuntos apropiados para cenar a solas con un rey entre los que elegir—. Tendremos que ir a la ciudad en los próximos días y encargaros algunos vestidos nuevos. 
 
    Me mostré de acuerdo. Iba a necesitar vestuario nuevo para el invierno de Nox si no conseguía que el rey firmara pronto el tratado. 
 
    Estaba tentada de rendirme y ponerme los pantalones que tanto parecían haberle gustado cuando me salvó de caerme por las escaleras y acabar con ese sufrimiento. Pero a Mara le habría dado un parraque solo de mencionarlo, así que metí primero un pie y luego otro en la especie de nido de tela lila en el que había convertido el vestido en el suelo. 
 
    Metí los brazos por las mangas abullonadas y después me abrochó los botones de la espalda. Me giré para mirarme en el espejo. 
 
    No estaba mal. No era demasiado elegante, pero con las joyas apropiadas no resultaría demasiado informal tampoco. Además, o me daba prisa o llegaría tarde. 
 
    Así que le di el visto bueno y me senté en el tocador para que Mara me enganchara en la trenza pequeñas flores violetas y rosadas mientras deslizaba los pies en los zapatos y me ponía los pendientes. 
 
    Acababan de empezar a sonar las campanadas de la torre del reloj del castillo cuando los guardias me abrieron las puertas del comedor para dejarme pasar. 
 
    Entendí enseguida por qué le llamaban el comedor dorado. La tela de las sillas y las cortinas, incluso del mantel, eran de ese color. Las lámparas, el marco de los cuadros, las molduras del techo y la cubertería eran de oro. Menos mal que la madera de los muebles y el color blanco de las paredes lo rebajaba un poco. 
 
    La habitación era pequeña y acogedora. Más que suficiente para cenar dos personas. 
 
    —Justo a tiempo, princesa. 
 
    Su conjunto de pantalones y camisa negros y de chaleco en tela brocada también en tonos negros destacaba entre tanto blanco y dorado. Me alegré de no haberme puesto un vestido más formal al comprobar que el rey se había arremangado los puños de la camisa hasta el antebrazo e iba sin chaqueta. Por un momento le envidié. Él no tenía que pensar de qué color vestirse. 
 
    —Majestad —me incliné. 
 
    —Sentémonos —me invitó con un gesto de la cabeza a acercarme a la mesa. Las obsidianas de su corona destellaron a la luz de las velas. 
 
    Los camareros se acercaron con rapidez para retirarnos las sillas. Habían decorado la mesa muy bonita. Con la vajilla en blanco con el borde dorado, al igual que las copas de cristal. Un pequeño jarrón con dalias completaba la decoración. Sencilla pero bonita. 
 
    Dejé la carpeta que llevaba a un lado de la mesa. 
 
    —¿Por qué tengo la impresión de que el contenido de esa carpeta significa trabajo? —suspiró haciendo una mueca de fastidio. 
 
    —La verdad, eso espero, majestad —respondí, contrariada. Se suponía que estábamos teniendo una cena de trabajo—. Contiene el tratado sobre… 
 
    —No deseo hablar de política, princesa —me cortó, cogiendo la servilleta y colocándosela en el regazo con una elegancia pasmosa—. He tenido un día demasiado largo en ese aspecto. Albergaba la esperanza de que no quisierais hablar sobre tratados durante la cena. 
 
    —¿Y de qué esperabais que quisiera hablar? —espeté, frunciendo el ceño—. ¿Del buen tiempo que ha hecho hoy? 
 
    —Humm… —Fingió considerarlo un momento mientras una doncella vestida de negro y el cabello blanco recogido en un sencillo moño nos llenaba las copas con vino blanco y agua—. Aburrido, pero mejor tema de conversación que el del trabajo. 
 
    Parpadeé. No entendía nada. 
 
    —Disculpadme, majestad. Quizá ayer malinterpreté vuestras palabras cuando me invitasteis a cenar para que expusiera todo aquello que no pude deciros. 
 
    —Lo entendisteis perfectamente, princesa. Tan solo he cambiado de opinión. —Asintió con la cabeza en dirección a los camareros para que nos sirvieran la comida—. No tengo ánimo ahora mismo para hablar sobre unas Cortes que no me interesan —añadió, dando un sorbo de su copa de agua. 
 
    Me quedé con la boca abierta. 
 
    A punto estuve de levantarme de la mesa y decirle que no hacía falta que cenáramos juntos si me iba a estar haciendo perder el tiempo hablando de cualquier tontería que se le antojara a él. Sin embargo, en ese momento entraron los camareros con la cena y me pareció de mala educación hacia ellos levantarme. Además, la vichyssoise con almendras olía de maravilla. 
 
    —Permitidme recordaros humildemente y con todo el respeto, majestad —dije cogiendo la servilleta y colocándomela de cualquier manera en el regazo—, que soy la embajadora de las otras Cortes de Ildril. Podemos hablar de lo que os plazca esta noche —cogí la cuchara un segundo después de que lo hiciera él—, pero comprenderéis que espere que hablemos próximamente sobre política exterior y el tratado que han firmado para unirse contra los dragones. 
 
    —¿Qué periodo abarca próximamente para vos, princesa? —preguntó antes de llevarse la cuchara a la boca. El sello de su dedo brilló. 
 
    Bajé la mirada a mi plato. Lo de no mirarle a los ojos se me hacía muy difícil y tener que mirar cómo se movía su lengua dentro de la boca al tragar tampoco me parecía muy buena idea. 
 
    —Los próximos días. Mañana a ser posible —especifiqué. Por pedir… 
 
    —¿Pretendéis aburrirme tan pronto? 
 
    Esperé a tragar para replicar y darle un efecto más dramático: 
 
    —No, majestad. No pretendo ni aburriros ni entreteneros. Mi intención es la de convenceros para que os unáis a nosotros para salvar Ildril. 
 
    El rey me miró fijamente sin ningún tipo de expresión en el rostro. 
 
    —¿Por qué asumís que estaría interesado en salvar Ildril, princesa? 
 
    Detuve la cuchara a medio camino de la boca. No tenía muy claro si fue por la sorpresa de sus palabras o porque, de repente, me vi atrapada en esos ojos blancos y magentas cuando nuestras miradas se encontraron. 
 
    Parpadeé y carraspeé apartando la mirada. 
 
    —Bueno… porque… porque vuestra Corte pertenece a Ildril. 
 
    ¿No era obvio? 
 
    —Tal vez Ildril esté mejor sin todos nosotros —murmuró. 
 
    —Creo que no os comprendo, majestad. 
 
    Él no me dio ninguna aclaración, así que ambos volvimos a meter las cucharas en la crema. Pasaron unos minutos sin que ninguno dijera nada. Solo se escuchaba el rozar de los cubiertos contra la cerámica. 
 
    Tal era el silencio que tenía la sensación de estar golpeando un cazo contra una cacerola cada vez que metía la cuchara en el plato. Respiré hondo entre cucharada y cucharada, intentando relajarme y centrarme en que mis modales fueran tan impecables como los suyos. 
 
    No sabía qué decir. Me había preparado para hablar sobre el acuerdo y sobre la guerra contra los dragones, pero él no quería hablar de nada de todo eso. Y no era plan de preguntarle por su vida. 
 
    —¿Cuáles son vuestros planes? ¿Cómo pensáis ganar a los dragones? —preguntó, pillándome por sorpresa en el momento en que nos retiraron el cuenco de la vichyssoise y lo cambiaron por una carne al vino tinto que se deshacía en la boca con milhojas de patata con queso. 
 
    Parecía que su caprichosa majestad había cambiado de opinión otra vez y ahora sí quería hablar de eso. Me contuve para no poner los ojos en blanco. Decidí no pensarlo demasiado y aprovechar la oportunidad que me brindaba. 
 
    —Las Cortes Agua, Hielo y Aire tienen ya a sus mejores armeros trabajando. Respecto a estrategia militar, me temo que no soy la más adecuada para hablar de ello, majestad. Los capitanes Narwen y Vhäl podrán informaros mejor que yo. Les pediré que os envíen detalles de… 
 
    —Deberíais saber hablar de ello si pretendéis ser la reina de la Corte Agua. 
 
    Ignoré su comentario a posta. Yo no había decidido nada al respecto. Primero tenía que hablar con Faygorn y saber qué quería hacer él. No pensaba traicionar a mi amigo de esa manera. 
 
    Bajé la vista a mi plato y corté la carne mientras sugería: 
 
    —¿Tal vez vuestro capitán de la guardia deba ponerse en contacto con ellos? 
 
    —Oh. Dudo mucho que vuestros capitanes quieran tener nada que ver con Pan, creedme —comentó, llevándose el tenedor a la boca. Tomé nota mental de averiguar quién era Pan—. Continuáis esquivando mis preguntas sobre vuestras aspiraciones al trono —continuó cuando hubo tragado. No sonó a acusación, pero… Noté mis mejillas encenderse y miré hacia todas partes menos a él—. Deduzco que no es algo de lo que queráis hablar conmigo. Está bien. Lo comprendo. Dejemos el trabajo a un lado por esta noche. Aunque asumo también que tendré que invitaros a cenar otro día para cumplir con vuestras expectativas, princesa. Como embajadora —aclaró al ver mi expresión confundida. 
 
    —Ah. Sí. Eso estaría bien. 
 
    Tal vez, me dije, tal vez… si me lo ganaba, si conseguía caerle lo suficiente bien, quisiera ayudarme si fallaba en la parte política. No quería recurrir a tener que hacer algo así de rastrero, pero no dudaría en hacerlo si con eso los feéricos de Ildril tenían la oportunidad de sobrevivir. 
 
    —O tal vez debería mostraros la ciudad. —Alzó una ceja interrogante—. Debo asumir también que continuáis sin visitarla, ¿me equivoco? 
 
    —¿Por qué tenéis tanto interés en que haga turismo? 
 
    —Simple curiosidad por saber qué pensáis de ella —se encogió de hombros—. Nox es bastante diferente de Hielantia y de Hydra. Y tengo entendido que habéis recorrido Hielantia durante vuestra estancia en la Corte Hielo. 
 
    No tenía ni idea de cómo se había enterado de eso. Y yo no pensaba confirmarle que me había recorrido casi todas las tabernas con Oriel y Vhäl para ahogar las penas. 
 
    —Así que lo que queréis es presumir de ciudad. —Puso una sonrisa burlona de medio lado. <<Me has pillado>>, parecían decir sus ojos con un brillo divertido—. La verdad es que tenía planeado ir mañana con Mara, mi doncella, de compras. ¿Me recomendáis algún sitio en particular? 
 
    —¿Qué vais a comprar? 
 
    —Vestidos y telas. Tal vez algunos libros. —No conocía a nadie en Nox y me aburría un poco. 
 
    —Nualien, la mejor modista de Nox, tiene una tienda en la Avenida Larga, pasando el Parque Rojo. La puerta y las ventanas del escaparate son de color rosa intenso. No tiene pérdida. Decidle que yo os envío. Respecto a los libros… ¿habéis visitado ya la biblioteca del castillo? 
 
    —No sabía que pudiera visitar vuestra biblioteca, majestad. 
 
    —Cualquiera en Nox, en la Corte Oscura, puede. 
 
    —¿Es una biblioteca pública? —pregunté sorprendida. 
 
    —Por supuesto. No pensaréis que quiero guardar todo ese conocimiento para mí solo, ¿verdad? ¿Acaso no tenéis bibliotecas públicas en las otras Cortes? —agregó al ver mis cejas levantadas. 
 
    —Pues… lo cierto es que no lo sé— respondí con sinceridad tras pensarlo un momento—. En el palacio de Hydra entré en la biblioteca, claro, pero no recuerdo si era pública. Y en Hielantia… digamos que no estuve muy interesada en leer. 
 
    —¿Y en qué estuvisteis interesada? —preguntó con curiosidad. 
 
    —En leer, no. —Esos ojos terroríficamente hermosos que no debería haber estado mirando se entrecerraron ligeramente—. Y, ¿dónde decís que está esa biblioteca pública, majestad? —pregunté para cambiar de tema, desviando la mirada. 
 
    —Se entra por una puerta lateral que da al patio de armas. La mayoría tiene que pedir un permiso y rellenar formularios aburridísimos para acceder a ella. Normas de los bibliotecarios. Pero conseguiré que hagan una excepción con vos al otorgároslo yo mismo. Os acompañaré para que no os pongan ningún inconveniente. Buscadme en mi despacho mañana cuando volváis de la ciudad si tenéis tiempo. Si no, os buscaré yo al día siguiente. 
 
    Estábamos ya con el postre cuando me sobresaltaron unas risas provenientes del exterior. El rey había pedido a los camareros que abriesen un poco las ventanas porque hacía calor y yo no había hecho más que beber agua para refrescarme. Me iba a pasar la noche entera levantándome a hacer pis.  
 
    Eran unas risas que me pusieron los pelos de punta. Macabras y agudas. Como la típica risa malvada de las brujas en las pelis de miedo. Un escalofrío me recorrió la columna vertebral. 
 
    Miré hacia la ventana. No es que esperase ver realmente algo porque el comedor daba al mar y desde allí solo se veía negrura y nubes bajas desde que se había puesto el sol. 
 
    Al girar la cabeza para mirar al rey me di cuenta de que su postura estaba más tensa que antes a pesar de que su expresión facial permanecía igual: sin mostrar apenas ninguna emoción. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —pregunté mirando de nuevo hacia la ventana. 
 
    —Nada de lo que debáis preocuparos, princesa. ¿Os gusta el postre? 
 
    No me dejó muy tranquila su respuesta, pero pensé que era mejor no insistir. 
 
    —Me gusta mucho el chocolate. 
 
    Me metí otro trozo en la boca y lo mastiqué. 
 
    Nos habían servido un bizcocho de chocolate demasiado seco para mi gusto. El que mi abuela me había enseñado a hacer quedaba más jugoso. Aunque con el helado de vainilla con el que venía acompañado se dejaba comer. 
 
    —No parecéis muy entusiasmada —observó. 
 
    —Bueno, es que… Los he probado mejores —reconocí.  
 
    Dejé la cucharilla a un lado. No tenía sentido comer chocolate sin disfrutar de él. 
 
    —¿En Hydra? 
 
    —No, no. En Ildril, no. En el mundo humano. Me gusta hacer repostería con mi abuela —expliqué— y nuestro bizcocho de chocolate es… Bueno, para mi gusto, es mejor. Más esponjoso. Y nosotras le ponemos una capa mucho más generosa de chocolate por encima. 
 
    —¿Vos cocináis? —Alzó las cejas, sorprendido. 
 
    —Lo intento —reí poniendo una mueca—. No se me da tan bien como a mi abuela. Lo mío, quitando la repostería, es más hacer cosas sencillas y calentar en el microondas los tápers que me da Carmen. De lo que hemos cenado hoy solo sabría hacer el bizcocho. Y quizá el milhojas de patatas. 
 
    —No comprendo por qué sois vos quién cocináis. ¿No tenéis cocineros en el mundo humano? 
 
    —Sí, claro que los hay. De hecho, trabajaba con uno hasta hace nada en un restaurante. Pero en mi casa si no cocinamos mi compañera de piso o yo, no comemos. A no ser que tengamos comida que nos traemos del pueblo cada vez que vamos a visitar a nuestros padres. Entonces solo la tenemos que calentar y listo. 
 
    El rey me miró desconcertado. Seguramente, no entendió la mitad de lo que dije. Estaba explicándoselo cuando llamaron a la puerta del comedor. Por ella entró uno de los guardias reales, uniformado de negro de pies a cabeza con el escudo de la Corte Oscura bordado en el pecho en hilo de plata. 
 
    Llevaba un corte de pelo muy parecido al del rey, como la mayoría de los elfos Oscuros que había visto. Al menos este no llevaba la oreja llena de pendientes. El rey era un auténtico influencer de la moda por lo que había podido comprobar. 
 
    —Ahora no —dijo el rey sin mirarle siquiera. 
 
    —Disculpad la interrupción, majestad —dijo haciendo una profunda reverencia—, pero… 
 
    —Ya sé que está aquí —le atajó con esa voz de terciopelo cargada de amenazas—. Ya la he oído llegar. Decidle que tendrá que esperar. Y ahora, retiraos. 
 
    —Majestad, me temo que amenaza con… cenar. —Tragó saliva con fuerza. Sus ojos blancos reflejaban una profunda angustia—. Ha insinuado que… 
 
    El rey le miró de tal forma que le hizo callar y agachar la mirada con rapidez. Me pregunté de quién estarían hablando. Y por qué parecía tan terrible que quisiera cenar. 
 
    —Sabe que no goza de permiso para hacerlo en Nox. Y vos también, así que dejad de temblar y de avergonzar a mi guardia real con vuestro miedo o tendréis que encontrar una nueva ocupación. Decidle que su rey le ordena que espere y que se porte bien. 
 
    —Pero portarse bien es muy aburrido, majestad —ronroneó juguetonamente una voz muy aguda—. ¿No estáis de acuerdo? 
 
    El guardia se hizo a un lado para que viéramos a la mujer que estaba esperando en la puerta. Y me quedé con la boca abierta. 
 
    Era de una belleza extraordinaria. Con el pelo azabache largo y revuelto hasta más abajo de la cintura. El cuerpo más escultural que jamás hubiera visto en el que destacaban por encima de todo sus pechos generosos y sus ojos negros, demasiado grandes para su cara afilada, que brillaban de forma siniestra. Llevaba un vestido negro que parecía estar hecho de tela de araña largo hasta el suelo, lo que acentuaba su piel mortalmente pálida y sin mácula. 
 
    Una mujer llamativa y muy tentadora ante la que cualquiera habría caído rendido a sus pies si las enormes alas de murciélago plegadas a su espalda no fueran indicativas de que había algo peligroso en ella. 
 
    —Pan. 
 
    Abrí mucho los ojos de la impresión y miré al rey. ¿Esa era su capitán de la guardia? 
 
    —Majestad —inclinó la cabeza. 
 
    —Sois demasiado traviesa para vuestra propia seguridad. 
 
    —Tal vez, pero entonces me encontraríais demasiado aburrida —respondió, mirándose las larguísimas y perfectamente afiladas uñas negras de una mano que parecía más una garra. 
 
    —Ciertamente —convino el rey en el mismo tono juguetón. 
 
    —Es preciso que hable con vos, majestad —dijo, poniéndose más seria. 
 
    —Lo imaginaba al oíros llegar, pero estoy cenando, como podéis observar. —Hizo un gesto con la mano señalando la mesa y a mí—. Tendréis que esperar a que termine. 
 
    —Yo también deseo cenar lo antes posible, majestad. Ha sido un viaje muy largo. 
 
    —Por si no os habéis percatado —replicó en tono molesto—, Nox está rodeada de bosques. Id a cenar y nos encontraremos más tarde. 
 
    Apartó la cara de ella, despachándola. Sin embargo, ella no se iba a rendir tan fácilmente.  
 
    —Estamos hartas de comer venado, majestad. Necesitamos algo más… suculento. Y tampoco podemos ir hasta los pantanos para saciarnos. Nos prohibisteis cazar a las arpías, ¿recordáis? —Solo recibió silencio y una mirada del rey que dejaba claro que no le importaba lo más mínimo su dieta y no pensaba discutirla con ella en ese momento tampoco—. Oh, está bien —se rindió poniendo los ojos en blanco y apretando los labios. Los llevaba pintados de un rojo tan oscuro que parecía negro—. Supongo que aún nos quedan las banshees, aunque no tengan alas crujientes. Permitidme recordaros que no tengo mucha paciencia cuando tengo hambre, majestad. Estaré en vuestro despacho esperando a que terminéis con la furcia con la que os estéis entreteniendo esta noche —añadió dándose la vuelta para marcharse. 
 
    —Pan —advirtió el rey. 
 
    —¡¿Perdona?! —exclamé atónita. ¿Me acababa de llamar furcia? 
 
    —Oh, ¿no estáis cenando con su majestad por eso? —preguntó contrariada, girándose de nuevo hacia nosotros con supuesta inocencia. 
 
    —Pan —volvió a advertir el rey en un tono más alto y frío. Sus ojos blancos refulgieron con furia. 
 
    —Disculpad, entonces. La costumbre, supongo. —Se encogió de hombros. Estaba claro que no lo sentía en absoluto. 
 
    —Gurrupanda, ya basta —la regañó el rey endureciendo mucho el tono. Y a mí se me detuvo el corazón. ¿Esa era la famosa Gurrupanda? Ay, Dios—. Os presento a la embajadora Lídiel. 
 
    —¿Embajadora de qué? 
 
    —De las Cortes de Ildril. 
 
    —No existe tal cosa —resopló por la nariz. 
 
    —Pues ahora sí. Esto es una cena de trabajo y no tengo por qué daros más explicaciones a vos —respondí con más valentía de la que en realidad sentía. 
 
    Estaba frente a una leyenda. Nuestra abuela nos había amenazado a Nacho y a mí más de una vez para que nos portáramos bien o ella vendría a llevársenos para comernos. Y ahora la tenía frente a mí. Y era la capitana de los ejércitos del rey de la Corte Oscura. Y hablaba de cenarse arpías y banshees… ¿Pero qué clase de criaturas vivían en la Corte Oscura? 
 
    Me sentí mareada. Menos mal que ya estaba sentada. 
 
    —Basta —intervino el rey cuando ella fijó sus ojos como pozos negros llenos de deseo en mí. Se me erizó el vello del cuerpo—. Id a mi despacho, Pan. Pedid que os suban algo de las cocinas si tenéis hambre y si no permaneced con esa lengua tan viperina que tenéis dentro de vuestra boca si no queréis perderla. ¿Os ha quedado claro? 
 
    Asintió. Hizo una reverencia y se fue. 
 
    Vacié el vino de un trago. Ya estaba demasiado caliente, pero me dio igual. Las advertencias de Oriel sobre ella resonaban en mi mente como sirenas de alarma. Y lo peor era que ella se había pensado que el rey y yo… Qué absurdo. 
 
    —Deduzco por vuestra expresión que es la primera vez que os encontráis con una súcubo —comento el rey. Me miraba ligeramente preocupado. 
 
    —Las risas de antes… 
 
    —Pertenecían a ella y su aquelarre —asintió—. No tenéis nada que temer por su parte, princesa. Tienen prohibido alimentarse en Nox. Sin embargo…, evitadlas lo más que podáis. Les gusta demasiado jugar. Y no suelen ser muy amistosas. 
 
    Asentí. 
 
    —Si habéis terminado con el postre os acompañaré hasta vuestros aposentos. 
 
    Dejé la servilleta sobre la mesa y me levanté. Un camarero acudió enseguida para apartarme la silla. 
 
    Seguí en silencio al rey fuera del comedor y enfilamos el pasillo. La presencia del rey a mi lado en esos pasillos interminables, pobremente iluminados y llenos de retratos de mirada altiva y escenas de lucha con monstruos horrendos era tranquilizadora. 
 
    Mucho más cuando giramos una esquina y encontramos a un guardia acorralado contra la pared de piedra por una súcubo. Era muy parecida a Gurrupanda y también vestía con una túnica negra hecha como de tela de araña que acentuaba su voluptuosidad. Me pregunté si las súcubos no conocían los cepillos de pelo para llevarlo tan enredado o si era por haber volado. Tenía sus ojos oscuros como agujeros negros llenos de maldad fijos en el pobre guardia que parecía haber entrado en trance. Tenía los ojos lechosos, como si sus iris ya no se distinguieran del resto del globo ocular. 
 
    —Si dais un paso más, Macanca, no volveréis a ver la luz del sol —dijo el rey como quien habla del tiempo. 
 
    —Majestad —hizo una reverencia. 
 
    En cuanto rompió el contacto visual con el elfo, este parpadeó y se tambaleó un poco. Sus ojos recuperaron el blanco habitual con vetas plateadas. Se tuvo que apoyar en la pared para no caerse. Miró a su alrededor con expresión confundida hasta que nos detectó a nosotros y luego a la súcubo. Miró a la súcubo con profundo desagrado y luego hizo una reverencia al rey. 
 
    —Solo jugaba un poco —se excusó con voz cantarina y tan aguda que te perforaba los tímpanos. Puso morritos como una niña pequeña a la que han pillado haciendo alguna travesura—. No he incumplido la ley. 
 
    —Retiraos adonde vuestro aquelarre se esté alojando, Macanca. La próxima vez tal vez no sea tan benévolo. Hayáis infringido o no la ley. 
 
    El rey se movió para quedar entre la súcubo y yo cuando reanudamos nuestra marcha. Al llegar a las escaleras me detuve. Su despacho estaba torciendo por el pasillo y mi habitación subiendo las escaleras y recorriendo varios pasillos más. 
 
    —No es necesario que me acompañéis, majestad. Os están esperando. 
 
    —Pan merece esperar toda la noche por lo que os ha dicho. Y si Macanca estaba jugando por los pasillos inferiores… Me quedaría más tranquilo sabiendo que habéis llegado a vuestros aposentos sin contratiempos. 
 
    Sonreí agradecida y él puso esa sonrisilla suya. Apenas una sutil elevación de las comisuras de su boca. 
 
    —Me temo, princesa, que mañana no podré llevaros a la biblioteca —dijo cuando entramos en mi pasillo. Ya podía ver la puerta de mi habitación—. Algo me dice que Pan va a darme más trabajo —suspiró resignado. Me di cuenta entonces de que me había dejado la carpeta con el tratado encima de la mesa. El rey debió de adivinarlo también por la cara que puse—. Les diré a los sirvientes que lleven vuestra carpeta a mi despacho, no temáis. Sé que tendré que cumplir con vuestras expectativas… próximamente. 
 
    —Gracias, majestad. 
 
    Acabábamos de llegar a mi puerta. 
 
    Debería haber dado un paso hacia atrás cuando él dio uno hacia mí. 
 
    —Os buscaré en algún momento de los próximos días para llevaros a la biblioteca, os lo garantizo. Disfrutad de vuestro día de compras mañana. 
 
    —Ya os contaré si me gusta Nox. 
 
    Entonces sonrió. 
 
    Oh, su forma de sonreír. Una sonrisa que duró solo un instante, pero que me robó la respiración e hizo que se me detuviera el corazón. Una sonrisa de verdad. Una sonrisa que habría jurado que se le había escapado. 
 
    —Buenas noches, majestad —me despedí antes de quedar atrapada en sus ojos blancos con líneas magenta. 
 
    —Buenas noches, princesa —susurró. 
 
    Giré el pomo y empujé la puerta. Me quedé un momento apoyada en ella tras cerrarla. 
 
    Empezaba a pensar que la norma que prohibía mirar al rey a los ojos era más por cuestiones de protección mágica que por protocolo. A lo mejor tenía algún antepasado súcubo y por eso su mirada era capaz de atraparte y dejarte clavada en el sitio. 
 
    Mientras Mara me desabrochaba el vestido y me pasaba mi pijama repasé mentalmente la noche. No habíamos hablado del tratado, pero tampoco había sido una completa pérdida de tiempo. Había accedido a hablar conmigo sobre ello <<próximamente>>. Y me iba a enseñar la biblioteca esa semana y, tal vez, en ella pudiera averiguar más cosas sobre los dragones. Recé para que tuvieran una sección de zoología. 
 
    Quizá aprovechara para buscar algún libro sobre el arte de la guerra. El rey tenía razón al decirme que debería saber hablar sobre estrategia militar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    Pasó más de una semana hasta que volví a ver al rey.  
 
    Las súcubos le habían traído noticias sobre no sé qué tribus que habían salido de su territorio sin permiso y él había tenido que viajar al este de la Corte a poner orden e impartir justicia. O eso es lo que le escuché decir a lord Narek en la Sala del Trono. No paró de apostar junto con otros elfos sobre los posibles castigos, cada uno más salvaje y atroz que el anterior, que les aplicaría el rey por atreverse a incumplir la ley. 
 
    No me quedó más remedio que esperar a que volviera para poder trabajar. Aproveché para escribir a mi hermano Oriel y contarle cómo iba todo por Nox y lo poco que había podido avanzar, aunque no pensaba dejar de intentarlo. Él ya me había advertido que no iba a ser fácil. 
 
    Empecé a levantarme temprano para salir a correr. Había descubierto en mis paseos que el lado de los jardines que daban al bosque no era muy transitado. A primera hora de la mañana estaba prácticamente desierto. Solo me cruzaba con alguna que otra doncella que iba de acá para allá realizando sus tareas y que no me prestaba la más mínima atención ni a mí ni a mi ropa de deporte humana. 
 
    Aquella mañana, sería ya cerca del mediodía, había salido a pasear y estaba junto a la barandilla de piedra que caía en vertical por el acantilado hasta el agua. Daba un poco de vértigo mirar hacia abajo, pero las vistas del mar eran espectaculares. El sonido de las olas era relajante. Y el poder respirar ese aire tan limpio sin una gota de contaminación… era música para mis pulmones. 
 
    Estaba haciendo precisamente eso, llenar mis pulmones de aire, cuando escuché una suave y aterciopelada voz a mi espalda: 
 
    —Las vistas desde el otro lado de la bahía son mejores en días despejados como hoy. 
 
    Era el primero en muchos días que no había niebla. 
 
    —¿Y entonces por qué se construyó el castillo aquí y no allí? —pregunté con la vista aún fija en el mar. Se me había acelerado el corazón. 
 
    —Porque haber construido otro castillo solo para admirar el primero habría sido extraño —respondió, apoyando la parte baja de la espalda en el muro de piedra con los brazos cruzados—. Y un gasto innecesario de recursos y oro, ¿no estáis de acuerdo? 
 
    Sonreí antes de girarme hacia él. 
 
    —Me alegra ver que habéis vuelto, majestad. —Hice una reverencia. 
 
    —¿Insinuáis que me habéis echado de menos, princesa? —Alzó una ceja burlona. 
 
    —Bueno, el tratado no se va a negociar solo, ¿verdad? 
 
    —¡Dioses! —resopló poniendo los ojos en blanco—. Solo habéis tardado, ¿cuánto? ¿Treinta segundos en mencionarlo? ¿Os habéis propuesto batir vuestro propio récord? 
 
    —Si solo dependiera de mí —continué hablando, ignorando su comentario—, ya estaría firmado y vuestro ejército preparándose. 
 
    —Sí, qué lástima que vos no seáis la reina de la Corte Oscura, ¿verdad? —dijo, volviendo a su gesto habitual carente de expresión. 
 
    No pude dejar de admirar lo atractivo de su postura. Enfundado en su elegante traje negro con micro dibujo de estilo floral estampado en la chaqueta. Parecía un modelo de trajes masculinos así apoyado en la barandilla. 
 
    —Pensé que os habíais acercado a hablar conmigo de ello. 
 
    —Hoy no es <<próximamente>> —replicó cuando nuestros ojos se encontraron. Su mirada era muy penetrante. Aparté la vista con rapidez—. Os estaba buscando para mostraros la biblioteca. Si todavía estáis interesada en los libros. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Se empujó apoyando la suela de la bota contra la pared con una gracia que solo los feéricos poseían. Luego me ofreció su brazo a la manera formal. 
 
    —Os favorece ese color. ¿Es uno de vuestros nuevos vestidos? —preguntó, mirándome descaradamente de arriba abajo con una mirada puramente masculina.  
 
    —Gracias, majestad. Y, sí, lo estreno hoy. 
 
    Mara y yo habíamos ido paseando hasta la tienda de Nualien, que tal como me había dicho el rey, encontramos enseguida gracias a su puerta fucsia. 
 
    Rápidamente nos dimos cuenta de que era un hada con un criterio propio y muy marcado de la moda y de lo que era o no adecuado para la Corte Oscura. Pensé que Mara y ella iban a acabar enganchándose de los pelos la una a la otra. 
 
    Nosotras íbamos buscando conjuntos que fueran cómodos y calentitos para el otoño de Nox. Y ella no hacía más que mostrarme vestidos más adecuados para lucir en una alfombra roja. A mí me encantaron la mayoría, pero los vi muy poco prácticos. ¿Para qué quería yo un vestido con un escote de infarto o con transparencias para negociar un tratado o leer en la biblioteca? 
 
    Al final, para salir de allí lo antes posible, le compré una falda larga, un par de chaquetas forradas con pelo de huargo por dentro y el vestido negro con toques granates que llevaba puesto. Nada demasiado formal. 
 
    Para los formales compramos un montón de tela y patrones. La hermana de Mara era costurera en la Corte Agua y le había enseñado a coser bastante bien. Así que decidimos que ella me los haría en el diseño que nosotras considerásemos apropiado. 
 
    Y así todas contentas. 
 
    —Os sienta muy bien.  
 
    Si se trataba de un truco para distraerme y no hablar de los dragones iba a fracasar estrepitosamente. 
 
    —Gracias, majestad. Sois muy amable. —Reprimí el impulso de poner los ojos en blanco. 
 
    —¿Pudisteis pasear por Nox? 
 
    —Sí, majestad. Recorrimos algunas de las calles comerciales y comimos en el Mercado de Especias. Paramos a tomar un té en la Plaza de las Dalias —era una plaza preciosa llena de cafeterías y de macetas de dalias negras en cada ventana— y luego paseamos por el Parque Rojo. —Se llamaba así debido a la cantidad de esos extraños árboles de tronco oscuro y hojas rojo sangre. 
 
    —¿Y qué opináis? ¿Os ha gustado? 
 
    Sonreí para mí misma. 
 
    Lo cierto era que Nox tenía un encanto oscuro, gótico y tétrico. Y me había encantado. Era una ciudad de cuento. No de cuentos de princesitas como podía ser Hydra, sino de cuentos de villanos. Mucho más interesante. Con todas sus calles de piedra y callejones que se abrían de repente a plazas llenas de árboles rojos, flores o fuentes de extrañas formas. Estaba deseando poder recorrerla con alguien que la conociera bien y me pudiera enseñar todos sus secretos. 
 
    —¿Os ha gustado a vos el tratado, majestad? ¿Qué opináis de él? 
 
    Se le escapó una risa. Y sus ojos se tiñeron con un brillo rojizo cuando entramos en el túnel de enredaderas. Volví a mirar al frente antes de verme atrapada en ellos. 
 
    —No sabía que lo fuéramos a convertir en una negociación, princesa. 
 
    —Os daré mi opinión sobre vuestra ciudad… próximamente. En vuestras manos está si eso es pronto o no. 
 
    —Así pues… me vais a dejar con la duda hasta que no hablemos del dichoso tratado. 
 
    —Tengo que practicar el arte de la negociación, majestad. —Me encogí de hombros—. De alguna forma tengo que aprender cuáles son vuestros puntos fuertes y débiles a la hora de pactar para hacer un buen trabajo para las Cortes de Ildril —bromeé. O al menos intenté que sonara a broma. 
 
    —Cuidado, princesa —dijo, de repente serio. 
 
    Le miré con precaución y preocupación. Igual no había entendido mi chiste. Y entonces tropecé con un listón de madera suelto de los que componían el sendero entre los arcos de enredaderas. 
 
    El rey estuvo rápido y me atrapó antes de que me pudiera dar de bruces contra el suelo. 
 
    —Acabo de advertiros que tuvierais cuidado —chasqueó la lengua. 
 
    Se refería al escalón. Menos mal. Eso era lo que debería de haber pensado en ese momento en lugar de que sus manos se notaban muy fuertes en mi cintura y en mi codo. 
 
    —Gracias, majestad —dije, con las mejillas ardiendo, cuando hube recuperado el equilibrio de nuevo y sus manos se apartaron de mí, dejando un leve cosquilleo en aquellos lugares en los que nos habíamos tocado. 
 
    —No permitiré que os ocurra nada malo, princesa —dijo, clavando sus grandes ojos de mirada penetrante en los míos. Mi corazón se saltó un latido—. No tengo ánimo para encontrar a los ejércitos de las otras Cortes llamando a mi puerta porque su embajadora ha sufrido un accidente —añadió con un brillo juguetón. 
 
    —Supongo que debería haberles avisado de que puedo ser un poco torpe antes de haberme ofrecido para el puesto, ¿no? 
 
    —Hubiese sido un detalle por vuestra parte, ciertamente —asintió. Y esa sonrisilla volvió a aparecer en la comisura de su boca—. Vamos. 
 
    Llegamos al patio de armas sin más incidentes. 
 
    —¿Leéis a menudo? —preguntó cuando traspasamos la puerta doble de madera y entramos en un vestíbulo ancho. 
 
    —No todo lo a menudo que me gustaría. ¿Y vos? 
 
    —Todo lo frecuente que mis funciones me lo permiten. Lo que es… muy poco. 
 
    —Me encantaría tener tiempo suficiente para devorar libros —confesé. 
 
    Lo que más me había tocado leer había sido para mis estudios. Y desde que empecé en el restaurante y a hacer malabares con mi horario, estaba tan agotada al final del día que ya no era capaz de ver las letras de un libro y entenderlas. 
 
    —Espero entonces que gocéis de una vida muy larga y os quedéis mucho tiempo en Nox para que podáis abarcar mi biblioteca, princesa —dijo en el preciso momento en el que ponía las manos sobre los pomos de las puertas y las empujaba hacia dentro con esa sonrisilla que solo ponía cuando estaba conmigo. 
 
    Me quedé sin respiración. Era tan grande y tan bonita y estaba tan alucinada que no sabía dónde mirar primero. Me sentía exactamente igual que cuando la Bestia le enseña a Bella la biblioteca de su castillo. 
 
    Había… había… no sé, millones y millones de libros en esa biblioteca gigantesca. Toda la planta baja de ese ala del castillo era la biblioteca. Un pasillo larguísimo de dos alturas con decenas de pequeños pasillos compuestos por estanterías de tres metros de altura a lo largo de todas y cada una de las paredes. En mitad del pasillo había largas mesas con atriles donde dejar los volúmenes y hacer la tarea más fácil para los que estudiaban allí. 
 
    Y al fondo había escaleras de caracol que subían hacia todos los pisos superiores. La totalidad de la torre estaba forrada de estanterías por dentro.  
 
    Los techos eran de espejo, lo que hacía que la estancia pareciese mucho más grande y reflejaran la luz que entraba por las ventanas, ya que no había lámparas con velas. Incluso el suelo de mármol blanco estaba pulido para que su brillo aportara más luminosidad. 
 
    Se notaba que cuidaban mucho su biblioteca porque nada de lo que había allí era de madera ni de ningún material combustible. En lugar de chimeneas, tenían estufas de azulejos debajo de cada una de las altísimas ventanas y en el hueco de las escaleras. 
 
    Miré al rey y me di cuenta de que él había estado observando mi reacción. La sonrisilla seguía en su boca. Desapareció cuando uno de los bibliotecarios se acercó a nosotros. 
 
    —Majestad —saludó en un susurro haciendo una profunda reverencia—. ¿En qué puedo serviros? 
 
    Al menos este elfo no había copiado el estilo del rey. Llevaba el pelo largo recogido en una coleta baja y sus orejas estaban libres de pendientes. Sus ojos blancos no conseguían disimular su sorpresa tan bien como sus facciones afiladas. Vestía de forma sencilla, en tonos oscuros, con un símbolo bordado en su chaqueta. Supuse que sería el uniforme de los bibliotecarios. 
 
    —Estoy aquí para informaros de que la embajadora Lídiel tendrá completo acceso a la biblioteca a partir de este momento —dijo sin bajar la voz. Todos los que estaban allí alzaron la cabeza o se asomaron por los pasillos para confirmar que la voz que había roto su tranquilo silencio era la de su majestad—. Aseguraos de que consigue cualquier ejemplar que pueda precisar. 
 
    El elfo me miró de soslayo. Nada contento porque me saltara las normas de rellenar los formularios necesarios para obtener la autorización que me permitiera estar allí. Sin embargo, la presencia del rey era suficiente para que él obedeciera en cualquier cosa que le pidiera. 
 
    —Por supuesto, majestad —susurró. Volvió a hacer una reverencia—. Transmitiré vuestros deseos a los demás bibliotecarios. —Algo innecesario porque todos en la biblioteca le habían oído perfectamente—. Hacedme saber si precisáis ayuda, embajadora. 
 
    Y dicho eso, dio media vuelta y volvió al mostrador que había junto a las puertas. 
 
    —¿Queréis empezar ya con vuestras lecturas o preferís dar un agradable paseo por los jardines? 
 
    —¿Con vos? —me sorprendí, volviendo la vista hacia él. Había estado paseando la mirada de nuevo entre tanta belleza. La biblioteca, además de ser enorme, era también muy bonita con tanto yeso blanco y decoración en metales brillantes. 
 
    —Conmigo. 
 
    Tentador. 
 
    —¿Hablaremos sobre el tratado? —pregunté, alzando una ceja. 
 
    El rey echó la cabeza hacia atrás y suspiró. 
 
    —¿Por qué os empeñáis en aburrirme? —se quejó. 
 
    Reprimí la sonrisa. No se lo iba a poner tan fácil. Si quería hablar conmigo de lo que fuera que se le antojara, antes íbamos a tener que hablar de trabajo. Mis padres me habían educado en hacer primero los deberes y jugar después. 
 
    —Entonces, majestad, si no os importa, prefiero quedarme a leer. No obstante, espero volver a veros… próximamente. —Le hice una reverencia de despedida, me di la vuelta y fui derecha hacia el bibliotecario—. Disculpe, ¿dónde puedo encontrar información sobre dragones? 
 
    Escuché la risa baja del rey y luego sus pasos alejándose. 
 
    [image: Corona] 
 
    La sección de zoología de la biblioteca del castillo de Nox era tan extensa que me iba a llevar varias vidas leerla entera. Así que, desde que el rey me había dado permiso para ir allí, había acudido todos los días desde primera hora de la mañana hasta que se iba el sol. Apenas hacía un pequeño descanso para comer en mi habitación. 
 
    Los bibliotecarios no me fueron de mucha ayuda cuando les pregunté qué volúmenes hablaban sobre cómo luchar contra los dragones y sobrevivir en el intento. No conocían ninguna historia en la que los feéricos vencieran salvo en algunas novelas de caballería. Así que mis apuntes pronto se llenaron de una bizarra mezcla de datos anatómicos y de la imaginación de escritores e ideas sueltas que se me ocurrían cuando pensaba en películas o libros humanos en los aparecieran. 
 
    La única parte positiva era que esa sección de la biblioteca estaba casi siempre vacía, ya que se encontraba en uno de los pisos superiores de la torre. Tenía que subir un montón de escaleras cada día, pero al menos hacía ejercicio. O eso me decía cuando llevaba la mitad de los escalones y los muslos me empezaban a arder. 
 
    Quizá fuera más correcto decir que había estado vacía los primeros días. Luego se fue llenando poco a poco de hadas. Ni si quiera me había preguntado qué hacían tantas allí de repente hasta que escuché un día a los bibliotecarios cuchichear: 
 
    —¿Por qué creéis que su majestad viene tanto últimamente? Hacía años que no le veíamos por aquí. 
 
    Yo ni siquiera me había dado cuenta de que hubiera estado por allí. 
 
    —Tal vez esté buscando nuevas ideas de tortura con las que castigar a los que infringen la ley. 
 
    —O tal vez… 
 
    Nunca supe cuál pensaban que era la otra opción porque giraron la esquina de una estantería y me vieron sentada en el sitio que me había apropiado esos días junto a la ventana. Les sonreí a modo de saludo y volví a mis notas. 
 
    Aunque me la pude imaginar cuando escuché un par de días más tarde a unas hadas hablando en el vestíbulo de la entrada. Iban caminando por delante de mí. 
 
    Había salido un poco antes porque me dolía la cabeza de haber estado forzando la vista. Había estado lloviendo y la luz de la biblioteca no había sido tan buena como otros días. Así que había decidido recoger mis cosas e irme a descansar a mi habitación un rato antes de prepararme para la cena. 
 
    Fue el primer día que me había encontrado con el rey. Yo iba examinando un libro mientras caminaba de vuelta a mi sitio. Si no me hubiera hablado ni siquiera me habría dado cuenta de que me había cruzado con él. 
 
    —Debe ser un libro muy interesante si ni siquiera os fijáis con quién os cruzáis, princesa —rio entre dientes—. Cualquier otro rey se lo podría tomar como una ofensa. 
 
    —Majestad —exclamé con sorpresa. Hice rápidamente una reverencia—. Disculpadme, iba… 
 
    —Distraída. De nuevo. —Noté las mejillas arder—. ¿Qué os tiene tan absorta? —Me arrebató el libro y echó un vistazo a la portada y las primeras páginas—. Nunca imaginé que los hábitos alimenticios de los dragones pudieran resultar tan fascinantes —se burló con las cejas arqueadas. 
 
    —Cualquier información puede ser útil, por tonta que parezca —espeté, recuperando el pequeño volumen. 
 
    —No he dicho lo contrario. ¿Cómo va vuestra…—miró hacia mi mesa: a la pila de libros y hojas sueltas que cubrían toda la superficie— investigación? 
 
    Para ser sincera, no iba muy bien. Casi toda la información que había conseguido no era muy útil. No veía para qué me podía servir saber dónde vivían, qué comían o que tenían la piel gruesa y dura como el diamante si no averiguaba cómo volver eso en su contra. Todavía no había encontrado información sobre cómo matarlos. Casi todo eran libros que los adoraban casi como a dioses y hablaban de ellos como seres mitológicos. Pero no me iba a rendir. Tal vez a Narwen, Vhäl o cualquier otro capitán de la guardia se les ocurriera algo con esa información. 
 
    —¿Por fin os interesan los dragones? 
 
    —En absoluto. 
 
    —¿Os puedo preguntar qué hacéis aquí entonces, majestad? —pregunté un poco molesta. Si no había ido a hablar conmigo sobre la guerra contra los dragones más le valía no entretenerme. 
 
    —Necesitaba salir de mi despacho y distraerme. 
 
    Alcé una ceja. 
 
    —¿Habéis salido de vuestro despacho para encerraros en una biblioteca? —No tenía mucho sentido. 
 
    Esa sonrisilla suya hizo acto de presencia. 
 
    —Tal vez debería pasear por los jardines. ¿Me acompañaríais? He sido informado de que hace días que os mantenéis recluida entre estas paredes. Comprendo que es una biblioteca magnífica, pero no me gustaría que cayerais enferma por la falta de aire fresco. 
 
    Mi rostro se suavizó. 
 
    —Os agradezco la oferta, majestad. Pero a no ser que <<próximamente>> sea hoy, tengo trabajo que hacer. —La luz de un relámpago entró por las ventanas, seguido de un trueno. Apreté el libro que tenía en los brazos contra el pecho—. Además, está lloviendo. 
 
    Cogí aire con los ojos cerrados y lo expulsé por la boca cuando escuchamos otro. El rey observó mi reacción detenidamente. 
 
    —¿Os encontráis bien, princesa? —preguntó en un susurro cuando volví a abrir los ojos. Dio un paso hacia mí, preocupado—. Puedo llevaros a vos y vuestros libros a otro lugar más aislado del exterior, si lo deseáis —ofreció, clavando esos preciosos ojos aterradoramente blancos y magentas en los míos. 
 
    Esos ojos que parecían ser capaces de penetrar en tu mente y en tu alma para destrozarla. O para calmarla, en mi caso. Respiré hondo, sintiéndome mucho mejor. 
 
    —No será necesario, gracias. —Sacudí la cabeza—. Estoy bien. Los muros son fuertes. —Solo era ruido, electricidad y agua, tal como había dicho él. 
 
    Asintió una vez con la cabeza y se alejó. Yo volví a mi sitio y empecé a leer el libro sobre la dieta de los dragones. La verdad es que era aburridísimo. 
 
    La tormenta no duró mucho, gracias a los dioses de cualquier universo. Al menos a mí no se me hizo tan larga como la de semanas atrás en el cenador. O, tal vez, fue la presencia del rey, sentado algunas mesas más allá, inmerso en su propia lectura, lo que me tranquilizó y me permitió concentrarme. 
 
    De hecho, me había concentrado tanto que no había notado cuándo se había ido. Aunque algo me decía que había esperado hasta que la tormenta había pasado para recoger sus cosas y marcharse. 
 
    Y, tal vez, esas dos chismosas que andaban por delante de mí en el vestíbulo se habían dado cuenta y por eso estaban diciendo: 
 
    —¿Cómo se atreve esa embajadora a rechazar una invitación de su majestad? ¡Dos veces, ni más ni menos! 
 
    —Debe estar loca —respondió la del pelo suelto, echándoselo por detrás del hombro con la mano como si fuera una cortina fantasmal—. Recordad los rumores que decían que renunció a su título de princesa por un humano. 
 
    —Desde luego. Ninguna hada Oscura rechazaría tener el favor de su majestad. 
 
    Solo que yo lo que quería, lo que necesitaba, era el ejército del rey. Desesperadamente. 
 
    El resto de la semana fue bastante tormentosa. Y el rey apareció por la biblioteca con cada una de ellas. No se acercó a hablar conmigo. Tan solo una pequeña inclinación de la barbilla como saludo. Él se limitó a leer y observarme estudiar todos los libros que encontré sobre dragones y yo me limité a ignorarle a él en la medida de lo posible, porque cada poco rato aparecía algún hada a revolotear a su alrededor. Supuse que con la esperanza de que se fijara en ella y obtener su favor, porque dudaba mucho que nadie se arreglara tanto para ir a una biblioteca. 
 
    Resultaba un poco molesto tanto murmullo, la verdad. 
 
    En las pocas veces en las que nuestras miradas se encontraron me pregunté a qué estaría esperando para hablar conmigo. Habíamos pasado casi una semana sin dirigirnos la palabra. 
 
     Llevaba más de un mes y medio en Nox y apenas habíamos hablado sobre el tratado. Empezaba a sentirme una fracasada como embajadora. Tal vez debería escribir a los monarcas de Ildril pidiéndoles consejo para abordar el tema porque, me estaba quedando claro, <<próximamente>> no significaba lo mismo para él que para mí. O, a lo mejor, Oriel podría aconsejarme primero sin ponerme en evidencia. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    —Ha llegado una carta para vos, milady —me había dicho Mara cuando entré en mi salón privado con el tiempo justo para cambiarme de ropa e ir a cenar. 
 
    Dejé mi montón de papeles sobre el escritorio. 
 
    Había desistido de ir a la Sala del Trono o al comedor hacía días. Cada vez que había intentado entablar conversación con alguien, intentado acercarme a esos feéricos de pelo y ojos blancos, habían rehuido de mí como de la peste. Yo solo quería conocerlos mejor, saber cómo funcionaban, intentar averiguar si podría conseguir aliados que me apoyaran en la guerra contra los dragones frente al rey. Sin embargo, ellos no estaban dispuestos. Se limitaban a terminar cualquier intento de conversación con rapidez y a ignorarme. O peor. Si lord Narek, que parecía estar vigilando cada paso que daba en esa dirección, estaba en la habitación, aparecía a mi espalda y espantaba a cualquiera con el que hubiera conseguido intercambiar más de dos frases.  
 
    Estaba harta de sus miradas llenas de hostilidad y desprecio. Y el osario que era la Sala del Trono me daba un poco de repelús. Así que solo acudía al comedor a la hora de la cena, para que recordaran que aún seguía en Nox. 
 
    Me quedé de piedra cuando cogí el sobre que había dejado sobre el escritorio y reconocí la letra. Esperaba que fuera la respuesta de mi hermano, no una carta de Faygorn. 
 
    Tragué saliva con fuerza. No sabía cuánto le habría contado el capitán Narwen sobre lo que estaba haciendo en Nox. Como mi rey, bien podría pedirme que regresara a Hydra. Y como hada de la Corte Agua, yo no tendría más remedio que obedecer. 
 
    Rasgué el sobre con manos temblorosas. Cogí aire con fuerza y me llevé la mano al pecho cuando leí su nota.  
 
    —¿Milady? ¿Va todo bien? —preguntó Mara con preocupación en la voz. 
 
    —Necesito dar un paseo —dije. 
 
    —¿Pido que os suban la cena a vuestros aposentos, milady? 
 
    Asentí. 
 
    Creo que me dijo algo más. No la escuché. Salí de la habitación a toda prisa. Necesitaba… necesitaba movimiento. Porque de repente me sentía muy agobiada y solo quería llegar a los jardines y esconderme entre las sombras de los árboles o detrás de algún matorral. 
 
    Me crucé con algunas personas que se dirigían al salón. Ninguna me miró más de dos veces. Lo que fue una suerte porque notaba que estaba empezando a hiperventilar y temblar. 
 
    Cuando el aire frío y húmedo de la noche me revolvió el pelo respiré hondo. Con la nota todavía en la mano empecé a caminar sin rumbo fijo. Habían encendido las farolas de metal forjado. Columnas altas ricamente decoradas con serpentinas enrolladas a su alrededor, haciendo formas de plumas o escamas, que conseguían atravesar los espesos zarcillos de bruma gris con su luz. 
 
    Me alejé de los iluminados senderos principales y atravesé el césped. No sé bien cómo llegué al cenador acristalado. 
 
    Abrí la nota y volví a leerla: 
 
    Es vuestra. Si la queréis, es vuestra como agradecimiento por el regalo del tiempo. 
 
    Vuestro fiel amigo, 
 
    F 
 
    Mía. Si quería la corona de la Corte Agua, era mía. Fay me la devolvería para darme las gracias por haberle regalado veintidós años de matrimonio con Madiel. 
 
    Si quería ser reina… solo tendría que convencer a las Cortes de que podía ser una buena soberana. Lo que, por un lado, me facilitaba las cosas y por otro… por otro me las complicaba aún más con Kike. 
 
    Me sentía fatal. Y no tenía muy claro si era porque le echaba de menos o porque me sentía aliviada por tener una excusa de peso para quedarme en Ildril. 
 
    Así que, mientras releía la nota una y otra vez, decidí que el cenador era un buen escondite por el momento. No me di cuenta de que la puerta ya estaba entreabierta y alguien ocupaba su interior. 
 
    Casi me da un infarto cuando vi una sombra alzarse a mi derecha y abalanzarse sobre mí. Salté hacia atrás y ahogué un grito. No chillé solo porque tenía la voz demasiado tomada. Cuando se movió y la luz le iluminó me di cuenta de que no era una sombra ni ninguna otra criatura tenebrosa de las que habitaban la Corte Oscura. 
 
    Me llevé la mano al corazón y tuve que apoyarme en la puerta porque me temblaban las rodillas. Y no solo por el susto.  
 
    Con el rostro parcialmente iluminado por la luz del farol que colgaba junto a la puerta y rodeado de las sombras que proyectaban los árboles alrededor del cenador, el rey estaba dolorosamente atractivo. Me recordó a la versión oscura de alguna de esas láminas de elfos y hadas que me gustaba coleccionar, a alguna imagen de las que veía en Pinterest de seres inhumanamente hermosos salidos del mismísimo Infierno para seducirte. 
 
    O, quizás, lo que le hacía más atractivo fue la intensa emoción que transmitía su rostro, por lo general vacío. Preocupación y curiosidad, en su mayor parte, se reflejaban en esa hermosa cara cuando me miraron de arriba abajo y terminaron su escrutinio en mis ojos. 
 
    Doblé la nota y la escondí en el puño del vestido. Disimulé mi ansiedad lo mejor que pude. 
 
    —Disculpad, majestad. —Respiré hondo e hice una reverencia de la forma más elegante que fui capaz—. No me di cuenta de que el lugar ya estaba ocupado. Os dejo a solas. 
 
    Me di la vuelta para marcharme, pero él apoyó la palma de la mano en la puerta, impidiéndome abrirla. El sello en su dedo meñique destelló tenuemente. 
 
    —Podéis quedaros, princesa. Si queréis. Agradecería vuestra compañía —añadió en un susurro. 
 
    Me giré despacio. Todavía tenía el brazo estirado por encima de mi hombro. La parte superior de su rostro quedó en sombras. Solo podía verle parte del cuello, la mandíbula y los labios. Vi su nuez moverse al tragar. 
 
    —¿Estáis bien, majestad? —me atreví a preguntarle con la mirada fija en la piel de su garganta. 
 
    —Problemas que resolver. Nada nuevo, me temo. Aunque requieran de tiempo para pensar en ellos. 
 
    —Puedo marcharme si necesitáis pensar con tranquilidad. 
 
    Con su brazo tan cerca de mi cara podía percibir el aroma de su piel. Era un olor muy agradable que me recordaba a la sal del mar y la frescura de los bosques. 
 
    —Lo cierto es, princesa, que me haría bien no pensar durante un rato. —Se inclinó hacia mí lo justo para que la luz iluminara el resto de su hermoso rostro y sus ojos brillaran como dos faros que me dejaron sin respiración y clavada en el sitio. Tuve que echar la cabeza un poco hacia atrás para poder mirarle. Parpadeé cuando inclinó la cabeza hacia un lado y se pasó una mano por la frente, retirándose un mechón blanco hacia atrás. Creo que era la primera vez que le veía sin su corona. Sacudí la cabeza. En serio, esos ojos te embrujaban o algo así—. ¿Y vos? —Apartó el brazo y se alejó unos pasos de mí hasta la zona más iluminada del cenador—. ¿Malas noticias? —preguntó señalando la nota escondida en mi muñeca con la barbilla. 
 
    —No exactamente —respondí, acercándome a él. Me quedé mirando la tranquila oscuridad de los jardines y el sendero iluminado un poco más allá de la línea de árboles—. Depende de cómo se mire, supongo. 
 
    —¿Y cómo lo miráis? 
 
    —Todavía lo estoy decidiendo —dije, aún sin mirarle. 
 
    Convertirme en reina implicaba demasiadas cosas, demasiados cambios. Renunciar a personas a las que no sabía si quería renunciar. 
 
    —Esa es la parte más difícil, ¿no es cierto? 
 
    —Sobre todo, cuando entra en conflicto con el corazón —convine, resoplando por la nariz y parpadeando para no ponerme a llorar. No delante de él. 
 
    —¿Tenéis el corazón ocupado? —preguntó con indiferencia. 
 
    Le miré de reojo. Tenía la vista fija en el jardín y las manos en los bolsillos de los pantalones. 
 
    Debería haberle contestado que se metiera en sus cosas y no fuera tan cotilla, pero llevaba días sin hablar con nadie que no fuera Mara y… él estaba allí y yo necesitaba decirlo en voz alta. 
 
    —Antes sí. Ahora… no estoy segura. Y tal vez sea mejor así. 
 
    Había querido que Kike volviera a buscarme, pero no dejaba de preguntarme si eso era lo correcto. Si no estaría siendo demasiado egoísta por querer que él dejara todo su mundo para forzarle a encajar en el mío. Si conseguiría ser feliz en el lugar que le provocaba pesadillas. Él me había dicho que solo quería estar con una chica normal. Y yo… yo no iba a ser nada de eso. 
 
    Suspiré. 
 
    Estuve tentada de preguntarle por él, pero ya conocía la respuesta. Me la había dado el príncipe Syeth, me la había dado Mara. Incluso me la había dado Gurrupanda. 
 
    —He leído el tratado —dijo de repente. 
 
    —¿De verdad? —Giré el cuello rápidamente hacia él—. ¿Y qué opináis? 
 
    —Que cuando me convertí en rey puse fin a una guerra, princesa —él había firmado la paz con mi madre, poniendo así fin a la Guerra Oscura—, y me juré a mí mismo que haría todo lo posible para no volver a entrar en otra. 
 
    ¿Qué? No, no, no, no, no. No podía estar diciendo que no. 
 
    —No es lo mismo —repuse con vehemencia—. Esta vez la guerra no es contra las otras Cortes sino… 
 
    —La guerra es la guerra —me atajó con la mirada perdida en los recuerdos—. Es olor a sangre, aullidos de dolor y salvaje matanza. No deseo arrastrar a mi pueblo a ese horror de nuevo. 
 
    No, no, no, no, no. 
 
    —Majestad… —empecé a protestar, poniéndome delante de él. Sin embargo, me cogió la cara entre sus manos, haciéndome callar de la impresión. Clavó los ojos en los míos y se inclinó peligrosamente cerca. 
 
    —Concededme tiempo para pensar, princesa. 
 
    Y dicho eso, dio media vuelta y se marchó a paso rápido, dejándome ahí plantada, con el corazón desbocado y notando en las mejillas todavía el calor de sus manos. 
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    No era capaz de dormir. 
 
    Me di un baño cuando volví a la habitación para entrar en calor. Estábamos en pleno otoño en Nox y las noches ya eran muy frías. Y yo había salido con solo una chaqueta para andar por los jardines. Debería haberme llevado la capa o un abrigo. 
 
    Cené lo poco que Mara consiguió que le dieran en la cocina: caldo, algo de pan, queso y setas. Obviamente, ya estaba frío cuando llegué.  
 
    El estómago no paraba de protestarme de hambre y de algo caliente, impidiéndome dormir. Así que al final me levanté, me puse unos vaqueros y un jersey calentito, cogí una vela y me fui en busca de las cocinas. 
 
    El primer guardia que encontré alucinó cuando le pregunté dónde estaban y cómo podía llegar hasta allí. Y creo que se sorprendió todavía más cuando le di las gracias por decírmelo. 
 
    No había escuchado al rey ni una sola vez dar las gracias o pedir algo por favor, pero era el rey. Llegaba a entender que él no lo hiciera a pesar de que sí que se lo había escuchado a Cadiel y a Inveron. A lo mejor el resto de los miembros de la corte se creían demasiado por encima como para ser educados. De lord Narek me lo creía seguro. Menudo flipado era. Del resto… no sé. A lo mejor es que nadie hablaba con los guardias. 
 
    Gracias a sus indicaciones bajé un par de tramos de escaleras y recorrí varios pasillos espeluznantes hasta llegar a unas puertas que, si no había calculado mal, estaban justo debajo del comedor público. Por fortuna, no estaban cerradas con llave. 
 
    La cocina del castillo era enorme. Llena de largas mesas de trabajo, un montón de fuegos contra la pared, otro montón de grifos y fregaderos en la pared de enfrente. Había estantes con sartenes y cacerolas de cobre. Tablas y cuchillos y cualquier utensilio de cocina se apilaba debajo de las mesas. Había unas estanterías con puertas de cristal repletas de platos, ensaladeras y soperas. 
 
    En la zona más alejada de los fogones había ristras de ajos, guindilla y demás colgados de una cuerda sobre una mesa de madera con sillas alrededor. Detrás había una puerta que esperaba que fuera la despensa. 
 
    Al abrir la puerta noté una sombra moverse. Grité. 
 
    —Tranquilizaos —ordenó la sombra con voz de terciopelo. 
 
    —¡Por Dios! —exclamé llevándome la mano al corazón. Se me iba a salir del pecho—.  ¿Os habéis propuesto provocarme un infarto? ¿Qué hacéis en la oscuridad a estas horas? 
 
    Por segunda vez en una misma noche, el rey casi me provocó un ataque al corazón. Se acercó a la luz de mi vela con los brazos llenos de pan, queso y fruta. 
 
    —Lo mismo podría preguntaros yo a vos. 
 
    Me sujeté al respaldo de una de las sillas para recobrar el aliento. El rey dejó lo que llevaba en brazos en la superficie de madera desgastada y se acercó a mí. Me quitó la vela de la mano y la utilizó para encender el candelabro que había en el centro. 
 
    —¿Os encontráis bien, princesa? —Sopló mi vela para apagarla. 
 
    —Sí, sí —respondí con la voz un poco ahogada. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó. 
 
    Las puertas de la cocina se abrieron y varios guardias entraron en tropel con las espadas desenvainadas, sobresaltándome tanto que volví a gritar. Me agarré al brazo del rey y me coloqué detrás de él. 
 
    —Oímos un grito —dijo uno de los guardias, comprobando que estábamos bien. Los demás inspeccionaron la estancia con la mirada. 
 
    —La embajadora Lídiel no esperaba encontrar a nadie en las cocinas y mi presencia la ha sobresaltado —les explicó—. Ahora retiraos. 
 
    Hicieron una reverencia y se fueron cerrando las puertas detrás de ellos, no sin antes intercambiar unas miradas de complicidad. 
 
    Cuando el rey se giró para mirarme me di cuenta de que todavía estaba agarrada a su brazo. Lo solté enseguida, poniéndome como un tomate. Menos mal que apenas había luz. 
 
    —Ibais a explicarme qué hacéis aquí a estas horas, princesa. 
 
    Me atreví a mirarle de nuevo. Llevaba la camisa arremangada en los antebrazos y el primer botón del cuello desabrochado. La chaqueta que había vestido en el cenador había desaparecido. 
 
    —Es que… tenía hambre y no podía dormirme. ¿Y vos? 
 
    —También me he saltado la cena —asintió con la cabeza. Retiró una de las sillas de la mesa y tomó asiento. Me invitó a sentarme en la silla de al lado con un gesto de la mano. 
 
    —Sois el rey —dije, sentándome a su lado—. Deberíais chasquear los dedos y ordenar que os llevaran un banquete a vuestros aposentos —bromeé. 
 
    Puso esa sonrisilla. La que apenas era un movimiento ascendente de las comisuras de su boca. No era la mueca de superioridad que dedicaba a los demás. Esta era especial. Y me hacía sentir especial a mí. No sabía por qué, pero me hacía sentirme así cada vez que lo hacía, como si se le escapara y no se diera cuenta de ello. Una especie de sonrisa que fuera solo para mí. 
 
    —Lo tendré en cuenta para la próxima vez. —Se estiró para coger las provisiones que había cogido de la despensa—. ¿Queréis compartir o preferís coger algo más? 
 
    —Pues… —miré el pan, el queso y las dos manzanas verdes sin mucho entusiasmo—, la verdad es que preferiría comer algo caliente. Creo que he cogido frío antes en el jardín. —Me pasé la mano por la garganta. Recé para que el ligero picor que notaba en ella no se convirtiera en dolor. 
 
    —Haré despertar a alguno de los cocineros. 
 
    Hizo amago de levantarse, pero le detuve. 
 
    —No hace falta. Es muy tarde y seguro que les toca madrugar. Dejadles descansar. —Por experiencia trabajando en el restaurante sabía que tendrían que estar agotados—. Además, puedo prepararnos algo. Os conté que cocinaba, ¿recordáis? 
 
    Me levanté y él se giró en su asiento, apoyando los brazos en el respaldo. 
 
    —¿Y qué manjar nos vais a preparar, princesa? 
 
    Lo pensé un momento. 
 
    —¿Qué os gustaría? 
 
    —Presumisteis de vuestras habilidades como repostera. 
 
    Uf. Cualquier cosa menos eso. 
 
    —Se tarda mucho en hacer un bizcocho y es muy tarde. 
 
    —Sorprendedme, pues —resolvió, dirigiéndome una mirada divertida y retadora—. ¿Qué más sabéis hacer? 
 
    Acepté el desafío. Se iba a chupar los dedos. 
 
    —¿Tenéis alergia o intolerancia a algo? —Negó con la cabeza—. Genial. ¿Hay huevos, cebollas y patatas ahí dentro? 
 
    Le propuse que fuera mi pinche mientras yo preparaba una tortilla de patatas. Aceptó encantado y me cosió a preguntas sobre el proceso de elaboración.  
 
    Cogimos los ingredientes de la despensa y nos los llevamos a la mesa de trabajo junto a uno de los fogones. Mientras le pedía que me alcanzara algunos platos y un bol para batir los huevos encendí algunas velas más. Luego le hice bajarme del estante algunas sartenes hasta que encontré una que parecía estar lo suficiente nueva como para que no se pegara la tortilla al darle la vuelta. 
 
    Quedó patente que no había cocinado en su vida cuando le pedí que me ayudara a pelar las patatas y luego las lavase. Así yo iría cortando la cebolla y tardaríamos menos. El pobre se quedó mirando la patata sin saber muy bien por dónde atacarla. 
 
    Pelé una yo primero, como demostración. 
 
    —¿Princesa? —me llamó alarmado. 
 
    —¿Qué? ¿Qué pasa? —pregunté alarmada a mi vez, levantando la vista de la tabla de cortar, temiendo que se hubiera cortado un dedo o algo. 
 
    Respiré aliviada al comprobar que no había sangre por ningún sitio. 
 
    Dejó la patata a medio cortar y el cuchillo olvidados a un lado y dio la vuelta a la mesa mientras se limpiaba las manos en el delantal que le había puesto para que no se manchase su ropa. Se plantó justo a mi lado en un par de zancadas. 
 
    —Estáis llorando —murmuró, cogiéndome la cara entre las manos por segunda vez. Tenía el ceño fruncido. 
 
    —Ah. Sí. Es por las cebollas —sonreí, sorbiéndome la nariz. 
 
    —Yo lo haré —se ofreció, limpiándome las mejillas con los pulgares. 
 
    —No hace falta, majestad. —Sacudí la cabeza y volví la atención a la tabla. No quería pensar en el escalofrío que me había recorrido la columna al notar sus manos en mi piel—. Ya casi he terminado y no hace falta que lloremos los dos. 
 
    Lo dejó estar y volvió en silencio a sus patatas. 
 
    Le dejé batiendo los huevos en un bol y al cuidado del fuego. Había puesto otra sartén con aceite a calentar mientras buscaba unos pimientos con los que acompañar la tortilla. Me encantan los pimientos verdes fritos. 
 
    Los acababa de coger de una cesta cuando le escuché maldecir. Salí corriendo de la despensa y me encontré la sartén en llamas. Dejé los pimientos en la primera encimera que encontré y corrí hacia él. Su falta de experiencia en una cocina le había hecho intentar apagar el aceite de la sartén, que había dejado que se calentase tanto que había ardido, con agua, haciendo que la llama aumentase. 
 
    —¡No echéis más agua! —grité—. ¡Apartaos del fuego! 
 
    Me agaché debajo de la mesa y cogí una tapa grande. La puse encima de la sartén y la cogí del mango con un trapo para no quemarme. La arrojé dentro de uno de los fregaderos. Esperé hasta que ya solo salía una pequeña humareda de la sartén para echarle agua. 
 
    Luego me acerqué a él. 
 
    —¿Estáis bien, majestad? ¿Os habéis quemado? 
 
    —Estoy bien. 
 
    Su majestad me miró con cara de culpable y de no entender qué acababa de pasar. 
 
    —Cuando el aceite se calienta demasiado, se quema y puede prenderse fuego —expliqué—. No echéis agua nunca al aceite porque lo único que conseguiréis es que salte y el fuego se propague. Tenéis que ponerle una tapa para que se quede sin aire y apartarlo del calor con cuidado de no quemaros.  
 
    Resoplé aliviada al ver que no habíamos incendiado el castillo. 
 
    —Tomo nota. Al menos nuestra cena no se ha dañado. 
 
    Eché un vistazo al bol con los huevos batidos. Entonces empecé a reírme a carcajadas y él se unió a mi risa poco después. 
 
    —Ya me encargo yo de terminar, majestad. 
 
    No opuso resistencia. Mientras yo hacía la tortilla, él se dedicó a buscar cubiertos y platos para preparar la mesa. 
 
    —Si queréis vino, puedo ir a la bodega. 
 
    —Agua está bien para mí. 
 
    —Agua, pues. 
 
    Llenó una jarra y la colocó en el centro, entre el servicio que había preparado: en la cabecera de la mesa para él y a su derecha para mí. No sé dónde encontró las flores que puso en una jarrita para la leche al lado del candelabro. 
 
    —Huele maravillosamente bien —dijo cuando nos sentamos a la mesa. Toda la cocina olía a tortilla. Y el estómago me rugía de hambre. 
 
    —Espero que os guste, majestad. Una de las mitades está más cuajada que la otra —le expliqué señalando los dos platos. Había partido la tortilla por la mitad y una de las mitades la había vuelto a echar en la sartén para hacerla más—. Hay todo un debate nacional en… en el país del mundo humano en el que vivía sobre cómo se debe hacer la tortilla. 
 
    Me dio la impresión de que le gustó más la mitad que estaba poco hecha, así que me comí yo la otra mitad. Me imitó cuando me hice un montadito con el pan y acabó chupándose los dedos para orgullo mío. 
 
    —Princesa… ¿puedo pediros un favor? 
 
    Me tensé. 
 
    —Si está en mi mano… 
 
    Ay, Dios. ¿Qué me iría a pedir? 
 
    —No le contéis a las otras Cortes que casi incendio mi propio castillo. 
 
    Casi me ahogo del ataque de risa. 
 
    —Descuidad, majestad. Será algo entre vos y yo. Y, aunque se enterasen, deberíais sentiros orgulloso de haber intentado cocinar. Dudo mucho que cualquiera de ellos haya pisado jamás una cocina. 
 
    —Sois demasiado amable, princesa. Os agradezco vuestra paciencia al enseñarme. 
 
    Era la primera vez que le escuchaba dar las gracias por algo. Y eso me dio suficiente valor como para decir: 
 
    —La próxima vez haremos un bizcocho mientras hablamos de vuestra querida ciudad y de cómo evitar que los dragones se la carguen. 
 
    Me miró con los ojos entrecerrados. Le sostuve la mirada hasta que esa sonrisilla hizo acto de presencia de nuevo y recordé que no debería mirarle a esos ojos tan fascinantes. Aparté la vista y bebí de mi vaso de agua. 
 
    —Hablaré con mi secretario mañana para que programe una reunión —dijo, volviendo a su rostro inexpresivo—. Escribid a los capitanes de vuestro ejército y pedidles que os detallen a grandes rasgos la estrategia que van a seguir. Nos reuniremos cuando tengáis la información. 
 
    Me quedé sin respiración. Dejé con cuidado el vaso en la mesa. 
 
    —¿Eso significa…? 
 
    —No. Lo único que significa es que necesito más detalles para pensar la respuesta de la Corte Oscura. Debo advertiros, princesa, que no debéis haceros ilusiones. No es mi deseo llevar a mi pueblo a la guerra. 
 
    No era la respuesta que yo quería, pero, al menos, lo iba a pensar. Y eso era un avance, me dije. Por lo menos había dejado de ignorarlo. 
 
    —Así lo haré, majestad. Gracias. 
 
    Asintió una sola vez y continuamos comiendo. 
 
    Nos quedamos en un relajado silencio. Tenía el estómago lleno y empezaba a entrarme sueño. Me recosté un poco y subí un pie a la silla. Tiré de mis vaqueros para acomodármelos y me rodeé la pierna con los brazos. Me estaba dando una pereza enorme ponerme a recoger. 
 
    —Vuestro pijama humano no parece muy cómodo —observó. 
 
    Fruncí el ceño y luego miré mis vaqueros. 
 
    —Ah. No es un pijama —me reí—. Es ropa. Es lo normal que se usa para salir a la calle. Me lo he puesto porque el jersey es calentito —me pasé una mano por la barriga, notando la suave lana— y no esperaba encontrarme con nadie a estas horas. Cómodo para salir, pero no mucho para dormir. 
 
    Alargó el brazo. 
 
    —Interesante tejido —comentó pasando un dedo por mi rodilla. 
 
    —Se llaman vaqueros —dije con la voz entrecortada y la vista fija en ese dedo que descendía lentamente por mi pierna hasta llegar a la manga del jersey. 
 
    —Sí que parece cálido —murmuró, acariciándolo. 
 
    Nuestras miradas se encontraron y lo que sea que pasó por detrás de esos ojos maravillosos lo hizo a demasiada velocidad como para descifrarlo. Parpadeó y me liberó de su hechizo. 
 
    —Es tarde —dijo, levantándose y alejándose de mí. 
 
    Recogimos la mesa entre los dos en un momento. Cuando me dispuse a fregar todo lo que habíamos ensuciado, el rey me detuvo. 
 
    —Los sirvientes lo harán por la mañana. No tenéis que limpiar vos, princesa. 
 
    Tenía tantas ganas de meterme en la cama que me dejé convencer. 
 
    Mientras recorríamos los pasillos, tan silenciosos a esas horas de la noche, con mi vela casi como única fuente de luz le fui mirando de reojo. Caminaba de forma tranquila, con las manos metidas en los bolsillos, más relajado de lo que recordaba haberle visto nunca. Se le había revuelto un poco el pelo y uno de los mechones del color de la plata se le había pegado a la frente. Tuve que hacer un esfuerzo para no alargar la mano y apartárselo. 
 
    Me fijé en que sus antebrazos eran fuertes, así como el resto de los brazos ocultos bajo la tela oscura de la camisa. Iba preguntándome si el resto sería así de fuerte también cuando me cogió del codo y me detuvo. 
 
    —Estáis distraída de nuevo, princesa —comentó, divertido—. Me pregunto qué será lo que os abstrae tanto. 
 
    Noté las mejillas arder. Mejor que no lo supiera. 
 
    Me sorprendió comprobar que habíamos llegado ya a mi puerta. 
 
    —Gracias por acompañarme, majestad. Otra vez. 
 
    —Es lo menos que podía hacer después de que me preparaseis una cena tan deliciosa y salvarais mi castillo de un incendio. 
 
    Me reí. Y ahí estaba esa sonrisilla otra vez por su parte. 
 
    Dio un paso hacia mí, poniéndose serio de nuevo. No retrocedí. No fui capaz de moverme cuando me atrapó con sus ojos claros como lunas brillantes. Me quedé clavada del todo en el sitio cuando me cogió la mano y depositó en el dorso un beso tan suave como una pluma. 
 
    —Buenas noches, princesa. 
 
    —Buenas noches, majestad —logré articular, sintiendo la piel arder ahí donde sus labios se habían posado. 
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    Dormí realmente mal esa noche. Entre que me había ido a dormir muy tarde y que no había dejado de tener sueños muy agitados con unos ojos castaños de largas pestañas que me miraban de forma acusadora, casi no había pegado ojo. 
 
    Me desperté por enésima vez cuando apenas estaba clareando el cielo. Y supe que no iba a conseguir dormirme otra vez por mucho que me acurrucase en la cama. 
 
    Me sentía… extraña. Confusa. Como una traidora por dejar que el rey me hubiera besado castamente en la mano a modo de despedida.  
 
    Era ridículo. Aunque le hubiera dejado besarme de verdad yo no habría estado traicionando a nadie. Kike me había dejado. Había sido muy claro al decir que era libre de hacer lo que me diera la gana porque eso, precisamente, era lo que iba a hacer él con las amigas de Ariadne. 
 
    La esperanza de que volviera conmigo, ahora que convertirme en reina de la Corte Agua era más que probable, se iba disipando. Y el dolor de que no estuviera ahí, conmigo, también. Habíamos estado juntos durante ocho años. Se me hacía muy extraña la sensación de que ya no fuera a formar parte de mi vida, de que ya no me llamara <<Campanilla>> y, sin embargo… 
 
    Me levanté de la cama antes de profundizar más en esos pensamientos. Rebusqué en mi armario hasta encontrar los leggins y el sujetador deportivo. Me puse el jersey de la noche anterior, ya que mi sudadera estaría lavándose, y me calcé las zapatillas. 
 
    Me recogí el pelo en una coleta mientras bajaba las escaleras camino del exterior. Correr me vendría bien para despejar la mente. 
 
    No sé por qué, pero ese día elegí una ruta diferente. En lugar de ir a los jardines que colindaban con el bosque recorrí los que tenían vistas al mar. El viento soplaba allí con más fuerza y hacía bastante frío. Así que corrí más rápido para entrar en calor. 
 
    Llegué hasta el patio de armas de la entrada y… casi me estampo contra un árbol. Lo esquivé de milagro y me libré por los pelos de hacer un ridículo espantoso. Pero es que el espectáculo me distrajo. 
 
    No esperaba encontrarme a varios de los soldados de la guardia real entrenando con las espadas con el rey… y a él sin camisa. 
 
    Le reconocí a pesar de estar de espaldas a mí, peleando contra dos guardias a la vez, por el sello en su dedo meñique y los pendientes de su oreja. 
 
    No pude evitar pararme y quedarme mirando embobada cómo los músculos fuertes de su espalda, torso y brazos se contraían y estiraban con cada estocada. No es que tuviera una tableta ni nada de eso, pero… tenía un torso fibroso y tonificado. Y era extraordinariamente rápido en el combate. Incluso para ser un elfo. 
 
    Gotas de sudor se deslizaron por su columna cuando paró y se echó hacia atrás el pelo con la mano que tenía libre. Y entonces se giró. 
 
    Y yo empecé a correr otra vez en dirección contraria. Rezando para que pensara que solo pasaba por allí y no me había parado a observarle. 
 
    Inicié la rutina de salir a correr todas las mañanas a partir de ese día. Me ayudaba a concentrarme cuando iba después a la biblioteca. Sin embargo, regresé a mi ruta original por los vacíos jardines que daban al bosque. No quería que su majestad pensara que había ingresado en el club de fans que se congregaba por allí cada mañana para observarle con la esperanza de que otorgara su favor a alguna de ellas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    Estábamos ya a principios de diciembre cuando recibí respuesta por parte de Oriel con la información que le había pedido a Vhäl y Narwen para mi reunión con el rey. 
 
    Me sorprendió que cuando acudí a hablar con su secretario para concertar una reunión con él me la diera para esa misma tarde. Incluso a pesar de que el rey me había dicho que hablaría con él. Ese elfo estirado no disimulaba la tirria que me tenía y esperaba que no me diera cita hasta una semana más tarde por lo menos. 
 
    El despacho del rey era muy grande y estaba decorado en tonos muy oscuros. Los muebles estaban fabricados en madera de ébano en un estilo gótico muy recargado y las sillas, el sofá y la otomana situada delante de la chimenea forjada estaban forradas de terciopelo negro. Había una silla monstruosa detrás del amplio escritorio que parecía un trono. El respaldo era tan alto que me hizo pensar en Drácula. 
 
    Una de las paredes era una librería de suelo a techo. Las demás albergaban una colección de retratos de diferentes tamaños. Eran casi el único toque de color de la estancia, teniendo en cuenta que todos los retratados iban vestidos de negro de pies a cabeza. Supe que eran los antepasados del rey porque todos tenían cierto parecido entre sí y llevaban la corona puntiaguda de plata envejecida. Había algo escrito en el propio marco de cada uno de ellos. Tal vez fuera su nombre. No era capaz de leerlo a esa distancia. 
 
    Las altas ventanas ojivales, la lámpara de araña del techo y los candelabros colgados de las paredes no conseguían aclarar tanta oscuridad. 
 
    Casi pude escuchar a Mara quejándose de lo tétrico y lúgubre que era ese despacho, tan diferente a los de Hydra y Hielantia que había visto, mientras ponía una mueca de desagrado. A mí, en cambio, me parecía que tenía su encanto y que cumplía a la perfección con su cometido: intimidar al visitante. 
 
    Era el despacho que esperabas de un rey de la Corte Oscura, del Rey del Mal. Lo contrario habría sido una decepción. 
 
    Y lo prefería mil veces antes que el escalofriante osario que era la Sala del Trono. 
 
    —Adelante, princesa. 
 
    Hizo un gesto con la mano, invitándome a acercarme a la mesa llena de mapas y lo que creía que eran cartas de navegación que tenía desplegadas por ella. 
 
    —Majestad —saludé, haciendo una reverencia. 
 
    Por desgracia, lord Narek y Gurrupanda también estaban presentes. Colocados a cada lado del rey como si quisieran protegerlo de mí o algo así. Nos inclinamos la barbilla mutuamente. Ninguno llegó muy abajo. 
 
    —Pan y lord Narek asistirán a nuestra reunión si no tenéis inconveniente, princesa. 
 
    Sí que lo tenía, pero ¿qué iba a hacer? No pensaba arriesgarme a que cambiara de opinión y no quisiera hablar de la guerra contra los dragones. Además, a lo mejor conseguía asustarles lo suficiente como para que se unieran a la causa y me ayudaran a convencer a su majestad de firmar el tratado.  
 
    Lo dudaba… pero era mejor empezar la reunión con actitud positiva. 
 
    —No hay problema. 
 
    La súcubo, que seguía vistiendo vestidos negros confeccionados en tela de araña largos hasta los pies, me estudió con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado, evaluando mis capacidades de combate como si pensase que yo pudiera ser un arma potencial. Me dieron ganas de decirle que se lo podía ahorrar. Yo no me había pegado con nadie en mi vida, ni siquiera con mi hermano Nacho, y no tenía ni idea ni de cómo sujetar una espada. 
 
    Lord Narek, por su parte, me analizó de una forma más intelectual, por decirlo de algún modo. No disimuló que yo no era de su agrado. 
 
    Les devolví la mirada a ambos sin achantarme. 
 
    —Bien. 
 
    El rey tomó asiento en la cabecera de la mesa y luego nos sentamos los demás. Yo también me senté en la otra cabecera, pero como la silla era más sencilla que la suya y nadie se opuso, imaginé que no incumplía ningún protocolo. Prefería estar lo más lejos posible de los otros dos. Tenían como un halo maligno que me ponía los pelos de punta. 
 
    —La palabra es vuestra, princesa —me invitó a hablar el rey. 
 
    Su tono de voz era muy distinto al que había utilizado otras veces conmigo. En esta ocasión sonaba aburrido y su rostro era la pura definición de la indiferencia. 
 
    —Como sabéis, la pasada primavera los dragones arrasaron la Corte Fuego, aniquilando casi a la totalidad de su población, y destruyeron más de la mitad del territorio de la Corte Agua. 
 
    —¿Esperáis que os ofrezcamos nuestras condolencias, embajadora? —se burló lord Narek con la ceja levantada. 
 
    Gurrupanda puso una sonrisa maliciosa. El rey apoyó el codo en el brazo de la silla y la mandíbula en la mano. El rostro como una máscara inexpresiva. 
 
    —Tan solo pretendo contextualizar los hechos. 
 
    —Los hechos son que arrasaron unas Cortes enemigas. No veo por qué tiene que importarnos eso lo más mínimo. En mi opinión, deberíamos darles las gracias a esos dragones. 
 
    Respiré hondo para no entrar en sus provocaciones. 
 
    Menudo imbécil, en serio. 
 
    —Porque prometieron volver, lord Narek. Cuando los dragones echaron abajo el templo que albergaba la Piedra de Poder en Hydra dijeron que volverían la próxima primavera a por más y nos acusaron de ocupar su territorio. Las sirenas lo escucharon. Los habitantes de Hydra que no habían huido o entrado en pánico aún, también. 
 
    —¿Clamáis venganza porque os robaron un zafiro, embajadora de las Cortes de Ildril? —se rio Gurrupanda—. ¿Por eso estáis en Nox? 
 
    Decidí ignorar el tono de mofa al pronunciar mi título completo. Solo quería provocarme. 
 
    —No se trata de venganza. Las Cortes no pretendemos vengarnos, sino defendernos. Durante mi visita en Hielantia a mi hermano, su alteza real el príncipe Oriel, solicité formalmente a las Cortes de Ildril su ayuda militar en nombre de la Corte Agua en base al derecho legal que me otorga ser una Aquiver. Ostente un título real o no —añadí para recordarles quién era yo y quién era mi familia—. Debido a que su majestad no acudió a dicha convocatoria por motivos que no vienen al caso, las demás Cortes me nombraron su embajadora para solicitar en su nombre a su majestad la ayuda militar que precisamos para defendernos. 
 
    Miré directamente al rey. Los músculos alrededor de sus ojos se movieron de un modo casi imperceptible y alcé la mirada hacia su corona. Me negaba a agachar la vista delante de los otros dos. 
 
    —No me importa lo que les ocurra a las otras Cortes, princesa —replicó en un tono gélido. 
 
    —Lo sé, majestad. Lo comprendo. —Intenté sonar razonable y empática—. Sin embargo, permitidme deciros que es irrelevante. Dudo mucho que los dragones entiendan de fronteras. 
 
    —¿Qué os hace pensar que atacarán todo Ildril, embajadora de las Cortes? —intervino Gurrupanda. Parecía estar más preocupada por el estado de sus afiladas uñas negras que por escuchar mi respuesta. 
 
    —Prometieron regresar. 
 
    —¿Prometieron arrasar todo Ildril o solo regresar a la Corte Agua? —inquirió, revisándose el estado de las uñas de la otra mano. 
 
    —No lo especificaron —admití en voz baja. 
 
    —Entonces… es en base a lo que vos creéis o las Cortes o quien sea, que queréis involucrarnos en una guerra. 
 
    —Nada os asegura que si terminan con Agua no quieran destruir el resto de los territorios, milord. 
 
    Junté las manos por debajo de la mesa y me las agarré fuerte. Cogí aire por la nariz y lo expulsé despacio para no abalanzarme sobre Lord Idiota. Me conformé con fulminarlo con la mirada. 
 
    —Tal vez —concedió con escepticismo Gurrupanda. Intercambió una mirada con lord Narek. A ambos se les notó que pensaban que les estaba haciendo perder el tiempo con tonterías—. En cualquier caso, no nos ofrecéis ninguna prueba sólida de que la Corte Oscura corra ningún peligro. Solo conjeturas y suposiciones vagas para que os defendamos. 
 
    —Es defender Ildril —reiteré con vehemencia, poniendo las manos sobre la mesa y echándome hacia delante. De verdad que no me podía creer que fueran tan idiotas como para dejarse cegar por el odio que sentían hacia las otras Cortes—. Es plantarles cara para que todos sobrevivamos, sean de la Corte que sean. Quiero salvar mi Corte, por supuesto, pero también quiero proteger las demás. Incluida la vuestra. 
 
    Volví a mirar al rey. Tenía que creerme. 
 
    Su rostro y sus ojos estaban vacíos de cualquier sentimiento. 
 
    —Bonitas palabras —resopló lord Narek—. Demasiado bonitas, en realidad. ¿Las sentís de verdad? 
 
    —Los feéricos no mienten —afirmé. 
 
    —Pero vos sois medio humana, ¿no es cierto, embajadora de la Cortes? —canturreó Gurrupanda con esa voz tan aguda cargada de malicia. 
 
    —Eso no me convierte en mentirosa. 
 
    —Quizá, pero tampoco nos garantiza que estéis diciendo toda la verdad. 
 
    Sentí que se me estaba yendo de las manos. Lo sabía. Tendría que haber hablado con el rey a solas. Con él era más valiente, me atrevía a decir las cosas de otra forma. Tres contra una era un abuso.  
 
    Lord Narek abrió la boca. Sin duda para soltar alguna otra pulla, pero el rey levantó apenas la mano y lo hizo cerrarla otra vez. Tenía la vista fija en mí. 
 
    —Basta —zanjó la discusión sin alzar apenas la voz. Se enderezó un poco en su asiento—. Presupongamos que vuestros admirables temores se cumplen, princesa, y los dragones atacan todo Ildril. ¿Cómo piensan las Cortes defenderlo? 
 
    —En el tratado… 
 
    —Ya hemos leído vuestro dichoso tratado —me cortó. Colocó la mano encima de la carpeta y le dio unos golpecitos con el índice—. Un cúmulo de egos luchando por quién ostentará el poder para liderar al ejército, eso es lo que es. Lo que quiero saber es qué estrategia tienen las Cortes para salvar su querido Ildril. 
 
    —Aquí tengo el último informe de algunos de los capitanes de las guardias reales de las Cortes, majestad —dije, levantándome para tendérselo por encima de la mesa—. En él se detallan los pasos que ya se han dado y los próximos a seguir. 
 
    El rey cogió el sobre. Lo leyó rápidamente y se lo pasó a Gurrupanda, quien se lo tendió después también a lord Narek. El rey no me quitó los ojos de encima mientras esperaba que los otros dos terminaran de leer. 
 
    Yo me estaba poniendo tan nerviosa que empecé a girar mi anillo en el dedo. 
 
    Había leído el informe, por supuesto. Casi lo había memorizado. 
 
    La Corte Celeste había accedido a unirse a nosotros y estaba construyendo nuevos barcos, tanto para disparar armas como para evacuar feéricos de Ildril. Los llevarían al norte de la Corte Hielo, donde el rey Inveron ya había mandado empezar a erigir refugios. 
 
    Un lugar inhóspito, por lo que me había dicho Mara, congelado durante todo el año y en el que vivían los gigantes de escarcha. Esperaban que fuera un clima demasiado frío como para que los dragones quisieran ir hasta allí y que los gigantes les plantaran cara en el caso de que se aventurasen a ello. 
 
    Las demás Cortes tenían a sus mejores armeros trabajando en la creación de nuevas armas y armaduras que protegieran mejor a los feéricos del fuego. Además, estaban preparando el terreno en Hydra, donde habían jurado volver. Querían que la batalla se librara a las afueras de la capital de Agua. 
 
    —Insuficiente —dijo el rey cuando lord Narek dejó los folios sobre la mesa. 
 
    <<Insuficiente, ¿qué?>>, me dieron ganas de preguntarle. Porque si se refería a la información, era él quien me la había pedido a grandes rasgos. Si se refería a que teníamos insuficientes soldados… pues eso ya lo sabía. Por eso estaba ahí, pidiéndole ayuda. Porque no éramos suficientes. Y si se refería a que nuestros esfuerzos serían insuficientes… 
 
    —Hacemos todo lo que podemos, majestad. Estaremos encantados de mejorar nuestras defensas gracias a vuestra colaboración. 
 
    —¿Qué opináis? —preguntó el rey a su consejero y a su capitana de la guardia.  
 
    Algo me decía que él ya había tomado una decisión, que solo les preguntaba por guardar las formas. El problema era que no lograba deducir nada de su postura. 
 
    —¿Por qué deberíamos salvar a esas otras Cortes? —chasqueó la lengua Gurrupanda. 
 
    —Estoy de acuerdo con ella. Opino que esperemos a que los dragones vengan, majestad. Si atacan la Corte Oscura, la defenderemos. Si no, tendremos menos enemigos. 
 
    Gurrupanda asintió, mostrándose de acuerdo. 
 
    Parpadeé una vez. Dos veces 
 
    —¿En lugar de presentar un frente unido, preferís tener que defenderos solos? —pregunté atónita, dejándome caer contra el respaldo de la silla—. ¿Vais… vais a esperar a ver si nos masacran? 
 
    —Solo tenéis suposiciones. Y, personalmente, no me importa que el resto de feéricos sean aniquilados, embajadora de las Cortes. 
 
    —¿Cómo podéis decir eso? 
 
    Estaba horrorizada. Miré al rey, pero él permanecía impasible. Si acaso ligeramente aburrido de la conversación. 
 
    —Las otras Cortes no se molestarían en defendernos —replicó Gurrupanda en tono afilado—. Apostaría mis alas que incluso apoyarían a los dragones para aniquilarnos a nosotros si las tornas estuvieran cambiadas. ¿Por qué les íbamos a querer defender? 
 
    —Para terminar con siglos de ese odio. Tenéis la oportunidad de uniros y crear relaciones de amistad entre las Cortes. 
 
    Se rieron de mí. Carcajadas de verdad. 
 
    Apreté los dientes. 
 
    No iba a llorar, me dije. No iba a llorar delante de ellos. 
 
    —Por todos los dioses —masculló lord Narek, poniendo los ojos en blanco—. Majestad, ¿de verdad tenemos que seguir escuchando esta sarta de tonterías idealistas por parte de alguien que no conoce en absoluto Ildril ni su historia? 
 
    —Retiraos —resolvió el rey, haciendo un gesto con la mano para que nos fuéramos. 
 
    Los otros se levantaron rápidamente. Yo me quedé sentada. No me iba a ir sin pelear. 
 
    —Majestad, por favor, os ruego… 
 
    —Ya os lo advertí una vez, princesa: no roguéis —me regañó con furia helada en la mirada. La primera emoción que le veía en toda la tarde—. Es impropio de la hija de una reina. —Alzó la mano para hacerme callar antes de que empezara a decirle que me pondría de rodillas si hiciera falta—. Lo pensaré. 
 
    —¿Majestad? —exclamó lord Narek, patidifuso. 
 
    Gurrupanda también alzó las cejas de la sorpresa. 
 
    —Retiraos —repitió el rey. Esa vez sí que me levanté. 
 
    —Majestad, me ha parecido entenderos… 
 
    —Me habéis entendido perfectamente —le atajó—. Y ahora id a hacer aquello que sea más importante que esta reunión para vos, lord Narek. Vos quedaos, princesa —añadió en un tono menos frío—. Tengo algunas preguntas importantes para vos. 
 
    Me quedé donde estaba. Los otros hicieron una reverencia y se fueron. Lord Narek me fulminó con la mirada antes de cerrar la puerta. Le caía definitivamente mal y la sonrisita de suficiencia que le dediqué antes de que terminara de cerrar la puerta sabía que no ayudaría. Sin embargo… ¿acaso habría algo en el mundo que yo pudiera hacer para que de repente me apreciara? 
 
    —Por favor, majestad, preguntadme cualquier duda que tengáis que os ayude a tomar una decisión que no nos condene a todos —dije cuando él se levantó. 
 
    Ahora que estábamos a solas me sentía más valiente y menos nerviosa. 
 
    —¡Dioses! ¿Os habéis propuesto matarme de aburrimiento? —Hizo un gesto con la mano, invitándome a tomar asiento en el sofá delante de la chimenea. Su mirada ya no era fría. No es que su rostro reflejara ninguna emoción, pero estaba más relajado ahora que nos habíamos quedado solos—. No deseo seguir hablando de dragones ni de guerras durante lo que queda de día. 
 
    —Vale —me rendí, dejándome caer en el sofá. Supuse que era mejor no presionarle demasiado. Pasé una mano por el asiento. Era muy suave e increíblemente cómodo—. ¿Qué queríais preguntarme entonces, majestad? 
 
    Fue hasta el mueble bar y llenó dos copas de vino. Yo no era muy fan del vino, prefería la cerveza, pero me pareció mal rechazarlo. 
 
    El rey se sentó junto a mí en el sofá. 
 
    —Brindemos. 
 
    —¿Qué celebramos? —pregunté cogiendo la copa que me tendía. 
 
    —Que no vais a sacar el tema de los dragones el resto de la tarde —dijo con un brillo juguetón en los ojos— y… ¿por las buenas cocineras? —propuso, alzando su copa. 
 
    Solté una carcajada y él me regaló una de sus sonrisillas. 
 
    —Y por los amigos inesperados —dije yo, chocando mi copa con la suya. 
 
    Algo oscuro cruzó por sus ojos blancos demasiado rápido como para comprender qué fue. Apartó la vista en dirección al fuego que chisporroteaba en la chimenea y bebió un largo trago de su copa. Yo le di un sorbito a la mía. Estaba muy dulce. 
 
    —Habéis dicho que queríais preguntarme algo importante —comenté, al ver que se había quedado muy callado—. ¿De qué se trata? 
 
    —Ya nos hemos reunido. He leído vuestro tratado. Es vuestro turno responder qué os pareció Nox. 
 
    Parpadeé. Luego alcé una ceja, incrédula. ¿Eso le parecía importante? 
 
    —Queréis hablar de si me gustó vuestra ciudad. —Apreté los dientes. 
 
    Dejé la copa de vino sobre la bandeja que había en la otomana para no reventarla de lo fuerte que la estaba apretando y para evitar la tentación de tirársela encima. 
 
    No le importaba un carajo qué le pasara a las otras Cortes. Le daba exactamente igual si lo dragones lo devastaban todo mientras no cruzaran sus fronteras. Sus consejeros pensaban que si nos masacraban a todos pues eso que ganaba la Corte Oscura. Pero… claro, ¿por qué preocuparse de eso? No, hombre, lo importante era saber si su capital me había parecido bonita o no. Eso sí que era importante. 
 
    —¿En serio? —ladré, poniéndome en pie con la respiración agitada—. Después… después de… —Es que no me lo podía creer. 
 
    —Tranquilizaos, princesa. 
 
    —¡No, no me tranquilizo! —rugí echa una furia—. Estamos hablando de la supervivencia de millones de feéricos, de no perder todo lo que tienen y vos… vos… ¿me venís con que si me gusta vuestra ciudad? ¿En serio? 
 
    Tenía que estar de coña. 
 
    —¿De verdad pensabais que aceptaría y firmaría vuestro tratado esta tarde? —preguntó con una calma letal, poniéndose de pie y cerniéndose sobre mí—. Os queda mucho que aprender entonces sobre cómo funciona la política de Ildril. 
 
    Tenía la respiración agitada y el corazón me latía muy deprisa. Estaba cabreadísima. Y asustada. Asustada porque si decidía que no nos ayudaba… Preferí no pensarlo. 
 
    Reseguir las vetas magenta oscuro de sus ojos blancos, que me devolvían la mirada casi sin parpadear, me tranquilizó. 
 
    —Yo… no lo sé —admití con más calma—. Tenía la esperanza de que fuera así. 
 
    Entrelacé las manos y agaché la mirada hacia ellas. Me sentía derrotada por completo. 
 
    El rey se inclinó para dejar su copa junto a la mía. Luego me levantó la barbilla con un dedo. 
 
    —Sabéis que no deseo participar en otra guerra. No obstante, os he prometido que lo pensaría y eso haré. Concededme tiempo. 
 
    —No queda tanto hasta primavera —musité. 
 
    Si no conseguía que nos ayudara, si perdíamos por eso… todas las muertes que sucedieran serían culpa mía. Les habría fallado a todos. 
 
    —Queda el suficiente. 
 
    Asentí e intenté sonreír. Me salió una mueca rara mientras me esforzaba por no derramar las lágrimas que se me habían acumulado en los ojos. Fracasé. 
 
    Hice amago de apartar la cara, pero él me la acunó entre sus manos. Un escalofrío me erizó la piel a pesar de que habría jurado que la temperatura de la habitación había subido como diez grados de golpe. Notaba la cara ardiendo. 
 
    —Detesto veros llorar —musitó. 
 
    No fui capaz de moverme mientras me limpiaba con suavidad las mejillas con los pulgares y yo veía el reflejo de las llamas bailar en esos grandes ojos de mirada penetrante que me atrapaban y conseguían que el corazón me latiera más rápido y más lento a la vez. 
 
    Carraspeé cuando bajó las manos y parpadeé un par de veces para liberarme de su hechizo. 
 
    —Nox… me gustó —dije para romper el silencio, poniendo un poco de distancia entre nosotros—. Tiene un encanto muy especial. Me gustaría mucho que alguien me la enseñara más a fondo.  
 
    Asintió. Me pareció que tenía la mente a miles de kilómetros de allí. 
 
    —Con vuestro permiso, majestad, quisiera retirarme para prepararme para la cena —añadí. 
 
    Necesitaba salir de ese despacho asfixiante. 
 
    —Por supuesto, princesa. 
 
    Cuando ya tenía una mano puesta en la puerta me volví a mirarle. Había recuperado su copa de vino y observaba las llamas de la chimenea, de espaldas a mí. Los aros de su oreja brillaban dorados por el reflejo. 
 
    —Espero, majestad, que, sea cual sea vuestra decisión, Nox se mantenga en pie. Es una de las ciudades, ya sean feéricas o humanas, que más me han cautivado de las que he visto. Sería una pena que algo tan único se perdiera. Creedme cuando os digo que no os deseo ningún mal. Aunque la Guerra Oscura me exiliara al mundo humano, yo no os odio. Ni a vos ni a vuestra Corte. —Permaneció quieto como una estatua. Habría jurado que ni siquiera respiraba—. Ojalá esta guerra sirva para que las otras Cortes dejen de odiaros también —suspiré. Todavía recordaba cómo me sentí cuando me mudé a Cisneros del Valle y Marta me odiaba sin conocerme, solo porque sí, solo porque yo ya le gustaba a Kike. Recordaba lo sola que me hizo sentir. Y cómo gracias a Kike, Lucas y Lucía conseguí hacerme un hueco en ese grupo. Marta y María siguieron sin hablarme, pero ya no me importó porque había conseguido hacer unos pocos amigos. Ellos me echaron una mano. Y yo se la iba a echar también a él—. Os garantizo que trabajaré para que así sea, nos ayudéis o no. 
 
    Hice una reverencia y salí del despacho. 
 
    —Lídiel… —le escuché llamarme en un susurro, pero no me di la vuelta. Su manera de pronunciar mi nombre me había hecho sentir inquieta. 
 
    Tal vez interpretó que no le había oído y no insistió ni vino detrás de mí. Así que seguí caminando en dirección a mi habitación.

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    Después de nuestra reunión escribí a mi hermano con la noticia de que el rey se lo estaba pensando. Me había pedido que le diera tiempo y eso iba a hacer. Así que solo me quedaba esperar. 
 
    No obstante, eso no significaba que fuera a quedarme sentada de brazos cruzados. Continué yendo a la biblioteca y seguí investigando a los dragones cada día. Tanto desde un punto de vista puramente animal, como folclórico.  
 
    Esto último no era muy esperanzador. Básicamente, porque eran poemas y fábulas advirtiendo de que no te acercaras a ellos porque aquellos que se habían atrevido a ir en su busca, ya fuese por tierra, cruzando los Bosques Impenetrables, o por mar, atravesando el mar Tortuoso, nunca habían regresado. Lo que me llevaba a preguntarme cómo habían recopilado entonces la información que tenían si los que conseguían llegar a sus tierras no volvían. 
 
    Por las mañanas, seguía saliendo temprano a correr cerca del bosque. Desde hacía un par de días tenía que salir a correr con guantes y un gorro de lana puestos y mirando con mucho cuidado dónde ponía los pies. Llevaba helando las últimas noches. El primer día pensé que había nevado. Luego me di cuenta de que las plantas y el suelo estaban simplemente congelados. 
 
    Esa mañana había amanecido con niebla, como siempre. Apenas veía un par de metros más allá de mi nariz roja. Mara había insistido en que saliera a correr más tarde, pero es que más tarde quería ir a la biblioteca porque por la tarde tenía la prueba del vestido que me iba a poner para la fiesta de fin de año. Por tanto, o salía a correr con la niebla o lo dejaba ya para el día siguiente porque no me gustaba salir a correr cerca del bosque por la noche. No sé, me daba mal rollo. 
 
    Además, esa noche había vuelto a soñar con Kike. Bueno, más o menos. 
 
    Estábamos paseando por unos jardines desconocidos. Eran una mezcla de los de Hydra y Nox. Había un estanque con nenúfares, pero también se veían a lo lejos los arcos llenos de enredaderas que te tapaban el cielo. Caminábamos acaramelados por un laberinto de dalias negras, cogidos de la mano. En el centro del laberinto, en lugar de la fuente de Hydra, había uno de esos árboles de hojas rojo sangre típicos de Nox, 
 
    Kike me rodeó la cintura por detrás y me señaló el cielo cuajado de estrellas. De repente, se había hecho de noche y podíamos ver las constelaciones. 
 
    —¿Dónde está la constelación de tu corazón? —había susurrado en mi oído, acariciándome la oreja con los labios. 
 
    Me había girado entre sus brazos para ponerle la mano en su corazón, para indicarle que mi corazón estaba ahí, que era suyo. Sin embargo, cuando levanté la vista para encontrarme con sus ojos castaños de largas pestañas y las arruguitas tan monas que se le formaban en la comisura de la boca y alrededor de los ojos cada vez que sonreía, no estaban. En su lugar, había apenas una elevación de la comisura de la boca y unos ojos terriblemente hermosos de color blanco con vetas magenta oscuro que los cruzaban como rayos. 
 
    Me había despertado sobresaltada y enredada entre las sábanas y las mantas.  
 
    Había decidido salir a correr también por eso. Para alejar de mi mente esos ojos blancos. Porque me sentía mal por esos otros ojos castaños de largas pestañas que me habían abandonado. 
 
    No iba prestando demasiada atención por qué camino iba. Estaba más pendiente de escuchar si alguien se acercaba escondido en la niebla por encima del ruido de mi respiración y mis zancadas. En algún momento, me pasé la desviación que llevaba de vuelta al castillo y seguí corriendo en dirección al interior del bosque. La niebla era tan espesa que no vi los árboles que se alzaban a los lados del camino. 
 
    En realidad, solo me di cuenta de que iba por el camino equivocado cuando escuché una risa aguda por encima de mí. Me detuve y escudriñé a mi alrededor. Lo único que podía ver era una espesa nebulosa blanca y el suelo, que era de tierra salvaje en lugar de la tierra fina de los senderos del castillo. 
 
    —Qué delicioso desayuno —ronroneó una voz a mi espalda, tan aguda que te perforaba los tímpanos. Increíblemente cerca. 
 
    Me di la vuelta con rapidez, con el corazón desbocado. Preguntándome cómo había podido acercarse tanto a mí. Di unos pasos hacia atrás para alejarme de ella. 
 
    —Macanca. 
 
    La reconocí enseguida. Solo la había visto una vez, en aquel pasillo, cuando su majestad me acompañó a mi habitación, pero el brillo de sus ojos como agujeros negros llenos de maldad era inconfundible. 
 
    —Sabéis quién soy —dijo con una sonrisa maligna y juguetona. 
 
    Me observó como un gato observa a un ratón. Evité mirarla directamente a los ojos. No quería arriesgarme a entrar en trance como aquel pobre guardia por mucho que supiera que no podía hacerme nada. 
 
    —Nos vimos una vez. 
 
    —Y espero que vuestras noches hayan estado plagadas de pesadillas conmigo desde entonces —suspiró, relamiéndose. Avanzó unos pasos hacia mí. 
 
    Se me erizó toda la piel de miedo. Di otro par de pasos hacia atrás. Tenía que volver al castillo. Tenía que alejarme de ese monstruo de pesadilla. 
 
    —Vais a resultar un desayuno delicioso. 
 
    —¿Qué? 
 
    Me quedé lívida. 
 
    —N‒no… no podéis hacerme nada —tartamudeé, con más valentía de la que sentía—. La ley del rey os lo prohíbe. 
 
    —La ley del rey me prohíbe cazar en Nox. 
 
    —Estamos en Nox. 
 
    Su sonrisa me hizo temblar entera. 
 
    —En realidad, estamos en los bosques de Nox —especificó, poniendo morritos. A punto para hacer una travesura que le parecía muy divertida y de la que no se arrepentiría—. Fuera de los terrenos del castillo y de la ciudad. 
 
    Se me paró el corazón. 
 
    No, no, no, no, no. 
 
    Yo seguía en el castillo. Era cierto que tenía la impresión de haber estado corriendo un poco más de lo habitual, pero no había salido de los jardines… ¿verdad? 
 
    —Soy la embajadora de las Cortes de Ildril. No podéis hacerme daño. 
 
    Fracasé al intentar controlar la respiración. Miré hacia todas partes, tratando de buscar una vía de escape. Ella estaba en la dirección en la que se suponía que estaba el castillo. Podría correr bosque adentro, pero… ¿de qué serviría? Ella tenía esas horribles alas de murciélago. Era más rápida que yo. 
 
    Y dudaba que la niebla me ocultara de sus sentidos. 
 
    —Oh. No os haré daño, os lo prometo —dijo melosamente, retorciéndose entre sus garras un mechón de pelo azabache, en un intento por tranquilizarme. Su tono de voz solo consiguió ponerme más frenética—. Será muy rápido. Solo un besito de nada. No os dolerá. Supongo —añadió, encogiéndose de hombros. 
 
    —Si me matáis, causaréis un montón de problemas —dije a la desesperada, al borde del llanto. 
 
    —El mar está cerca, ¿no lo oís? —Señaló con la barbilla la dirección en la que se encontraban los acantilados. Yo lo único que oía era el ruido sordo de mi corazón aterrorizado—. Será una lástima que la embajadora de las Cortes se perdiera entre la niebla y se precipitara al mar en un trágico accidente. Todos nos apenaremos muchísimo. 
 
    Me quedó claro que las súcubos sí podían mentir. 
 
    —N‒no, no podéis… 
 
    —Por supuesto que puedo —repuso con una voz gélida como la muerte y una sonrisa en la que mostró sus dientes. Inclinó un poquito la cabeza. Estaba disfrutando de lo lindo—. Soy una súcubo. Habré terminado de desayunaros antes de que ni siquiera os deis cuenta de que me he movido. 
 
    Empecé a dar pasos tambaleantes hacia atrás. 
 
    A lo mejor… a lo mejor si corría en dirección al bosque, me encontraba con alguna rama caída que pudiera tirarle o clavarle, aunque me temblaban tanto las manos que dudaba de que fuera a ser capaz siquiera de cogerla. Y, sinceramente, las rodillas me temblaban demasiado como para poder correr. 
 
    Necesitaba ganar tiempo. Necesitaba pensar y encontrar una solución. Porque no había vuelto a Ildril para acabar así, no había pasado por una ruptura con Kike para nada, no había venido a la Corte Oscura para acabar muerta antes de que el rey firmara el tratado. 
 
    —No pienso morir así. 
 
    Ni siquiera me había dado cuenta de que lo había dicho en alto hasta que Macanca alzó las cejas, sorprendida. Detuvo su avance hacia mí. 
 
    —Oh. ¿Y cómo preferís que ocurra? —preguntó con interés—. Si queréis mi opinión, yo prefiero hacerlo mientras todavía estáis viva. —Las alas le temblaron de excitación—. La sangre está más caliente y la carne es más jugosa antes de absorber la esencia vital. 
 
    Alas. 
 
    Yo también tenía alas. Y seguramente eso no se lo esperase. 
 
    No sabía volar, no como ella, pero quizás me dieran la velocidad y la estabilidad que le faltaban a mis piernas para correr. 
 
    —Si estáis pensando en huir, tan solo lo haréis más interesante para mí —me advirtió. 
 
    Mierda. 
 
    Entonces solo quedaba una opción. Y rezar con todas mis fuerzas a cualquier dios de cualquier mundo que quisiera escucharme. 
 
    —¡Socorro! —grité todo lo fuerte que pude—. ¡Ayuda! 
 
    —Oh. Realmente delicioso —se deleitó con los ojos cerrados y pasándose la lengua por los labios pintados de negro—. Los gritos son de lo que más me gusta. Lo vuelve todo mucho más dulce. Y os confieso que me encanta el dulce. 
 
    —A mí también. 
 
    Mis piernas ya no me sostuvieron más y caí de rodillas por el alivio de escuchar esa voz de terciopelo. 
 
    Apareció a través de la niebla. Con los pantalones y las botas hasta la rodilla que usaba cada mañana al entrenarse y una camisa desabrochada. En una mano llevaba la espada colgando y la otra metida en el bolsillo, en actitud indiferente. 
 
    Tenía el pelo revuelto y su pecho semidesnudo subía y bajaba como si hubiera venido corriendo. 
 
    —Majestad —saludó con cautela Macanca. 
 
    El rey se colocó entre la súcubo y yo sin mirarme. 
 
    —Ni siquiera lo penséis, Macanca —dijo en un tono peligrosamente bajo. 
 
    —No estoy incumpliendo la ley, majestad —se defendió—. Estamos fuera de Nox. 
 
    —Me da igual. —Apoyó la punta de la espada en el suelo y se apoyó en ella en la actitud propia no de quien sabe que tiene el poder sino de quien sabe que es el poder—. Os lo prohíbo. 
 
    —Pero, majestad… 
 
    —Os‒lo‒prohíbo —repitió en un tono que helaba la sangre—. No recibiré cinco cartas de declaración de guerra solo porque queráis desayunar, Macanca. 
 
    Dejé escapar el aliento. 
 
    Se lo había prohibido. Ya no me podía hacer daño, por orden del rey. 
 
    —No es justo —protestó, cruzándose de brazos y dando una patada al suelo como una niña pequeña a punto de tener una rabieta—. Ha sido ella la que ha venido aquí. 
 
    —¿Estáis discutiendo conmigo? 
 
    La súcubo miró al rey y luego a mí. Sopesando sus opciones. 
 
    —No, majestad —cedió a regañadientes. 
 
    Si lo hizo porque se dio cuenta de que yo no valía tanto la pena o si fue porque le tenía demasiado miedo al rey, no lo sabía. Tampoco tenía intención de averiguarlo. 
 
    —Ya me parecía…Y ahora, desapareced de mi vista. 
 
    La súcubo hizo una pequeña reverencia antes de desplegar sus alas de murciélago y saltar a los cielos. En menos de un segundo ya no pudimos verla. 
 
    El rey se dio la vuelta cuando dejamos de escuchar sus aleteos. En cuanto se agachó a mi lado y puso una mano en mi brazo, me tapé la cara con las manos. 
 
    No quería que me viera llorar y temblar de esa forma. No quería parecer débil delante del llamado Rey del Mal. Y, sin embargo… no pude evitar sentirme mejor cuando dejé caer la cabeza hacia delante y no me apartó cuando di con la frente en su clavícula. Había pasado tanto miedo. 
 
    —Vamos —dijo, ayudándome a levantarme cuando los sollozos remitieron un poco. 
 
    Me limpié la cara con la sudadera y me bajé los puños para taparme las manos. Las tenía heladas a pesar de los guantes de lana. 
 
    Le miré de reojo mientras caminábamos de vuelta al castillo. Él tenía que estar congelándose así, medio desnudo. Caminaba a buen ritmo y recorría con la mirada nuestro alrededor. Tal vez él consiguiera ver mejor con sus ojos de elfo. Yo continuaba sin ver nada que estuviera más lejos de un par de metros de mi nariz helada. 
 
    Me había rescatado. No entendía por qué se empeñaban en llamarle Rey del Mal. A mí no me parecía tan maligno, la verdad. Diferente, sí. Con una Corte que funcionaba un poco distinta a las demás, en la que lo que importaba era quién tenía poder, también. Peligroso, posiblemente. Pero no maligno. 
 
    —Majestad —comencé—, gracias por… 
 
    —Silencio —gruñó. Me sorprendió tanto su tono de voz enojado que me quedé clavada en el sitio—. Vamos —me ordenó, cogiéndome del codo para que me pusiera en marcha de nuevo—. ¿Sois consciente de lo que habéis estado a punto de provocar? Os lo advertí. Os advertí que os mantuvierais alejada de las súcubos incluso en el castillo. Sabíais que ellas cazaban en el bosque. 
 
    —Lo sé, majestad. Lo siento. Me perdí. No vi que me estaba metiendo en el bosque con la niebla y… 
 
    Fue su turno para quedarse parado en el sitio. Me miró con el ceño fruncido como si me hubiera salido una segunda cabeza. 
 
    —¿No os disteis cuenta de que estabais abandonando los jardines? —Negué con la cabeza—. ¿Me estáis diciendo que no sentisteis… nada? —inquirió.  
 
    Le mire confusa. ¿Qué se supone que tienes que sentir cuando te metes en un bosque? 
 
    Reanudó la caminata. Parecía tan enfadado y pensativo que no me atreví a abrir la boca. 
 
    La niebla se estaba levantando cuando salimos del bosque. Ya se podían ver los senderos del jardín y el castillo envuelto en volutas blancas menos densas. 
 
    —¿No os habéis dado cuenta de la valla de hierro? —preguntó, deteniéndose. 
 
    Parpadeé y miré hacia atrás por encima del hombro. 
 
    —¿A qué valla os referís, majestad? —pregunté vacilante. 
 
    No había ninguna valla. Ni de hierro ni de nada. Ni verjas decorativas. Nada. Los jardines daban directamente al bosque. 
 
    —Está bajo tierra. 
 
    Parpadeé. 
 
    —¿Y cómo la voy a ver entonces? —espeté con los brazos en jarras. ¿Me estaba vacilando, o qué? 
 
    —¿No sentisteis que algo estaba… mal cuando entrasteis en el bosque? —inquirió estudiando mi expresión. 
 
    —Pues no. No me di cuenta de que el camino era diferente y me había perdido hasta que la escuché reírse y…. 
 
    Alzó la mano para hacerme callar. 
 
    —Suficiente. A partir de ahora no saldréis, no podréis acercaros a los jardines que colindan con el bosque. 
 
    —¿Qué? —exclamé, atónita—. ¿Vais a encerrarme en vuestro castillo? ¿Ella casi me come y resulta que la que acaba como prisionera soy yo? 
 
    —Si es necesario para manteneros con vida, sí. —Me fulminó con la mirada—. No dudéis de que lo haré. Vos os empeñáis en involucrarme en una guerra en la que no quiero participar y no permitiré que las otras Cortes me declaren otra a causa de vuestra imprudencia. Así que, sí, princesa, os prohíbo salir de los terrenos del castillo y acercaros al bosque a menos de doscientos metros. Tendréis que pedirme autorización si queréis salir a la ciudad. —Se cernió sobre mí con aire amenazador—. Y si se os pasa siquiera por la mente desobedecer, os encerraré en vuestros aposentos. Quedáis advertida. 
 
    Y dicho eso se dio la vuelta y se alejó a grandes zancadas hacia el interior de su castillo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    Los feéricos celebraban Nochevieja el día del solsticio de invierno. Todas las Cortes organizaban grandes fiestas para celebrarlo, especialmente famosa era la de la Corte Hielo. Durante el invierno, la gente solía estar más dentro de casa, al abrigo de un buen fuego, así que se corrían una buena juerga para tener cotilleos con los que entretenerse mientras esperaban el regreso de la primavera y el buen tiempo. 
 
    Al ser la noche más larga del año, la Corte Oscura la celebraba intensamente, aunque ellos la llamaban la Fiesta de Hogmanay. 
 
    Durante la última semana, el castillo había sido engalanado con guirnaldas y coronas de hojas de acebo, piñas pintadas de blanco y dalias negras disecadas. Los sirvientes habían estado muy atareados con la decoración, pero también con la elaboración y preparación del banquete y el posterior baile que duraría toda la noche.  
 
    Así que el castillo también había sido un hervidero de modistas y sastres yendo y viniendo por los pasillos con un ejército de ayudantes cargando montones de rollos de telas de color blanco. Porque era obligatorio asistir a la celebración vestidos de ese color. El blanco era el color del luto en Ildril y Hogmanay representaba la muerte del año viejo para dar paso al nacimiento del nuevo. 
 
    Por lo que había oído comentar por los pasillos, las hadas invitadas al baile del castillo luchaban cada año por ser la más bella, la que llevaba el vestido más espectacular. Todo ello con la intención de llamar la atención de su majestad porque era tradición buscar a alguien a quien besar a medianoche cuando terminaran de sonar las doce campanadas de la torre del reloj. 
 
    Y todas querían besar al rey, y lo que surgiera después, para gozar de su favor el tiempo que durase su interés en ellas. 
 
    Por suerte, yo no tenía que preocuparme de eso. Tan solo necesitaba un vestido blanco que fuera lo suficiente abrigado para soportar las corrientes de aire que se colarían en el salón de baile por las puertas abiertas al jardín. 
 
    Nadie me había avisado de que tenía que ir vestida íntegramente de blanco hasta que recibí un sobrecito con la invitación. Tuve que desechar el vestido que tenía pensado lucir y Mara tuvo que ir sola a la tienda de Nualien deprisa y corriendo a comprar la tela que le quedase. Me gustaría haberla acompañado, pero como el rey me tenía castigada dentro de los terrenos del castillo y su secretario me dijo que estaba de viaje cuando fui a su despacho para pedirle permiso para salir a la ciudad, tuve que sentarme a esperar. 
 
    Por suerte, pudo hacerse con dos rollos de tela: uno de un blanco roto con plumas grandes bordadas en un tono más claro y otro de lentejuelas con un brillo muy tenue. Elegimos el de las lentejuelas para hacer el vestido. No teníamos mucho tiempo y el del estampado de plumas era demasiado complicado de cortar para que todo quedase simétrico. Además, recordaba de las revistas de Carmen el vestido minimalista que Paz Vega lució un año en los Goya. Le dibujé el diseño a Mara y ella me dijo que no era complicado de hacer. 
 
    Después de varios días delante del espejo con alfileres por todas partes, conseguimos un resultado muy decente. 
 
    Lo había combinado con mis pendientes de zafiros y los zapatos de Cenicienta que me puse para mi baile de presentación en Hydra. Mara me había pintado los labios de un fucsia intenso y recogido el pelo en una sencilla trenza a un lado. 
 
    Noté muchas miradas puestas en mí cuando atravesé las puertas del comedor. No quise fijarme en nadie mientras me encaminaba a la mesa vacía del fondo, donde solía sentarme sola cada noche a cenar. 
 
    Ese día habían decorado las mesas en blanco y negro, con coronas de dalias y gruesas velas blancas como centros de mesas. Estaba todo muy bonito y elegante. 
 
    Mientras esperaba a que comenzase el banquete, me dediqué a pasear la vista con disimulo entre los que entraban en el comedor y los que iban de una mesa a otra saludando a amigos y conocidos. 
 
    Me pregunté cómo estarían celebrando el final del año en Hydra. Si Narwen habría conseguido que Fay se sintiera con ánimos suficientes como para celebrar un baile. Si todo estaría decorado en azul o si todo sería blanco. También pensé en cómo sería en Hielantia. Por lo que sabía, allí el solsticio de invierno se celebraba mucho. Supuse que solo habría que mirar por la ventana para tener la decoración lista. Oriel me decía en sus cartas que había empezado a nevar semanas atrás y que toda la ciudad parecía haberse convertido en cristal. 
 
    También pensé en cómo pasaría la Navidad ese año mi familia. Sin mí. Aunque ellos, probablemente, todavía estuvieran a finales de verano en el mundo humano. Sería la primera vez que no abriese los regalos debajo del árbol con mi padre, que no cocinaría el roscón de Reyes con mi abuela, que no me comería las uvas para entrar en el nuevo año. 
 
    Me fijé en el estilismo de los invitados para alejar esos pensamientos. Con los elfos terminé pronto: trajes en diferentes telas de blanco. Algunas lisas, otras con algún estampado bordado. 
 
    Me sentí muy tapada cuando me fijé en las hadas. Todas llevaban diferentes versiones de vestidos etéreos llenos de transparencias, pedrería, plumas y encajes que dejaban mucho centímetro cuadrado de piel al descubierto. En general, las hadas Oscuras solían lucir vestidos mucho más ceñidos y sensuales que las de las otras Cortes, por lo que había visto. Pero esos trocitos de tela que tapaban lo justo en los lugares justos eran demasiado incluso para ellas. 
 
    Mientras las miraba, en mi mente solo resonaba una palabra con la voz de Madiel: vulgar. 
 
    No sé cómo me vi acompañada en mi mesa por cinco elfos y dos hadas. Les había visto alguna vez en la Sala del Trono, aunque nunca me habían dirigido la palabra hasta ese momento. Todos hablaban sobre estrategias para encontrar una pareja a quien besar a medianoche. Uno de ellos, un elfo con el pelo largo blanco recogido en cientos de trencitas y unos vivaces ojos blancos, incluso me preguntó si querría ser la suya. Casi me atraganto con el espumoso vino de color verde que sirvieron esa noche. Le rechacé de la forma más amable que pude, cosa que el hada que estaba sentada a mi lado aprovechó para preguntarme si entonces querría ser la suya. 
 
    —No tengo intención de besar a nadie esta noche. Ni hada ni elfo —les dije, por si acaso se les ocurría preguntármelo a los que quedaban. 
 
    Cuando volvieron a poner en común sus diferentes tácticas volví a mirar a mi alrededor. Las mesas cercanas parecían estar hablando de lo mismo. 
 
    —Tal vez una de vosotras tenga suerte este año —dijo Ojos Vivaces. No recordaba su nombre—. Su majestad lleva mirando hacia aquí desde que comenzó el banquete. 
 
    Me habría gustado tener el valor suficiente para darme la vuelta en mi silla y mirar hacia la mesa principal. Llevaba toda la noche con la sensación de tener, efectivamente, los ojos del rey clavados en mi nuca. 
 
    Claro que tampoco era de extrañar. Mi pelo oscuro destacaba como un cartel de neón y mis ojos azules eran casi el único toque de color en toda la estancia. Me sentía un poco como si estuviera rodeada de fantasmas. Todos vestidos de blanco a juego con sus ojos y su cabello y con la tez tan pálida. 
 
    Cuando empezó el baile, algunos elfos se acercaron para preguntarme si quería bailar. Les rechacé a todos. Tenían menos rango que yo. No tenía por qué bailar con ellos. Y no me apetecía que me preguntaran si quería ser su pareja de besuqueo. Había aprendido durante la cena que sacar a bailar primero al hada en cuestión era un potencial paso previo para preguntarle si quería ser luego tu pareja. 
 
    A uno de los altos consejeros del rey, Lord Melkart, no pude rechazarle. Necesitaba caerle bien por si su majestad decidía unirse en la guerra. Sin embargo, su mujer apareció para llevárselo de allí antes de que pudiera poner mi mano sobre la suya y salir a la pista de baile. 
 
    Lord Lindkof, que era otro de los consejeros del rey, sí que se atrevió a preguntármelo directamente. Ni siquiera me invitó a bailar. Le rechacé con una sonrisa amable y se marchó en busca de la siguiente de su lista. 
 
    No vi al rey por el salón, pero sabía que andaba cerca. Seguía con la sensación de tener sus ojos fijos en mí. 
 
    Me entretuve bebiendo ese vino verde y viendo a las parejas bailar desde una prudente distancia. 
 
    Hasta que Lord Narek se acercó a mí. 
 
    —Embajadora —saludó sin mirarme. 
 
    —Lord Narek —respondí en el mismo tono frío, volviendo a mirar a las parejas dar vueltas. 
 
    —Siempre olvido lo recatadas que son las hadas de las otras Cortes —comentó con cierto humor. Una clara crítica a mi vestido de manga larga y cuello a la caja tan opuesto al de las hadas Oscuras. Le dio un trago a su copa—. Me pregunto si tenéis miedo de disfrutar demasiado de vuestra feminidad. 
 
    —No veo qué tiene que ver no querer pasar frío en invierno con disfrutar. 
 
    —Si vuestra intención era atraer la atención con un vestido tan reservado debo felicitaros entonces, embajadora —susurró, como si nos estuviéramos haciendo confidencias—. Aunque me temo que estáis tratando de llamar la atención del elfo equivocado para vuestros intereses —añadió antes de que pudiera abrir la boca para decirle que mi intención había sido no pasar frío. Fin. 
 
    —¿Y la atención de quién, según vos, sería más beneficiosa para mis intereses, lord Narek? —solté, negándome a mirarle. 
 
    En serio, este tío me caía fatal. 
 
    —La mía, embajadora. La mía —respondió con una sonrisa malvada—. Estoy seguro de que se os ocurrirá algo con lo que tentarme para ponerme de vuestro lado y que me vea inclinado a convencer a su majestad de unir nuestro ejército a los vuestros. Esta noche me alojo en el castillo. 
 
    ¿Cómo? 
 
    Parpadeé una vez. Dos veces. O quince. 
 
    Pero ¿por quién me tomaba? 
 
    Cuando giré el cuello para decirle que si me estaba invitando a su cama ya podía largarse por donde había venido, se estaba alejando a paso tranquilo. Le fulminé con la mirada. Menudo imbécil. Se reunió con un hada con un vestido de encaje que dejaba poco a la imaginación y la sacó a bailar. 
 
    Le di un largo trago al vino. Esperaba que no quedase mucho para las doce. En cuanto dieran las campanadas me largaría a mi habitación. 
 
    Algunos largos y aburridos minutos después, el rey se colocó a mi lado. Tan cerca que podía notar el calor que desprendía su brazo que casi rozaba el mío. No me dijo nada, así que yo tampoco hablé. Lo que sí hicimos fue mirarnos de reojo. 
 
    Vestía un traje blanco muy elegante, con chaleco ribeteado de hilo de plata con un brillo azulado. Su corona puntiaguda destacaba entre tanto blanco. Me resultaba muy extraño verle vestido con otro color que no fuera el negro, aunque había que reconocer que estaba muy guapo. Sobre todo, cuando esa sonrisilla apareció en sus labios cuando yo tuve que apretar los míos para que no se me escapara la sonrisa. Había conseguido ponerme nerviosa. 
 
    —¿Vais a seguir mirándome o vais a sacarme a bailar? —solté cuando ya tuve suficiente de nuestro concurso de miraditas mal disimuladas. 
 
    Tardó tanto en responder que pensé que no lo haría. Le di un trago a ese vino verde para ocultar mi vergüenza. 
 
    —Dado lo arrebatadoramente hermosa que estáis esta noche, creo que prefiero seguir mirándoos, princesa —susurró con una voz tan suave como el terciopelo que hizo que cada una de mis terminaciones nerviosas chisporroteara. Me atraganté con el vino y tuve que escupir un poco de vuelta a la copa. No me atreví a apartar la vista de los que seguían bailando. Me había llamado hermosa. Arrebatadoramente hermosa. Noté mis mejillas ardiendo—. Me resulta curioso el modelo de vestido que habéis escogido para esta noche. ¿No tenéis calor? 
 
    —Si es una forma sutil de preguntarme por qué mi vestido no es tan… ligero como el de ellas, me temo que os vais a llevar una decepción con la respuesta, majestad. Tan solo soy friolera. 
 
    Le escuché reír por la nariz. Me atreví a mirarle por el rabillo del ojo. 
 
    —No es ninguna decepción, sino una grata sorpresa. Para ser honesto, me gusta más el vuestro. —Recorrió toda mi figura con una lenta mirada puramente masculina—. Es mucho más… intrigante. 
 
    Desvié la mirada. Tuve que darle otro trago a mi copa mientras notaba cómo se me subían los colores de nuevo. ¡Por Dios! A ese paso o me pillaba el mayor pedo de mi vida o entraba en combustión espontánea. 
 
    Mantuve la vista fija en los bailarines que giraban y giraban. Tantas vueltas mezcladas con todo lo que había bebido empezaron a marearme, pero era mejor que la alternativa: mirarle a él. Notaba sus ojos blancos fijos en mí. 
 
    —Entonces, ¿no me vais a sacar a bailar? —pregunté para romper el silencio. Y porque creo que ya estaba un poco borracha, la verdad. 
 
    —No. 
 
    —Vaya —comenté con supuesta fingida desilusión—. Con las ganas que tenía de bailar esta noche. 
 
    —No es por falta de ganas, creedme, pero, si bailo con vos, tendré que bailar con las demás hadas. Y eso me distraería y me impediría seguir admirándoos. 
 
    —Ah. No sabía que entre las invitadas hubiera más embajadoras con las que tener un gesto de deferencia. Me disculpo por mi falta de consideración, majestad. 
 
    Me miró con una ceja alzada y un brillo peligroso en los ojos. Me terminé lo poco que quedaba en mi copa, avergonzada por mi descaro. Igual iba siendo buen momento para dejar de beber. 
 
    Me arrebató la copa de la mano y la puso sobre la bandeja de uno de los camareros que se paseaban por la estancia. 
 
    Me cogió la mano sin previo aviso y me hizo girar sobre mí misma. Sin embargo, no nos unimos al resto de bailarines, sino que colocó mi brazo debajo del suyo a la manera formal de los feéricos y nos guio hacia el jardín. 
 
    —Que mi vestido sea de manga larga no significa que abrigue de verdad. 
 
    Las últimas noches habían sido muy frías. 
 
    —No temáis. Hay hogueras encendidas. No permitiré que os enfriéis, princesa. 
 
    No pude evitar preguntarme si lo dijo con un doble sentido. Me puse más tensa que las cuerdas de una guitarra. 
 
    Fui ligeramente consciente de que mucha gente nos miró, pero él los ignoró a todos ellos y yo dejé que me guiara afuera. 
 
    Tal como había dicho, los jardines estaban llenos de hogueras que caldeaban el ambiente y le daban un toque festivo. Había algunas parejas a su abrigo. El viento que soplaba era frío y húmedo, aunque soportable. 
 
    Había algunas mesas altas desperdigadas por el jardín con paquetes de cosas blancas colocadas encima. Nos acercamos a una de ellas, la que estaba más alejada del edificio, junto al acantilado. Se podían oír las olas rompiendo contra las escarpadas rocas de más abajo. El viento nos trajo ecos de las canciones que se tocaban en las embarcaciones que habían salido de la bahía. Cuando cogió una de esas cosas blancas me di cuenta de que eran farolillos. 
 
    —Es tradición —explicó el rey, sacándose un lápiz del bolsillo interior de su chaqueta— que en Hogmanay se suelten farolillos con nuestros deseos para el año nuevo escritos en ellos tras las campanadas. Hay quien pide amor, oro, poder, descendencia… Escribid lo que deseéis. 
 
    —¿Y si ya no supiera lo que quiero? —musité en voz alta sin poderlo evitar, cogiendo el lápiz que me tendía. 
 
    Meses atrás habría pedido sin dudarlo que Kike hubiera vuelto conmigo, que se lo hubiera pensado mejor. En cambio, en ese momento… en ese momento me preguntaba si de verdad yo quería que volviera. Ya no me dolía pensar en él y en lo que habíamos perdido. Ahora… Ahora eran otros los ojos que me perseguían en sueños por la noche. 
 
    —Pedid sabiduría, entonces. 
 
    Asentí. Sabiduría y cordura y sensatez eran buenas cosas que pedir. Escribí lo que quería y después le devolví el lápiz. 
 
    Ni por un momento se me ocurrió pedir que ganásemos a los dragones. 
 
    —¿Qué vais a pedir vos? —El rey se limitó a inclinar la cabeza a un lado. Un brillo de diversión en sus ojos. Escribió rápidamente algo y le dio la vuelta a su farolillo para que no lo viese—. ¿No se cumplirá si me lo decís? —No sabía muy bien cómo funcionaban los deseos en Ildril. 
 
    —No estoy seguro de si temo más que se cumpla —confesó clavando la mirada en mis ojos. 
 
    Y, como cada vez que me encontraba con los ojos del rey, me quedé atrapada. El corazón latiendo más rápido y más lento a la vez. Incapaz de moverme o hacer otra cosa que no fuera reseguir las líneas magenta oscuro que atravesaban como rayos esos iris blancos e intentar recordar que tenía que seguir respirando. 
 
    —Si teméis que se cumpla, ¿por qué desearlo, entonces? 
 
    —¿Nunca habéis deseado algo, aunque supierais que no deberíais? 
 
    Nos acercamos un poco más. Su mirada bajó a mis labios, haciendo que se me acelerase la respiración. Y yo miré los suyos sin poderlo evitar antes de volver a alzar la vista hasta encontrarme con sus inquietantes ojos y verme de nuevo atrapada en ellos.  
 
    Se suponía que yo debería estar sintiendo… miedo, desconfianza, rechazo. Ganas de salir corriendo por estar a su lado y en una postura tan próxima. Y, sin embargo… yo era incapaz de sentir nada de eso cada vez que estaba en presencia del Rey del Mal. 
 
    —Me estáis mirando a los ojos otra vez, princesa —comentó en voz baja, casi íntima. Una pregunta y un desafío en su mirada. 
 
    Parpadeé con rapidez y aparté la vista, alejándome de él. 
 
    Respiré hondo y me giré hacia el mar. Puse las manos sobre el muro de piedra. Algunas piedrecillas, tan pequeñas como la arena, estaban sueltas.  
 
    —Os habéis ruborizado —observó. 
 
    Sí, seguramente me había puesto como un tomate. Sentía que la cara me ardía a pesar del frío. Se me iba a salir el corazón por la boca. 
 
    Volví a coger aire profundamente con los ojos cerrados. Llenándome los pulmones con el olor salado del mar. Tratando de serenarme. 
 
    Noté que se había vuelto a colocar a mi lado por el calor que desprendía su cuerpo y porque su aroma a sal y bosque inundó mis fosas nasales. 
 
    Me atreví a mirarle un momento antes de volver a agachar la mirada. Su brazo estaba tan cerca del mío que no nos tocábamos por milímetros. Tenía esa especie de sonrisilla en el rostro. Ese pequeño movimiento ascendente de las comisuras de sus labios que parecía escapársele solo conmigo. 
 
    —Os ruego me disculpéis, majestad. Todavía… todavía no me he acostumbrado a esa norma de vuestra Corte. 
 
    —No es un reproche —me aseguró, girándose hacia mí. Colocó una mano junto a la mía. Tan cerca, que nuestros dedos casi se rozaban—. Nunca os lo he prohibido. 
 
    —Tampoco me habéis dado permiso —repuse, quedando frente a frente, hecha un manojo de nervios. Incapaz de apartar la mano, como si me la hubieran electrificado desde el hombro a las puntas de los dedos. Sus ojos brillaban en tonos anaranjados y rojos por el reflejo de las hogueras mientras estudiaban mis facciones. 
 
    —¿Lo deseáis? —murmuró, inclinándose hacia mí. Sus dedos se deslizaron con suavidad sobre los míos. Su mano estaba agradablemente caliente en comparación con la mía. Se me tensó el estómago. 
 
    —¿El qué? —musité. Y volvió a atraparme con esos ojos tan increíbles. Era consciente de cada punto en que nuestros dedos se tocaban, enviando corrientes eléctricas al resto de mi cuerpo. Dios, se me iba a salir el corazón. 
 
    —Mi permiso. 
 
    Se me aceleró la respiración. 
 
    —Yo… pues… —Tragué con fuerza. 
 
    Ay, Dios. Ay, Dios. Ay, Dios. 
 
    ¿Qué se suponía que tenía que responder a eso?  
 
    No tenía ni idea de si yo quería poder mirarle. Solo sabía que no podía dejar de hacerlo cuando clavaba esos ojos tan fascinantes y atrayentes en los míos. 
 
    El reloj de la torre empezó a repicar. Di un respingo, sobresaltada, rompiendo el hechizo y nuestro contacto visual. Retrocedí un paso y él me soltó la mano. 
 
     Salvada por la campana. La primera campanada hacia el nuevo año. Respiré aliviada y decepcionada y confusa. 
 
    —Deberíamos entrar —comenté, haciendo amago de echar a andar hacia el salón de baile. Feliz por no tener que responder—. Me han dicho que también es tradición besar a alguien al dar la última campanada, ¿es así? 
 
    El rey se quedó clavado en el sitio, mirándome sin pestañear. 
 
    Vale, definitivamente, estaba borracha. Tenía que estarlo. Era la única explicación a por qué había dicho eso. Me quería dar de cabezazos contra una pared. O volverme invisible. O quedarme afónica de repente para dejar de decir tonterías delante del rey. 
 
    —No hay nadie ahí dentro a quien desee besar —replicó, apoyándose de espaldas contra el ancho muro con las manos en los bolsillos. Su ya de por sí poco expresivo rostro se vació por completo de cualquier emoción que estuviera sintiendo—. Pero supongo que vuestra pareja os estará buscando. 
 
    —No. —Sacudí la cabeza, retrocediendo lentamente sobre mis pasos hasta quedar frente a él—. Tampoco hay nadie ahí dentro a quien quiera besar. 
 
    Algo que no supe descifrar titiló en sus ojos blancos. Se irguió cuan alto era y volvió a mirar mis labios fijamente a la vez que preguntaba con la voz ligeramente más ronca que antes: 
 
    —¿Y fuera? 
 
    El silencio se instauró entre los dos. Di otro paso hacia él con la respiración entrecortada. Estaba segura de que podía escuchar el retumbar de mi corazón. Estábamos tan cerca que respirábamos el mismo aire, podía notar el calor que emanaba su cuerpo, tan alarmantemente cerca del mío. Y cuando inclinó el rostro hacia un lado y su mirada pasó de mis labios a mis ojos y viceversa… me di cuenta de lo complicada que era toda esa situación. 
 
    Di un paso hacia atrás y él se irguió. Su máscara inexpresiva colocada de nuevo en su hermoso rostro. 
 
    Miré hacia todas partes, respirando hondo para intentar calmar mi desbocado corazón. Me alejé otro paso mientras el sonido de las campanas llenaba todo Nox. 
 
    Dios, pero ¿qué me pasaba? ¿Por qué me había acercado tanto? Y ¿por qué él me hacía esas preguntas para las que no tenía respuesta? ¿Acaso él…? 
 
    —¿Por qué me lo preguntáis? 
 
    —Simple curiosidad —respondió con esa voz de terciopelo, encogiéndose de hombros con indiferencia. Metió de nuevo las manos en los bolsillos—. No finjáis que no sabéis que sois hermosa y que los elfos y hadas de mi corte no os miran con deseo, princesa. Apostaría mi corona a que la mayoría de ellos estarían más que dispuestos a besaros esta noche. Y a lo que vos quisierais después. —Me temblaron las rodillas. 
 
    Estuve tentada de preguntarle si él estaba incluido en esa mayoría. No me atreví. No estaba segura de cómo iba a manejar cualquiera de las dos opciones de respuesta. 
 
    —No me interesa ninguno de ellos —dije en un tono seco que daba por zanjada la conversación. 
 
    La última campanada repicó y se escuchó el chocar de copas procedentes de la fiesta y los gritos de <<feliz año nuevo>>. 
 
    —Os deseo felicidad para este año que recién comienza, princesa Lídiel —dijo el rey. Se acercó a mí y me besó en la mejilla.  
 
    Abrí mucho los ojos por la sorpresa. Sus labios apenas me habían rozado, pero… El corazón me dio un vuelco, como si se hubiera saltado un latido. Un temblor me recorrió toda la columna. Me le quedé mirando fijamente, incapaz de moverme. Alzó una ceja. 
 
    —Ahora es vuestro turno de darme un beso de año nuevo, princesa —susurró con fingida impaciencia—. Da mala suerte no hacerlo—. Había vuelto a poner esa especie de sonrisa, con los ojos brillando de desafío como diciendo <<si os atrevéis a devolverme el beso, espero que no sea en la mejilla>>. 
 
    Acepté el desafío. 
 
    Más o menos. 
 
    —Feliz año nuevo, majestad. —Le tomé la mano y le besé en la parte interior de la muñeca. Se quedó quieto como una estatua durante un momento. Luego me miró con los ojos entrecerrados—. Ahí tenéis vuestro beso —añadí, sonriendo de medio lado. 
 
    Se miró la muñeca, donde se había quedado marcado mi pintalabios. Entonces se rio. Se rio de verdad. Y la risa iluminó sus ojos blancos haciéndole parecer más joven. Y yo solo pude pensar en lo increíblemente guapo que estaba cada vez que se reía. 
 
    —Admito que me habéis sorprendido, princesa —dijo, levantando los brazos—. No es lo que esperaba en absoluto. 
 
    —¿Y qué esperabais, majestad? 
 
    —Que ni siquiera os atrevierais a hacerlo. Me alegra haberme equivocado. 
 
    Apreté los labios, pero no fui capaz de contener la sonrisa tímida que se me dibujó en ellos. No me atreví a alzar la vista. 
 
    No tenía ni idea de por qué estaba flirteando de esa manera con el Rey del Mal. Definitivamente, tenía que estar borracha. No quería ni pensar en otra explicación. 
 
    —Encendamos los farolillos —propuso, al ver que los invitados comenzaban a salir en tropel a los jardines. 
 
    Sujeté los faroles mientras él cogía la caja de cerillas que habían colocado en la mesa alta y los encendía. Me dio el mío y esperé a que me indicara que ya podía soltarlo. Todo el mundo parecía estar esperando que el rey hiciera volar el suyo primero. 
 
    —Espero que vuestro deseo cumpla, princesa. 
 
    Soltó su farolillo, que inició un lento ascenso. 
 
    Montones de farolillos comenzaron a elevarse a nuestro alrededor, iluminando el cielo. Empujé el mío, que alcanzó con rapidez al del rey, y los dos comenzaron a subir girando uno alrededor del otro como si estuvieran bailando una pausada e íntima danza. 
 
    Y ese elevarse tan lento hizo que el deseo escrito en mi farolillo se pudiera leer: <<libertad>>. Por lo visto, había sido la única idiota a la que se le ocurrió escribirlo en letras mayúsculas y bien grandes. 
 
    Mi mirada se encontró con la suya, pero algo había cambiado. Sus ojos no reflejaban ninguna emoción, ningún sentimiento. Tan solo una calma y dolorosa frialdad. Se había apartado algunos pasos de mí, manteniendo una discreta distancia. Y, por algún motivo, eso hizo que me dieran ganas de marcharme de allí. 
 
    —Creo que será mejor que entre si no os importa, majestad. Hace frío. 
 
    —Por supuesto, princesa —respondió sin mirarme. Un grupo de hermosas hadas de cabello blanco con vestidos medio transparentes que no dejaban nada a la imaginación y coronas de dalias en el pelo habían captado su atención—. No me gustaría que enfermarais. Volved a la fiesta. 
 
    —Majestad —hice una reverencia y me fui. 
 
    Al llegar a las puertas del gran salón de baile me giré un poco para espiar por encima del hombro. El rey ya estaba rodeado de esas hadas y parecía muy interesado en ellas.  
 
    Asentí para mí misma. Cualquier cosa que se me hubiera podido pasar por la cabeza no había sido real, tan solo imaginaciones mías causadas por el alcohol. 
 
    Decidí irme a mi habitación. No me apetecía seguir en esa estúpida fiesta. Yo no había ido a Nox a socializar sino a conseguir un ejército. Y el rey tenía pinta de que iba a estar el resto de la noche con la mente ocupada con otra cosa. Así que no tenía sentido que me quedara allí más tiempo. 
 
    Me sentí un poco idiota al darme cuenta de que ni siquiera había aprovechado para sacarle el tema de la guerra con los dragones. 
 
    <<El próximo día>>, me dije. El próximo día lo intentaría de nuevo. Y sin mirar esos ojos hipnóticos que me distraían de mi cometido.
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    Estaba perdida. Definitivamente, estaba borracha y perdida.  
 
    Llevaba como diez minutos dando vueltas por el castillo con los zapatos en la mano en busca de mi habitación. En algún punto me había perdido y no reconocía ninguno de los cuadros y tapices de los últimos pasillos por los que había pasado. 
 
    Decidí dar la vuelta y empezar de nuevo desde el salón de baile. O preguntar a alguien. Me había parecido ver a unos guardias unos tres pasillos atrás. 
 
    Apenas había recorrido diez metros cuando una puerta a mi derecha se abrió y un sirviente con librea de color blanco salió por ella. 
 
    —Disculpad, ¿podríais indicarme…? ¡Disculpad! —le llamé de nuevo en voz más alta, pero me ignoró y se limitó a apretar el paso. 
 
    La puerta por la que había salido se abrió entonces de par en par, revelando la silueta de Lord Narek en mangas de camisa. Me controlé para no poner los ojos en blanco. Empezaba bien el año… 
 
    —Feliz año nuevo, embajadora —saludó con sonrisa felina y los ojos rojos por el vino—. Me ha parecido escuchar vuestra voz. 
 
    —Feliz año, lord Narek. Siento si os he molestado. Estaba intentando preguntarle a ese chico cómo llegar a… 
 
    —Ninguna molestia. —Hizo un gesto con la mano para quitarle importancia—. Entrad, por favor —me invitó, señalando el interior de sus aposentos. 
 
    —No creo que sea buena idea, milord. No pretendo convenceros para uniros a la causa de Ildril… de esa manera. 
 
    —Oh. —Alzó las cejas con sorpresa—. Por supuesto, embajadora. Creo que ha habido algún tipo de malentendido que me gustaría me dierais la oportunidad de aclarar. 
 
    Volvió a señalar el interior de su habitación en un gesto de invitación. 
 
    Algo me dijo que no entrase. Que era mala idea. Muy mala idea. Pero tenía demasiado alcohol en las venas y el encuentro con el rey me había dejado demasiado confundida como para pensar con claridad. Así que sonreí cortésmente y entré  mientras me sujetaba la puerta. 
 
    Me di cuenta con sorpresa de que mi habitación era mucho más lujosa que la suya. A pesar de ser amplia y estar decorada con un gusto exquisito dentro del recargamiento de líneas góticas, no dejaba de ser una única habitación. 
 
    Había dos sillones de color musgo delante de la chimenea, que ardía con fuerza, con una pequeña y redonda mesa de café entre ellos, un escritorio junto a una de las ventanas, un armario con puertas de espejo y una cama. Sobre la cama estaba tirada su chaqueta y su chaleco había resbalado hasta el suelo. 
 
    Me quedé de pie en mitad de la habitación, en el espacio entre los pies de la cama y el respaldo de los sillones. Donde había una alfombra que me protegía un poco los pies del frío suelo. 
 
    El sonido de la puerta al encajar en la cerradura me estremeció todos los huesos del cuerpo. Mejor ir al grano y salir de ahí cuanto antes. 
 
    —Así que… —dije, dándome la vuelta y encarándole— queríais decirme que os he malinterpretado esta noche cuando me habéis dicho que me convenía acostarme con vos a cambio de influir en su majestad para que una su ejército a los míos. 
 
    —¿Eso es lo que queréis? —preguntó acercándose al mueble bar y sirviendo un líquido ámbar en dos vasos. 
 
    —Lo de que su majestad se una a nosotros, sí. 
 
    Me tendió uno de los vasos. Lo cogí por educación. 
 
    —Por el año nuevo —brindó alzando su vaso—. Que nos traiga prosperidad y todos nuestros problemas se solucionen. Da mala suerte no beber, embajadora. 
 
    Alcé el vaso y me lo llevé a los labios. Me los mojé apenas. No bebí. La habitación ya me daba suficientes vueltas. Y no me fiaba que no hubiera sido capaz de echarme algo en la bebida. 
 
    —¿Significa eso que vais a apoyarme, milord? 
 
    —Eso conlleva un precio, embajadora. 
 
    Le miré contrariada. 
 
    —¿En qué os he malinterpretado antes, entonces? —gruñí con el ceño fruncido, devolviéndole el vaso. 
 
    —Creo que habéis entendido, embajadora —ronroneó con voz melosa, colocando los vasos en la mesita de café—, que podíais elegir. 
 
    —¿Elegir? —repetí con cautela. No me estaba gustando nada la situación. Quería irme de allí. 
 
    —Sospecho que tenéis la impresión de que, incluso si me rechazáis, existe la posibilidad de que su majestad acepte y firme vuestro estúpido tratado. —Sus ojos blancos refulgieron con malvado deleite. 
 
    —¿Y no es así? —Vale. Tenía que salir de ahí. Ya. Me moví hacia la puerta, pero él me cortó el paso. 
 
    —Eso está en vuestras manos, embajadora. Y en vuestra boca —añadió con mirada lasciva, acercándose a mí—. Y en vuestro cuerpo. 
 
    —No os acerquéis a mí, lord Narek —le advertí, dando un paso hacia atrás. No debí dejarle ver mi miedo, pero no era capaz de pensar con suficiente rapidez y claridad. Tenía que llegar hasta la puerta. 
 
    —Oh, vamos, embajadora. ¿No estáis desesperada por conseguir nuestro ejército? —se burló, arrinconándome cada vez más hacia la cama—. ¿No es por eso por lo que estáis en Nox? 
 
    —No pagaré ese precio con vos —escupí. 
 
    —Ah. ¿Eso significa que estaríais dispuesta a pagarlo con digamos… su majestad? No apostéis tan alto, embajadora. Incluso si él estuviera interesado en vos, su interés no duraría lo suficiente. Nunca lo hace. El mío, en cambio… —Puso una sardónica sonrisa torcida—. Obtendríais un poderoso aliado en mí. Incluso para vuestras aspiraciones al trono de Agua. 
 
    —Yo no he dicho que quiera ser reina de la Corte Agua. Y ahora dejadme salir de aquí —exigí con más valentía de la que sentía. 
 
    Me sentí muy agradecida porque no me temblara la voz. Lord Narek estaba plantado delante de mí. Bloqueándome. Y si daba un paso más hacia atrás me caería en la cama. Dudaba que fuera lo suficiente rápida como para saltar por encima de ella en circunstancias normales, menos aún con ese vestido largo y estrecho y demasiado alcohol en las venas. 
 
    —Tengo mi propio interés en que la Corte Oscura participe en esa guerra, embajadora. 
 
    —Apoyadla entonces sin más. 
 
    El corazón me latía con violencia. Estaba asustada de verdad. A lo mejor podía intentar pegarle en la cabeza con los zapatos. Eran la única arma que tenía. 
 
    —No. —Si era respuesta a mi comentario o a lo que se me había pasado por la mente nunca lo sabría. 
 
    En un rápido movimiento me retorció ambas manos e hizo que mis preciosas armas cayeran al suelo con un ruido sordo. 
 
    —Soltadme, lord Narek —medio lloriqueé. Tenía tanto miedo que no fui capaz ni de llorar. 
 
    —Ambos tenemos el mismo deseo, embajadora —canturreó con voz despiadada, empujándome sobre la cama. Intenté darme la vuelta para huir, pero era demasiado rápido y volvió a atraparme de las muñecas—. Y vais a pagarme ese precio con creces, aunque sea una sola vez. 
 
    —Soltadme. Soltadme. No. ¡Socorro! —grité mientras forcejeábamos—. ¡Ayuda! 
 
    —No os molestéis, nadie os oirá. He mandado a los guardias a otra parte para que vos y yo tengamos más intimidad —dijo, haciendo que se me detuviera el corazón por un instante. Momento que aprovechó para sujetarme las manos por encima de la cabeza y aplastarme con todo su peso contra el colchón—. Lo he hecho por vos, embajadora. Nadie tiene por qué enterarse. Será nuestro secreto. 
 
    —¡Soltadme! —Seguí gritando, retorciéndome todo lo que podía—. Por favor, por favor, dejadme ir. 
 
    —¿Cuántas veces os ha repetido su majestad que rogar es impropio de la hija de una reina? 
 
    —Por favor… —temblé, muerta de miedo. 
 
    —No temáis, embajadora —susurró pasando la lengua por mi cuello. Me dieron arcadas—. Os voy a hacer disfrutar tanto que volveréis a por más. —Noté cómo se endurecía contra mi pierna.  
 
    —No. No. Por favor, por favor, no lo hagáis. —Intenté pegarle una patada, morderle, lo que fuera. Cualquier cosa con tal de que dejara de manosearme—. Soltad… 
 
    Se incorporó y me pegó un bofetón tan fuerte que vi lucecitas plateadas brillando. 
 
    —¡Callaos de una maldita vez y estaos quieta! —gruñó. Y volvió a gruñir cuando me subió con violencia la falda del vestido hasta la cadera. Me había dejado tan mareada que había parado de retorcerme. Tan solo pude parpadear en un esfuerzo por volver a enfocar la vista—. ¿Por qué no os podíais poner un vestido más fácil como todas las demás? 
 
    Se tumbó otra vez encima de mí, entre mis piernas. Con una mano me sujetaba las muñecas, con la otra empezó a desabrocharse los pantalones mientras volvía a lamerme el cuello. Noté la bilis subirme por la garganta. 
 
    Intenté moverme para apartarle, resistirme, pero tan solo pude gemir de dolor por la bofetada. Me tenía muy bien aprisionada y mi cabeza seguía aturdida por el golpe. 
 
    No iba a rendirme, de todas formas. No iba a dejar de pelear y de oponer resistencia todo lo que pudiera por muchas bofetadas más que me diera. No le iba a dejar disfrutar mientras abusaba de mí. No obstante, también era consciente de que él era mucho más fuerte que yo. 
 
    Cogió mi ropa interior entre sus asquerosos dedos y tiró de ella. Empezaba a asumir el terrible desenlace de todo eso cuando la puerta se abrió de golpe. 
 
    Ese bastardo hijo de puta empezó a farfullar una amenaza a quien había tenido la osadía de interrumpirle, pero se calló en cuanto giró el cuello hacia la puerta y se dio cuenta de quién era. 
 
    Me soltó por fin y se apartó de mí de inmediato. Me llevé una mano a la cabeza, que me daba vueltas, y sentí un fuerte dolor en la mejilla. Me bajé la falda como buenamente pude con una mano temblorosa y luego me atreví a mirar a mi salvador. Que resultó no ser otro que su majestad. 
 
    Me hubiera echado a llorar si no hubiera sido por la conmoción. Me hubiera levantado y corrido a sus brazos si la habitación no se hubiera estado moviendo tanto. Al menos las estrellitas se estaban desvaneciendo poco a poco. 
 
    El rey estaba lívido y detrás de sus ojos se estaba desatando un apocalipsis terrible y congelado. Paseó la mirada por la habitación, fijándose en la ropa tirada por el suelo y en los vasos en la mesita de café. Cuando llegó hasta mí, desmadejada en la cama, un terror frío, crudo y profundo se enroscó en la boca de mi estómago. Durante un breve momento, se frotó el pecho con la mano. Finalmente, miró a lord Narek, que se estaba abrochando los pantalones y parecía abochornado. 
 
    —Explicaos —ordenó en un susurro de calma letal. 
 
    —Me sedujo —mintió en tono avergonzado. 
 
    —Ha intentado violarme —musité con asco a mi vez. Cerré los ojos y me encogí hasta hacerme una pelota. 
 
    —¿Cómo os atrevéis? —ladró el consejero—. Habéis venido a mis aposentos por voluntad propia. Está mintiendo, majestad. Típico de los humanos. 
 
    Abrí los ojos estupefacta. No daba crédito. Me incorporé poco a poco en la cama hasta quedar sentada. La habitación continuaba girando, aunque más despacio. Me sujeté la cabeza con ambas manos. 
 
    Miré al rey, pero él no me devolvió la mirada. Tenía los ojos desenfocados, vacíos y una máscara sin emociones como rostro. 
 
    —¿Os ha obligado a venir aquí? —preguntó en voz monótona. 
 
    —No —respondí. Me toqué la mejilla con cuidado y moví la mandíbula. Dolía, aunque no había nada roto—. Me perdí porque he bebido demasiado vino y no encontraba el camino a mi habitación y me oyó en el pasillo. 
 
    Bajé un pie al suelo. 
 
    —¿Os obligó a entrar en sus aposentos? 
 
    —Me dijo que quería hablar conmigo sobre la guerra contra los dragones. 
 
    Conseguí bajar el otro. Me abracé el cuerpo. Respiré hondo para controlar las náuseas. 
 
    —En efecto. Invité a la embajadora a entrar y ella aceptó —intervino Narek con rapidez—. Y, efectivamente, hablamos, majestad. Y luego ella… se me insinuó y yo… admito que me dejé seducir. 
 
    —¡¿Qué?! ¡No es cierto! —Busqué de nuevo la mirada del rey, pero él no apartó los ojos de su consejero—. Dijo que si quería su apoyo tendría que pagar un precio. Cuando le he rechazado, se me ha tirado encima. ¡Ha intentado violarme! 
 
    —Los feéricos no mentimos, embajadora —me recordó como si la mentirosa fuese yo y no él. 
 
    —Vos, sí. Habéis estado a punto de… 
 
    —Silencio —rugió el rey—. ¿Habéis llegado a…? —No terminó la frase, pero supe a qué se refería. 
 
    Negué con la cabeza. Me abracé más fuerte y me sorbí la nariz. Gracias a todos los dioses de todos los universos había aparecido a tiempo. 
 
    —No, majestad. Habéis llegado antes de que deshonrase a mi esposa. Os lo agradezco. 
 
    ¡Tendría cara! 
 
    —Sois un violador —le escupí—. Y un mentiroso. 
 
    Abrió la boca para discutir, pero el rey alzó la mano para detenerle. 
 
    —Basta. Ya he escuchado suficiente. ¡Guardias! —gritó hacia el pasillo. 
 
    Dejé escapar el aliento. Miré a Narek, que había palidecido un poco y miraba inseguro al rey . 
 
    <<Solo unos minutos más>>, me dije. Eso sería todo. 
 
    Se lo iban a llevar, lo iban a detener. Y no tendría que volver a verlo con un poco de suerte. Y observaría cómo se lo llevaban sin llorar. No le iba a dar ese gusto.  
 
    Aparecieron dos elfos uniformados momentos después. 
 
    —Majestad —dijo uno de los guardias, inclinando la cabeza. El otro escaneó la escena con ojo experto. 
 
    —Llevad a la embajadora Lídiel a La Torre —ordenó el rey sin ningún tipo de emoción en la voz. 
 
    —Sí, majestad. 
 
    Esperaba que los hubiera llamado para ver cómo detenían a Narek. No para que me escoltaran hasta mis aposentos.  
 
    Aunque lo cierto era que solo quería salir de esa habitación. Solo quería encerrarme en la mía, a salvo, y pedirle a Mara que se quedara a dormir conmigo.  
 
    Solo quería que el rey se acercara a mí y me cogiera la cara entre sus manos o que me pusiera la mano en el hombro como había hecho días atrás cuando me salvó de Macanca y me consoló en el bosque. Solo quería que me cogiera de la mano como algunos minutos atrás. Solo quería que borrase el tacto que su consejero había dejado en mí. 
 
    Hubiese preferido que los guardias se llevaran a ese mal bicho, que sonreía con suficiencia como el cabrón que era, y que él me hubiese acompañado a la… 
 
    Un momento… ¿había dicho algo de una torre? 
 
    —¿Qué torre? 
 
    Su majestad ni siquiera se dignó a girar el cuello en mi dirección. Tan solo hizo un gesto a los guardias para que se acercaran a mí. 
 
    —Cercioraos de que la encierran en la Torre Doliente —ordenó. Le miré consternada. No podía decirlo en serio. No podía estar hablando de la prisión—. Luego buscad a su doncella y traedla a mi despacho. Lord Narek, id con vuestra esposa y aseguraos que quede recompensada por esta deshonra. Pasaréis la noche en sus aposentos. 
 
    Me quedé con la boca abierta. 
 
    ¿A la que encerraban era a mí? 
 
    Creo que el pedo se me pasó de la impresión. 
 
    —Sí, majestad —se apresuró a responder y salió de la habitación a paso rápido tras una reverencia. 
 
    —¡Yo no he hecho nada! —empecé a protestar. Me levanté de la cama, tambaleante, y conseguí llegar hasta él—. ¡Ha sido él! ¡Él ha intentado violarme! ¡Por favor, tenéis que creerme! No me mandéis a mí a La Torre. 
 
    —Basta, embajadora —siseó sin mirarme. 
 
     Y que me llamara embajadora en lugar de princesa me dolió y me asustó casi más que lo que había estado a punto de hacerme lord Narek. 
 
    Dos lágrimas gruesas rodaron por mi mejilla dolorida. 
 
    —Sabéis que yo no soy así —murmuré con la voz tomada. Me atreví a cogerle del antebrazo con una mano temblorosa—. Sabéis que no miento. Me conocéis. Sois mi amigo —supliqué colocando la otra mano en su mejilla para obligarle a mirarme. 
 
    Los guardias me cogieron de las muñecas un instante después y me llevaron los brazos detrás de la espalda para apartarme de él. Forcejeé con ellos en vano. Eran dos y mucho más fuertes que yo.  
 
    Pero yo solo quería que él me mirase. Necesitaba que me mirase para calmar ese terror agudo que me devoraba por dentro. 
 
    —¡Por favor, Darien! 
 
    Y casi hubiera preferido que no lo hubiera hecho. Una despiadada frialdad brillaba en sus ojos claros cuando lentamente se encontraron con los míos. Frialdad y algo más que hizo que me diera un fuerte vuelco el corazón cuando dijo con dureza: 
 
    —No os he dado permiso para tocarme, embajadora. No os he dado permiso para pronunciar mi nombre. Y, desde luego, no os he dado permiso para seducir a mis consejeros ni a ninguno de mis súbditos. Os quedaréis en La Torre hasta que decida qué hacer con vos. Y, por todos los dioses, ¡dejad de poneros en ridículo con vuestras súplicas! ¡Lleváosla inmediatamente! —añadió a voz en grito en dirección a los guardias, que se apresuraron a sacarme a rastras de la habitación sujetándome cada uno de un brazo.

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
    Hacía horas que Mara había venido y la habían obligado a marcharse apenas cinco minutos después. 
 
    Me había encontrado hecha una pelota en el único sillón de la estancia, junto a una ventana. No había sido capaz de tumbarme en la cama que había contra una de las paredes redondas de piedra en la torre en la que me habían encerrado. 
 
    La Torre era como llamaban a la prisión al otro lado de la bahía de Nox. Una prisión con forma de herradura compuesta por barracones unidos en las esquinas por torreones de vigilancia y un grueso muro que sujetaba las puertas de hierro. En medio del patio se alzaba una torre de veinte metros de alto a la que llamaban la Torre Doliente. Aislada de todo y de todos. Una única puerta daba acceso al interior, a una escalera de hierro y piedra que giraba pegada a la pared hasta llegar a una trampilla en el último piso. Los guardias me habían empujado por ella. 
 
    Pequeñas ventanas con barrotes estaban distribuidas por la pared a intervalos regulares. Dejaban entrar la suficiente luz como para que encontrase el sillón. Durante lo que pudieron ser minutos u horas me quedé sentada ahí, masajeándome los pies doloridos y congelados. Mis zapatos se habían quedado en la habitación del castillo. Aunque no tenía muy claro si me dolían más los pies o el corazón. 
 
    Ni siquiera fui capaz de llorar hasta que escuché el chirrido de las bisagras de la trampilla al abrirse y Mara entró por ella. Entonces me derrumbé, abrumada por todo lo vivido esa noche. 
 
    Me abrazó con todas sus fuerzas y me preguntó si estaba bien. Tras asegurarse de ello, me entregó la mochila que había preparado para mí: un pijama y una muda de ropa de abrigo, una capa, algunas velas y cerillas y un poco de comida. No le había dado tiempo a coger nada más. 
 
    Mientras encendía las velas gruesas que había traído, iluminando la habitación, me contó que el rey la había hecho llevar a su despacho. Le dijo que había tenido un percance con lord Narek y que estaría encerrada allí hasta que tomara una decisión. Como no podía permitirse el lujo de que muriese sin que las otras Cortes le declarasen la guerra por ello, permitiría a Mara visitarme cinco minutos cada día y traerme más ropa y comida. También me traería productos de limpieza y algunas sábanas y mantas más. Mara no podría atenderme, tendría que hacerlo todo yo sola, pero algo era algo. 
 
    —Es toda la clemencia que podríamos esperar del Rey del Mal, milady. 
 
    Después de eso, los guardias la hicieron bajar por la trampilla y dejarme sola. 
 
    Gracias a las velas, pude ver que mi torre era bastante pequeñita en comparación con la habitación que había ocupado hasta ese momento y que no tenía ningún tipo de lujo. La cama junto a la pared era, básicamente, un tablero con cuatro patas y un colchón encima. No era tan grande como la que había ocupado hasta ahora, pero no estaba mal. Me sorprendió que no fuera un simple catre. Había una mesilla de noche al lado y todo. 
 
    Tenía una cómoda desvencijada para guardar la ropa y una cocina con un fuego y un fregadero. Había dos baldas encima. La primera contenía un vaso, un plato y una jarra. La sartén y la olla estaban en la otra.  
 
    Una puerta llevaba a un pequeño baño que necesitaba una limpieza a fondo. Unas escaleras subían a la azotea. La pesada puerta de hierro solo podía abrirse desde dentro y tuve mucho cuidado de no traspasar el umbral cuando me asomé a mirar. Hacía mucho viento y me dio miedo de que la puerta se cerrase dejándome fuera. Además, hacía tanto frío que la cerré dos segundos después de haberla abierto. 
 
    Y esa era toda la estancia, además del sillón junto a una pequeña mesa de café. 
 
    Me había quitado el vestido y me había puesto el pijama, unos calcetines gordos y una chaqueta forrada de pelo de huargo por dentro. El suelo estaba lleno de paja. Tendría que limpiarlo también junto con el baño y la cocina. Al menos estaría entretenida y no pensaría mientras hacía las tareas domésticas. 
 
    Me arropé con la capa que me había traído al sillón. No pensaba tumbarme sobre esas sábanas tan sucias ni arroparme con esas mantas que con toda seguridad estarían llenas de chinches. Todo estaba hecho un asco. 
 
    Me abracé las piernas y, entre sollozos, analicé cada comportamiento, gesto y palabra del rey conmigo. Siempre me había parecido amable. 
 
    No entendía cómo se había torcido todo tanto. 
 
    No entendía cómo en la misma noche había pasado de tontear con él a que me encerrara en esa torre porque su consejero hubiera intentado abusar de mí. 
 
    Entonces abrí los ojos de golpe y lo entendí: todo había sido una farsa. 
 
    Me abracé a mí misma más fuerte y lloré. 
 
    Me despertó el chirriar de la trampilla. En algún momento me había quedado dormida en el sillón. Me incorporé rápidamente, alerta. Respiré tranquila cuando vi el pelo oscuro de Mara recogido en un sencillo moño, como siempre. 
 
    —Milady, ¿cómo os encontráis? 
 
    Me froté el cuello dolorido. La postura en la que había dormido me lo había agarrotado. 
 
    —Bien, supongo. 
 
    —El rey ha exigido vuestra comparecencia en la Sala del Trono, milady —anunció Mara mostrando una nueva bolsa. Era enorme. Presumiblemente contendría más ropa y todo lo necesario para hacer ese lugar habitable sin pillar una infección. 
 
    —¿Ha dicho algo más? —pregunté poniéndome de pie y estirándome. Todos los músculos agarrotados de mi cuerpo protestaron. 
 
    Dudaba que hubiera tomado una decisión tan rápido. 
 
    —Inmediatamente. Sus palabras han sido que os quería inmediatamente ante su presencia. —Hizo una mueca—. Sin embargo, vos no sois su súbdita, así que va a tener que esperar a que os arregle. No podéis presentaros así vestida ante su despreciable corte. 
 
    Mara era maravillosa. Y tenía una habilidad extraordinaria para dejarte perfecta en menos de quince minutos. Me desenredó el desastre en el que se había convertido mi trenza y me recogió el pelo en un sencillo pero elegante moño mientras yo me quitaba los restos del maquillaje de la noche anterior con una toalla mojada con agua y jabón que había traído en un tarro. Luego me tapó las ojeras lo mejor que pudo, un poquito de rubor por aquí y un poco de brillo por allá y lista. 
 
    Me puse el vestido azul que había traído y encima la capa que había utilizado de manta. Desayuné una manzana por el camino que, por cierto, tuvimos que hacer a pie. Teniendo en cuenta el cuchitril en el que me había encerrado, no esperaba que me fuera a poner un carro tirado por caballos. 
 
    Las calles de Nox estaban despertando entre la bruma. Los excesos de la celebración del Hogmanay se podían ver, y oler, por todas partes. Los propietarios de los locales de la Avenida Larga se afanaban por limpiar sus entradas y barrer los desperdicios hacia las alcantarillas de ambos lados de la calzada. 
 
    La mayoría de ellos se me quedaron mirando mientras atravesaba esas calles adoquinadas. Murmuraban entre ellos. Probablemente, preguntándose qué hacía la embajadora de las Cortes paseando fuera del castillo a esas horas y con un lado de la cara amoratada. No había permitido a Mara intentar disimularlo con maquillaje. Quería que toda la corte viera bien dónde me habían pegado. 
 
    Las puertas del osario que hacía las veces de Sala del Trono estaban cerradas. Algo que me sorprendió, ya que siempre las había encontrado abiertas en las ocasiones en las que había acudido allí. 
 
    Los guardias que las custodiaban me observaron detenidamente, asegurándose de que la chica que estaba frente a ellos era yo. Como si Mara y yo no fuésemos las únicas morenas de ojos azules en toda la Corte Oscura. 
 
    El que estaba a la izquierda le dio la orden a su compañero de abrir con un asentimiento de cabeza y con voz potente y clara anunció: 
 
    —Lady Lídiel, embajadora de las Cortes de Ildril. 
 
    Las puertas se cerraron inmediatamente detrás de mí en cuanto las atravesé, dejando a Mara al otro lado con mi capa. 
 
    Respiré hondo y cuadré los hombros. Tendría que enfrentarme al rey yo sola en medio de ese silencio sepulcral que se había adueñado de la sala. 
 
    Noté cada par de ojos blancos puestos en mí mientras caminaba hacia el trono, al fondo del salón. Incluso me pareció que las cuencas vacías de todos los cráneos de paredes y columnas también me miraban de forma inquisitiva. 
 
     Tal como indicaba el protocolo, no miré a nadie salvo al rey, pero no encontré a… mi rey. El que había conocido hasta el momento. El que había sido extrañamente amable y me había preguntado si deseaba su permiso para mirarle. 
 
    El que estaba ante mí era el rostro malvado, caprichoso y cruel del que los demás me habían advertido. El rey que gobernaba con mano de hierro a todas las criaturas de pesadilla que habitan en sus tierras. El monstruo que todas las otras Cortes decían que era. El Rey del Mal. 
 
    Enfundado en un impecable traje tan negro como el pozo más profundo y con su inseparable corona puntiaguda de plata envejecida y obsidiana, que ese día me parecía más punzante que nunca, estaba repantingado en su trono. 
 
    —Majestad —dije haciendo una reverencia sin apartar mis ojos de los suyos—. Me habéis convocado. —No era una pregunta. 
 
    —Así es. Quiero aclarar qué fue lo que ocurrió anoche entre vos y lord Narek —señaló con la barbilla hacia mi derecha. 
 
    Allí, de pie junto al hada con la que le había visto bailar la noche anterior después de decirme que me convenía ganarme su favor, estaba ese cabrón. 
 
    Hacían una pareja extraña y perturbadora que exudaba maldad por cada uno de los poros de esa piel pálida tan característica de los feéricos Oscuros. La misma maldad que transmitían sus ojos blancos de vetas plateadas, a la que había que sumar el reproche en los de ella. Ambos parecían haberse puesto de acuerdo para llevar un atuendo más discreto de lo habitual y para recoger sus níveas melenas en largas, sencillas y apretadas trenzas. 
 
    La respiración se me volvió pesada y noté cómo se me cerraba la garganta. 
 
    <<No puede hacerme nada>>, me dije. Ese malnacido no podía hacerme nada con tanta gente y con el rey presentes. Estaba a salvo. 
 
    Un odio profundo y denso como el alquitrán se estaba enroscando en mis entrañas. Además del miedo. 
 
    Fue todo un desafío no abrazarme el cuerpo. Me limité a apretar los puños y a esconderlos entre la tela de la amplia falda de mi vestido y a recordarme a mí misma que tenía que respirar. Despacio. Inhalando por la nariz y exhalando por la boca. 
 
    Lo que no pude evitar fue dar un par de pasos hacia un lado para alejarme de ellos cuando se situaron a mi altura, delante del trono. Me escocieron los ojos y me clavé las uñas en las palmas intentando no ponerme a llorar de puro terror. No quería darle esa satisfacción. 
 
    Le di las gracias a todos los dioses, del mundo que fueran, porque su esposa estuviera entre nosotros dos. Por fortuna, mantuvieron una prudente distancia. Por la cara que tenían, estaba claro que les desagradaba acercarse a mí. 
 
    El rey le dio permiso a Narek para hablar primero. Para explicar lo que había ocurrido la noche anterior. 
 
    Me hizo escuchar sus humillantes mentiras delante de toda su corte. Porque eso fue lo que hizo: mentir. Mentir de forma descarada. Una mentira tras otra cuidadosamente construidas para que cuadraran y se ajustaran a la escena final que el rey había interrumpido: en la que él me había invitado a hablar sobre la guerra con los dragones, habíamos compartido una copa y luego… 
 
    —Furcia —siseó su esposa mirándome desdeñosamente mientras él relataba cómo yo había decidido seducirle con mi exótica belleza para ganarme su apoyo. 
 
    —¿Insinuáis que esto es una prueba de que intenté seducirle? —la espeté, señalándome la mejilla hinchada y dolorida. Apreté los dientes para controlar los temblores que me recorrían el cuerpo solo por tenerlo tan cerca, pero eso solo hizo que me doliera más la cara. 
 
    —Lo que os guste o no que os hagan en la alcoba no es de mi incumbencia. A no ser que sea con mi esposo. 
 
    —No me gusta que me peguen, milady —escupí. No sé de dónde provenía todo ese odio y esa ira que estaban creciendo en mí y que me dieron el valor de seguir hablando—. Ni que intenten abusar de mí cuando claramente digo que no quiero acostarme con alguien. Ni que luego mienta sobre lo que intentó hacerme. 
 
    —Le sedujisteis —me acusó. 
 
    —¿Por qué iba a querer seducirle precisamente a él? —espeté. No era un secreto que su marido y yo no nos llevábamos bien desde que puse un pie en Nox. 
 
    —Oh, claro. —Sonrió con suficiencia—. Toda la corte sabe que vuestras expectativas eran más altas. 
 
    Me quedé lívida. 
 
    —¿Cómo os atrevéis? 
 
    —Lo entiendo, embajadora. Sois hermosa —dijo, mirándome de arriba abajo—, a pesar de ser una… semi hada. 
 
    —Soy medio humana, sí —repliqué alzando la barbilla—. Y estoy orgullosa de ello. 
 
    —Permitidme deciros, princesa —intervino entonces el rey—, que no es algo de lo que sentirse orgulloso en la Corte Oscura. ¿Mantenéis vuestra versión de que fue él quien os atacó? 
 
    Asentí con la cabeza. Agradecida porque no me hiciera revivirlo delante de todos ellos. No hubiera podido soportarlo. Apenas sí era capaz de soportar tenerlo a dos metros de mí. 
 
    —¿Llamáis mentiroso al consejero de su majestad? —siseó el hada—. ¿Cómo os atrevéis? 
 
    —¿Por qué debería creeros a vos? —me preguntó el rey sin alzar esa voz de terciopelo. 
 
    —Me conocéis. Sabéis que yo… —le miré con ojos suplicantes— yo no soy así. 
 
    Por favor, por favor, por favor. 
 
    Tenía que creerme. Él me conocía. Tenía que saber que yo no sería capaz de hacer algo así. 
 
    —Apenas lleváis unos meses en Nox, embajadora. Mi esposo lleva siendo un amigo y fiel consejero de su majestad durante siglos. 
 
    Lo dijo como si eso fuera prueba suficiente. Esa mujer me tenía ya harta.  
 
    —El tiempo no le hace ser mejor amigo. O sincero. 
 
    —Tampoco a vos. Todos sabemos lo que habéis venido a buscar. Aunque es un alivio comprobar que su majestad prefiere a las hadas Oscuras —comentó con malicia el hada. Ni siquiera sabía cómo se llamaba. 
 
    Me quedé con la boca abierta. Miré al rey, pero él la miraba a ella sin ningún tipo de emoción en el rostro. Sin importarle lo que ella estaba insinuando. 
 
    —Su majestad y yo solo somos amigos —aclaré. No iba dejarles pensar que… 
 
    —¿Amigos? —bufó. Esta vez sí que me miró y solo encontré desdén y frialdad en esos ojos blancos con vetas magentas—. Yo no quiero ser vuestro amigo, princesa —algo dentro de mí se rompió—, ni de las Cortes que representáis. —Parpadeé para contener las lágrimas que se acumulaban en mis ojos—. Y, aunque me parece preciosa vuestra discusión por ver quién es mejor amigo para mí… empezáis a resultarme muy aburridas. Así pues, he aquí mi sentencia para acabar con este tedioso asunto —dijo, mirándonos primero a uno y luego a otro. Una sonrisa malévola se dibujó en sus labios—. Lord Narek, solo podréis entrar en el castillo para las reuniones matinales del Alto Consejo. El resto del tiempo permaneceréis confinado en vuestra casa de la ciudad junto a vuestra esposa. 
 
    Arresto domiciliario. ¡Vaya porquería de castigo! Era insuficiente. Era totalmente insuficiente después de lo que había hecho. Lo que había intentado hacerme. Si todavía le hubiera destituido como consejero y desterrado de la Corte Oscura… 
 
    Protestaron. Sobre todo, ella. Alegó que no tenía la culpa de que su esposo se dejara seducir, que él ya había reconocido su error y le rendiría cuentas a ella por esa deshonra o algo así. Presté atención a medias. El corazón me latía a demasiada velocidad y estaba concentrada en respirar. Meter y sacar aire de mis pulmones lentamente para no hiperventilar. 
 
    —Y vos, princesa, permaneceréis en La Torre y sometida al hierro —dijo, en mi dirección—. Acudiréis a la Sala del Trono cada tarde, no obstante. Que no se diga que no os doy la oportunidad de conocer la Corte Oscura y de forjar esa amistad tan cándida que nos ofrecéis. 
 
    Tardé un momento en comprender lo que estaba diciendo: yo iría a la cárcel mientras él permanecía en su casa, en una lujosa mansión llena de criados. 
 
    El rey se levantó de su trono y bajó los escalones. Se paró en el primero. 
 
    Si hubiera bajado hasta el suelo, seguiría siendo más alto que yo. Sin embargo, no en comparación con Narek, que era un pelín más alto que él. Usaría ese escalón para demostrarle quién estaba por encima de todos nosotros. 
 
    —El resto del tiempo tenéis prohibido estar en el castillo o salir por la ciudad —continuó con esa voz fría como el hielo y mirándonos de una forma más fría aún—. No volveréis a veros a menos que yo lo autorice. Y no podréis acercaros el uno al otro a menos de veinte pasos. Si lo incumplís… —sonrió cruelmente, casi como si deseara que ocurriese— disfrutaremos de un magnífico espectáculo en la Plaza Mayor. 
 
    Resoplé por la nariz. Clavé mi mirada en sus ojos blancos. Las entrañas se me retorcieron y el corazón me dio un vuelco. 
 
    —No es justo —protesté, dando un paso hacia él—. Yo no he hecho nada. 
 
    Estábamos frente a frente. Eché la cabeza hacia atrás para poder mirarle y él tuvo que inclinar la barbilla. Me sacaba más de una cabeza en esa postura. No iba a achantarme. Habíamos estado mucho más cerca otras veces. 
 
    —Agachad la mirada —me ordenó. Un brillo peligroso en los ojos. 
 
    Estuve a punto de hacerlo, pero lo pensé mejor. La elevé hasta sus cejas. 
 
    —A‒ga‒chad la mirada, embajadora —repitió. 
 
    Otra vez con lo de embajadora. Así que esas teníamos… Pues muy bien entonces. 
 
    —No. 
 
    Toda la Sala cogió aire a la vez. Conmocionada por mi osadía. 
 
    —¿No? —repuso el rey en voz peligrosamente baja. Alzó una ceja. 
 
    —No —repliqué desafiante—. No pertenezco a vuestra Corte. No soy una de vuestros súbditos. Y, tal como me habéis recordado en los meses que llevo en Nox, pertenezco a la realeza de Ildril. Así que, no, majestad. Cumpliré con vuestra norma de no miraros a los ojos, pero no agacharé la mirada. 
 
    —No os atreváis a enfrentaros a mí o a mi Corte. No acabará bien para vos. 
 
    —¿Eso es una amenaza? 
 
    —Es un consejo. En honor a… —puso los ojos en blanco a modo de burla— nuestra supuesta bonita amistad. 
 
    Esa tarde no tuve que ir al castillo. Estuve limpiando a fondo mi nuevo hogar. Estaba tan lleno de polvo y telarañas que solo me dio tiempo a fregar la cocina y a cambiar las sábanas y las mantas de la cama. Las toscas pulseras de hierro que me habían colocado en las muñecas y en los pies eran incómodas. Todos los presos de La Torre estaban obligados a llevarlas. 
 
    La mañana siguiente me puse con el baño. Mara me encontró enjabonando el retrete por tercera vez. En un principio había pensado que era de color gris, pero a base de frotar, estaba recuperando su color blanco original. Y ya no me daba asco sentarme a hacer mis necesidades. 
 
    Comí los sándwiches que me trajo en una nueva bolsa junto con más ropa, comida y mi neceser. Me ayudó a guardarla en la cómoda que previamente había limpiado. 
 
    También me trajo pomada y vendas. 
 
    —¿Para qué son? —pregunté con el ceño fruncido. 
 
    —Para las rozaduras. Dejadme verlas. —Abrió mucho sus ojos azules al cogerme de los antebrazos y levantarme las mangas del jersey. 
 
    —¿Qué rozaduras? 
 
    —No tenéis… nada —dijo sorprendida. 
 
    —No… ¿Se supone que debería tener algo? 
 
    —El hierro nos hace daño a los feéricos, milady. 
 
    —Ah. 
 
    Me miré las muñecas. Pasé la yema del dedo por el punto donde las pulseras tocaban mi piel. Nada. Ni dolor ni nada. Ni siquiera una leve irritación. Mi piel estaba lisa e intacta. 
 
    Me encogí de hombros y guardé las vendas y la pomada en el baño. Tal vez me hicieran falta para otra cosa. 
 
    Mara prometió que me traería más sábanas al día siguiente mientras subíamos las calles de Nox camino al castillo. Conseguí tranquilizarla mientras le explicaba que sabía cocinar, que en Madrid yo me hacía mis propias cosas, que estaba bien y que no tenía de qué preocuparse. 
 
    Las primeras tardes en la Sala del Trono entendí muchas cosas: la primera, que el rey se había contenido desde que había llegado a Nox y había dictado sentencias muy blandas. 
 
    La segunda, que esa contención se había esfumado. 
 
    Por las tardes era cuando se dictaban las sentencias. Todo tipo de sentencias: desde pagar multas a cumplir condenas de días, meses o años en La Torre, pasando por torturas en la plaza y sentencias a muerte. Todas desproporcionadamente crueles respecto al delito cometido: pequeños robos y peleas en tabernas en su mayoría. Es decir, delitos menores. 
 
    Por alguna razón que yo no comprendía, los espectadores de la Sala del Trono aplaudían cuando se castigaba con colgar a alguien de las muñecas en la plaza y torturarles en público. Algunos incluso apostaban dinero sobre cuánto aguantarían vivos. Pero nada comparado con sus vítores cuando empalaron a dos feéricos y tuvieron sus cadáveres expuestos en la entrada durante días. 
 
    Fue… fue un baño de realidad brutal y feroz. 
 
    Lo tercero de lo que me di cuenta fue de la oscuridad en la que el rey estaba envuelto. Impartía sentencias a diestro y siniestro, sin despeinarse. Sin importarle. A veces tuve la impresión de que elegía castigos al azar solo para entretener a sus cortesanos congregados allí. 
 
    Era cruel. Y despiadado. Y en sus ojos había tal gélida indiferencia… 
 
    Entendí por fin por qué le apodaban el Rey del Mal. 
 
    No volvió a mirarme ni una vez. Ni una sola. 
 
    Y yo aguanté estar ahí. Lo aguanté sin vomitar ni llorar. Tal vez porque me pasaba las noches llorando en mi torre, escuchando los lamentos de los otros presos que, por lo que había averiguado, estaban encerrados en unas condiciones infrahumanas y a los que les rapaban el pelo, no permitían vestir con nada más que un peto de color blanco y obligaban a caminar encadenados y con la cabeza gacha para despojarles poco a poco de su identidad. 
 
    Ya no me quedaban lágrimas que derramar en el castillo por las almas de esos pobres desdichados que eran condenados a ser torturados delante de sus familias, con suerte. A veces… el rey obligaba a las propias familias a impartir el tormento. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    Lo peor de estar en La Torre fue el aburrimiento. Mi pequeño apartamento estaba limpio como los chorros del oro y no tenía libros ni nada con lo que entretenerme, por lo que me estaba acostumbrando a ponerme mi ropa de deporte y correr en la azotea. Mara me había traído unas cuñas de madera para que no me quedase encerrada fuera. 
 
    Soplaba bastante viento y hacía mucho frío. El invierno en la Corte Oscura era bastante crudo. Pequeñas nubes se formaban con cada respiración delante de mi cara, pero era mejor que mirar cómo se consumían las velas mientras oía los gemidos de los presos o a ese extraño pájaro que solo piaba por las noches y que solo había escuchado allí.  
 
    Corría en círculos por la azotea. Iba alternando, primero diez vueltas en sentido de las agujas del reloj y luego, al contrario. Y vuelta a empezar. Así evitaba hacerme daño y cargar demasiado un tobillo respecto al otro. 
 
    Estaba corriendo cuando le vi. 
 
    Me paré con la respiración agitada junto al parapeto de piedra que me llegaba hasta un poco más arriba de la cintura. Era como una sombra pegada a la fachada de piedra de los barracones. 
 
    Sin embargo, las sombras no se mueven con esa rapidez, como trepando por la pared, ni se descuelgan por los tejados. Tampoco silban esa melodía de tres notas parecida a la de un pajarillo que llevaba toda la semana escuchando.  
 
    Y, desde luego, no llevan una mochila colgada al hombro. 
 
    Me estaba quedando helada ahí parada, pero era incapaz de apartar la vista. Desde esa distancia, no sabía si era un hada o un elfo, que se mimetizaba con la piedra de las paredes y los tejados, quien iba sacando cosas de una mochila y las iba repartiendo a los presos a través de los barrotes de las ventanas de sus celdas. Tan solo sabía que esos feéricos se iban calmando según recibían lo que fuera que les daba. No era capaz de distinguirlo a esa distancia, aunque parecía personalizado. No tenían el mismo tamaño ni las mismas formas. 
 
    Cuando terminó con sus entregas, subió al tejado con gran habilidad. Estaba a punto de traspasar las gruesas murallas que rodeaban La Torre cuando se paró en seco y se dio la vuelta. Clavó la mirada mi dirección. 
 
    El corazón me dio una sacudida y me llevé la mano al pecho. Di un paso involuntario hacia atrás. Luego otro y otro más hasta que me di la vuelta y me metí en mi torre. 
 
    No es que sintiera miedo, pero yo no sabía quién era esa sombra. Y, después de todo lo que había visto y oído esa semana en la Sala del Trono, había dejado de fiarme de los feéricos Oscuros. 
 
    [image: Corona] 
 
    La noche siguiente volví a escuchar esa melodía de tres notas. 
 
    No hacía ni quince minutos que por fin había parado de llover. Los aguaceros se habían estado alternando con lloviznas durante todo el día. Llegué empapada al castillo para asistir a los juicios de la tarde y estaba más empapada todavía cuando se cerró la trampilla de mi torre con un chirrido. 
 
    Por tanto, no había podido ponerme las deportivas y correr por la azotea. En cambio, me había dado un largo baño caliente. Tanto para entrar en calor como para calmar los nervios.  
 
    El rey había sido especialmente implacable esa tarde. Sobre todo, con esos niños a los que había enviado al orfanato después de que su madre se hubiera metido en una pelea en una taberna junto al puerto y un hombre hubiese acabado cayendo al mar y hundiéndose hasta el fondo. Ella había asegurado que había sido un accidente. Sin embargo, al rey no le habían importado sus explicaciones. Dictaminó que la colgaran de los postes de la plaza y no la bajaran hasta que los cuervos se hubieran comido sus ojos. 
 
    Estaba secando mi plato después de cenar y dejándolo en su estante cuando escuché silbar a la sombra. 
 
    Fui recorriendo las ventanas con barrotes de mi torre hasta que la localicé. Se estaba descolgando del tejado del barracón oeste. Por lo que sabía, en él estaban los presos que cumplirían condena durante muchos años. 
 
    Seguí cada uno de sus movimientos. Se movía a pulso de ventana a ventana, donde se enganchaba de algún modo a los barrotes para no caer y poder sacar de la mochila lo que fuera que les entregaba a los presos. Todos, sin excepción, le estrechaban la mano para darle las gracias. 
 
    Le observé moverse por la fachada del barracón hasta que volvió a trepar al tejado y saltó al siguiente. Un salto largo y grácil después de haber cogido un poco carrerilla digno de cualquier atleta de élite. No vi que entregase ningún paquete en ese. Tal vez solo estuviera recogiendo peticiones para repartir otro día. 
 
    Cuando trepó de nuevo al tejado, se quedó quieto un momento. Miré hacia abajo, comprobando si tal vez algún soldado de la guardia le había dado el alto o algo así. No vi nada. Al volver a mirarle se dio la vuelta muy despacio y miró en mi dirección. O, al menos, eso creí. Llevaba puesta la capucha de su capa, como siempre, y su rostro estaba por completo en sombras. 
 
    Echó a correr por el tejado y… desapareció en un parpadeo. En un momento había estado ahí, corriendo sobre el tejado de escamas negro, y al momento siguiente ya no estaba. Me asusté. ¿Y si se había caído? Pegué la cara al cristal de la ventana, pero mi torre era demasiado alta como para ver el suelo del patio. 
 
    Sin pensármelo dos veces, cogí la capa de encima del sillón y subí corriendo los escalones de piedra que llevaban a mi azotea, impulsándome del pasamanos de hierro. Abrí la puerta y tuve cuidado de poner las cuñas de madera para que no se cerrase antes de correr hacia el parapeto mientras me echaba la capa por los hombros y me asomaba hacia abajo. 
 
    Nada. Ningún cuerpo se había estampado contra el suelo. Suspiré aliviada. 
 
    Entonces casi me da un infarto cuando escuché esas tres notas silbadas justo detrás de mí. 
 
    Me giré con rapidez, con la mano sobre el corazón. 
 
    La sombra estaba de pie sobre el muro. Solo que no era una sombra sino un elfo.  
 
    Un elfo esbelto y atlético con pinta de superhéroe con la capa ondeando al viento tras de sí. Vestía pantalones y chaqueta de cuero negro que se cerraba con hebillas. Debajo asomaba una túnica de color gris oscuro larga hasta la mitad del muslo. Completaban el vestuario unas botas altas hasta la rodilla y un cinturón del que colgaban una daga y una cuerda. 
 
    Lo que más llamaba la atención, sin duda, era la capa. Hecha de una tela que parecía contener todas las estrellas del firmamento. Y que, por alguna razón contraria a toda lógica, hacía que se camuflase perfectamente bien. 
 
    —Lo siento —dijo con una voz suave y tranquilizadora, apartándose la mano del corazón, y alzándolas despacio—. No pretendía asustaros. —Sonrió un poquito de forma alentadora—. Vos sois la embajadora Lídiel, ¿verdad? —agregó ante mi silencio. Asentí con la cabeza. Yo era incapaz de decir nada. Tan solo podía mirarle alucinada—. ¿Puedo? —Señaló con la barbilla el suelo de la azotea. 
 
    Mara me habría regañado por dejar que un extraño enmascarado se acercase a mí. Sin embargo, mi doncella no estaba allí y yo no tenía miedo de él. Además, estaba sufriendo de verle ahí de pie sobre el muro con el viento que hacía. Si se caía de mi torre, se mataría. Por lo que volví a asentir. 
 
    Cuando se dejó caer sobre el suelo de la terraza la amplia capucha se hinchó, dejándome ver lo que había debajo. Un rostro oculto por una máscara plateada que solo mostraba una mandíbula fuerte y masculina y unos hermosos labios. 
 
    Se mantuvo a una distancia prudente, con las manos aún en alto. 
 
    —Me llamo Adriel —se presentó, doblándose por la cintura. 
 
    Le estudié, pensativa. Me fijé en cada detalle de la parte de su rostro que conseguía ver. 
 
    —¿Qué hacéis aquí, lord Adriel? 
 
    —Oh. Nada de lord Adriel —pidió, irguiéndose y dejando caer las manos a los costados—. No soy ningún lord. Podéis llamarme Adriel y dirigíos a mí llanamente si lo deseáis, embajadora. 
 
    Sus palabras me sorprendieron. No había escuchado a ningún feérico hablar jamás con llaneza. Todavía recordaba demasiado bien a mi hermana Madiel regañándome porque los campesinos hablaban con más formalidad que yo. 
 
    Ese elfo enmascarado no se parecía en nada a un campesino. Y, sin embargo, hablar con sencillez con él me resultó de lo más apropiado y natural. 
 
    —De acuerdo. Nada de formalidades. Puedes llamarme Lídiel, entonces. —Asintió con una hermosa sonrisa—. ¿Qué haces aquí, Adriel? 
 
    —Deduzco que no has oído hablar de mí. —Negué con la cabeza—. Supongo que estás demasiado aislada aquí arriba —murmuró casi para sí mismo—. Cuido de los reclusos de La Torre —explicó en voz más alta— y me ocupo de los… los que están en la plaza. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Les traigo más comida, medicinas, mantas, ropa, libros… cualquier cosa que puedan necesitar y que entre en una mochila. Algunos solo necesitan alguien con quien hablar o que lleve mensajes a sus familias. 
 
    Alcé las cejas, sorprendida. Así que era un superhéroe de verdad. Entre los feéricos Oscuros había una buena persona. Después de lo que había visto en el castillo… era un alivio para mi corazón. 
 
    —¿Y los que están en la plaza? —quise saber. 
 
    Esos eran a los que el rey condenaba a ser torturados en público. 
 
    —Los que están en la plaza es más… complicado.  
 
    —¿En qué sentido? 
 
    —En todos —admitió con un largo suspiro cansado. Cruzó los brazos y se apoyó contra el parapeto. Giró el cuello en dirección al otro lado de la bahía. La plaza estaba cerca del puerto. Se podía ver perfectamente desde mi torre a la luz del día cuando se levantaba la niebla e intuir su forma cuadrada gracias a las farolas por la noche—. Es más peligroso y… no puedo salvarles porque están condenados a muerte por orden del rey. Así que hago… intento que sea lo más rápido e indoloro posible. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Veneno y opiáceos —murmuró con seriedad agachando la cabeza. Su rostro quedó oculto por la capucha. 
 
    —Les ayudas a morir. 
 
    Asintió con gravedad. 
 
    —¿Por qué les ayudas? ¿No es… demasiado arriesgado para ti?  
 
    Allí era más fácil que le vieran. No solo porque la ciudad estuviera infinitamente mejor iluminada que La Torre sino porque la especie de escenario donde mutilaban a la gente no estaba cerca de ninguna pared. Tan solo a un lado de la plaza. Y en la plaza había locales y viviendas. Cualquiera podría verle y alertar a la guardia real. 
 
    —Porque es lo correcto. Porque puedo. —Se encogió de hombros—. Y porque… porque nadie se merece morir así, entre tanto dolor, o estar en esta abominable prisión. 
 
    —Mi torre es muy diferente a esos barracones, ¿verdad? —dije, señalando con la mano el resto de los edificios. 
 
    —La Torre Doliente es un lujoso palacio en comparación con las condiciones insalubres en las que están ellos. Claro que ellos no pertenecen a la realeza —añadió con humor para rebajar la atmósfera de tensión que se había creado. 
 
    Resoplé por la nariz. Así que encima debería sentirme agradecida por estar allí. 
 
    —Eso no debería importar. 
 
    —No. Pero importa en la Corte Oscura. Si ellos mueren… solo les importa a sus familias… y a mí.  
 
    —Ya. 
 
    El rey se empeñaba en demostrar cada día que, a él, desde luego, le era indiferente. 
 
    Me removí en mi sitio, sin saber muy bien qué más decir.  
 
    Soplaba un viento húmedo y helado que se metía por cada recoveco de mi capa. Tenía ganas de volver al cálido interior de mi torre y meter las manos bajo el grifo de agua caliente. Las tenía congeladas. Sin embargo, me parecía de mala educación pedirle que se fuera. 
 
    Era agradable poder hablar con alguien más aparte de Mara. Lo había intentado con los guardias que nos vigilaban cuando iba y volvía del castillo. Ninguno respondió nunca. Quizás el rey les había prohibido hablar conmigo. No me respondieron cuando se lo pregunté. Y en la Sala del Trono la gente se apartaba de mí como si tuviera la peste. 
 
    —Si hay algo que yo pueda hacer para que tu estancia sea más cómoda… —ofreció. 
 
    —Tengo de todo. El rey ha permitido que mi doncella me trajera productos de limpieza, mantas, ropa… Quizá debería ofrecerme a compartirlo con ellos —añadí, pensativa. Empezaba a sentirme culpable por disfrutar de tantos privilegios a pesar de haber sido encerrada siendo inocente. 
 
    —No hace falta. Yo me encargo de ellos. Y también puedo encargarme de ti. ¿Te gusta leer? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Mañana te traeré un libro —propuso con una sonrisa. Puso las manos sobre el muro y se impulsó hacia arriba hasta quedar sentado—. Me oirás silbar cuando suba a tu torre. 
 
    —¿Cómo has subido, por cierto? —pregunté juntando las cejas, acercándome al borde del muro y mirando hacia abajo. 
 
    Estaba oscuro, pero no parecía que hubiese nada a lo que agarrarse. 
 
    —Escalando —respondió como si fuera obvio. 
 
    Volví a mirarle. Había pasado las piernas por encima del borde. 
 
    —¿Sin… sin nada? ¿Has escalado como veinte metros sin cuerda ni nada? ¿No es como… súper peligroso con este viento? 
 
    —Lo hago todas las noches. —Hizo un gesto de la mano para quitarle importancia—. No pasa nada. 
 
    —Así que… —me apoyé de costado en el muro y le miré con una ceja enarcada— ¿lo que sea a lo que te dediques de día y héroe de los desamparados de noche? 
 
    Se rio. Una carcajada sincera y hermosa. 
 
    —No soy un héroe. Solo intento ayudar. Aunque… ¿podría atar esta cuerda al canalón? —preguntó, echando la mano a su cinturón—. Es más rápido para subir y bajar. 
 
    —Y más seguro. No quiero que te estampes contra el suelo. Los demás presos se quedarían sin su héroe. 
 
    —No soy un héroe, Lídiel. —Sacudió la cabeza y se inclinó peligrosamente hacia delante para atar un extremo de la soga a la tubería que descendía hasta el patio. Comprobó que estaba bien sujeta y dejó caer el resto de la cuerda torre abajo. Luego se la enroscó alrededor de un antebrazo y se descolgó por la pared apoyándose en los pies—. ¿Qué te gustaría leer? 
 
    —¿Puedo pedir a la carta? 
 
    Me estaba dando de todo solo de verle así colgado, sin arnés de seguridad ni nada. Tan solo evitando una muerte segura con las manos sujetas a una cuerda gruesa y su propia fuerza bruta. 
 
    —Intentaré ajustarme todo lo que pueda. 
 
    —¿Me traerías libros sobre dragones?  
 
    Otra carcajada llenó la noche. 
 
    —Dragones. 
 
    Noté las mejillas encendérseme. 
 
    —Los estaba estudiando en la biblioteca del castillo, pero ya no tengo acceso. Cualquier libro que hable sobre ellos, sobre sus costumbres, me vale. 
 
    —Veré lo que puedo hacer. Será mejor que me vaya antes de que comience a llover otra vez. Si se te ocurre algo más, mañana me lo dices. Por cierto… ten cuidado con las súcubos o cualquier criatura alada cuando estés sola aquí arriba. La Torre no forma parte de Nox y las leyes del rey no te protegerán de ellas. —Asentí con gravedad. Qué bien—. Buenas noches. 
 
    —Buenas noches. Y… gracias, Adriel. 
 
    —Es un placer. 
 
    No fui capaz de meterme dentro de mi torre hasta asegurarme de que llegaba sano y salvo al suelo. Cuando apenas le quedaban un par de metros se escondió en una sombra y le perdí de vista. Supe que había aterrizado porque la soga se quedó floja. Su capa hecha de miles de estrellas era un buen camuflaje.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    Esa noche me fui a la cama pensando en cómo era posible que hubiera cogido tanta confianza con un elfo enmascarado después de esa breve conversación. 
 
    Tendría que haber estado asustada o haber sentido algún tipo de recelo o rechazo. Y, sin embargo, me sentí… tranquila hablando con él. Segura. 
 
    Adriel parecía ese tipo de personas que, después de cinco minutos, es como si conocieras de toda la vida. 
 
    Obviamente, le pedí a Mara al día siguiente que averiguase lo que pudiera sobre él. Por si acaso. Me dijo que traía de cabeza a los guardias de La Torre y que ayudaba a todos los presos sin pedir nada a cambio. Solo por el placer de ayudar a los demás. Llevaba mucho tiempo haciéndolo y no le habían conseguido pillar ni una vez. Nadie sabía quién era bajo esa máscara. 
 
    Me quedé mucho más tranquila al comprobar que no me había mentido. Se suponía que los feéricos no mentían, pero después de lord Narek… prefería contrastar la información. 
 
    Así que, cuando escuchaba la melodía silbada de tres notas, me envolvía en mi capa, gorro y guantes y subía a la azotea donde me encontraba con su sonrisa amable y esa cara en sombras oculta tras la máscara plateada. 
 
    Porque, fiel a su palabra, Adriel había escalado mi torre con un libro sobre dragones en su mochila. Y volvió a subir solo para hablar conmigo la noche siguiente y la siguiente y la siguiente. Y todas las noches. Charlábamos durante horas. 
 
    Hablábamos, sobre todo, de Nox. No podía creerse que no me hubiese aventurado a explorar más la ciudad. Hablaba de ella como si fuera el lugar más maravilloso del mundo si uno sabía dónde y cómo mirar. Así que, desde mi terraza, me fue señalando los diferentes edificios y explicando para qué se utilizaban. Dónde estaban las mejores tiendas y cafeterías. 
 
    Era imposible no contagiarse de su entusiasmo y que no te entrasen ganas de hacer turismo. 
 
    —¿Ves esos edificios que parece que se tocan? —Señaló con el dedo un lugar por debajo de la Plaza Mayor—. En ese callejón están las mejores tabernas de la ciudad. Quizá la comida no sea la mejor, pero la música… 
 
    Esa noche, la luna llena iluminaba todos los tejados dándoles el aspecto de diamantes negros. 
 
    —¿Y qué es esa cúpula enorme que hay cerca del Parque Rojo? —pregunté. El día que fui a comprar telas con Mara paseamos por ese parque y no lo vimos. 
 
    —Es el templo que contiene la Piedra de Poder de la Corte Oscura. —Entrecerré los ojos para verlo mejor. Así que dentro estaba su obsidiana sagrada—. Aunque también se erigió en honor a los azatas. 
 
    —¿Qué son los… eh…? —Era la primera vez en mi vida que escuchaba esa palabra. 
 
    Apartó la vista de la ciudad y giró su capucha hacia mí. 
 
    —¿Los azatas? ¿Nadie te ha hablado de nuestros dioses? —preguntó sorprendido. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    Lo cierto era que yo tampoco me había molestado en preguntar. Nunca había sido una persona demasiado religiosa. En ningún mundo. 
 
    —Los azatas son divinidades. Los principales a los que rendimos culto son a Bralani —contó con un dedo—, quien puede adoptar la forma de torbellinos de polvo, nieve y arena. Le gusta resolver los problemas con competiciones de lucha. Los guerreros suelen rendirle culto. Luego tenemos a Ghaele —alzó un segundo dedo—. El guardián de armadura dorada, siempre alerta. Posee una noble espada crepitante de poder. Puede lanzar conjuros y tiene la habilidad de averiguar intenciones. Es el más popular entre la realeza. Y, por último —dijo levantando un tercer dedo—, tenemos a la diosa Lilenda. Mientras que los otros tienen aspecto feérico, ella posee el cuerpo de una seductora hada alada de cintura para arriba y de una serpiente de cintura para abajo. Se dice que de ella provienen nuestros cuentos y arte porque le gusta reunir el conocimiento y registrar historias en forma de poemas y canciones épicas. Su poder es el que mueve la mano de los trovadores y artistas. Cada pared del templo está decorada con las historias de los azatas. 
 
    —¿Y qué hacéis en el templo? ¿Vais a misa o algo así? 
 
    —En general, se utiliza para enlaces y la coronación del monarca. —Hizo un gesto con la mano—. Las sacerdotisas son las encargadas de rezar por la Corte, hacer ofrendas a los dioses y cuidar del templo. Aunque algunos feéricos van a veces a orar, a buscar un momento de paz. Merece la pena verlo por dentro. Y, después, atravesando el Parque Rojo que está detrás y acortando por el Pasadizo del Drow —añadió señalando con el índice el camino— se llega al Mercado Lácteo. El edificio no es tan bonito como el del Mercado Central o el Mercado de Especias, pero en él tienen los mejores quesos que hayas probado jamás. 
 
    Tenía razón. Le desafié a traerme un poco del mejor queso. Le obligué a aceptar las monedas de oro para que lo comprase. 
 
    —No hace falta que me lo pagues —había protestado. 
 
    —Tráeme el dinero que sobre, entonces —repliqué yo—. O mejor, dónalo al orfanato al que el rey envió a unos niños el otro día. Les hace más falta que a mí. 
 
    Me alegró oír que les había regalado ropa de abrigo nueva y juguetes con esas monedas. 
 
    —A lo mejor —me dijo—, puedes verlos jugar en el patio del orfanato desde aquí en un día que no haya niebla. Es aquel edificio. —Señaló hacia un lugar pobremente iluminado a las afueras de la ciudad—. El que está junto a la arboleda del Parque de los Huesos. 
 
    Adriel se mostró muy interesado por cómo eran las ciudades humanas. Necesité dos noches para explicarle de forma que lo entendiera lo que era la luz eléctrica y los semáforos, lo que me llevó a hablarle de los coches. 
 
    Adriel me trajo más libros sobre dragones y otros sobre estrategia militar en las noches siguientes. No habíamos vuelto a hablar sobre ellos desde esa segunda noche, pero había adivinado para qué los estaba estudiando. Me ayudó con los militares. Era un buen estratega y aprendí mucho de él. 
 
    —¿Qué es lo que más echas de menos del mundo humano? —preguntó en una ocasión. 
 
    Me había subido a la azotea varias mantas viejas y las había doblado en el suelo junto con algunos cojines para poder sentarnos sin quedarnos congelados. Al tener la espalda apoyada en el muro, este nos protegía un poco del viento. 
 
    —La ducha. Estoy harta de tener que aclararme el pelo echándome cubos de agua por la cabeza. En el castillo tenía varios, pero aquí solo tengo uno. ¿Sabes lo que es intentar lavarte el pelo largo con un único cubito? Cuando termino el agua de la bañera ya está helada. 
 
    —¿Y con una… ducha es más fácil? 
 
    —Totalmente. Solo tienes que abrir el grifo y dejar que el agua salga. Es muchísimo más rápido. En cinco o diez minutos ya estás limpita. 
 
    Me hizo entrar a por lápiz y papel para que se lo dibujase. 
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    Hubo una noche en que me pilló cuando todavía estaba corriendo.  
 
    Había llegado más tarde de lo habitual a mi torre.  
 
    Las sentencias esa tarde habían sido más benévolas en comparación a lo que solían ser: unos cuantos años en La Torre y veinticuatro horas en la picota. 
 
    El rey se había guardado lo mejor para el final. 
 
    Nos había invitado a todos a que fuéramos a la Plaza Mayor. Yo no quería ir, pero los guardias se aseguraron de que estuviera en primera fila por orden del rey. 
 
    No sé para qué porque no se dignó a mirarme a pesar de estar prácticamente a su lado cuando colgaron a las dos hadas que había condenado a muerte algunos días atrás. 
 
    Fue espantoso. Aunque, al menos, tuvieron la suerte de partirse el cuello cuando las empujaron del escenario con la soga rodeando sus delicados cuellos. Me sentí fatal porque ni siquiera recordaba el delito que habían cometido. 
 
    El rey se marchó enseguida de vuelta al castillo. Por lo visto, tenía ganas de cenar. 
 
    Nadie me contestó cuando pregunté dónde llevaban sus cuerpos. Dudaba de que se los fueran a entregar a sus familias. A esas dos parejas de feéricos que se sostenían de las manos y lloraban desconsolados. Tal vez fueran sus padres. O sus hijos. 
 
    Cuando los guardias me apremiaron para que comenzara a andar de vuelta a La Torre tuve que esconderme en uno de los callejones a vomitar. Eché todo mientras lloraba. 
 
    Era la primera vez que veía a alguien morir. 
 
    Cuando me recompuse lo suficiente me encerraron de nuevo en mi torre. 
 
    No podía dejar de ver las cabezas en ángulo extraño de esas hadas mientras me lavaba los dientes, me metía en la bañera y luego me preparaba la cena. Ni siquiera recuerdo lo que cociné. 
 
    Seguía con esa desazón cuando decidí ponerme mi ropa de deporte y subir a la azotea a correr con la esperanza de liberar un poco de la tensión. 
 
    Ni siquiera escuché silbar a Adriel. 
 
    Al girarme para empezar a correr al contrario de las agujas del reloj apareció detrás de mí. De pie sobre el muro con su capa hecha de miles de estrellas ondeando al viento tras él. 
 
    Me llevé una mano al corazón. 
 
    —Bonitas orejas —comentó con una sonrisa, dejándose caer en la terraza. 
 
    —No estoy de humor —repuse de malas formas, caminando en dirección al interior de la torre y apresurándome a deshacer la coleta alta con la que me había recogido el pelo. 
 
    Me sentí culpable cuando le oí musitar un <<perdona>>. Me di la vuelta y me acerqué a él arrastrando los pies. 
 
    —No, perdóname tú —me disculpé, retorciendo la goma del pelo entre mis dedos—. Es que... 
 
    —Era la primera ejecución a la que asistías, ¿verdad? —preguntó, adivinando el porqué de mi estado de nervios. 
 
    Asentí con la mirada gacha. Esforzándome por no echarme a llorar otra vez. 
 
    —Nunca había visto morir a nadie —confesé. 
 
    —Lo siento —suspiró—. No debería haberte obligado a verlo. Ha sido cruel. 
 
    No respondí. No quería hablar de lo cruel que podía llegar a ser el rey. 
 
    El viento soplaba y me revolvía el cabello. Me lo trencé lo mejor que pude sin que se vieran mis orejas. 
 
    Adriel se agachó para coger una de las mantas que solía dejar para sentarnos encima y me la echó por los hombros. 
 
    —No cojas frío —dijo con voz amable. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Te has tapado las orejas por el frío? —preguntó con sospecha. 
 
    Desvié la mirada de la oscuridad de su capucha. Todavía se me hacía raro hablar con alguien a quien no podía verle la cara. 
 
    Me ceñí más la manta y caminé hasta quedar de cara al mar. Esa noche no quería mirar la silueta de los edificios de la ciudad. No quería mirar hacia el castillo. 
 
    Respiré hondo. El aire olía a salitre. 
 
    —No las estarás escondiendo, ¿verdad? 
 
    Apoyó la parte baja de la espalda y el pie en el muro de piedra, a mi lado, con los brazos cruzados.  
 
    Aprecié sus intentos por distraerme, pero tampoco quería hablar de mis orejas. 
 
    —¿Por qué? —insistió—. Tienes unas orejas muy bonitas. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    —Se supone que los feéricos no mienten. 
 
    —No miento —me aseguró, empujándose con el pie para erguirse y poniéndose más serio—. Son hermosas. 
 
    —Son… —exhalé, frustrada—. Son demasiado puntiagudas en el mundo humano —dije, asegurándome que el pelo las tapara—. Demasiado redondas en Ildril. Mis orejas no encajan en ninguna parte. 
 
    Y yo también me sentía un poco así. 
 
    Los últimos años en el mundo humano me había sentido así. Había echado de menos esa parte feérica de mí que me faltaba. Y, ahora que estaba en Ildril, todos se empeñaban en recordarme que yo era medio humana. Que tampoco encajaba allí. No del todo. 
 
    Adriel me apartó la mano con suavidad. 
 
    —Tus orejas son hermosas, Lídiel. —Me apartó el pelo con delicadeza, sujetándolo detrás. Me acarició la punta de una de ellas con la yema del dedo. Me quedé clavada en el sitio, sin aliento—. Igual que tú. No deberías esconder lo que eres, sino mostrarlo con orgullo. 
 
    Le creí. Y no solo porque los feéricos no mintieran sino porque su gesto me dijo que lo pensaba de verdad. 
 
    Sentí como si mi corazón se saltara un latido. 
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    Me desperté sobresaltada. 
 
    Mara estaba sacudiéndome el hombro. 
 
    —¿Milady? —preguntó, preocupada—. ¿Os encontráis bien? 
 
    —¿Mara? ¿Qué hacéis aquí tan temprano? —Entonces me senté rápidamente en la cama—. ¿Ha pasado algo? 
 
    —Milady, es más de mediodía —repuso, poniéndome una mano en la frente para comprobar si estaba enferma. 
 
    Alcé las cejas, sorprendida. ¿Mediodía? 
 
    —Me he dormido —dije, restregándome los ojos—. Estoy bien. 
 
    Aparté las mantas y saqué los pies de la cama. El suelo de madera estaba frío. 
 
    —¿Es posible que las visitas nocturnas de cierto elfo os mantuvieran despierta hasta tarde? —preguntó con una risita mientras se dedicaba a abrir las contraventanas. 
 
    La luz entró a raudales, haciéndome parpadear. 
 
    Ignoré su pregunta y me metí en el baño. Me estaba arrepintiendo de haberle contado nada sobre Adriel. Sobre todo, cuando dijo: 
 
    —Él no os conviene, milady. Vos sois hija de una reina. Él, por el contrario, no es nadie. No es digno de vos. Y, además, es un elfo Oscuro. 
 
    Como si a mí me importase nada de eso. 
 
    Me miré en el espejo. Tenía ojeras de haber dormido poco y una estúpida sonrisilla en la cara. 
 
    Lo cierto era que la noche anterior me había quedado hablando con Adriel hasta… hasta muy tarde a juzgar por la hora que era. Probablemente se marchase cerca del amanecer. 
 
    —Daos prisa en asearos, milady —me apremió. 
 
    Borré la sonrisa de mi cara y me di prisa en arreglarme para asistir a una nueva sesión de tortura creativa en la Sala del Trono del castillo. 
 
    No sabía de dónde se sacaba el rey esos castigos tan atroces e imaginativos. Tampoco quería saberlo. 
 
    Lo iba a soportar, me decía a mí misma día tras día. Aguantaría. Le iba a demostrar que no conseguiría asustarme, que no iba a poder conmigo. 
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    Al igual que su majestad tenía un aura de oscuridad a su alrededor, Adriel la tenía luminosa y pura. Sus gestos, su voz… mostraban un alma bondadosa que no dudaba en hacer todo lo que estuviera en su mano para ayudar a los demás. 
 
    Por eso le pedí a Mara que me consiguiera lana y agujas de tejer.  
 
    Adriel se había mostrado curioso respecto al gorro y los guantes de lana que casi siempre llevaba puestos cada vez que nos veíamos. Él solía tener las manos rojas de frío cuando nos sentábamos a hablar sobre las mantas y, por eso, quería tejerle algo. 
 
    No estaba muy segura respecto al gorro. No tenía ni idea de si ya llevaba uno debajo de la capucha de su capa, aunque me parecía que no. 
 
    Pensé también en hacerle una bufanda o un cuello. El problema era que no sabía si le resultaría muy cómodo. A mí me agobiaba un poco con la capa y, por eso, nunca me lo ponía. Y lo cierto era que, dado que lo único que podía ver de su cara era de labios hacia abajo…, no quería perderme sus sonrisas. 
 
    —Tengo un regalo para ti —dije cuando salí a la terraza con las manos escondidas dentro mi capa. 
 
    Él estaba pasando las piernas hacia dentro y dejándose caer al suelo. 
 
    —¿Un regalo? 
 
    —Cierra los ojos y extiende las manos —le pedí, emocionada, cuando llegué a su lado. Apretó los labios en una fina línea y me pareció que entrecerraba un poco los ojos—. ¿No te fías de mí? 
 
    Su pecho se movió en una silenciosa risa e hizo lo que le pedía. 
 
    Cogí una de sus manos gélidas y le separé los dedos antes de ponerla con la palma hacia abajo. Noté cómo se tensó, aunque no la retiró. Sus manos eran callosas y finas y estaban muy bien cuidadas, aunque enrojecidas por el frío. 
 
    Deslicé sus dedos con cuidado dentro de los mitones de suave lana negra y gris. Miré al interior de su capucha antes de cogerle la otra mano y repetir el proceso. Sus labios estaban ligeramente entreabiertos. Seguramente pensó que iba a ponerle una caja sobre las manos o algo así. 
 
    Le abroché una de las manoplas de quitan y pon. Había usado los botones de una camisa que se me había estropeado. 
 
    Sabía que necesitaba tener los dedos libres para trepar por los muros de La Torre, pero podría mantener las palmas y el dorso de las manos calientes. Y ponerse las manoplas cuando terminase para que no se le congelasen los dedos. 
 
    —Ya puedes abrir los ojos —dije cuando terminé. 
 
    Se miró las manos desde todos los ángulos. La emoción y la gratitud estaban patentes en cada uno de sus gestos, en la forma en que sus ojos blancos buscaron los míos. 
 
    —Como agradecimiento por todo lo que haces por nosotros. 
 
    —Es… —Vi su nuez moverse al tragar con fuerza. Le había dejado sin palabras—. Gracias. De verdad, gracias. 
 
    —No. Gracias a ti. Es lo menos que puedo hacer. 
 
    —Yo también te he traído un regalo —dijo con una sonrisa tímida, descolgándose la mochila y rebuscando en su interior. 
 
    —Me traes cosas casi todos los días. 
 
    —Sí, pero… esto es para ti. Porque… porque sé que hoy ha sido una tarde muy difícil en el castillo. 
 
    Sí, lo había sido. Y difícil se me antojaba muy corto. Había sido horrible. Terrible. El rey se había mostrado especialmente sádico aquella tarde. 
 
    Había cortado la cabeza de una banshee él mismo en la Sala del Trono cuando ella admitió que había cruzado la frontera con la Corte Agua para cazar. A los que habían estado junto a las ventanas cerca del trono les había salpicado la sangre y todo. Luego le entregó el cuerpo a las súcubos para cenar, dejando que todos pudiéramos ver cómo lo descuartizaban y devoraban. 
 
    Y recordó a toda la sala lo que ocurría cuando alguien cruzaba la frontera sin su permiso mientras le entregaba a uno de los guardias su espada chorreante de sangre para que la limpiase. 
 
    No puedo decir que lo sintiera demasiado. Ese monstruo se merecía un castigo por entrar en mi Corte y hacer daño a mi pueblo. Pero cortarle la cabeza… Me estremecía solo de recordar el sonido sordo que había hecho al caer al suelo. Por fortuna, había cerrado los ojos a tiempo y la imagen no me perseguiría en sueños. Me había tapado los oídos para no escuchar masticar a las súcubos. 
 
    Adriel sacó un pequeño paquete envuelto en una servilleta y me lo entregó. 
 
    —Espero que te guste —dijo, ansioso por ver mi reacción. 
 
    Lo puse sobre el muro. Estaba tan bien atado que tuve que quitarme los guantes y guardármelos en el bolsillo de mis vaqueros para poder deshacer el nudo. 
 
    Me quedé sin palabras al ver lo que había dentro. Y cuando me giré para mirarle y vi esa sonrisilla insegura, yo… simplemente… le abracé. Le pasé los brazos por la cintura y enterré la cara en su pecho. Sonreí al oler su perfume. 
 
    Sé que le pilló por sorpresa porque durante un segundo solo cogió aire con fuerza y, después, me rodeó los hombros con manos vacilantes y el corazón a toda velocidad. 
 
    —Gracias —dije con voz estrangulada. 
 
    Me había traído mi comida favorita. 
 
    Me había traído chocolate.  
 
    Un montón de pequeñas galletas con pepitas de chocolate. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
    Miraba las estrellas desde lo alto de la Torre Doliente. No sabía por qué la llamaban así. Tal vez por el dolor que producía estar allí. 
 
    No era un dolor físico, sino del alma. 
 
    Me sentía sola allí arriba. Y más sola que me iba a sentir a partir de ese día. 
 
    Después de casi una semana ignorándome, el rey se había dignado a reconocer mi presencia en su osario. No era que me hubiera hablado directamente. Ni siquiera me miró cuando le fulminé con la mirada al dictaminar que gozaba de demasiada libertad y que a partir de ahora solo saldría dos veces a la semana de La Torre para ir al castillo. 
 
    Mara podría visitarme esos dos únicos días para arreglarme. La comida me la entregarían los guardias tres veces a la semana. 
 
    El Rey del Mal me estaba aislando. 
 
    Si protestaba, tal vez fuera incluso peor. 
 
    A veces pensaba que se esforzaba especialmente para que le odiase. 
 
    Encontré Casiopea fácilmente en el firmamento. Y me sentí mal. Pensé en qué estaría haciendo Kike, en cuánto tiempo habría pasado para él. Tal vez estuviera ya en Toulouse. Le recé a los dioses que me había enseñado Adriel para que cuidaran de él, para que se asegurasen de que encontraba a una chica normal con la que ser feliz. 
 
    Convertí mis manos en dos puños apretados sobre el muro. Le echaba de menos. No como pareja, pero sí como amigo. Echaba de menos hablar con él, aunque no creía que hubiera podido hablarle de todo lo que me pasaba por la mente. También echaba de menos hablar con mis amigas, aunque hubiesen pensado que me había vuelto loca al ponerme a hablar de feéricos. 
 
    Suspiré. Había cosas con las que no me sentiría cómoda al contárselas a mi padre tampoco. 
 
    Sonreí cuando escuché la melodía silbada de tres notas. Adriel. La única persona con la que podría hablar cada día a partir de ahora. 
 
    —¿Te gusta mirar las estrellas? —preguntó cuando se dejó caer con gracilidad sobre el muro con las piernas hacia dentro de la terraza. 
 
    —Más o menos. 
 
    —¿Y eso qué significa? 
 
    —Nunca me llamaron especialmente la atención —expliqué sin apartar la mirada de ellas—. Donde vivía de pequeña no se veían. Y, en general, siempre estaba más ocupada con cosas más mundanas, sin importancia. Luego… —reseguí Casiopea con la mirada— conocí a alguien a quien le apasionan tanto que las convirtió en su profesión. Me gustaba mirar las estrellas con él —suspiré con añoranza—. Hubo un tiempo en el que me gustaba mucho hacerlo. 
 
    —¿Te refieres al humano por el que renunciaste a la Corte Agua? —preguntó con la cara oculta por la capucha. Ningún rastro de emoción tiñó su voz. 
 
    —Vaya. —Alcé las cejas. Volví a convertir mis manos en puños—. No sabía que os habíais enterado de eso incluso aquí. 
 
    —Me temo que generaste un montón de habladurías —sonrió. Después de un momento de silencio preguntó—: ¿Él… él fue la razón por la que te fuiste de Ildril? ¿La razón por la que abdicaste? 
 
    Apoyé el costado contra el muro, de cara a él. Respiré hondo antes de responder mirando a las sombras de su capucha: 
 
    —Kike fue una de las razones, sí. 
 
    —¿Cuáles fueron las otras? 
 
    —Las otras fueron que era una niña de diecisiete años a la que querían convertir en reina —respondí, retorciéndome las manos. Quería ser completamente sincera con él—. Yo no estaba preparada para ello entonces. Ni siquiera sé si lo estoy ahora —admití—. Era una cría sin ninguna idea sobre gobernar que tendría que casarse con el rey Faygorn para evitar una guerra civil. Quiero mucho a Fay. Es mi amigo, pero… es solo eso. Yo no le amaba. Y sabía que él estaba enamorado de Madiel y ella de él. No podía hacerle eso a mi propia hermana. Por no hablar de que sabía que ella sería mucho mejor reina que yo. Y la otra razón fue… —Hice una pausa para coger aire—. Yo quería ayudarles. Quería ayudar a la Corte Agua y por eso me quedé. Sin embargo…, en el fondo, estaba tan muerta de miedo que solo deseaba irme a casa.  
 
    Cadiel se había dado cuenta de lo sobrepasada que me sentía y por eso consintió que regresara, sin importar las consecuencias políticas que mi huida al mundo humano acarreara. 
 
    Adriel asintió con gravedad. 
 
    Esperé a que dijese algo. A que desfrunciera esa línea apretada en la que se habían convertido sus labios y sus ojos claros me mirasen. 
 
    —¿Todavía quieres irte a casa? —preguntó. 
 
    Negué con la cabeza, dando un paso hacia él. 
 
    —Ya estoy en casa. Por fin siento que estoy en casa. 
 
    Sus labios se separaron ligeramente. Luego sonrió y se bajó del parapeto. Me tomó la mano derecha y me quitó el guante. Se llevó el dorso a los labios y depositó un beso ligero como una pluma después de decir: 
 
    —Bienvenida a casa, Lídiel. 
 
    Le respondí devolviéndole la sonrisa. 
 
    Nos quedamos mirando las estrellas un rato. Hombro con hombro, compartiendo una manta para protegernos del frío y del viento. Las volutas blancas que salían de nuestras bocas cada vez que decíamos algo se entremezclaban entre sí. 
 
    —¿Lo echas de menos? 
 
    —Sí. A veces echo de menos algunas de las comodidades del mundo humano —respondí, pensando en la ducha de mi casa o en la luz eléctrica. 
 
    —No. Me refería a… a él. ¿Echas de menos mirar las estrellas con él? —preguntó con cautela, como si temiera la respuesta. 
 
    Medité mis palabras antes de responder: 
 
    —Al principio lo eché de menos cuando se fue. Ahora… ahora le echo de menos como amigo. Echo de menos hablar con él. Igual que echo de menos hablar con mi padre o con mis amigas. 
 
    No me atreví a confesar que cuando miraba las estrellas ya no veía a Kike y su pasión por ellas, sino unos ojos blancos que brillaban como la luna. No me atreví a admitirme a mí misma que, incluso si se hubiera quedado, mis sentimientos habrían cambiado de todas formas. En cambio, pregunté: 
 
    —¿Qué hay de ti? ¿Hay algo que tu máscara te permita contarme? 
 
    Sonrió como un gato. 
 
    —¿Me estás preguntando si tengo pareja? 
 
    Noté las mejillas arder a pesar del frío que hacía. Desvié la mirada hacia la ciudad, hacia el castillo que se alzaba amenazador e imponente en lo alto del acantilado. 
 
    En realidad, yo le estaba preguntando si había algo de sí mismo, en general, que me pudiera contar sin revelar su verdadera identidad. No obstante, ya que había sacado el tema… 
 
    —¿La tienes? 
 
    —No hay mucho que contar en ese aspecto. 
 
    —¿Nadie ocupa tu corazón? —Me atreví a mirarle directamente. El corazón me latía acelerado. 
 
    —Yo no he dicho eso —musitó, incómodo. Una respuesta indirecta a una pregunta bastante directa. 
 
    —Ah. Así que hay alguien que te gusta, pero no estáis juntos por lo que parece. 
 
    —No me preguntes más, Lídiel, por favor —rogó, agachando la cabeza, escondiéndose dentro de su capucha. No quería contármelo. 
 
    —De acuerdo. Entiendo que no me puedas responder, pero quiero que sepas que no me parece justo. —Choqué mi hombro contra el suyo para aligerar la tensión—. Yo te he respondido a todo lo que me has preguntado. 
 
    —Lo lamento. 
 
    —En fin —suspiré—, deduzco entonces que los dos queremos a quien no podemos tener. Vaya par estamos hechos. 
 
    Giró el cuello tan rápido que por un instante pensé que se lo había partido. 
 
    —¿A quién quieres tener? 
 
    Ah no. Si él no me respondía, yo tampoco. Ya bastante información le había dado. 
 
    —Lo siento, no te puedo contestar. Ah, no, perdón. No te quiero contestar. 
 
    Soltó una carcajada y yo me uní a su risa. 
 
    [image: Corona] 
 
    Los siguientes días fueron como estar en el infierno. En mi propio infierno particular. 
 
    Una tormenta tras otra azotó Nox. Fuertes rachas de viento impidieron que los barcos salieran del puerto, las callejuelas empedradas se convirtieron en resbaladizos riachuelos y cascadas que corrían hasta desembocar en el mar. Y el cielo era iluminado por fogonazos de luz cada pocos segundos. Minutos cuando había un poco de suerte. 
 
    El rugido de los truenos reverberaba en los cristales de los edificios y hasta en el último de mis huesos. 
 
    Con tan mal tiempo, Adriel no se había arriesgado a escalar los veinte metros de mi torre. Era demasiado peligroso, incluso atándose la cuerda a la cintura. Y tampoco era plan de estar mojándonos en la azotea hasta coger una pulmonía por muchas ganas que tuviera de hablar con alguien. 
 
    Porque llevaba varios días hablando sola, leyendo en voz alta, por el simple hecho de escuchar algo más que no fuera los truenos. O mis sollozos cuando me hacía una pelota en la cama y me arropaba hasta la cabeza para amortiguar un poco más el ruido. 
 
    Pero la soledad y las tormentas no fue lo que me hizo pasar un infierno. Fue el rey. El rey y su orden de que asistiera a su Sala del Trono las dos tardes que estaba obligada a hacerlo.  
 
    A pesar de que llegaba al castillo como si me hubiera sumergido en una piscina, calada hasta los huesos y tiritando de frío. 
 
    A pesar de que sabía perfectamente que tenía fobia a las tormentas. 
 
    Ni siquiera le había permitido a Mara ir a La Torre. ¿Para qué me iba a maquillar y peinar si todo el trabajo iba a quedar arruinado en cuanto pusiera un pie en el exterior y la lluvia torrencial me alcanzara? 
 
    Así que me recogía el pelo en una coleta, mostrando mis orejas con orgullo como me había animado Adriel a hacer. Me colocaba mis vaqueros de pitillo por dentro de las botas altas y completaba el conjunto con un jersey de lana debajo de las túnicas más elegantes y largas hasta la rodilla, para que no se vieran mucho mis vaqueros, que Mara me había confeccionado con los colores de las Cortes a las que representaba como embajadora. 
 
    No pasé desapercibida. 
 
    Para nadie excepto para el rey, claro, que evitaba dirigirme ni una sola mirada. Los demás me miraban raro. Por mi atuendo, por mi peinado, porque me quedaba junto a la chimenea tratando de entrar en calor sin apartar la vista del trono, respirando lenta y profundamente para no tener un ataque de pánico o por todo a la vez, no lo sabía. 
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    Las borrascas tormentosas dieron paso a las heladas, que volvieron con fuerza. 
 
    La primera mañana cuando desperté pensé que había nevado. Nox se había convertido en una postal de tejados blancos de cristal. Pero no me importó. Porque significaba que esa noche vería a Adriel. 
 
    Tenía tantas ganas de verle, de hablar con él, que cuando le escuché silbar salí corriendo hacia la azotea. Subí las escaleras de piedra de dos en dos y empujé la puerta de hierro casi con violencia. Por poco me olvido de poner las cuñas de madera para que no se cerrara. 
 
    Cuando le vi, descolgándose la mochila del hombro y dejándola en el suelo junto al muro, mirándome con una sonrisa, corrí hacia él. 
 
    El suelo estaba tan resbaladizo por la helada que mis botas patinaron. 
 
    Adriel se movió rapidísimo, intentando evitarme el golpe, pero yo ya estaba cayendo cuando consiguió rodearme la cintura y le arrastré conmigo. 
 
    Fue una caída dura y aparatosa. Él se llevó la mayor parte del impacto en la espalda. Había conseguido darme la vuelta para que aterrizase encima de él. Creo que le clavé un codo en el estómago, dejándole sin aire. 
 
    Desenredé nuestras piernas antes de rodar hacia un lado y quedarme tumbada boca arriba en el suelo, resollando y con el corazón a mil. No sabía si más por el susto o por la forma en que mis manos habían aterrizado sobre su pecho duro. Había notado el calor que desprendía a pesar de toda su ropa y mis guantes de lana. O quizás el calor fuese mío porque notaba la cara ardiendo. 
 
    Le escuché gemir. 
 
    Giré el cuello y me di cuenta de que estábamos muy cerca, nuestros brazos y hombros se tocaban. La capucha le había resbalado hacia atrás, permitiéndome ver el resto de su perfil: una frente estrecha y un pelo blanco, brillante y un poco largo por ese lado. Sin pendientes en la oreja puntiaguda que podía ver. Su máscara plateada se le había movido unos centímetros y sus labios estaban fruncidos en una mueca de dolor. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Dioses —gimió. Inhaló profundamente para volver a llenar sus pulmones de aire. 
 
    —Perdona, soy un poco torpe. —Flexioné las rodillas, comprobando que no me había roto nada. Me las había golpeado al caer y me dolían. 
 
    Se llevó la mano a la cabeza y tiró de la tela hecha de miles de estrellas de su capucha para volver a colocarla en su lugar. Luego se giró hasta quedar de lado. Se apoyó en un codo. 
 
    —Se te ha movido la máscara —dije. 
 
    Moví las manos hacia su cara con intención de colocársela. Sin embargo, me agarró las muñecas en un rápido movimiento y me las sujetó contra el suelo. Y… el verme así, con las manos inmovilizadas, tumbada de espaldas y con él cerniéndose sobre mí… despertó recuerdos de la noche de Hogmanay. 
 
    Mi mente se llenó de imágenes, entremezclando la realidad con lo que había estado a punto de sufrir semanas atrás. El corazón se me desbocó de puro terror y empecé a hiperventilar. 
 
    —No, no, no —sollocé—. Por favor… 
 
    —¿Lídiel? —El miedo se reflejó en la voz de Adriel—. ¿Qué…? 
 
    —Soltadme. —Me retorcí en el suelo—. Soltadme, por favor. 
 
    —No te estoy tocando —dijo. Se puso en pie con rapidez y se alejó de mí lo máximo que la terraza permitía con las manos en alto—. ¿Ves? No voy a hacerte daño. Estás bien. No debes tener miedo de mí. 
 
    Temblaba tanto que no fui capaz de ponerme de pie. Así que me senté y me fui arrastrando hacia atrás hasta que mi espalda chocó con la puerta de hierro. El mordisco helado que sentí en la espalda, aun con la ropa de abrigo, me hizo volver a la realidad poco a poco. 
 
    Adriel permanecía lo más lejos posible, sin hacer movimientos bruscos y me miraba angustiado. Sin saber qué hacer. 
 
    —Tranquila. Respira. Estás bien. Nadie te está atacando. Estás a salvo —repetía una y otra vez. 
 
    Seguramente tendría el aspecto de un cervatillo asustado. 
 
    Necesité de unos minutos con las rodillas pegadas al pecho, concentrada en respirar y en su capa hecha de miles de estrellas hasta que conseguí dejar de ver esas horribles imágenes. 
 
    —¿Quieres que me vaya? —ofreció cuando comprobó que tenía la vista enfocada de nuevo en él. 
 
    Su postura me decía que le mataba dejarme en este estado, pero lo haría sin dudar si con eso yo me sentía más tranquila. 
 
    Negué con la cabeza. No. No quería que se fuera. Alcé un brazo en su dirección. Quería… quería que me hiciera sentir segura. 
 
    En menos de un parpadeo estaba arrodillado a mi lado, sosteniéndome la mano entre las suyas y acariciándome el dorso con el pulgar en círculos lentos y tranquilizadores. A mi lado, pero a una distancia prudencial para no agobiarme. 
 
    Necesité unos momentos más hasta que dejé de llorar el tiempo suficiente como para darme cuenta de que él no estaba bien. Intentaba disimularlo, pero su respiración era pesada, como si le costara trabajo respirar. 
 
    —¿Qué te pasa? —pregunté asustada, incorporándome un poco. Me sequé las mejillas con los guantes—. ¿Adriel? —Le puse una mano en la espalda cuando apoyó la mano en el suelo de la terraza y se llevó la otra al cuello de la túnica, como si se estuviera asfixiando. 
 
    —Es… el hierro —respondió boqueando como un pez. 
 
    La puerta era una gruesa plancha de hierro. 
 
    Me moví inmediatamente, poniéndonos en pie. Me pasé su brazo por los hombros y, sujetándole de la cintura, nos alejé de allí con cuidado de no volver a resbalar. 
 
    Incluso en la oscuridad de la noche podía ver que la piel se le había vuelto roja como si acabara de salir de un horno. 
 
    Se dejó caer contra el muro, frotándose el pecho con una mano, cogiendo grandes bocanadas de aire. 
 
    —¿Qué puedo hacer? —pregunté muerta de miedo. Si le pasaba algo, yo… 
 
    —Estoy bien —jadeó. Se pasó una mano por la cara—. Solo necesito un momento. ¿Puedes acercarme la mochila, por favor? Tengo un odre con agua dentro. 
 
    Me giré y me deslicé de rodillas hasta ella. Me quité los guantes y los arrojé al suelo para tener los dedos libres y poder abrir las correas. Le quité el tapón y se la pasé. 
 
    Le dio un largo trago. 
 
    —Lo siento. Se me había olvidado que a los feéricos os da alergia el hierro. ¿Estás mejor? 
 
    —Sí. Sí, no te preocupes. 
 
    Tendió la mano para que le diera el tapón. Luego guardó el odre en la mochila y la dejó apartada a un lado. Soltó un largo suspiro y recostó la cabeza contra el muro de piedra. Apoyó el brazo en una rodilla flexionada. 
 
    Respiré más tranquila. Tenía mejor color de cara. Su piel volvía a su palidez habitual. 
 
    —¿Por qué no me lo has dicho antes? —le regañé. 
 
    Puso una sonrisilla. 
 
    —¡No te rías! —Le di un manotazo en el brazo y me senté a su lado—. Menudo susto me has dado. ¿Por qué te has acercado tanto al hierro? 
 
    Giró el cuello para mirarme y alargó la mano hasta coger mi cara. Me acarició la mejilla suavemente con el pulgar, borrando cualquier rastro de lágrimas congeladas que hubiera quedado. 
 
    Le sostuve la mirada a la vez que en mi fuero interno me alegraba de haberle hecho unos guantes sin dedos. Me di cuenta de que se había colocado la máscara en su lugar en algún momento mientras yo tenía mi pequeña crisis de ansiedad. 
 
    Me respondió con otra pregunta: 
 
    —¿Qué pasó en realidad aquella noche? 
 
    A pesar de no verle los ojos, estaba segura de que los tendría clavados en mi mejilla magullada. Apenas quedaba ya un rastro amarillento. 
 
    Aparté la cara y me abracé el cuerpo. Me daba vergüenza. Me sentía muy humillada. Nadie en el castillo me había creído. 
 
    —¿No creíste a lord Narek? —musité, sin atreverme a mirarle. Se me formó un nudo en el pecho. Porque si no me creía… No lo iba a poder soportar. 
 
    —Ni por un instante —me aseguró con rotundidad, alzándome el mentón con un dedo para que le mirase—. Sé qué clase de persona es. Y también sé qué clase de persona eres tú. —El nudo en mi pecho se aflojó un poco—. ¿Me lo quieres contar? —preguntó con delicadeza. Acariciándome con la yema de los dedos la cara—. Tal vez decirlo en voz alta te ayude. 
 
    No fui capaz de mirarle mientras las palabras salían de mi boca a borbotones. Escuchó hasta el último detalle sin interrumpirme ni una sola vez. Sus manos se crisparon y se convirtieron en puños en su regazo cuando llegué a la parte en que me dejó un poco grogui después de pegarme el bofetón. Su cuerpo tembló por la rabia reprimida cuando escuchó cómo lo había aprovechado para subirme la falda y un profundo odio se enroscó en mis entrañas. 
 
    —Me siento tan avergonzada… —finalicé, con la frente apoyada en las rodillas y los brazos alrededor de la cabeza. El cuerpo entero me temblaba a causa de los sollozos. 
 
    —¿Por qué? —rugió con furia contenida—. No fue culpa tuya. —Me apartó los brazos y me alzó la cara entre sus manos—. Tú no hiciste nada, Lídiel —añadió con más calma, clavando sus ojos blancos en los míos. Como si fuera capaz de convencerme por la mera fuerza de su mirada—. Nada. El único culpable es él. 
 
    Empecé a llorar de nuevo del alivio. Me creía. Él me creía. 
 
    Entonces hizo lo que yo había necesitado que el rey hubiera hecho aquella noche: me pasó un brazo por los hombros y me atrajo hacia su pecho tras comprobar que no iba a apartarme.  
 
    —Tranquila. Estás bien. No dejaré que te ocurra nada malo. Estás a salvo. 
 
    Me sostuvo entre sus brazos hasta que mucho rato después dejé de llorar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
    No fui capaz de concentrarme en todo el día. 
 
    Dejé el libro sobre estrategia militar a un lado cuando me di cuenta de que había leído el mismo párrafo tropecientas veces y no había entendido ni una sola palabra. 
 
    Decidí entonces hacer limpieza: cambié las sábanas de la cama, barrí, limpié el baño. Hice incluso la colada. 
 
    Fue entonces cuando me di cuenta de que mis prioridades habían cambiado. La lavadora había ocupado el puesto número uno de las cosas que más echaba de menos del mundo humano. 
 
    Necesitaba dejar de pensar en Adriel. En sus fuertes brazos rodeándome, en las caricias tranquilizadoras a lo largo de mi espalda, en sus pulgares secándome las mejillas… en el beso en la sien que me dio antes de marcharse. En cómo sonaba mi nombre en sus bonitos labios cada vez que lo pronunciaba. 
 
    Si hubiese tenido una cocina en condiciones, habría hecho un bizcocho de chocolate. O habría intentado replicar las galletas tan ricas que me trajo. 
 
    En su lugar, subí a la azotea a correr. Fue una mala idea.  
 
    A la luz del día disfrutaba de unas vistas privilegiadas de todo Nox. No tenía la vista tan aguda de los feéricos, pero conseguía ver lo suficiente bien como para distinguir que en la Plaza Mayor habían colgado a alguien. Su cuerpo sujeto por cadenas en las muñecas se mecía con el viento. 
 
    Aparté la vista y me concentré en correr mirando al suelo. No quise pensar en que no tenía el pelo blanco de los feéricos de la Corte Oscura. No quise pensar en que, de lejos, se veía tan negro como el mío. 
 
    Después de correr me di un largo baño. Y maldije entre dientes una y otra vez el dichoso cubito que tenía para lavarme el pelo. 
 
    Estuve paseando arriba y abajo por mi pequeña torre mientras se me secaba el pelo. Estaba que me subía por las paredes. Llevaba dos días sin salir y hasta la tarde siguiente no tendría que ir al castillo para presenciar otra sesión de juicios que acabarían en sangre derramada. 
 
    Me apoyé en el lavabo con ambos brazos y suspiré con los ojos clavados en mi reflejo. Deseé tener el poder de retroceder en el tiempo. Deseé poder retroceder al momento previo en que soltamos los farolillos en Hogmanay, cuando el rey y yo todavía éramos amigos. Cuando todavía no me había encerrado en La Torre ni me había mostrado su faceta más vil y despiadada. Cuando todavía tenía esperanzas de que su ejército se uniera al de las otras Cortes y tuviéramos una oportunidad de sobrevivir a los dragones. 
 
    Sentía que había fracasado como embajadora. ¿Cómo me iba a convertir en reina de la Corte Agua si ni siquiera iba a quedar Corte a la que volver? La reina Alana de la Corte Celeste me echaría en cara que no me lo había ganado. 
 
    Empecé a trenzarme el pelo y luego me arreglé bajo la insuficiente luz de las velas. Al menos yo tenía velas y cuarto de baño y ropa de abrigo, me regañé a mí misma al ver por la ventana los barracones en los que estaban los otros presos. Y calor. No sabía cómo, pero mi torre no era demasiado fría. No era tan cálida como las lujosas habitaciones del castillo con todas sus chimeneas, pero no era fría. Mis ventanas tenías cristales que la aislaban. Un lujo del que los otros reclusos no disfrutaban. 
 
    Estaba a punto de ponerme a hacer la cena cuando escuché la melodía de tres notas silbada. Aunque no tenía un reloj, sabía que era demasiado pronto. Adriel siempre llegaba cuando ya había terminado de fregar los platos. 
 
    Me calcé las botas rápidamente y cogí mi capa. 
 
    Le encontré apoyado contra el muro con los tobillos cruzados y una sonrisa enigmática. Parecía un superhéroe. Un superhéroe misterioso y sexy. 
 
    —Me gusta tu peinado —dijo. Sonreí tímidamente. Me lo había recogido en una trenza lateral, dejándome las orejas al descubierto—. Estás muy hermosa. 
 
    —Llegas muy pronto —repuse para cambiar de tema. Me había ruborizado. Por lo general, Adriel dejaba mi torre como última parada para no tener prisa por marcharse—. ¿No tenías paquetes que repartir entre los presos hoy? 
 
    —No. Esta noche me apetece… —Me miró desde las sombras de su capucha cuando me paré delante de él. Carraspeó—. Esta noche estoy solo a tu disposición. —Hizo una reverencia. 
 
    —¿Ah sí? —reí—. ¿Y eso? 
 
    Empecé a hacer planes inmediatamente. A lo mejor podía ayudarme a hacer la cena. Sería bonito cenar los dos juntos en mi mesita de café, sentados sobre cojines en el suelo. A la luz de las velas. Pasar un rato juntos sin pelarnos de frío en la terraza. No sabía por qué no le había invitado todavía a entrar. 
 
    —¿Tienes miedo a las alturas? —preguntó, sacándome de mis pensamientos. 
 
    —No. 
 
    —Bien —resolvió dando una palmada—. Entonces saldremos por la ciudad. 
 
    Parpadeé. 
 
    —Perdona… ¿qué? 
 
    —Bueno, si quieres… —vaciló—. Había pensado que podría sacarte de esta torre durante unas horas y divertirnos. 
 
    —¿Y si nos pillan? 
 
    Por si no se acordaba yo estaba presa. En una torre de veinte metros de altura. Los únicos que tenían la llave de la trampilla del suelo para bajar eran los dos soldados que montaban guardia en la única puerta que daba acceso al patio de la cárcel. 
 
    —Nunca me han cogido —presumió. 
 
    Me mordí el labio, indecisa. Giré mi anillo en el dedo. Parecía que lo tenía todo pensado. Y… la verdad era que me apetecía un montón salir y tenía mucha curiosidad. 
 
    —¿Adónde me vas a llevar? 
 
    La enorme sonrisa que se dibujó en sus labios me detuvo el corazón. 
 
    —A cenar y… ¿Te gusta bailar? 
 
    —¿Vamos a ir a un lugar público? —me sorprendí—. No paso precisamente desapercibida… —le recordé, señalando mi pelo negro y mis ojos azules. 
 
    —Lo harás en el lugar al que vamos —repuso, desechando mis protestas con un gesto de la mano—. Solo necesitas cambiarte de ropa. 
 
    Cinco minutos después estaba de nuevo en la azotea. Por orden de Adriel, me había recogido el pelo en un moño y había cambiado mi jersey por una blusa oscura.  
 
    —No entiendo por qué tengo que llevar la falda en la mano. 
 
    —Es más cómodo para bajar —respondió sin darse la vuelta. 
 
    Estaba inclinado hacia fuera sobre el muro, recogiendo la soga que utilizaba para subir y bajar de mi torre. 
 
    Abrí mucho los ojos. 
 
    Bajar.  
 
    Ay, Dios. 
 
    —No te refieres a que vamos a bajar por ahí, ¿verdad? 
 
    Se giró con una sonrisa divertida en los labios, lo cual no me tranquilizó en absoluto. 
 
    Me colocó la capucha de la capa color berenjena con broche dorado que había traído para mí. Tuve que inclinar la cabeza hacia atrás para poder ver algo. No sé de dónde sacaría una prenda tan finamente confeccionada. No quiso responder cuando se lo pregunté. Se limitó a decir que no podía ir con la mía. Por lo visto, era demasiado azul. Y ese color estaba demasiado asociado a la Corte Agua y, por tanto, a mí. 
 
    —Tranquila, no te dejaré caer —rio. 
 
    —¿Qué? —Me quedé lívida. ¡Ay, Dios!— ¿Lo dices en serio? 
 
    Me cogió la cara entre sus manos. 
 
    —Si no fuera seguro no me arriesgaría contigo. Ahora respira. 
 
    Cogí aire y lo solté lentamente por la boca. Asentí. 
 
    Él era un experto escalador. Si decía que era seguro y que no iba a acabar estampada contra el suelo, yo me fiaba de él. Además, la alternativa era seguir encerrada en mi torre. Y estaba deseando averiguar dónde había planeado salir conmigo. 
 
    Así que me removí intranquila en el sitio y le di vueltas a mi anillo mientras él me explicaba cómo íbamos a bajar. 
 
    —¿Prefieres que nos quedemos? —ofreció al ver la aprensión reflejada en mi rostro. 
 
    Negué con la cabeza. Estaba nerviosa, sí. Quería hacerlo, también. 
 
    Me tragué la vergüenza y salté sobre su espalda a caballito. Le rodeé la cintura con las piernas y enganché mis pies entre sí. Luego pasé un brazo por debajo de su axila y el otro por encima del hombro y me aferré a mis muñecas, tal como me había explicado que tenía que hacer. 
 
    Ató la cuerda alrededor de nuestras cinturas y luego la tiró por el borde. 
 
    —Ahora viene lo más complicado —dijo—. Cierra los ojos si tienes miedo. 
 
    Los cerré de inmediato y enterré la cara en su cuello. 
 
    No sé cómo lo hizo y jamás quise averiguarlo. El caso es que nos subió al muro, nos dio la vuelta y empezamos el descenso. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —me preguntó, burlón. Se notaba que lo estaba disfrutando—. Pena que se esté formando niebla porque las vistas de Nox desde aquí son espectaculares. 
 
    Yo no lo estaba disfrutando tanto. Lo de ir colgada de alguien como un koala no era cómodo. Me daba miedo que en algún momento nuestro peso fuera demasiado para esa cuerda que nunca me había parecido tan fina como en ese momento. Las rachas de viento se sentían más intensas que en lo alto de la torre. Y aspirar el olor de Adriel cada vez que cogía aire no ayudaba nada. 
 
    —Cállate y baja la maldita pared —mascullé contra su nuca. 
 
    Su cuerpo se sacudió por la risa silenciosa. 
 
    Bajamos sin prisa, pero sin pausa. Yo no veía la hora de poner mis pies sobre tierra firme. Nunca me había gustado montarme en las montañas rusas en las que vas con los pies colgando. Y eso que tienen muchas más medidas de seguridad. 
 
    —Ya casi estamos —anunció antes de lo que esperaba. Se paró y noté un tirón de la cuerda en mi cintura—. Voy a soltar la cuerda. Sujétate fuerte. —Hice lo que me pidió. Recé para que se diera prisa porque empezaba a notar las piernas y los brazos dormidos y los músculos de mi estómago llevaban rato protestando—. No tan fuerte, Lídiel —indicó con voz estrangulada. 
 
    —Perdona. —Aflojé un poco la presión de mis brazos. 
 
    Me atreví a abrir los ojos y echar un vistazo. El suelo estaba ya muy cerca. Un par de metros como mucho. 
 
    Nos desató y segundos después sus botas tocaron el suelo. No quise pensar en qué clase de nudo habría hecho ni en su nivel de seguridad si solo había necesitado una mano para deshacerlo. 
 
    Me dio dos golpecitos en la mano para indicarme que ya podía bajar de su espalda. 
 
    Aunque los centinelas estaban en la cara opuesta de la torre era mejor no hablar. Debíamos ser sigilosos. 
 
    Tuvo que sujetarme de un brazo hasta que controlé el equilibrio. Tenía las piernas entumecidas y me temblaban un poco las rodillas. 
 
    Me apoyé un momento contra la pared de piedra oscura para recuperar un ritmo normal del corazón. 
 
    Adriel me cogió de la mano y yo asentí. Se estaba formando niebla rápidamente, lo que era una ventaja porque nos ocultaría mejor. Sin embargo, teníamos que movernos con rapidez. No podíamos quedarnos ahí parados. 
 
    Yo iba casi a ciegas, pero él se conocía el camino a la perfección. Llegamos a la gruesa pared cerca de la entrada de la prisión, donde el muro era más bajo y no tendríamos que escalar los barracones. Entrelazó las manos para que apoyase el pie en ellas y darme impulso. 
 
    Debió ser el salto de muralla menos grácil de la historia. Tanto feérica como humana. Tuve que rodar un poco sobre mi estómago y luego los pies se me engancharon con la capa. Me raspé las manos y me hice un agujero en los leggins hasta que conseguí quedarme sentada en lo alto. 
 
    Nada que ver con la elegancia de Adriel al poner las manos y los pies en puntos de apoyo que solo él veía en la piedra. En cómo se impulsó hacia arriba con la fuerza de sus brazos y subió una pierna el tiempo suficiente para darse impulso y saltar limpiamente hacia el otro lado. Me dieron ganas de aplaudir su aterrizaje perfecto. 
 
    Me agarré al borde con los brazos y me arrastré hasta quedar colgada. Me dejé caer cuando sentí las manos de Adriel en mis piernas. Me atrapó de la cintura y me depositó con suavidad en el suelo. 
 
    —No ha estado tan mal, ¿verdad? 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    No pensaba repetirlo jamás de los jamases si podía evitarlo. Esta iba a ser la primera y la últi… ¡mierda! 
 
    Me quedaba la vuelta. El ascenso por la torre. 
 
    Dioses de todos los universos. 
 
    <<Bueno, después de eso, nunca más>>, me dije. 
 
    Adriel me colocó bien la capucha para que me ocultara el rostro y luego cogió mi mano y nos alejamos de La Torre camino a la ciudad. 
 
    Cuando estuvimos lo suficiente lejos, nos paramos para que me pusiera la sencilla falda gris. La había llevado doblada en la espalda por debajo de la camisa y remetida en los leggins. Estaba súper arrugada, pero con la capa tampoco se iba a ver. 
 
    —Vamos —dijo, dándome la mano cuando terminé de colocarme todo. 
 
    No pude evitar sonreír. Su entusiasmo era contagioso. Y yo no tenía muy claro cómo me sentía respecto a que tuviera tantas ganas de salir conmigo por la ciudad. Solo sabía que quería aprovechar cada minuto de nuestra noche para divertirnos. Y que me encantaba que me llevara de la mano. 
 
    No había apenas gente a esas horas. Hacía demasiado frío como para andar por la calle. Todas las tiendas estaban ya cerradas. La mayoría de los feéricos estaban en sus casas o en agradables y cálidos restaurantes disfrutando de la cena. 
 
    En cualquier caso, Adriel nos metió por callejuelas desiertas y estrechos pasadizos mal iluminados. Lejos de las calles principales. Podía contar con los dedos de una mano la gente con la que nos cruzamos. No destacamos entre ellos. La mayoría también vestían capas oscuras con capuchas que les ocultaban el rostro. Algo me dijo que no estábamos en uno de los mejores barrios de la ciudad. 
 
    No me soltó la mano en ningún momento. A pesar del frío, a los dos se nos olvidó ponernos los guantes. 
 
    —¿Qué tipo de música te gusta? —me preguntó cuando entramos en un callejón estrecho y maloliente. 
 
    Un pequeño farol, la única iluminación, me reveló que el callejón terminaba en unas escaleras muy empinadas. 
 
    Pensé en responderle que el rock, pero dudaba que tuvieran nada en Ildril que se le pareciera remotamente. 
 
    —Lo que más me gusta bailar es el vals —respondí—. Es lo más fácil. 
 
    —¿Te gusta porque es fácil o porque te gusta de verdad? 
 
    —Porque es fácil —reconocí, recogiéndome la falda para no pisármela al subir las escaleras. 
 
    El callejón se llenó con el eco de su risa. Empezaba a adorar ese sonido. 
 
    —¿Estarías dispuesta a probar algo con un ritmo mucho más rápido que también es más divertido? 
 
    —Si no te importa que te pise… 
 
    —No me importa —afirmó, mirándome por encima de su hombro. 
 
    Me di cuenta de adónde íbamos cuando llegamos a lo alto de las escaleras. La calle era menos ancha y el primer piso de los edificios a cada lado casi se tocaban. Apenas habría un metro de separación entre ellos. Algo muy conveniente para salir a hurtadillas sin pagar de la taberna que ocupaba el bajo y el primer piso del edificio de la derecha. Los otros dos pisos por encima debían de contener las habitaciones, según el cartel que colgaba de la puerta: El Acechador Invisible: taberna y posada. 
 
    Dos personas envueltas en capas salieron tambaleándose, dejando la puerta medio abierta. Una cacofonía de voces, risas y música se coló por ella, llenando toda la calle con su alegría. 
 
    Le siguió un tercero, que fue expulsado de malas maneras por un elfo alto y fornido con el pelo blanco muy corto. Llevaba una especie de delantal atado a la cintura. Debía ser el tabernero. 
 
    Aterrizó en el suelo y sus poco estables compinches corrieron a socorrerlo. En lugar de levantarlo, solo consiguieron caerse unos sobre otros en un lío de piernas y brazos que apestaba a cerveza rancia. 
 
    —Si vuelves a propasarte, Kapedion, te colgaré yo mismo en la plaza —amenazó el tabernero con una voz grave y profunda—. No quiero volver a veros en una semana. A ninguno de los tres. ¡Malditos borrachos! —maldijo antes de volver a meterse en su local y cerrar la puerta tras él. 
 
    Observamos a los tres borrachos hacer un esfuerzo hercúleo por ponerse en pie. Los dos que habían salido por su propio pie se colgaron un brazo del tal Kapedion de un hombro cada uno y se alejaron hacia las escaleras por las que habíamos subido nosotros. Nos apartamos a un lado para dejarles pasar. No nos dirigieron ni una sola mirada. 
 
    No sé si es que no nos vieron del ciego que llevaban o si es que no les importó nuestra presencia. 
 
    Noté que Adriel se debatía entre ir a ayudarles para que no se partieran la crisma en el caso más que probable de que se cayeran por las escaleras o quedarse ahí conmigo. 
 
    Le apreté un poco la mano para que se quedara conmigo. Había dicho que esa noche no iba a ser el héroe de los desamparados. 
 
    —No pasa nada si no quieres entrar —dijo Adriel, siguiendo todavía a esos tres con la mirada. Luego la enfocó en mí. 
 
    Durante un instante me lo planteé. Por un lado, ¿qué se me había perdido a mí en una taberna? Por otro… por otro me apetecía divertirme. Me apetecía evadirme con Adriel. Sabía que él no iba a dejar que ningún borracho me molestara. Y… además… la música era tan animada que me habían entrado muchas ganas de bailar. 
 
    —Quiero entrar —dije con aplomo y cuadrando los hombros. 
 
    —Bien. 
 
    Revisó que la capucha me ocultara bien el rostro. No debía quitármela para que no vieran el color de mi pelo. Y era conveniente que tampoco se vieran demasiado bien mis ojos azules. No había salido mucho del castillo desde que había llegado a Nox, pero era mejor no arriesgarnos a que alguien pudiera reconocer mi cara. 
 
    La taberna era más amplia de lo que parecía desde fuera. Con el suelo y las paredes de tablones de madera. Hacía bastante calor dentro y olía mucho a cerveza y a col. La barra estaba en el fondo del local. El fornido tabernero estaba tras ella, secando unas jarras con un trapo sorprendentemente limpio para lo que me habría esperado de un tugurio así. 
 
    Una camarera se paseaba con una bandeja con comida y jarras de bebida entre las mesas colocadas junto a las paredes, dejando un espacio libre en el centro donde la gente bailaba esa alegre melodía que me recordaba a la música celta, que sonaba bastante bien y que te invitaba a unirte a la rápida danza llena de vueltas y saltitos. 
 
    Delante de la escalera que subía a la parte de arriba donde solo había mesas, por lo que pude ver, estaban los músicos. Un cuarteto que tocaba la flauta, una especie de tambor grande, un violín y un arpa. 
 
    Adriel tiró de mi mano y nos condujo hasta una mesa vacía al fondo, poco iluminada, detrás de donde estaban sentados los parroquianos. Muchos de los cuales también ocultaban sus rostros dentro de capuchas. 
 
    La madera de la mesa estaba muy gastada y apestaba a la cerveza que, sin duda, llevaban años derramando sobre ella. Había tres taburetes a su alrededor. Probablemente, de los tres a los que habían echado. Al menos ya la habían limpiado. Adriel sopló para apagar la llama de la pequeña vela que había en el centro para ocultarnos más en las sombras. 
 
    La camarera levantó la mano para saludarnos y nos hizo un gesto para que le diéramos un minuto antes de venir a atendernos. 
 
    —¿Qué te apetece cenar? —me preguntó Adriel. 
 
    —¿Qué me recomiendas? 
 
    Miré a mi alrededor. No había mucha gente comiendo. La mayoría solo bebían. Mala señal. Me pregunté si cumplirían con las normas de sanidad. Si es que en Ildril tenían algo parecido a normas sanitarias y de manipulador de alimentos. 
 
    —¿Qué te gusta? 
 
    —Estoy acostumbrada a la comida del castillo. Y ahora suelo cocinar recetas humanas, que es lo que sé hacer. 
 
    —Dudo mucho que sirvan algo que se parezca vagamente a comida humana —rio. 
 
    —¿No tienen una carta con el menú? 
 
    No llegó a responderme porque la camarera apareció a nuestro lado. 
 
    —No puedo creer lo que mis ojos ven —comentó, reprimiendo una sonrisa. No fue tan sutil al echarme una ojeada de arriba abajo. Bajé un poco la cabeza para ocultar más mi rostro—. Adriel acompañado de un hada, ni más ni menos. —Que conociera su nombre me hizo pensar que era un cliente habitual—. ¿Quién es vuestra amiga? 
 
    —Nada de preguntas, Aliena. Ese es el trato, ¿recordáis? 
 
    —Parece que tampoco quiere mostrar su rostro.  
 
    Espié por debajo de mi capucha a Aliena. Tenía el pelo blanco y largo hasta la cintura recogido en una sencilla trenza con un trozo de tela fucsia atada en el extremo. Un bonita y estilizada figura se escondía bajo su ancho vestido de lana de un gris apagado. El delantal que llevaba a la cintura era lo único que ajustaba el sencillo vestido a su estrecha cintura. 
 
    Tuve la sensación de que mi ropa era demasiado elegante en comparación a la suya. Me sentí un poco mal por ella. 
 
    Se me pasó en cuanto su boca de labios carnosos sonrió a Adriel y le guiñó uno de sus enormes y redondos ojos blancos, añadiendo: 
 
    —Al menos podríais decirme si es más hermosa que yo, ya que parece que me estáis olvidando con otra. 
 
    Me quedé helada. 
 
    —Aliena —le advirtió Adriel en un tono peligroso y con la cara esculpida en piedra—. Basta de chismorreos. Limitaos a decirnos qué servís esta noche. 
 
    —Podéis elegir entre sopa de col y zanahorias con pollo o asado de venado —dijo, apoyando la bandeja en la cadera con un largo suspiro de rendición. 
 
    Adriel giró el cuello hacia mí. 
 
    Me encogí de hombros. Me daba igual. Se me habían quitado las ganas de cenar. 
 
    —Uno de cada, pues. Y dos jarras de vuestra mejor cerveza. 
 
    Asintió con la cabeza y se marchó contoneando las caderas hacia las puertas estilo cantina que había detrás de la barra. 
 
    Adriel empezó a hablar de la música y el baile. Le escuché a medias. Entre los cuerpos saltarines de los bailarines no le quité ojo a Aliena. Le sonrió pícaramente al tabernero después de que este pusiera dos jarras de cerveza sobre su bandeja y luego le pellizcara el trasero antes de salir de la barra. 
 
    Las dos jarras eran para nosotros. Las dejó sobre nuestra mesa y, tras decirnos que nuestra cena estaría en unos minutos, volvió contoneándose por donde había venido. No añadió nada más. Tan solo sonrió a Adriel. 
 
    Cogí mi jarra del tamaño de una pinta y le di un pequeño sorbo. 
 
    A pesar de que servían la cerveza a temperatura ambiente en lugar de fría, no estaba mal. Un poco densa para mi gusto y la espuma era gruesa, aunque cremosa. Seguía prefiriendo la cerveza rubia a la negra, pero tengo que reconocer que estaba buena.  
 
    —¿Qué opinas? 
 
    —Parece simpática y, desde luego, es guapa —respondí con los ojos aún fijos en Aliena. 
 
    —¿Qué? Ah. No. Me refería a la cerveza, no a Aliena. Pero ya que la mencionas… solo bromeaba. Ella está desposada. Además, no se me ocurriría meterme con su esposo —bromeó, señalando con la cabeza al tabernero—. ¿Has visto su tamaño? 
 
    —¡Por favor! —resoplé—. Los dos sabemos que podrías con él sin esforzarte siquiera. 
 
    El tabernero era grande y tenía los brazos fuertes de cargar con los barriles de cerveza. Sin embargo, no tenía pinta de haber entrenado en su vida. Los músculos que se le notaban a través de la tela de su fina camisa no estaban bien definidos. No como los de Adriel. 
 
    —Me halaga que pienses eso. 
 
    Puse los ojos en blanco y sacudí la cabeza.  
 
    Le di otro sorbo a mi jarra y me fijé mejor en la pista de baile. Ahora estaban bailando en dos hileras, hadas frente a elfos. Movían los pies y saltaban en el sitio, como si fuera una danza irlandesa. Parecía complicado. 
 
    —Pasó hace mucho tiempo —dijo Adriel, cogiéndome la mano por debajo de la mesa. 
 
    —Me da igual —repliqué, apartándola.  
 
    Apoyé los codos en la mesa con los brazos cruzados. No aparté los ojos de los bailarines. 
 
    No sabía por qué estaba tan molesta. Por qué se había vuelto tan incómodo estar cerca de él cuando su ex de pelo blanco se contoneaba entre las mesas a nuestro alrededor. 
 
    La susodicha reapareció con dos platos humeantes sobre su bandeja y una hogaza de pan. Dejó la sopa delante de mí y el asado de venado delante de Adriel. 
 
    —Le he puesto extra de especias, tal como sé que os gusta —le dijo, guiñándole el ojo otra vez—. Buen provecho. 
 
    Se me escapó un quejido cuando miré la sopa. No tenía buena pinta. No cuidaban mucho la presentación de los platos. Removí la cuchara en el bol. Tiras de col y zanahoria flotaban en un océano de caldo verdoso. Encontré cuatro trozos contados de pollo demasiado grandes como para comerlos de un bocado. 
 
    Le daría una oportunidad. Aunque el aspecto no fuera bueno, tal vez el sabor sí lo fuera. Partí los trozos de pollo con la cuchara. Cogí un poco de todo, soplé para enfriarlo y me lo llevé a la boca bajo la atenta mirada de Adriel. 
 
    El sabor no mejoró mi opinión del plato. El pollo estaba cocido y el caldo demasiado aguado. Dejé la cuchara dentro y le di un trago a la cerveza para quitarme el mal sabor de boca. 
 
    —Te lo cambio. 
 
    Él no había probado aún su plato. Cogió mi bol y empujó su cazuela de barro hacia mí. Le sonreí agradecida y él pareció relajarse un poco. 
 
    Corté un trozo de los filetes glaseados con salsa de especias. Tenía mejor aspecto y olía mucho mejor. 
 
    Empecé a toser y tuve que darle otro trago a mi jarra. No sabía qué especias le habían puesto, pero picaba de la leche. Por Dios, eso era peor que comerse un pimiento de padrón muy picante. Saqué la lengua y me la abaniqué con la mano. Partí un trocito de pan y se lo tiré a Adriel, que no paraba de reírse. 
 
    Luego cogí otro un poco más grande y me lo llevé a la boca. Me pasé una mano por la frente sudada. Le di otro trago a mi jarra. Lo que hubiera dado porque la cerveza estuviera fría… 
 
    —Deja de reírte de mí. —Le tiré otro trozo de pan. 
 
    —¿Quieres que te devuelva la sopa? —preguntó sin borrar la sonrisa de su cara. 
 
    —No, por Dios. 
 
    Volvió a reírse y esta vez me uní a su risa. 
 
    Entonces cogió un trozo grande de pan y limpió el glaseado de mis filetes de venado todo lo que pudo. No sé cómo fue capaz de tragárselo sin morirse. 
 
    —Ya no debería estar tan picante —dijo, chupándose del pulgar restos de la salsa. 
 
    Lo probé con cuidado. Tenía razón. La carne tenía un ligero regusto picante, pero ya no era como si te hubieras metido el infierno entero en la boca. 
 
    Partió lo que quedaba del pan en dos. Me dio una mitad y desmenuzó la otra para echar los trocitos en la sopa. 
 
    —Podemos compartir si no te gusta —le ofrecí. Dudaba de que a nadie le gustara esa agua sucia con tropezones. 
 
    —No está tan mal —repuso, encogiéndose de hombros y llevándose la cuchara a la boca. 
 
    Le observé con detenimiento. Volví a la carne cuando no encontré ninguna mueca de disgusto. Tal vez con el pan mejorase al no estar tan aguada. 
 
    Cenamos mientras hablábamos sobre nuestras comidas preferidas. No sé cómo acabé accediendo a prepararle una cena con recetas humanas. Él se encargaría de conseguir todos los ingredientes que necesitara y yo cocinaría. 
 
    Estaba siendo una charla muy agradable. 
 
    Hasta que Aliena y sus caderas bamboleantes pasó por delante de nosotros y le lanzó un beso a Adriel. 
 
    Fruncí los labios y me crucé de brazos. 
 
    —¿Sabe quién eres? —le pregunté, intentando no sonar molesta, a pesar de que él la había ignorado por completo—. Debajo de la máscara. 
 
    —No. 
 
    —¿No te la quitaste? —Alcé una ceja. Sabía que era una pregunta muy tonta porque él guardaba con mucho celo su verdadera identidad. Aun así, no podía evitar preguntarme si tal vez… con ella… Si hubieran estado juntos en la oscuridad y ella no hubiera podido ver su cara… 
 
    —No me bajé casi ni los pantalones —farfulló. 
 
    —No quiero oír los detalles —pedí, alzando una mano para que se callara. No quería que esa imagen se formara en mi cabeza. 
 
    —Has preguntado tú —replicó, cruzándose de brazos. Sus labios se convirtieron en una dura línea. 
 
    Me habría gustado poder ver sus ojos. Comprobar si por ellos pasaban todas las respuestas a mis preguntas. 
 
    —¿Es… es ella la chica que no puedes tener? —me atreví a preguntar en un susurro con la vista fija en la madera de la mesa y dando vueltas a mi anillo. 
 
    Habría jurado que no, pero… estaba empezando a tomármelo como un sí al ver que no respondía. Sabía que me había escuchado porque había descruzado los brazos y se había llevado las manos al regazo. 
 
    Vi su pecho hincharse y luego descender lentamente. Estiró los brazos por encima de la mesa y me cogió una mano entre las suyas. 
 
    —No —respondió con rotundidad. Dejé escapar el aire que no sabía que había estado conteniendo y alcé la cabeza para encontrarme con su antifaz plateado—. Lo de Aliena fue hace más de veinte años. Me emborraché porque… —sacudió la cabeza— bueno, el por qué no importa ahora. Yo estaba triste, ella entonces estaba soltera y dispuesta. Y… 
 
    —Te he dicho que no quiero oír los detalles. —Retiré mi mano y me abracé el cuerpo por debajo de mi capa. 
 
    —Solo fue esa vez. 
 
    —Vale. 
 
    —No significó nada —me aseguró, inclinando la cabeza para mirarme por debajo de mi capucha—. Para ninguno de los dos. Lo que ocurre es que a Aliena le gusta flirtear conmigo para que su esposo le preste más atención y porque sabe que no volverá a pasar nada entre nosotros. 
 
    Miré hacia la barra donde el tabernero le estaba diciendo algo a su esposa. Aliena tenía esa expresión como la que Carmen le ponía a mi padre cuando él protestaba por algo en lo que los dos sabían perfectamente que ella se saldría con la suya. Esa expresión de que sabía que él no estaba enfadado de verdad y que solo protestaba para poder hacer luego las paces en el dormitorio. 
 
    Aliena no había mirado a Adriel como estaba mirando a su marido. Solo había estado jugando con él. No había habido ningún tipo de sentimiento en esos ojos blancos. 
 
    Me sentí muy idiota y abochornada en ese momento. 
 
    —Ya… —Saqué las manos de debajo de mi capa y las puse sobre la mesa. Muy cerca de las suyas—. Supongo que cualquiera de los que están aquí estarían encantados de que ella les prestase esa atención. 
 
    —Es muy posible —coincidió—. Pero yo no. —Se puso en pie—. Esta noche solo quiero la atención del hada más hermosa. Así que… —me tendió la mano—, ¿me concedéis este baile, milady? 
 
    En mi cara se dibujó una sonrisa al mismo tiempo que puse mi mano sobre la suya.

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
    De la mano de Adriel rodeé las mesas hasta el borde de la zona de baile. 
 
    De cerca, la dificultad de la coreografía se hizo mucho más evidente. Era algo más que dar saltitos en el sitio flexionando las rodillas y cruzando las piernas. También era un juego combinado de puntas y talones. 
 
    Le miré con aprensión. 
 
    —Este es el paso básico que necesitas aprender. 
 
    Dio un paso atrás con el pie derecho y luego juntó el izquierdo despacio, de tal forma que pudiera imitarle. Subió la pierna derecha al nivel de la rodilla y dio un pequeño salto. Después puso el pie en el suelo detrás del izquierdo. Dio tres pasos hacia atrás empezando con el pie izquierdo. Y repitió todos los pasos con el otro pie. 
 
    Lo repetimos lentamente unas cuantas veces hasta que lo pillé. 
 
    —Ahora al ritmo de la música. 
 
    Me costó tres intentos hacerlo bien al ritmo desenfrenado de la melodía. 
 
    —Muy bien —aprobó—. No intentes imitarles —dijo, señalando con la cabeza a los que bailaban. Ellos daban muchos más pasos en su danza que yo—. Con este paso más sencillo conseguirás seguir el ritmo. Cuando nos toque bailar en pareja, yo te llevaré. 
 
    —Vale. 
 
    —¿Preparada, pues? 
 
    Asentí, entusiasmada. Estaba deseando bailar con él. 
 
    Me colocó bien la capucha, me hizo girar sobre mí misma y luego me cogió de las dos manos y nos incorporó a las parejas que saltaban uno alrededor de otro. 
 
    No fui consciente de mis errores a pesar de que, con toda seguridad, me equivoqué de paso un montón de veces. Estuve mucho más pendiente de la forma en que Adriel me cogía de las manos, de la manera en que me rodeaba la cintura con el brazo, del modo en que me hacía girar entre ellos. 
 
    Fui consciente de cada respiración, de cada vez que su pecho y el mío se juntaban y se separaban, de dónde y cuándo se tocaban nuestros cuerpos. Sus labios, lo único que podía ver debido a las sombras que creaba su capucha, atraían mi mirada como un imán. 
 
    Así que lo más seguro fuera que me equivocara muchas veces, pero él no dejó que tropezara con mis propios pies ni una sola. Si le pisé, no se quejó. 
 
    Descansamos solo cuando ya me dolía tanto la barriga de reírme y el pecho de jadear que no era capaz de seguir bailando. No recordaba la última vez que me había reído tanto y me lo había pasado tan bien. 
 
    Cuando llegamos a nuestra mesa solo quedaba un taburete libre. Adriel hizo un gesto para cederme el sitio. Lo rechacé. Podíamos sentarnos los dos. 
 
    Ni corta ni perezosa puse las manos en sus fuertes hombros para hacer que se sentara y luego me acomodé en sus rodillas. La forma en que su cuerpo se tensó y sus labios se separaron ligeramente de la sorpresa, la manera en que su brazo rodeó vacilante mi cintura… tendrían que haber sido alarma suficiente como para darme cuenta de que me estaba metiendo en un peligroso jardín del que tal vez no supiera salir. 
 
    Sin embargo, en ese momento no lo pensé y cuando terminó de beber de su jarra de cerveza se la arrebaté de la mano y le di un largo trago. Estaba demasiado sedienta como para que me importase que estuviera demasiado caliente. 
 
    Casi vuelco la jarra al dejarla sobre la mesa. Adriel había puesto la mano en mi rodilla y la acariciaba con dulzura con el pulgar. 
 
    Durante algunos minutos me quedé clavada en el sitio. Ni siquiera veía lo que pasaba a nuestro alrededor. Bien podríamos habernos quedado solos o haberse incendiado la taberna entera que no me hubiese dado cuenta. Yo solo notaba ese dedo que se movía en círculos perezosos alrededor de mi articulación mientras la otra mano había encontrado su lugar en mi cadera. 
 
    —Todos nos miran —murmuró. No sabría decir si para él o para mí. 
 
    Giré el torso despacio hacia él. Nuestros rostros estaban en sombras. Solo podía ver su boca y el brillo de sus ojos titilando por las velas encendidas que ardían en las mesas cercanas y en las pocas lámparas que tenía la taberna, bailando entre los míos y mis labios. Algún tipo de lucha se libraba tras ellos. 
 
    —Que miren —repuse en voz baja, encogiéndome de hombros. No me importaba. No me importaban ninguno de los que estaban allí si Adriel seguía alternando entre mi boca y la oscuridad dentro de mi capucha. 
 
    Con la respiración entrecortada le pasé un brazo por los hombros y llevé la otra mano hacia su mentón, despacio, dándole tiempo para apartarse. No lo hizo. Su respiración se volvió pesada. Vi su nuez moverse al tragar con fuerza cuando le acaricié la mandíbula. Su piel era muy suave. Seguí cada movimiento que hizo su lengua al humedecerse los labios. 
 
    Cubrió mi mano con la suya y entrelazamos los dedos. La apartó unos centímetros de su rostro. Lo justo para depositar un beso muy tierno en el interior de mi muñeca y que el corazón me diera un vuelco, como si se saltara un latido. 
 
    Acto seguido, acunó mi cara en su mano y me acarició el labio inferior con la yema del pulgar, tirando un poco hacia abajo. Seguro que notó mi aliento entrecortado. 
 
    En ese momento, hubiese dado lo que fuera por verle sin la máscara. Por inclinarme. 
 
    Y eso era peligroso. Demasiado, tal vez. 
 
    —¿Bailamos otra vez? —propuse como una cobarde, levantándome de su regazo. 
 
    Me siguió a la zona de baile. 
 
    Los músicos habían cambiado las melodías rápidas por otras mucho más lentas para dar descanso a todos los que habíamos estado brincando y girando. 
 
    Adriel volvió a hacerme girar sobre mí misma y me atrajo hacia él para bailar esa especie de balada. Mantuvo los diez centímetros reglamentarios de cortesía que los feéricos utilizaban al bailar. Los reduje a ninguno cuando volvió a hacerme girar. Me quedó claro que había dejado en mis manos la decisión de acortarlos o no por la lenta sonrisilla de satisfacción que se extendió por sus labios. 
 
    Adriel era un gran bailarín. Me llevaba con una destreza que me hacía flotar. Sus manos, su boca y sus ojos tras la máscara plateada eran lo único que percibía. Todo lo demás se desvaneció a nuestro alrededor. El mundo desapareció. Solo estábamos él y yo y esa melodía que iba llenando mis venas de ese algo cálido y rugiente que me empujaba hacia él. 
 
    —Dioses —exhaló con voz trémula cuando apoyé la mejilla contra la suya, a pesar de que la tela de nuestras capuchas nos impedía estar piel con piel, y la mano en su pecho. 
 
    Pude sentir el embate de su corazón en la palma de la mano, tan acelerado como el mío. La mano que tenía en mi espalda bajó hasta mi cintura en una larga caricia que envió una violenta descarga por cada una de mis terminaciones nerviosas. 
 
    No sé si me moví yo, o fue él, o fuimos los dos. Había cerrado los ojos, consciente de cada punto en el que nuestros cuerpos se tocaban, sobre todo de aquellos en los que estábamos piel con piel: la mano que tenía sobre su corazón con la suya cubriéndola, mi nariz acariciando levemente su mejilla hasta encontrar la máscara que recubría la suya, su aliento entrecortado contra mi mejilla. Cuando abrí los ojos, encontré sus labios a escasos milímetros de los míos. 
 
    —Lídiel —advirtió en un murmullo. La forma en que pronunció mi nombre… Casi con desesperación, casi como si le doliera. 
 
    Parpadeé. 
 
    Me aparté enseguida, parando de bailar. La realidad que nos rodeaba se había hecho patente de nuevo, abrumándome. Me costaba respirar. Notaba las mejillas arder y esperé que pensara que era por el calor que hacía. Me retorcí las manos. No sabía qué hacer con ellas. Tan cerca. Habíamos estado tan cerca… 
 
    Dio un paso hacia mí y yo me quedé clavada en el sitio. 
 
    —Deseo bailar contigo toda la noche. Deseo… —Acarició mi mejilla. Su pecho subió y bajó—. No te imaginas cuánto, pero… 
 
    Pero. Tenía que haber un pero. Su caricia se volvió anhelante. Demasiado como para indicarme que debíamos mantener las distancias, que él estaba buscando ese pero. 
 
    —Es tarde y deberíamos irnos —terminé la frase por él. 
 
    —Lo lamento —repuso con tristeza, dejando caer la mano. 
 
    Negué con la cabeza. Sonreí con sinceridad. Lo que había hecho por mí esa noche… No existían palabras para darle las gracias. 
 
    Adriel se acercó a la barra a pagar y yo decidí que le esperaría con la puerta abierta. Necesitaba aire fresco. Estaba asada de calor con la capa puesta toda la noche. 
 
    Y entonces los oí. 
 
    Me llegó la conversación de dos elfos que estaban sentados cerca de la puerta que hablaban con los de la mesa de al lado. Todos tenían un alto nivel de embriaguez. 
 
    —¡Maldito elfo de Agua! —maldijo el que estaba más cerca de mí—. Por su culpa he perdido un montón de oro. 
 
    —Nosotros también hemos perdido una buena cantidad —comentó con fastidio un elfo de pelo largo hasta la cintura sentado en la mesa cercana.  
 
    —Con todo lo que le han torturado y la cantidad de horas que ha estado colgado en la plaza —se quejó el que estaba a su lado—, ¿quién podría esperar que no gritaría si quiera una vez? 
 
    Tuve que apoyarme en el marco de la puerta de la impresión. Habían colgado a un elfo en la Plaza Mayor. A uno de mi Corte. 
 
    —El rey debería… 
 
    No supe qué debería haber hecho o dejado de hacer el Rey del Mal en opinión de esos elfos porque noté la mano de Adriel cogiéndome del codo para sacarme de allí. 
 
    Me solté de un tirón y le fulminé con la mirada en cuanto la puerta de la taberna se cerró y salimos a la callejuela vacía. Le vi abrir la boca para decir algo, pero yo… yo tan solo me di la vuelta y eché a correr en dirección a la plaza. 
 
    A esas horas, ya de madrugada, las calles estaban desiertas y la bruma les daba un aire fantasmal. El único sonido provenía de las tabernas que quedasen abiertas en Nox. Los restaurantes hacía rato que ya habían echado el cierre. 
 
    Caminé a paso lento cuando entré en la plaza, acercándome poco a poco a esa especie de escenario macabro. Colgado de las muñecas en carne viva por cadenas de hierro al travesaño de madera había, efectivamente, un elfo de Agua. Su pelo tan negro que casi parecía azul era inconfundible incluso bajo la tenue luz que arrojaban las farolas. Largos mechones habían escapado de su trenza. 
 
    No reconocí su rostro lleno de picotazos, como si los cuervos se hubieran dado un festín para cenar. El resto de su cuerpo estaba repleto de laceraciones y cubierto de sangre. Había un charco de ella en el escenario que se había escurrido hasta el suelo empedrado de la plaza. La camisa eran jirones movidos por el viento y le faltaban los zapatos. 
 
    Me tapé la boca con las manos, horrorizada. 
 
    Escuché a Adriel detenerse a escasos pasos detrás de mí mientras el horror se iba transformando en ira. 
 
    —¡¿Por qué?! —le rugí, dándome la vuelta—. ¿Qué ha hecho para ser condenado? 
 
    —Tendrás que preguntárselo al rey. 
 
    —¡Respóndeme! —exigí, plantándome delante de él, fulminándole con la mirada—. ¿Qué ha hecho un elfo de mi Corte para ser torturado y condenado a muerte por la Corte Oscura? 
 
    —Me encargué de que no sufriera… 
 
    Me alegró saber eso, aunque ya me lo había imaginado cuando escuché a los elfos del bar decir que no se había quejado con todo lo que le habían hecho. No necesitaba saber qué tipo de hierbas le habría dado, si eran para no sentir el dolor o para qué. Ya daba igual. 
 
    —¿Qué‒es‒lo‒que‒hizo? —gruñí, furiosa, con los dientes apretados—. ¿Por qué está colgado ahí uno de mis súbditos? 
 
    Respiró hondo antes de responder: 
 
    —La banshee que fue ejecutada atacó su aldea. Perdieron una parte considerable de ganado. No debió ser suficiente para él —señaló con el mentón el cuerpo sin vida— que el rey les enviase su cabeza como recordatorio de lo que les ocurre a aquellos que cruzan la frontera sin permiso. Tanto él como otros feéricos de Agua de su aldea querían vengarse personalmente, así que cruzaron el río Eldaen y consiguieron llegar hasta un asentamiento banshee. Lograron matar a una joven banshee y herir a otras tres antes de huir. A él fue al único que consiguieron capturar y traer a Nox. 
 
    —¿Y qué pasó con los otros? 
 
    —Cruzaron el Eldaen. Volvieron a la Corte Agua. Desconozco en qué estado. El rey ha ordenado reforzar la frontera por si se les ocurriera volver a cruzarla, aunque dudo que lo hagan. 
 
    —El rey debería haberme convocado al castillo y hablar conmigo. Soy la embajadora. 
 
    —Lídiel… 
 
    Negué con la cabeza. No quería oír sus excusas. Tenía bien claro por qué lo había hecho. 
 
    Hicimos el camino de vuelta en absoluto silencio.

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
    Aquella tarde, le pedí a Mara que me arreglara como la embajadora que era, como la orgullosa hija de una reina.  
 
    Como la futura reina de la Corte Agua, aunque no pronuncié esas palabras en voz alta. Aún no. 
 
    Ocupé mi sitio habitual junto a la chimenea en la Sala del Trono. Sin embargo, aquella tarde no le dirigí la mirada al rey ni una sola vez. Fue la primera vez en semanas que noté sus terroríficos ojos blancos puestos en mí. Le ignoré. 
 
    Los cortesanos se divirtieron torturándome. Todos y cada uno de ellos se aseguraron de que los escuchara hablar sobre el elfo de Agua que había sido colgado y mutilado en la plaza por orden del rey. 
 
    Los ignoré también lo mejor que pude. El fuego que crepitaba con fuerza en la chimenea me pareció más interesante. 
 
    El rey tenía ganas de jugar aquella tarde ya que, por lo visto, no había nadie a quien mandar ejecutar. Bajó de su trono y se estuvo paseando entre sus súbditos. Hablando y flirteando con todas las hadas que pululaban a su alrededor y le seguían como polillas a la luz. 
 
    Hice girar mi anillo en el dedo. Estaba harta de sus risillas tontas. 
 
    Puse los ojos en blanco cuando el rey decidió pararse con su club de fans junto a la chimenea. A escasos pasos de mí. 
 
    No sé cómo soportaba su cansino cacareo acerca de los últimos diseños de Nualien y sobre quién era el último amante de lady no sé quién, con quien había pasado Hogmanay en el sur en lugar de en casa con su esposo. 
 
    Me estaban dando dolor de cabeza, y eso que yo solo las escuchaba a medias. Había una con un vestido negro, claramente inspirado en el que me había puesto yo para fin de año, pero con un escote de infarto, que no dejaba de susurrarle al oído al rey y reírse tontamente. Por lo menos no tenía que escuchar qué chorradas le estaría diciendo para llamar su atención sin éxito. Notaba los ojos del rey clavados en mí. 
 
    Tuve suficiente cuando empezaron a quejarse del poco espectáculo que había ofrecido el elfo de mi Corte al morir. Aburrido, dijeron. Así que me giré y pregunté: 
 
    —Quisiera que me dierais permiso para retirarme, majestad. 
 
    —Concedido. 
 
    Hice una reverencia y me di la vuelta. No había dado más de dos pasos cuando me detuvo el sonido de su voz de terciopelo: 
 
    —Es fantástico comprobar todo lo que habéis aprendido de la Corte Oscura, embajadora. —Se metió las manos en los bolsillos con una mueca arrogante—. Ya no rogáis ni me dais las gracias. Aunque dudo que vuestras amigas, las otras Cortes, se muestren tan complacidas con vuestros nuevos modales. 
 
    Le di la espalda y continué mi camino hacia la salida. 
 
    Idiota. 
 
    [image: Corona] 
 
    Cuando salí a la terraza aquella noche, encontré a Adriel sentado en el muro de piedra con las piernas colgando hacia fuera y los codos apoyados en los muslos en el otro extremo de la azotea. Soplaba mucho viento. Su capa hecha de miles de estrellas se inflaba y desinflaba tras él como las velas de un barco. 
 
    —¿No es peligroso que estés tan inclinado hacia fuera? 
 
    —¿Temes que me caiga? —repuso, poniendo la espalda recta. 
 
    —Pues… sí. Preferiría que no te estamparas contra el suelo. Tendría que dar demasiadas explicaciones sobre cómo has acabado ahí. 
 
    Le oí reír por la nariz. 
 
    Con un fluido y grácil movimiento se dio la vuelta y quedó sentado con las piernas hacia dentro de la terraza. 
 
    —Deberías probarlo —dijo—. Te da sensación de libertad. 
 
    —Lo que te da es un chute de adrenalina. 
 
    Me apoyé en el muro junto a él. El viento revolvía mis cabellos. Debería haberme recogido el pelo. O haberme puesto el gorro de lana por lo menos. Estaba pensando en ir a buscarlo cuando me sorprendió el comentario de Adriel: 
 
    —Pensé que ya no te encontraría aquí esta noche —dijo con la cabeza gacha y tono serio—. Pensé que le pedirías al rey esta tarde abandonar Nox después de… de lo que viste anoche en la plaza. 
 
    Respiré hondo y miré hacia el castillo. La noche era despejada y el paisaje espectacular. El rey tenía razón cuando me dijo que las mejores vistas de Nox estaban en La Torre. 
 
    Me subí al muro para sentarme a su lado haciendo fuerza con los brazos y dándome impulso con el pie contra la pared. Daba un poco de vértigo saber que tenía una caída libre de veinte metros a mi espalda. 
 
    —Pensé en hacerlo —confesé. 
 
    Cuando me metí en la cama y se me pasó el susto de haber escalado mi torre agarrada a la espalda de Adriel, lo pensé. Y entonces pensé en lo que perdería al hacerlo y supe que no podría irme de Nox. No sin luchar antes por lo que quería. 
 
    —¿Por qué no lo has hecho? 
 
    —Porque no puedo —declaré, colocándome el pelo detrás de las orejas y mirando hacia las sombras de su capucha. 
 
    —No te va a dar su ejército, Lídiel. 
 
    —No me refería a eso. —Negué con la cabeza, buscando sus ojos. Había encontrado algo que no podía dejar atrás sin más. 
 
    Durante un latido se quedó petrificado. Sus labios se separaron ligeramente cuando su pecho se alzó al coger aire y después bajó con lentitud. Colocó una mano en mi cara. Su pulgar acarició mi mejilla con dulzura y yo me apoyé en el hueco de su mano. Cerré los ojos ante el suave roce. 
 
    Entonces Adriel se puso tenso de repente. Se bajó de un salto de la ancha barandilla de piedra y alzó la cabeza al cielo, escudriñándolo. 
 
    —Ve hacia… 
 
    Antes de pudiera terminar la frase las escuchamos. Las risas de las súcubos. Aún no podíamos verlas, pero el viento nos trajo su cacofonía de risas macabras y agudas. Parecía un aquelarre pequeño que había salido de caza.  
 
    Y si me veían en el tejado, a tiro, me convertirían en su cena. El rey había decretado que nadie me molestara cuando fuese camino a palacio, pero su majestad no había ordenado que no me hicieran nada mientras estuviera en mi torre. Y La Torre estaba fuera de Nox. Las súcubos justificarían su sed de sangre en esa laguna legal. 
 
    Con el corazón desbocado miré hacia la puerta que daba acceso al interior, en la esquina opuesta de la terraza. Por mucho que corriera, sabía que no me daría tiempo a llegar. Ellas eran demasiado rápidas. No llegaría a tiempo de refugiarme y Adriel no podría luchar contra todas ellas a la vez para darme esos segundos extra. 
 
    Me cogió de la cintura sin miramientos, raspándome los muslos con la piedra, y me bajó de mi asiento. Puso un puño sobre mi cabeza, enterrándola contra su esternón y el otro alrededor de mis hombros, cubriéndonos así con su capa de tela de estrellas. Haciéndonos invisibles en menos de un parpadeo. 
 
    Tenía las manos apoyadas sobre su pecho ancho y duro, esculpido por horas de entrenamiento. A través del suave cuero de su traje podía notar en las palmas de las manos el calor que desprendía su cuerpo, su respiración irregular, aunque silenciosa, y los latidos acelerados de su corazón. Me acurruqué contra él y me quedé muy quieta. 
 
    Debería haber estado asustada. La risa de las súcubos se escuchaba a escasos metros por encima de nuestras cabezas, y podía sentir las ráfagas de viento provocadas por el batir de sus alas. Habían estado tan cerca de vernos. Tan tan cerca. Y, sin embargo… yo solo podía pensar en nuestra proximidad dentro de la oscuridad de su capa. 
 
    —Ya está —murmuró apartando la mano de mi cabeza, tras lo que podrían haber sido segundos, minutos u horas. La luz de la luna volvió a bañarnos con su brillo—. Se han ido. —Al alzar la cabeza me encontré con sus labios muy cerca. Estaban ligeramente separados. Se inclinó un poco más hacia mí. Con dedos casi temblorosos recorrió mi sien y mi mejilla, colocándome el pelo detrás de la oreja—. Estás a salvo.  
 
    Sus ojos se clavaron un instante en los míos antes de descender a mi boca. Tiempo suficiente para ver que tras ellos se estaba librando una lucha interior y quién estaba ganando. El corazón se me paró y dejé de respirar. 
 
    Volvió a clavar sus ojos blancos en los míos con una pregunta en ellos, antes de mirar de nuevo mi boca. 
 
    Podía besarle. Quería besarle. Vaya si quería. Me moría de ganas por probar esos labios y descubrir qué más sabría hacer con ellos. Y él también parecía querer besarme a mí. 
 
    <<Estás a salvo>>, había dicho.  
 
    Pero ¿realmente lo estaba? ¿Lo estaría? 
 
    —No puedo —musité, poniendo los dedos sobre sus labios suaves. Adriel no conseguiría salvarme. Y yo no volvería a conformarme con tener solo una parte de lo que quería. 
 
    Vi cruzar un rayo de dolor por el rechazo detrás de sus ojos, apenas un instante. Luego volvieron a la fría calma mientras me soltaba y daba un largo paso hacia atrás. 
 
    —Acepta mis disculpas —dijo, agachando ligeramente la cabeza. Ocultando sus ojos en la oscuridad de su capucha. La expresión de sus labios, lo único que podía ver, no mostraba emoción alguna. 
 
    Me mordí el labio inferior y desvié la vista hacia el castillo, que se alzaba imponente, misterioso y amenazador sobre la ciudad.  
 
    Al mirar de nuevo a Adriel ahí parado como una estatua, con los brazos acabados en puños colgando a los lados, los hombros caídos, derrotados, con el rostro esculpido en piedra sin mostrar la más mínima emoción y su capa hecha de miles de estrellas ondeando a su espalda, tomé una decisión. 
 
    Cuadré los hombros y respiré hondo. Decidí arriesgarlo todo: mi Corte, las otras Cortes, mi propio corazón y mi alma, diciéndole la verdad. Porque el tiempo se nos estaba acabando y yo lo necesitaba desesperadamente por un montón razones. 
 
    —Todo sería mucho más fácil si pudiera amarte solo a ti, pero…  
 
    —No son necesarias las explicaciones, Lídiel —me cortó. Le vi apretar los puños. El único signo de emoción que mostró—. Soy muy consciente de que no es posible. 
 
    —Lo siento, pero también le quiero a él —dije, señalando con la barbilla—. Le necesito a él. 
 
    Adriel se giró para mirar hacia dónde estaba señalando. Tardó unos segundos en darse cuenta, o en aceptar, que había un único edificio al que podía referirme al señalar en esa dirección. 
 
    —No es cierto —musitó con un hilo de voz, girándose lentamente para encararme. La piel que no tapaba su antifaz de plata había perdido todo su color. Vi cómo su pecho subía y bajaba. Sus ojos aún en sombras—. No te estás refiriendo… No te puedes estar refiriendo a… a él. 
 
    Asentí, desafiante.  
 
    Dio un paso hacia atrás, tambaleante como si le hubiera dado una bofetada. 
 
    —¿Te has vuelto loca? Estar aquí encerrada ha hecho que pierdas el juicio. ¿Cómo puedes decir que lo amas a… a él? —preguntó con repulsión, sin podérselo creer—. ¿Estás completamente loca? 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Por qué? ¡¿Por qué?! —estalló. Me tomó de los brazos y me zarandeó un poco, haciendo que su capucha se moviera y dejando sus ojos blancos a la vista—. ¿Después de todo lo que ha hecho? ¡Lo que seguirá haciendo! ¡¿Después de haberse negado a ayudarte y encerrarte en esta torre a ti en lugar de a ese maldito bastardo?! —Me miraba como si, en efecto, pensase que me había vuelto loca. Vi decepción y asco en esos ojos… y una chispa de algo más—. No hablas en serio. 
 
    —¿Tú crees? ¿Crees que no sé que esa es otra máscara? —pregunté impasible, enarcando una ceja, sin alzar la voz, señalando con la barbilla hacia el castillo sin dejar de mirarle a los ojos—. ¿Que no sé que está cuidando de mí? ¿Que estoy encerrada en esta torre por mi propia seguridad? ¿Que llevo esta especie de grilletes —le mostré las pulseras de hierro de mis muñecas— porque soy medio humana y sabe que no me hacen daño? Tan solo impiden que despliegue mis alas. ¿Crees que no sé que todo el hierro en mis manos, en mis tobillos y en los barrotes de esta torre son para mantener alejadas a las criaturas salidas de lo más profundo del mismísimo infierno que se pasean por su Corte? ¿De verdad crees que no lo sé? 
 
    —Completamente loca —musitó, negando con la cabeza, soltándome los brazos y dando un paso hacia atrás. En sus ojos había alarma. 
 
    —¿Lo estoy? —le espeté. Me llevé las manos a las caderas y le fulminé con la mirada—. Porque es más probable que sobreviva a esa corte de los horrores y a la sed de sangre de las súcubos, si estoy alejada del castillo. Sola, y sin posibilidad de salir y de que nadie entre. Pero con esta terraza para poder estar en el exterior y no sentirme tan enjaulada.  
 
    —No puedes estar hablando en serio. —Sacudió la cabeza, negándose a creer que lo había descubierto todo. Se dio la vuelta para no tener que enfrentarse a mí.  Porque todo lo que yo estaba diciendo era cierto. Yo lo sabía. Y él también—. Tienes ideas demasiado románticas de un... un… sádico que ordena ejecuciones diarias. Las has visto con tus propios ojos. ¿Cómo puedes decir que lo amas? —preguntó con voz cansada, apoyando los antebrazos en el muro y la cabeza gacha—. Es un ser despiadado y perverso a ojos de todas las Cortes. Sobre todo, de la tuya. 
 
    —Alguien horrible a ojos de todos —convine asintiendo con la cabeza. No había razón para negar esa verdad. Apoyé la cadera en el muro junto a él, con la vista fija en el castillo y los brazos cruzados—. Ningún monarca estaría tan loco como para enfrentarse a sus fuerzas. Nadie lo está, incluida su Corte. Su Corte, que le teme demasiado como para adentrarse en otros reinos sin su permiso salvo alguna banshee idiota. Y, de esta manera, no solo mantiene a salvo su reino de los demás, sino a los demás de las criaturas malvadas con las que tiene que lidiar a diario en ese osario que tiene por Sala del Trono. Y, a pesar de todo, los ama. Los ama y los protege de la mejor forma que puede porque son su pueblo. Y no permite que les hagan daño, pero tampoco que le hagan daño a las demás Cortes. Incluso si eso supone tener que sacrificarse a la vista de todos bajo esa máscara de Rey del Mal y vivir aislado, temido y odiado para protegerlos. 
 
    Durante unos segundos, solo se escuchó el silbido del viento y el rugir de las olas del mar a lo lejos. 
 
    —Aunque todo eso fuera cierto —resopló con aspereza—, ha permitido actos demasiado atroces. Lo seguirá haciendo y su pueblo disfrutará con ellos. Hay demasiada oscuridad en él. Mereces a alguien mejor. 
 
    —Sí. Lo sé. Pero tú tienes demasiada luz, Adriel. —La próxima guerra no se ganaría con luz y buenas personas—. Y yo no me conformaré con tener solo luz a mi lado. No me conformaré y punto. Ya no. También necesito… quiero oscuridad. —Giró el cuello como un látigo hacia mí. Sus ojos me gritaron que siguiera hablando, que me explicara—. Porque necesito a alguien a quien no le dé miedo mi propia oscuridad —continué, irguiéndome y dando un paso hacia él, mirándole directamente a los ojos, hablándole a su alma—. Necesito a alguien a mi lado que no tenga miedo de usar la oscuridad en la guerra que se avecina, que sepa cómo utilizarla. Alguien que no dude, que la entienda. Y que esté dispuesto a entrar en ella para sacarme si me pierdo.  
 
    —¿Y crees que él estaría dispuesto? —se burló. 
 
    —Sí, porque él utiliza la oscuridad para gobernar su reino. Y, sin embargo, los protege viviendo en la luz —respondí—. Aunque se empeñe en ocultárselo a todos. 
 
    Adriel abrió la boca para decir algo, pero después la cerró. Apartó la cara de mí, sumiéndola en la oscuridad de su capucha. Apenas podía intuir el contorno de su nariz recta bajo el antifaz. 
 
    Durante unos minutos ninguno dijimos nada. Empecé a ponerme nerviosa. Necesitaba soltarle más verdades, pero ya no estaba tan segura de que hubiese sido una buena idea empezar a decírselas tan a bocajarro. Sabía que no le gustaban las decisiones que tenía que tomar el rey. Y, por eso, él, con esa máscara plateada y esa capa que reflejaba el cielo nocturno, trataba de enmendarlas, de ayudar a aquellos que no merecían un castigo tan brutal. Sin embargo, no me esperaba que odiase de una forma tan profunda al rey. Y eso me asustaba un poco. 
 
    —No es digno de ti —dijo al fin, rompiendo el silencio. 
 
    —Soy yo la que no soy digna de él —repliqué. Me miró y puso los ojos en blanco—. ¿Cómo estaré a su altura? Yo soy demasiado egoísta —expliqué, encogiéndome de hombros. No me sentía orgullosa, pero era cierto—. No me he preocupado en hablar con mi pueblo, en saber qué necesitan. Les dejé tirados. No me he parado a pensar de qué forma necesitaban que yo les sirviera. En qué necesitaban que hiciera. En quién necesitaban que me convirtiera a ojos del mundo por ellos. Yo no he sacrificado nada. Solo he pensado en lo que yo quería, en lo que yo necesitaba. Y lo sigo haciendo. Porque le quiero a él sin importar las consecuencias que eso tenga. Eso le convierte en mejor rey de lo que yo nunca llegaré a ser. 
 
    —Creo que lo has idealizado demasiado —repuso con voz gélida—. No es el caballero de reluciente armadura que crees, en cualquier caso. No merece tu afecto. Nunca ha amado a ninguna de sus amantes. ¿Por qué piensas que contigo sería diferente? 
 
    —Es diferente —resoplé por la nariz—. Sé que lo es —insistí. Volvió esconderse en su capucha. Empezaba a estar hasta las narices de esa capucha. Quería que me mirase. Quería que al menos me mirase a los ojos mientras me lanzaba al vacío sin paracaídas—. Porque tú también me quieres, ¿no es cierto? —le espeté furiosa.  
 
    La pregunta quedó colgando entre nosotros en un silencio casi sepulcral. El viento había dejado de soplar y mi torre era tan alta que apenas nos llegaba el ruido del murmullo de los otros presos junto con el oleaje. 
 
    Noté cómo su cuerpo entero se tensaba cuando puse la mano sobre las suyas. Estaban frías y le temblaban ligeramente. Entrelazó nuestros dedos y empezó a trazar círculos perezosos sobre mi dorso con el pulgar. Durante unos segundos que se me hicieron eternos no hizo nada más.  
 
    Tenía la vista fija en esa capucha. Notaba el retumbar de mi corazón en los oídos y mi mente estaba entrando en pánico. Si no decía nada, si no me contestaba o si me respondía que no me amaba… todo se iría al traste. No tendría forma de salvar a las otras Cortes. No tendríamos la más mínima posibilidad de ganar esa guerra. No habría esperanza. Y mi corazón… mi corazón no podría repararse nunca más si él optaba por ignorar lo que había entre nosotros. Porque sabía que para mí ya no habría nadie más. No después de haberle encontrado. 
 
    —Sabes que sí —susurró con la voz ronca. Sus ojos me miraron tristes y húmedos, con expresión torturada. 
 
    Solté el aire que había estado manteniendo en un suspiro de alivio. 
 
    Había dicho que sí. Había dicho que sí. Dios mío, había dicho que sí. 
 
    —Entonces deja de pensar que tienes que protegerme de ti mismo. Porque a no ser que tengas un hermano gemelo o trastorno de personalidad múltiple —dije apoyando en su mandíbula la palma de la mano que no tenía entre las suyas y mirando fijamente sus ojos blancos—, también me amas como rey, Darien. Y no me voy a conformar solo con tener la mitad de ti que me ofrece la máscara de Adriel. Aunque necesite de estas máscaras para salvarnos a todos, quiero, sobre todo, al hombre que hay debajo de todas ellas. Te quiero a ti. Entero. Con tu luz y tu oscuridad. 
 
    Darien me soltó la mano y se giró para quedar frente a mí. Sus ojos se desbordaron, mostrando una vulnerabilidad infinita que dudaba que nadie más hubiera llegado a ver jamás. Vi cruzar la pregunta en ellos. 
 
    Le puse la mano en el pecho. Su corazón retumbó bajo mi palma. 
 
    —Hace tiempo que lo sé, pero quería conocer a Adriel. Quería conocerte bajo la máscara de héroe de los desamparados y enamorarme de esa parte de ti también. —Esa sonrisilla que adoraba apareció en la comisura de sus labios. Me rodeó la cintura con un brazo y con la otra mano me acunó la cara. La poca distancia que había entre los dos se redujo al mínimo—. Sabía que eras tú porque puedo reconocer la forma de tu boca entre todas las de Ildril —dije en voz más baja, dibujando el contorno de su labio inferior con el pulgar—. Porque, aunque con el antifaz no se distingan las líneas magentas de tus ojos, la forma en que me miras cuando crees que no me doy cuenta es la misma sin importar la máscara que te toque llevar puesta. Y, aunque últimamente evitases mirarme a los ojos como rey, la vi —continué, clavando la vista en sus ojos blancos llenos de sorpresa y esperanza—. Vi la lucha entre tenerme y protegerme detrás de tus ojos. Igual que esta noche. Y porque —concluí, poniendo ambas manos sobre su pecho—, simplemente, puedo sentir que eres tú sin importar el disfraz debajo del cual te escondas.  
 
    Nadie más olía a esa mezcla de sal y bosque que tanto me gustaba. 
 
    —No puedo creer que te hayas dado cuenta de todo lo que he hecho por mi Corte y por ti. Y eso me asusta un poco —admitió apoyando su frente en la mía. Porque si yo me había dado cuenta… ¿quién más podría saberlo también?— Nunca pensé que tú… que fueras… 
 
    —¿Tan lista? —bromeé, intentando aligerar el ambiente. 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Que fueras a amarme a pesar de todo lo que he hecho. —Movió el pulgar en una tierna caricia y me sujetó el pelo tras la oreja—. Nunca imaginé que alguien pudiera amarme siendo el rey o que me quisiera a mí y no solo a mi corona. 
 
    —Yo te quiero entero. 
 
    Darien me estrechó de la cintura y se inclinó hacia mí. Por segunda vez esa noche, le detuve poniéndole los dedos sobre sus labios. 
 
    —Sin máscaras. —Le quería a él. Solo a él. 
 
    Esta vez no hubo dolor en su mirada. Tan solo una frialdad calculadora mientras recorría la terraza de arriba abajo en busca de un lugar lo suficiente oculto para poder quitársela sin riesgo de ser descubierto. 
 
    Su mirada regresó a mí cuando se dio cuenta de que el único lugar seguro era dentro de la torre. Le cogí la mano y tiré de él antes de que terminase de formarse la duda en su mente. 
 
    Escuché su siseo de dolor al pasar por delante de la puerta de hierro que mantuve sujeta para él. Le empujé hacia el interior de piedra mientras me encargaba de cerrar la puerta. Solo podía abrirse desde dentro. Otra medida de seguridad para que nadie que yo no quisiera pudiera entrar. 
 
    La torre estaba en penumbra, apenas iluminada por los rayos de luna que entraban a través de las ventanas con barrotes. Haciendo un dibujo de rayas sobre el suelo, los muebles y las paredes. 
 
    Darien se había parado en mitad de la escalera, con un pie en cada escalón y la espalda apoyada en la fría piedra. Lo más lejos posible del pasamanos de hierro. Me pregunté cuánto tiempo sobreviviría en esa torre alguien a quien le afectara el hierro. No había duda de que me había estado protegiendo realmente bien. 
 
    Pasé de largo hacia el piso de abajo dándole a entender que me siguiera. No tenía intención de besarle en las escaleras. Me quité la capa y la lancé hacia el sillón. 
 
    Me moví con fluidez entre los muebles con la experiencia que me daba conocer bien mi torre hasta llegar a la cocina. Cogí las cerillas del pequeño estante donde las dejaba y encendí la vela gruesa que utilizaba para ver cuando cocinaba. Luego fui hacia la cómoda donde tenía guardada mi ropa y los libros que él me había traído. Encendí las dos velas que tenía sobre ella. Y, por último, encendí la que había en la mesilla de noche junto a la cama. 
 
    Agité la mano para apagar la cerilla y me giré en busca de Darien. Se había quedado parado al pie de las escaleras y me miraba fijamente. 
 
    —Ayúdame con las contraventanas —le pedí. 
 
    Se puso enseguida en movimiento y en menos de un minuto las teníamos todas cerradas. Nadie nos vería a no ser que atravesara la pared o tuviera la llave de la trampilla del suelo. Y con el chirrido que hacían las bisagras de todas las puertas que daban a la salida cada vez que se abrían... tenía tiempo de sobra para ponerse de nuevo la máscara y escapar por la terraza. 
 
    Al darme la vuelta vi que habíamos terminado en lados opuestos de la torre. Todo había quedado en una penumbra cálida. La única fuente de luz eran las cuatro velas encendidas. Suficientes para una estancia tan pequeña. La luz justa para vernos en la intimidad. 
 
    Nos quedamos mirándonos durante unos segundos, en silencio, sin movernos. Darien hizo amago de llevarse las manos a la capucha o a la máscara, pero le detuve con un gesto de la mano. Quería ser yo quien se la quitase, quien le descubriera. O al menos quería estar lo suficiente cerca de él cuando lo hiciera.  
 
    En cuanto di el primer paso, él me siguió. Nos encontramos en el centro de la habitación. 
 
    Me sentí mucho más segura de lo que me hubiera imaginado. Quien parecía más nervioso era él. Algo que no comprendí del todo. Yo había besado solo a tres chicos en mi vida. Él había besado a cientos, a miles de hadas a juzgar por los rumores que corrían sobre el rey. 
 
    Casi todo su rostro estaba en sombras. La capucha no dejaba pasar la luz de las velas, aunque su brillo se reflejaba en las miles de estrellas que contenía. Dándole el aspecto de una deidad del cielo nocturno. 
 
    Me moría por verle, por tocarle. Me moría por descubrir cómo sería en realidad. Sin máscaras. Solo él. Solo para mí. 
 
    Alcé las manos y le eché la capucha hacia atrás. Le pasé los dedos por los mechones más largos de su níveo cabello que tenía un brillo dorado debido al reflejo las velas. Era tan sedoso, tan suave al tacto, que cerré los ojos y me mordí el labio inferior, muerta de envidia por tener un pelo así. 
 
    Se llevó las manos al cuello y se desabrochó la capa, que se deslizó desde sus hombros al suelo sin emitir ni el más leve sonido. 
 
    —Sin máscaras. 
 
    —Solo tú —asentí, conteniendo el aliento. Dejando caer las manos hasta sus hombros—. Todo tú —añadí, mirando casi sin parpadear cómo se llevaba las manos detrás de la cabeza y desataba su antifaz—. ¿De dónde… de dónde sacaste el nombre de Adriel? 
 
    Una sonrisa divertida se asomó a sus labios. 
 
    —Mi nombre es Darien Adriel Heavensky —respondió mientras alejaba la máscara de su hermosa cara y la dejaba caer al suelo junto con la capa—. Aunque casi nadie lo sabe. 
 
    Lo que vi me dejó sin aliento. No porque fuera tan guapo que dolía sino porque parecía inseguro. Me di cuenta de que sin sus máscaras solo era un chico tímido delante de la chica que le gustaba. Con miedo de que no le aceptara tal como era, que no fuera capaz de amarle tal como era. Con su luz y con la oscuridad que tanto odiaba de sí mismo. 
 
    Pero yo le quería. Vaya si le quería. Le quería con todo: con lo bueno y con lo malo. Y con esa vulnerabilidad abrumadora que reflejaban sus ojos blancos en los que, por fin, podía volver a distinguir sus vetas magenta oscuro y que me atraparon enseguida. 
 
    Le sonreí y él me devolvió la sonrisa, más animado y seguro de sí mismo. Una sonrisa real. Para mí. Una sonrisa que le llegó a los ojos y le iluminó toda la cara, haciéndole más atractivo aún, si eso era posible. 
 
    Ese era él: alguien con el porte y la voluntad de un rey, el cuerpo de un súper héroe, la belleza de un dios y el alma más amable y generosa del mundo. 
 
    Y era mío. Había dicho que me amaba. A mí. 
 
    —¿Con cuál quieres que te llame? —pregunté, pasándole los dedos por la frente, por el puente de la nariz. Disfrutando de la suavidad de su piel. Me rodeó la cintura y la espalda con los brazos. Con firmeza, sin vacilar—. ¿Tienes alguna preferencia? 
 
    —Nadie me llama Darien. Todos se dirigen a mí como <<majestad>> cuando soy el rey. Me temo que debes seguir utilizando ese título en público —dijo guiñándome el ojo, divertido—. Puedes seguir llamándome Adriel en privado si te gusta más. Aunque, por lo visto, soy demasiado luminoso para ti cuando utilizo ese nombre. Y, si no lo he entendido mal, prefieres la oscuridad del rey —añadió, con una mueca juguetona, acercándome más a él. Puse los ojos en blanco. 
 
    —En realidad, he dicho que te quería entero —repuse, dándole un golpecito en la nariz con el dedo. Aunque llamarle Darien Adriel se me antojaba demasiado largo. Se rio con una risa baja que hizo temblar su pecho y toda mi columna vertebral. 
 
    —Puedes llamarme Darien si te gusta tener la exclusividad. Creo que será más práctico también. ¿Y tú, tienes más nombres? 
 
    —Puedes llamarme Lidia, si quieres —conseguí decir. Había empezado a deslizar los labios y la nariz por mi cuello. Consiguiendo que se me pusiera la piel de gallina y se me cerraran los ojos. 
 
    —¿Es la versión humana de tu nombre? —Asentí lentamente, con la respiración irregular e incapaz de formar más palabras coherentes. Se había alejado lo justo para mirarme después de besarme debajo de la oreja, haciendo que se me encogieran los dedos de los pies. Sus ojos pasaron de los míos a mi boca. Aunque se había quedado muy muy cerca. Respirábamos el mismo aire—. Me gusta. Te llamaré así cuando estemos a solas. Y ahora, Lidia, a no ser que tengas más condiciones, ruegos o preguntas por esta noche, déjame besarte de una maldita vez.

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
    Sus labios eran suaves, cálidos y también exigentes. Se movían sobre los míos con delicadeza, despacio. Probando, saboreando, jugando. Provocándome. Retándome. Invitándome a profundizar más el beso. 
 
    Cuando enredé mis manos en su nuca, se apartó con un siseo. 
 
    —¿Qué? —Me eché hacia atrás y abrí los ojos a tiempo de ver su mueca de dolor. Me cogió de los antebrazos y retiró mis manos de su cuello. Tenía dos rojeces, una a cada lado, junto al borde del cuello de su túnica gris. Mis pulseras de hierro le habían quemado. Se me llenaron los ojos de lágrimas. Le había hecho daño. Yo le había hecho daño—. Oh, Darien. L‒lo siento. —Di un paso hacia atrás, para alejarme de él.  
 
    —No importa —me detuvo sujetándome de la cintura—, estoy bien. No es nada —añadió, cogiéndome de la barbilla para que le mirase—. No te preocupes, Lidia —insistió, acariciándome la mejilla y sonriendo de forma amable cuando escuchó que me sorbía la nariz. 
 
    —Lo siento. —Parpadeé un par de veces, consiguiendo que no se derramara ni una sola lágrima.  
 
    —No hay nada que sentir. Además, tiene fácil solución. —Hizo un gesto con la cabeza, pidiéndome que dejara de preocuparme. Luego dobló la rodilla izquierda hacia atrás. Aún apoyado en mi cintura con la mano derecha, sacó una daga sencilla, sin incrustaciones ni adornos de ningún tipo, de su bota. Le miré con las cejas levantadas. —Tranquila, no te voy a apuñalar —bromeó—. De momento —añadió, pasándose la daga a la mano derecha, entrecerrando los ojos con una sonrisa burlona, que me hizo soltar el aire con una sonrisa y poner los ojos en blanco. 
 
    Dio un paso hacia atrás y se llevó la punta de la daga al dedo meñique de la mano izquierda. Se pinchó hasta que brotó la sangre. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —pregunté, alarmada.  
 
    —Voy a quitártelas durante un rato —explicó, volviendo a guardar la daga en la funda de su bota. Se apretó del dedo hasta que se formó una generosa gota de sangre—. Tendré que volver a ponértelas antes de irme —me advirtió, alzándome un antebrazo para pasar el dedo con su sangre por mi pulsera de hierro. En cuanto su sangre tocó el metal, este se dio como de sí y se abrió. La pulsera tintineó contra el suelo al caer. 
 
    —¿Tu sangre es mágica o algo así? —pregunté alucinada.  
 
    —Hace mucho que la magia se debilitó en los feéricos. Sin embargo, se dice que la sangre de los Heavensky puede abrir todas las cerraduras de la Corte Oscura —explicó, cogiéndome el otro antebrazo para repetir el proceso—. Mi antepasado Darien I, el primer rey de la Corte Oscura, y los primeros reyes y reinas de las otras Cortes hicieron un trato con las brujas, quienes lanzaron un hechizo para ellos. Las brujas desaparecieron hace milenios, pero su hechizo aún se mantiene latente en la sangre de los monarcas, permitiéndoles abrir y cerrar portales a sus respectivas Cortes. —La pulsera se reunió con la otra a nuestros pies—. Ahora puedes tocarme todo lo que quieras con esas manos tan frías sin quemarme —susurró, con una mueca perversa, dando un paso hacia mí. Me retorcí las manos. No me había dado cuenta de que las tuviera frías. Por lo visto, el calor de mi sangre se había desplazado a otra parte de mi cuerpo. Se llevó el dedo herido a los labios y chupó la sangre de una forma tan sensual que se me secó la boca—. ¿Tienes algo de beber? 
 
    —Agua. —Literalmente, no tenía nada más. 
 
    —Muy sana —aprobó, divertido—. Servirá. 
 
    Sonreí. Me gustaba este Darien. Mi Darien. 
 
    Dimos los cinco pasos de distancia hasta la zona de la cocina. Darien me abrazó la cintura por detrás mientras yo estiraba el brazo para coger el único vaso que tenía y la jarra de agua. Me apartó el pelo hacia un lado y recorrió despacio con la nariz desde debajo de mi oreja hasta el punto en que se unían mi cuello y mi hombro. El calor de su respiración me hizo temblar. Derramé un poco de agua sobre la encimera.  
 
    —Gracias —murmuró junto a mi oreja, cogiendo el vaso de mi mano. 
 
    Apoyé la espalda en su pecho fuerte y la sien en su cuello. Notando como se movía al tragar. 
 
    Cuando terminó dejó el vaso en el fregadero. 
 
    —¿Quieres más? 
 
    —Te quiero a ti —contestó. Apoyó los labios en mi frente. Me acarició el borde de la oreja con la punta de los dedos y siguió por la mejilla hasta la mandíbula. Bajó por mi garganta y siguió bajando entre mis pechos, mi estómago, hasta el borde de mis pantalones. Su caricia se sintió como puro fuego en mi piel. Entonces me dio la vuelta bruscamente. 
 
    La forma en que me miró… Oh, Dios. Nunca nadie me había desnudado con la mirada de esa forma antes. No sé si le besé yo o él a mí.  
 
    En cuestión de milisegundos nos convertimos en un torbellino de labios, lenguas y dientes. Darien me apretó contra la encimera, haciendo que arqueara la espalda hacia atrás. Con sus manos recorriéndome la espalda, la cintura, cogiéndome de la nuca. Yo hice lo propio. 
 
    Sus besos sabían a pura oscuridad. Pero no una oscuridad temible, sino una oscuridad seductora. La oscuridad sensual de los amantes.  
 
    Quería que me sedujera y seducirle. Quería tocarle y que me tocase, que sus manos me hicieran estremecer. Quería que esos labios, esa lengua que se enredaba con la mía, me recorrieran entera. 
 
    Cogí los bordes de mi jersey de lana para quitármelo. Estaba empezando a sudar, tenía mucho mucho calor. Darien me detuvo cogiéndome de las muñecas y pasándomelas por sus hombros antes de agarrarme los muslos por detrás en un movimiento fluido y sentarme sobre la encimera. Sentí la humedad del agua que había derramado a través de la fina tela de mi pantalón. No me importó. Le rodeé las caderas con las piernas e, incluso con las botas puestas, pude notar su trasero de granito.  
 
    Darien me sacó el jersey por la cabeza de un solo movimiento y lo lanzó detrás de él. Sentí que un escalofrío me recorría cuando la frescura de la habitación me tocó la piel. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó, con el ceño fruncido al ver lo que había debajo. Cogió el fino tirante entre el índice y el pulgar y fue deslizando el nudillo desde mi hombro hasta donde se unía con la copa.  
 
    —Es un sujetador —expliqué con voz ronca—. Un invento humano más cómodo que un corsé o que no llevar nada. Se desabrocha por detrás —indiqué, al ver su ceja levantada.  
 
    Su expresión se volvió voraz cuando dejó de estudiar el sujetador y empezó a fijarse más en lo que sujetaba. 
 
    Me arrastró al borde de la encimera cogiéndome de las caderas. Se agachó y empezó a besarme la parte superior de los pechos, valiéndose de labios y lengua. Gemí. Enredé las manos en su pelo y eché la cabeza hacia atrás mientras ascendía por mi clavícula, mis hombros, mi cuello y mi garganta de camino a mi boca. Sus manos me recorrían la columna, la cintura, las caderas, las costillas, con una destreza que me hacía querer gritar. 
 
    Más más más, quería más. 
 
    Empecé a desabrocharle las hebillas de su chaqueta de cuero con manos torpes. No era capaz de pensar si él me pasaba la punta de los dedos con esa indolencia y esa lentitud casi dolorosa por debajo del borde inferior de mi sujetador; o si me besaba de esa forma.  
 
    Oh, Dios. Los hombres humanos tenían mucho que aprender de los elfos a la hora de besar a una mujer.  
 
    Darien me ayudó a quitarle la chaqueta, que cayó al suelo con un ruido metálico. Debía de tener fundas con otras armas escondidas. Poco me importaba en ese momento. 
 
    —Adoro tus orejas redonditas —murmuró mientras me las mordisqueaba. 
 
    Llevé las manos a su pecho y empecé a desabotonarle la túnica. Era más larga que su chaqueta, así que le empujé hacia atrás y salté de la encimera. Ya había tenido bastante de estar ahí sentada. Le quería encima de mí. O debajo. 
 
    Nuestras bocas no se separaron mientras él empezaba a desabrocharse los botones desde abajo. Cuando nuestras manos se encontraron por fin, simplemente se la arranqué. Se la arranqué de los hombros y la dejé caer al suelo sin miramientos antes de agarrar la tela de su blusa con el puño.  
 
    —Llevas demasiada ropa —me quejé contra su boca. 
 
    —No pensé que fuéramos a acabar así cuando me vestí esta noche.  
 
    —La próxima vez, ven solo con la capa y la máscara. 
 
    Noté su pecho temblar en una risa silenciosa. 
 
    Le saqué la blusa de los pantalones y tiré hacia arriba para quitársela por la cabeza. El anillo que utilizaba como rey colgaba de una fina cadena en su cuello. 
 
    No opuso ninguna resistencia y me dio unos segundos para admirar su pecho desnudo antes de dejar caer su cinturón de armas, volver a atraerme hacia él y guiarnos hacia la cama. Le pasé las manos por cada centímetro de ese torso. No era un torso demasiado musculoso sino fuerte, duro, fibroso. El torso de quien se entrena a diario con la espada, de quien escala y se mueve entre los tejados de la ciudad cada noche. 
 
    Cuando mis pantorrillas chocaron con el colchón, le di la vuelta y le obligué a sentarse. 
 
    —Nada de pisar la cama con las botas —dije, sentándome a su lado y empezando a desabrocharme los cordones. 
 
    Me obedeció sin rechistar, aunque no me quitó los ojos de encima mientras estuve inclinada. 
 
    Cuando ambos estuvimos descalzos me senté a horcajadas sobre sus piernas. Con los brazos alrededor de su cabeza le besé otra vez. Me gustaba la forma en que su lengua jugaba con la mía. Darien me agarró del trasero y me levantó un poco para volver a tener acceso a mis pechos. Se me escapó un gemido entrecortado y le tiré del pelo asimétrico.  
 
    Me silenció con un beso mientras sus manos empezaron a subir por mi espalda. Noté su vacilación sobre quitarme o no el sujetador. Decidí por él. Llevé las manos hacia atrás y en menos de dos segundos ya me lo había sacado por los brazos y lanzado hacia algún rincón.  
 
    Se apartó para observar mi desnudez fijamente. Mi pecho empezó a subir y bajar, intentando coger aire. Su rostro no mostraba ninguna expresión y la sangre empezó a enfriarse en mis venas de pensar que tal vez no le gustara lo que estaba viendo. Mi cuerpo medio humano no era tan perfecto como el de las hadas.  
 
    Pero entonces puso una sonrisa descarada de medio lado y la punta de sus dedos recorrieron con insolencia las suaves curvas, rodeándolas con una lentitud agónica que hizo que la sangre empezara a hervir de nuevo en mis venas como lava. Dejé escapar un gemido más hondo cuando sus dientes y su lengua sustituyeron a su pulgar en la punta de mis pechos. 
 
    —¿Tienes frío? —preguntó, mirándome con sus ojos claros. Con la boca aún sobre mi pezón. Había conseguido que se me erizara toda la piel.  
 
    —No —respondí sin aliento. No tenía frío. Era solo que todo el calor del mundo se había desplazado al centro de mi ser. Le rodeé el rostro con las manos y tiré de él hacia arriba para poder besarle otra vez. 
 
    Me tumbó de espaldas sobre la cama y me cubrió con su cuerpo sin dejar de besarme, sin dejar de acariciarme casi de forma reverencial. Adorándome. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó cuando entrelazó su mano con la mía por encima de nuestras cabezas y yo cogí aire con fuerza. 
 
    Se apartó un poco apoyándose en un codo e hizo amago de soltarme. Sabía que lo estaba haciendo por si mi mente se estaba llenando de imágenes de Hogmanay que quería olvidar. No era así. No con él. Le apreté la mano más fuerte y asentí. No quería que se alejara. 
 
    Quería estar más cerca, más cerca. Quería su cadera sobre la mía. Quería que su mano bajara más allá del borde de mis pantalones. Quería más más más. 
 
    Me rodeó primero una muñeca y luego otra con dulzura, y me besó el interior de ambas con cariño. Demostrándome que no me haría daño por sujetármelas, que no apretaría, que no me inmovilizaría. Que sería tierno y delicado conmigo. 
 
    Volvió a besarme y cualquier recuerdo quedó olvidado por completo. Solo estaban sus besos, sus caricias, su aroma a sal y bosque. La forma en que conseguía encenderme. Lo bien que encajábamos el uno con el otro. 
 
    Le acaricié desde el cuello, bajando por su pecho, hasta la cinturilla de sus pantalones, buscando el botón. Cuando tiré de la tela hacia mí para tener espacio para desabrocharlo me sujetó la mano, impidiéndome seguir el camino que yo había trazado.  
 
    —Espera —jadeó, con la respiración entrecortada. Sentí cómo respiraba hondo un par de veces, con la frente apoyada en mi hombro antes de levantar la mirada hacia mí—. Para, Lidia. 
 
    —¿Que pare? —Le miré sin comprender. 
 
    —Sí, por favor —pidió, llevando mi mano por encima de mi cabeza. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    Estaba desconcertada. No podía haber advertido ningún peligro. Solo se oía el ruido de nuestras respiraciones jadeantes. El resto del mundo dormía o estaba haciendo sus cosas lejos de nosotros. Mi torre era segura, él se había encargado de ello.  
 
    No entendía si es que no quería que le desnudase yo; si es que no quería que lo hiciera todavía y quería que jugásemos un poco más; o si es que había alguna clase de protocolo feérico para estas cosas del cual yo no tenía ni idea. 
 
    —Es que… no puedo —respondió, poniendo una mueca culpable, desviando la mirada—. Aquí no. Así no. 
 
    —¿Qué? —conseguí decir con un hilo de voz. Le miré fijamente. Esperando ver en sus ojos blancos la diversión del juego. Una diversión que no apareció. Ay, Dios. Se me paró el corazón. Tenía que estar de coña.  
 
    —Así no —repitió, acariciándome el labio inferior con el pulgar. Había pesar en su mirada. Y también decisión—. No mientras seas mi prisionera en esta torre. 
 
    —Darien, creo que los dos tenemos bastante claro que en realidad no soy tu prisionera —intenté razonar con él—. Además, estamos solos. Y hay velas encendidas… —añadí, empezando a besarle la mandíbula para convencerle—. No me hace falta una cama más grande ni una habitación más bonita en un palacio de cuento. Solo tú. 
 
    —No voy a hacerlo mientras no seas libre, mientras estés aquí encerrada —reiteró, mirándome de forma severa. Dejando claro que no le convencería de lo contrario independientemente de dónde le besara—. No importan los motivos por los que estés aquí. Yo… no puedo —añadió con un suspiro. Se tumbó de lado con la cabeza apoyada en la mano—. Así no. 
 
    —¿No puedes o no quieres? —espeté, alzándome sobre los codos y fulminándole con la mirada. Maldito honor y cortesías feéricas. 
 
    —¿Crees que no quiero? —gruñó, dedicándome una mirada indignada. Frunció el ceño, enfadado. Se inclinó para cogerme la mano, tiró de ella y la colocó… ahí—. ¿Piensas que no quiero, Lidia? —susurró con voz gutural mientras yo lo miraba con los ojos como platos. Sin respirar. Cardíaca perdida—. Dime, ¿sigues pensando que no quiero? —Negué con la cabeza despacio. Porque… oh, Dios. Vaya si quería. Cada centímetro de granito se erguía insistente contra la palma de mi mano. Todo mi cuerpo se tensó ante la expectativa de probarlo—. Por todos los dioses —masculló, apartándome la mano y dejando caer la cabeza sobre mi hombro. Había empezado a mover los dedos para acariciarlo—. No hagas eso. 
 
    —¿No te gusta? 
 
    —Sí. No. Quiero decir…sí, me gusta —gimió, mordiéndome el hombro y respirando hondo para serenarse. Yo no quería que se serenase, así que lo intenté de nuevo. Apenas moví la mano en su dirección, me la sujetó contra el colchón—. ¡Dioses! Me gusta demasiado. Es solo… que no deberíamos. Incluso aunque no estuvieras aquí y fueras libre a ojos del mundo también, no debería encadenarte a mí así. 
 
    —Hazlo. 
 
    Tragó con fuerza. 
 
    —Lidia, el precio de hacerlo… 
 
    —Conozco el precio de ser almas gemelas, Darien —le corté, acariciándole y apartándole el pelo de la frente. Clavé la mirada en esos ojos blancos de vetas magenta oscuro en los que quería pasarme la vida atrapada—. Hazlo. 
 
    Abrió mucho los ojos de la sorpresa. 
 
    —¿Lo sabes? —musitó. Una pregunta en sus ojos. 
 
    Asentí. 
 
    —Cuando me di cuenta de que la furia que sentí por lo que ocurrió en Hogmanay no era solo mía. ¿Y tú? 
 
    —Supe que eras mi alma gemela desde el primer momento en que te vi porque en ese instante me enamoré irremediablemente de ti. 
 
    —Pues hazlo —repetí, dejándome caer sobre las almohadas y acariciándole la mejilla.  
 
    Estaba dispuesta a pagar el precio de encadenarme a él y de encadenarle a él a mí. No estar con nadie más no me parecía un gran precio a cambio de tenerle a él. Tampoco me importaba el precio que tuviera que pagar frente a mi hermano o el resto de Cortes. Él era mío. Y a la mierda las consecuencias. 
 
    —Entonces sabrás que si te hago mía será definitivo —me advirtió—. Ya no habrá nadie más para ninguno de los dos hasta que el otro muera. 
 
    Ese era el precio por convertirse en almas gemelas. Cuando encontrabas a tu pareja y ambos querían reclamar el vínculo tenían que hacerlo consumándolo de forma física. Desde ese momento, hasta que uno de los dos muriese, serían incapaces de enamorarse de nadie más. Aunque su relación no fuera bien, aunque lo dejaran, ninguna otra persona ocuparía su corazón. Podrían tener otros amantes, claro, pero nunca los amarían. Estarían encadenados el uno al otro de por vida. Con el corazón tan destrozado por perder a su alma gemela que pocos conseguían recuperarse. Cuando salía bien, era maravilloso. Cuando salía mal… solía acabar en sangre. 
 
    —Y no quieres atarte así —comprendí, desviando la mirada. Me aparté de él y me senté en la cama. Deseé poder taparme con las sábanas o levantarme a por el jersey. Recogí las piernas contra el pecho y me las abracé.  
 
    —Quiero atarme a ti —declaró, sentándose a mi lado—. Ya estoy atado a ti, Lidia —añadió, cogiéndome de la barbilla con suavidad para obligarme a mirarle a los ojos. Había tanto amor en esos ojos—. Desde la primera vez que te vi he estado atado a ti. No importa si reclamamos nuestro vínculo ahora o esperamos. Ya soy tuyo. Siempre he sido tuyo. Es solo que quiero que te lo pienses bien. 
 
    —Pero ¿qué sentido tiene esperar si voy a acabar atada a ti antes o después? 
 
    —Tal vez quieras tener la posibilidad de volver a enamorarte —dijo, encogiéndose de hombros—, de experimentar y divertirte un poco más con otros amantes antes de encadenarte a mí. Pediste libertad en tu farolillo —añadió con una lenta caricia en la mejilla. 
 
    —No quiero otros amantes. —Chasqueé la lengua y puse los ojos en blanco—. Te quiero a ti, Darien. —Le acaricié el pelo—. Pedí libertad, sí, pero para poder quererte a ti. Pero si tú… 
 
    —No quiero a nadie más —me aseguró, acariciándome la columna—. No hay ni habrá nadie más para mí —añadió, cogiéndome una mano y besándome la parte interior de la muñeca—. Ya no. 
 
    —Entonces no te entiendo. 
 
    —Solo quiero que lo pienses bien y que sepas que tienes la oportunidad de seguir siendo libre. Puedes escoger entre quedarte aquí o volver a la Corte Agua o al mundo humano. Puedes elegir ser libre durante más tiempo y luego volver a mí. Yo he vivido, Lidia. —Me recorrió la espalda con otra larga y lenta caricia—. Tú aún eres muy joven. Vive antes de atarte de por vida. 
 
    —¿Tan mayor eres o qué? 
 
    —En realidad, nací unos siete años antes que tú —respondió, con una sonrisa enigmática—. Solo que para mí ha pasado algo más de tiempo. 
 
    —¿Cuántos años tienes? —pregunté, recelosa. Tan solo aparentaba tener alrededor de treinta cuando iba vestido de rey. Ahí, medio desnudo en la cama, parecía tener poco más de veinte. Aunque sus ojos reflejaran mucha más edad. 
 
    —Trescientos veintisiete. —Le miré con las cejas alzadas—. Lo que quiero decir con todo esto es que no me importa esperar una década o cien años más o todos los que tú quieras. —Me colocó el pelo detrás de la oreja—. Esperaría otros trescientos años solo por poder besarte otra vez. 
 
    —No sé si tengo tanto tiempo —suspiré. Darien frunció el ceño. Comprendí que no había pensado en ello. Cogí aire—. Soy medio humana, ¿recuerdas? Tal vez no tenga la longevidad de las hadas. 
 
    Se quedó lívido. Quieto como una estatua. Con los ojos desenfocados, sin parpadear. Su garganta se movió al tragar. 
 
    Apoyé la cabeza en su hombro casi para comprobar que su corazón seguía latiendo. Me atrajo hacia él y no dijo nada durante unos minutos. Tan solo me acarició el pelo. 
 
    —Aun así… —empezó, con la voz tomada. 
 
    —No —le corté, alzando la cabeza. Se me encogió el corazón. A pesar de que, tal vez, solo nos quedaran unas pocas décadas para estar juntos seguía dándome la libertad de elegir no atarme a él—. No quiero perderme ni un minuto contigo, Darien. No me importa si me queda un año, cincuenta o mil de vida. Quiero pasar cada segundo que me quede a tu lado. No quiero seguir preguntándome cómo será estar contigo. 
 
    Puso sus labios sobre los míos y me tumbó en la cama con delicadeza debajo de él. 
 
    Estos no eran besos como los de antes: ansiosos y fogosos. Estos eran besos llenos de promesas. Promesas de amor eterno, de disfrutar de cada segundo juntos, de besarnos y acariciarnos cada vez que pudiéramos, de estar juntos para siempre sin importar lo que eso durase. 
 
    Tan solo nos quedaba hacer una cosa antes. 
 
    —Cuando ganemos, tú y yo nos cogeremos vacaciones solo para hacer esto, ¿vale? —dije, pasándole la punta de la lengua por el borde de su oreja llena de pendientes. 
 
    —¿Ganemos qué? —preguntó distraído. 
 
    —La guerra. —Atrapé su lóbulo entre los dientes y tiré juguetonamente—. Con los aliados que ya tengo y ahora con tu ejército… 
 
    Durante un instante se quedó quieto. Luego se apartó despacio de mí, apoyándose sobre los codos. 
 
    —¿Mi ejército? —Me miró con el ceño muy fruncido—. Yo no he dicho que vaya a participar con mi ejército. 
 
    —Creí que… 
 
    —¿Qué creíste? —preguntó en voz peligrosamente baja.  
 
    —Creí que me apoyarías ahora que estamos juntos —contesté, frunciendo el ceño yo también—. Pensé que después de esto… 
 
    —¿Te daría mi ejército? —adivinó, enarcando una ceja. Me di cuenta de que había metido la pata por no medir mis palabras. Hasta el fondo. Pude ver reflejado en sus ojos el momento en el que se puso la máscara de rey. Una ira gélida se adueñó de él y cualquier rasgo de emoción desapareció de su cara—. ¿Me estáis pidiendo mi ejército a cambio de estar conmigo, princesa? 
 
    Fue mi turno de cabrearme. Le aparté empujándole de los hombros y salí de debajo de él. Me moví hasta el borde de la cama y me levanté hecha una furia.   
 
    —Márchate —ordené. Fui hasta mi cómoda y abrí uno de los cajones de un tirón para coger una camiseta sin mirarle. Escuché el crujido que hizo el colchón cuando se incorporó. No me giré. No iba a dejar que me viera llorar—. Si de verdad piensas eso de mí, ¡vete! —dije indignada, dándole la espalda mientras me pasaba la camiseta por la cabeza. Cerré el cajón de un golpe. 
 
    —Lidia… —No le hice caso. Ni siquiera me giré. En lugar de eso, fui hasta la cocina y recogí su ropa del suelo. 
 
    —¡Que te vayas! —rugí, tirándole la ropa a la cara. La atrapó sin aparente esfuerzo gracias a sus horas de entrenamiento, lo que me enfureció aún más—. Si te crees que me acostaría contigo solo por tu ejército y no porque te quiero, ¡ya estás tardando en largarte! —le grité, apuntando con un dedo hacia la escalera y la puerta.  
 
    Abrió mucho los ojos cuando se dio cuenta de que estaba llorando. 
 
    Me di la vuelta. No me importaba que su máscara de rey se hubiera resquebrajado. Después de todo lo que le había visto hacer yo no había dudado de él. Y él ni siquiera me había dado el beneficio de la duda antes de decir… antes de insinuar…  
 
    Yo solo quería poner la máxima distancia entre los dos.  
 
    Me metí en el baño, cerrando de un portazo. El pequeño espejo que había sobre el lavabo me devolvió el reflejo de una cara desencajada. Tenía los ojos rojos por las lágrimas, las mejillas arreboladas y los labios ligeramente hinchados por sus besos.  
 
    Me apoyé en el lavabo con los brazos mientras hipaba por el llanto. Me sentía como si me estuvieran estrujando el corazón y apretándome de la garganta a la vez.  
 
    Escuché unos golpecitos en la puerta.  
 
    —Por favor, Lidia, abre —dijo a través de la madera. Volvía a sonar como él mismo. Sin máscaras. 
 
    Me dieron ganas de decirle que podía él mismo abrir la puerta si quería. No tenía pestillo. Pero no pude. No me salían las palabras, solo lágrimas. Parecía un grifo abierto. 
 
    El corazón me latía tan fuerte que me dolía como si con cada latido me estuvieran clavando una daga en él. Sollozaba tanto que no era capaz de coger suficiente aire. Me dejé caer al suelo y me apoyé contra el armario del lavabo.  
 
    Si esa era la opinión que tenía de mí… Si sus palabras me estaban causando este daño sin haber reclamado aún nuestro vínculo… Yo… Dios, me estaba ahogando. 
 
    —Lidia… Lidia, lo siento. —Me empecé a sentir mejor en cuanto lo dijo. Dejé de llorar—. Por favor, abre. Perdóname. No debí decir eso. No debí dirigirme a ti como rey. No lo pienso de verdad. Es solo que… —Le escuché coger aire con fuerza. Conseguí ponerme de pie, aunque de una forma un poco tambaleante. Cogí un poco de papel y me soné los mocos antes de tirarlo por el retrete—. Por favor, Lidia, abre la puerta. 
 
    Mostraba casi tan mal aspecto como yo cuando abrí. Estaba apoyado en el marco con los brazos y la cabeza gacha. No se había puesto ninguna de sus prendas. No había tenido intención de irse en ningún momento y eso me alegró. 
 
    —Lo siento —dijo, irguiéndose. Había dolor también en sus ojos y se frotaba el pecho a la altura del corazón. Estaba empezando a enrojecérsele la piel de esa zona. 
 
    —Yo también —me disculpé—. No debí darlo por hecho.  
 
    —Incluso aunque accediera, mi Alto Consejo no querría meterse en una guerra para apoyar a las otras Cortes. Ya oíste a Pan y a… —Evitó pronunciar el nombre de Narek—. El resto piensa igual que ellos. 
 
    —Lo sé. —Me pasé una mano por el pelo revuelto—. Sé que es mucho más complicado. 
 
    Asintió con la cabeza. 
 
    —En cualquier caso, yo no debería haber dicho eso. No lo pienso de verdad. No debería comportarme como el rey cuando esté a solas contigo. Es que… —Suspiró, desviando la mirada a sus manos, que se retorcía sin parar. Nunca le había visto tan nervioso, tan inseguro—. Es solo que todo el mundo me odia, me teme o quiere algo de mí —explicó, encogiéndose de hombros—. No estoy acostumbrado a que alguien solo… me quiera —añadió, tragando con dificultad. Se me rompió el corazón de pensar en lo solo que se habría sentido durante más de trescientos años. 
 
    —Te quiero, Darien —dije, dando un paso hacia él. Le acaricié la mejilla para que me mirase a los ojos—. Sin condiciones. Me des tu ejército o no, te seguiré queriendo. Aunque no te unas a nosotros y perdamos, aunque el mundo se vaya a la mierda, aunque el resto del universo me diga que estoy loca porque eres el Rey del Mal de la Corte Oscura, te seguiré queriendo. Porque tú ya siempre vas a ser el único, Darien —continué, cogiéndole la cara con las manos y apoyando su frente en la mía. Quería borrar la soledad de esos impresionantes ojos blancos para siempre—. Siempre vas a ser tú. Me da igual lo complicado que sea el mundo a nuestro alrededor. Te elegiré siempre a ti y a la mierda las consecuencias. No lo olvides nunca. 
 
    Cerró los ojos y una lenta sonrisa se dibujó en sus hermosos labios. 
 
    —Yo también te quiero, Lidia —me dijo, mirándome de nuevo—. Te amo desde la primera vez que te vi y te amaré cada segundo de mi vida hasta mi último aliento. Solo a ti —añadió, acariciándome el hombro y el brazo con los nudillos—. Siempre a ti. 
 
    Y entonces me besó. 
 
    Y ese beso se convirtió en un juramento entre los dos. 
 
    No sé cómo, no sé en qué momento ocurrió, pero él volvía a estar encima de mí en la cama. Besándome y acariciándome por todas partes. Presionando su cadera contra la mía como una demostración y una promesa de lo que vendría. 
 
    —Mañana te haré llamar en audiencia —dijo contra la piel desnuda del espacio entre mis pechos. No recordaba cuándo o cómo había perdido la camiseta—. A partir de mañana vivirás allí, conmigo. 
 
    —Pensé que estaba más segura aquí. 
 
    —Lo estás si duermes sola. —En sus ojos había una pregunta y una invitación. 
 
    —No quiero volver a dormir sola. —Arqueé la espalda como respuesta a por donde su lengua acababa de pasar. 
 
    —Bien. —<<Porque no vas a volver a dormir>>, parecían decir sus ojos.  
 
    Oh, Dios. 
 
    —¿Y allí… te parecerá un buen sitio para…? 
 
    —Cuando llegue el momento, voy a hacerte mía tantas veces, Lidia —susurró junto a mi oreja, con las manos subiendo por mis costados hasta mis brazos y luego cogiendo mis manos y sujetándolas por encima de mi cabeza contra las almohadas. Entrelazó los dedos con los míos. El movimiento de su cadera contra la mía me dejó sin respiración—, que me vas a suplicar que pare. 
 
    Oh, Dios. Oh, Dios. Oh, dioses de todos los universos. 
 
    Me mordí el labio inferior con fuerza y los dedos de los pies se me encogieron. 
 
    —A primera hora —exigí, sin aliento. 
 
    —¿Qué? 
 
    —La audiencia. Será a primerísima hora. Y después… 
 
    Darien empezó a reírse a carcajadas. 
 
    —Y yo que pensaba que preferirías la intimidad de la noche —dijo, liberándome las manos y acariciándome el hombro con la nariz. 
 
    —Cierra todas las contraventanas si te gusta más hacerlo a oscuras. A mí me da igual. 
 
    Darien volvió a reír. Me encantaba su risa. 
 
    —Entonces será mejor dormir —dijo, besándome la punta de la nariz. 
 
    —¿Quieres dormir? —me extrañé mientras le observaba incorporarse y agacharse para recoger mi camiseta del suelo. Así que ahí era donde había acabado. 
 
    —¿Tú no? —Me tendió la camiseta. 
 
    —Dios, no. —Yo no había estado más despierta en mi vida. 
 
    —¿Y qué quieres hacer a estas horas? —preguntó, todavía tendiéndome la camiseta. 
 
    —¿Qué se te ocurre que podamos hacer en una cama? —insinué, arqueando una ceja y dejando la camiseta a un lado. Tiré de su colgante para que volviera a tumbarse junto a mí. 
 
    —Dormir —respondió con una sonrisa traviesa. 
 
    —Qué aburrido —me quejé, llevándome las manos a la cabeza.  
 
    —Me han llamado muchas cosas en la cama —comentó, inclinando la cabeza hacia un lado y alzando una ceja—, pero aburrido nunca ha sido una de ellas. 
 
    —¿Qué cosas te han llamado? 
 
    Sonrió arrogante. 
 
    —Salvaje, atractivo, único, sublime, hermoso, magnífico, inigualable, poderoso —enumeró lentamente mientras me iba besando con la lengua en una parte distinta por cada adjetivo: en la frente, en la nariz, en la comisura de los labios, en la mandíbula, en el lóbulo de la oreja, en el cuello, en cada hombro—, seductor, lujurioso, cautivador, impresionante, perfecto, dominante, juguetón, adictivo… —continuó mientras me besaba en la clavícula, en la punta de cada pecho, en el hueco entre ellos, en el estómago, en el ombligo, en la cadera y en el interior de mi muslo—. Hubo incluso quien me llamó cruel porque me gustaba demasiado que me rogara para que le diera más placer —yo estaba a punto de llamárselo también si se quedaba jugueteando por esa zona sin hacer nada—, pero… ¿aburrido? Eso nunca me lo han llamado —concluyó, alzando una mirada de niño bueno y apoyando la barbilla en la parte superior de mi muslo casi donde se unía al otro. 
 
    —Demuéstralo —le reté, rezando a todos los dioses de todos los universos para que picase.  
 
    —Ya tenemos cita para mañana. —Sonrió con placer al verme en tensión y a punto de entrar en combustión espontánea.  
 
    Me puse el brazo sobre los ojos mientras me mordía el labio inferior, intentando contener el gemido que quería salir de mí. Y no podía cerrar los muslos para aliviar el fuego que amenazaba con devorarme desde dentro porque él estaba ahí, tumbado entre ellos. Y se estaba rascando la nariz contra mí, muy cerca de dónde yo le quería. A posta.  
 
    Era cruel. 
 
    El muy cruel solo quería que se lo rogase. 
 
    —Por favor —gemí. 
 
    —¿Por favor qué? 
 
    Me llevé las manos al botón de los pantalones. No me detuvo. Se limitó a observar cada uno de mis movimientos mientras me los desabrochaba y me los sacaba junto con los calcetines y la ropa interior. Me dejé caer de espaldas contra las almohadas y coloqué las piernas una a cada lado de su cabeza. Con cuidado de que las pulseras de mis tobillos no le rozaran la piel. 
 
    Me acarició desde la cadera hasta casi el empeine, como si quisiera comprobar cómo era la piel de mis piernas. Luego hizo el camino inverso por el interior de mi muslo, dejando un camino de fuego tras su dedo insolente. Dejó caer la mano cuando estaba a un escaso centímetro de la meta. Me besó el interior de cada muslo, provocando que se me contrajeran todos los músculos. Y ahí se quedó. Tan cerca que podía notar su cálida respiración. Mirándome descaradamente de arriba abajo. Devorándome con los ojos, pero sin tocarme. 
 
    —Si no lo haces tú, lo haré yo —le solté desesperada.  
 
    Me di cuenta de lo que le había dicho cuando me miró con las cejas levantadas y el aire de la habitación cambió. Como si el mundo se hubiese detenido y estuviera a la expectativa. 
 
    Noté cómo la cara se me ponía roja como si la acabara de sacar de un horno industrial. Jamás en mi vida se me habría ocurrido hacer algo así con ninguno de mis exnovios. Con Álvaro era demasiado cría y con Kike… Bueno, con Kike nunca me hizo falta. No nos andábamos tanto por las ramas en ese aspecto. 
 
    —¿Me permites mirar? —preguntó, con la voz ronca, clavando los ojos en los míos. No había censura ni juicio en su mirada. Solo me pedía permiso mientras se humedecía el labio inferior con la lengua—. Quiero aprender qué te gusta. 
 
    Así que no dudé. Empecé a tocarme bajo su atenta mirada y cuando estaba llegando al clímax me apartó la mano con suavidad y la sustituyó por su boca después de haberme mirado de forma interrogante, pidiéndome permiso. Y… oh, dioses de todos los universos. Me llevó a tal límite que tuve que agarrarme con los puños a la colcha y al cabecero de la cama para no caerme del mundo.  
 
    Yacía desmadejada y con el corazón a mil cuando se tumbó a mi lado y me abrazó contra su pecho duro. Minutos después empecé a recordar vagamente cómo me llamaba y quién era. Darien me dibujaba círculos relajantes en la espalda a pesar de que yo estaba lo más relajada que había estado en mi vida. 
 
    Oh, Dios. Si esto solo había sido el tráiler no me podía imaginar cómo sería el día siguiente. 
 
     Levanté la mirada hacia su rostro perfecto. Me miraba divertido. Con esa sonrisilla suya que adoraba. Noté como empezaba a ponerme colorada de nuevo y aparté la vista. No podía creerme que hubiera hecho eso mientras él me miraba. 
 
    —No, no te avergüences —dijo, dándome un beso en la sien. A continuación, me alzó con suavidad la barbilla con el índice para que le mirase—. Conmigo no. Quiero que seas libre en cada aspecto de tu vida, Lidia. O todo lo libre que se puede ser bajo el peso de una corona. Así que cuando estemos a solas no te avergüences de pedirme cualquier cosa y de buscar placer como desees. No reprimas nada conmigo. Yo contigo no lo haré. 
 
    Comprendí que con Darien sería diferente. Lo sentía diferente. Yo me sentía diferente. Con la confianza de decir o hacer cualquier locura que él no se escandalizaría, aunque fuese un elfo. Entre nosotros no existía ningún protocolo a seguir. Seríamos libres de buscar el placer que quisiéramos en los brazos del otro. 
 
    Me apoyé en un codo para llegar mejor a sus labios y besarle. Le acaricié desde la nuca hasta el botón de sus pantalones. 
 
    —No tienes por qué hacerlo —dijo, sujetándome la mano. 
 
    —Lo sé. Quiero hacerlo. 
 
    —Dejemos alguna sorpresa para mañana. Además, ya es muy tarde y necesitamos dormir. —<<Yo necesito dormir>>, parecían suplicar sus ojos. Y eso fue lo que me hizo detenerme. 
 
    —¿Cuánto llevas sin dormir? —pregunté con el ceño fruncido. No me había fijado hasta ahora en las ojeras bajo sus ojos. 
 
    —Desde esta mañana. —Una respuesta demasiado vaga. 
 
    —¿Cuánto dormiste anoche? —Habíamos llegado bastante tarde. 
 
    —Unas cuantas horas —respondió, evitando deliberadamente la pregunta. 
 
    —¿Cuántas? —insistí—. ¿Cuántas, Darien? 
 
    Exhaló por la nariz. 
 
    —Cuatro o cinco horas. 
 
    —¿Y cuánto tiempo llevas durmiendo solo cuatro o cinco horas? —pregunté temiendo la respuesta.  
 
    No contestó. Desvió la mirada y me colocó un mechón detrás de la oreja. 
 
    Suspiré. Lo que me temía. Hacía semanas que no dormía más que eso. Desde que había aparecido en mi azotea como Adriel. Aparecía pasadas las once de la noche y se iba tarde. Y mientras que yo podía levantarme a la hora que quisiera, él tenía que asistir a las reuniones de su Alto Consejo cada mañana.  
 
    Le besé en la frente y me levanté. Recuperé mi ropa interior y la camiseta. Apagué todas las velas excepto la de la mesilla junto a la cama. 
 
    —Vamos a dormir —dije, abriendo la cama. 
 
    Nos metimos entre las sábanas y Darien me abrazó por la espalda, con sus fuertes brazos a mi alrededor. Noté cómo su cuerpo se fue relajando poco a poco, y el mío también. La verdad era que yo también necesitaba dormir. 
 
    —Lidia… 
 
    —¿Hmm? 
 
    —Te amo —susurró, besándome la nuca—. No imaginas las ganas que tenía de decírtelo. 
 
    —Y yo a ti —sonreí, aferrándome a sus brazos—. Ahora duerme, mi amor. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
    Cuando me desperté, encontré la cama vacía y las pulseras de hierro volvían a descansar alrededor de mis muñecas. En algún momento de la madrugada, Darien había vuelto al castillo y yo había estado tan cansada que ni me había enterado.  
 
    Me giré en la cama y me abracé a la almohada que había utilizado. Todavía conservaba su olor. Aspiré profundamente, sin poder evitar sonreír al pensar en lo que había pasado la noche anterior y en lo que pasaría ese día.  
 
    Estaba tan excitada que no lograría volver a dormirme a pesar de que sabía que aún sería temprano. Me levanté y empecé a abrir las contraventanas. Apenas comenzaba a amanecer. 
 
    Recogí la ropa que había quedado tirada por todos los rincones de la torre. Me metí en el baño y abrí el grifo de la bañera mientras pensaba en qué ponerme. Tenía que ser algo lo suficiente regio para una audiencia formal con el rey, pero también lo suficiente sexy y fácil de quitar para después. 
 
    Eché más sales de baño de lo necesario, pero es que quería oler bien. Y me estaba empezando a poner tan nerviosa que estaba segura de que iba a acabar sudando. Menos mal que me había traído desodorante del mundo mortal.  
 
    Cuando salí de la bañera, me envolví en una toalla y cuando me miré en el espejo me di cuenta de que en realidad daba igual. Él ya me había visto desnuda. Había pasado la nariz por todos mis rincones y no había parecido disgustado. 
 
    Elegí el mejor conjunto de ropa interior que tenía. Uno negro con algunas partes de encaje. Me sentí un poco extraña al ponérmelo. Lo había comprado pensando en Kike hacía lo que parecían años en lugar de unos cuantos meses. Nuestra vida había cambiado mucho en solo unos meses. Me puse la bata encima, pensando en lo mucho que había querido arreglar las cosas con él cuando volvió a casa. Y en lo poco que quedaba ahora de eso.  
 
    No solo por Darien, sino también por mí. Yo era una princesa de las hadas. Con casi toda probabilidad, acabaría por convertirme en la reina de la Corte Agua si todo acababa bien, si ganábamos la guerra. Y sería también la consorte de la Corte Oscura. No sería una chica normal. 
 
    Lo mío con Kike no tenía futuro. Tal vez nunca lo tuvo. Aunque me alegraba de cada momento que habíamos compartido, a él siempre le había dado miedo mi mitad hada. Aceptaba lo que era, pero, en el fondo, nunca le había gustado. 
 
    A Darien no le importaba que fuera mitad humana. Él me quería como era. Entera. Igual que yo a él. 
 
    Jamás había tenido menos miedo de ser yo misma. 
 
    Desayuné una manzana mientras se me secaba el pelo y esperaba a que vinieran a buscarme para ir al castillo. No podía esperar vestida. Se suponía que yo no sabía nada sobre que Darien me llamaría en audiencia. 
 
    No sabía qué excusa pondría ante su corte para justificar que me mudara al castillo a partir de ahora. Pero a mí se me estaba ocurriendo una que tal vez podría convencerles para que me apoyaran con su ejército. 
 
    Escuché el chirrido de las puertas al abrirse. Tal como le había hecho prometer, la audiencia iba a tener lugar a primera hora. Me sentí un poco culpable. Había dormido incluso menos que yo. Me prometí a mí misma a regañadientes que esa noche le dejaría dormir sus ocho horas.  
 
    O, por lo menos, lo iba a intentar. 
 
    —Milady, el rey ha solicitado vuestra presencia en la Sala del Trono —dijo Mara, visiblemente preocupada, nada más entrar por la trampilla. 
 
    —Bien. Tengo que hablar con él. No tenéis de lo que preocuparos —añadí con una sonrisa de ánimo. Ella no pareció muy convencida. 
 
    Me vestí rápido y le pedí a Mara que me arreglase el pelo en un recogido informal. Me maquilló muy natural también a petición mía. Apenas un poco de rímel, colorete y los labios muy rojos. Esperaba que le gustasen mis labios rojos. 
 
    Si a Mara le sorprendió mi elección de vestuario, no lo comentó. 
 
    Tardamos menos que otras veces en llegar al castillo. Era tan temprano que los comercios aún no habían abierto y casi no había gente por las serpenteantes calles empedradas de Nox. 
 
    El castillo, en cambio, bullía de actividad. Los soldados apostados en las entradas estaban bien despiertos, serios y con la mirada al frente. Varios de ellos entrenaban con la espada en el patio. No se me pasó por alto que algunos me miraron más de lo estrictamente necesario. Bien. Me había dejado la capa abierta a posta. 
 
    Las doncellas caminaban por los amplios corredores a paso veloz, en silencio absoluto y cargadas hasta los topes de bandejas con el desayuno de sus señores, con sábanas y ropa limpia y cestos de ropa para lavar. 
 
    Me quité la capa y la puse en los brazos de Mara cuando me paré ante las puertas de la Sala del Trono. Escuché a los guardias coger aire con fuerza. Conseguí permanecer con el rostro serio y sin mirarlos. Me alisé bien el vestido, un poco nerviosa. Eché los hombros hacia atrás y asentí para indicar que podían anunciarme. 
 
    Uno de ellos abrió la puerta y, tras aclararse la garganta, con voz potente y clara dijo: 
 
    —Lady Lídiel, embajadora de las Cortes de Ildril. 
 
    Caminé con decisión, aunque sin prisa, hasta el fondo del salón donde se encontraba sentado Darien. Mis tacones de aguja resonaron con cada paso. Tal como indicaba el protocolo, no miré a nadie, solo a él. Tampoco hubiese querido mirar a nadie más. No quería perderme su reacción. 
 
    Y, desde luego, prefería no saber si lord Narek se encontraba esa mañana en el castillo. 
 
    Tenía la barbilla apoyada en la mano, en su habitual pose de rey al que le aburren sus súbditos. Estaba muy guapo con su corona de plata envejecida con incrustaciones de obsidiana sobre la frente. 
 
    Por el rabillo del ojo vi cómo sus cortesanos abrían los ojos con sorpresa y comenzaban a cuchichear con quienes tenían más cerca. Perfecto. 
 
    Cuando me paré al pie de la escalinata que llevaba al trono vi el esfuerzo que tuvo que hacer Darien para mantener su pose inexpresiva. Sonreí traviesa. Él era el único que podía verme la cara. Su corte estaba a mi espalda. Cuchicheando de lo lindo y observando la reacción de su rey. Viendo algo que él aún no había visto. Nuestras miradas se encontraron durante un instante. Tiempo suficiente para ver que me lo iba a hacer pagar después. Estupendo. Lo estaba deseando. 
 
    —Majestad —saludé, haciendo una pequeña reverencia. El vestido no daba para bajar demasiado—. ¿Me habéis hecho llamar? 
 
    —En efecto, princesa —respondió, recomponiendo su máscara. Paseó la mirada entre su corte y frunció las cejas ligeramente. Estaba segura de que se estaba preguntando por qué todo el mundo estaba mirándome la espalda tan fijamente. Podía notar sus lascivas miradas clavadas en ella—. Os he hecho llamar para comunicaros que he ordenado el traslado de vuestras pertenencias a una de las torres de mi castillo. Es cuestión de días que comience la época de nieve. Preferiría evitar tener que enviar vuestro cadáver congelado a vuestro hermano a la Corte Hielo. No tengo ánimo para aguantar preguntas sobre por qué os instalé en unos aposentos sin chimenea. Así que me temo que no queda otra opción que alojaros de nuevo en el castillo y ofreceros abrigo como mi invitada. 
 
    Sencillo pero eficiente. Una excusa y una advertencia para su Corte. Tendrían que aguantarme para mantener alejado a mi hermano y al ejército de la Corte Hielo. Quisieran o no. Por orden del rey. 
 
    Y también para mí. <<¿Por qué llevas un vestido de tirantes sin capa con este frío?>>, insinuaban sus palabras. Él no es que fuera muy abrigado, pero llevaba una camisa y una chaqueta de manga larga. Negras como siempre, por supuesto. Y una chimenea enorme crepitaba a un lado de su trono. 
 
    —Mis guardias os acompañarán a vuestros nuevos aposentos. 
 
    —Gracias, majestad —respondí, inclinando la cabeza. <<Prepárate para representar tu papel>>, le advertí con la mirada. Me giré lo justo, fingiendo que buscaba a los guardias que me acompañarían a mi nueva habitación, para no darle la espalda del todo. Solo lo justo para que él viera que no llevaba absolutamente nada en la mía—. Disculpad mi atrevimiento, pero si voy a convertirme en invitada de vuestro castillo… ¿sería posible que me liberéis? —pregunté, levantando las muñecas hacia él. 
 
    —Oh, vaya. Ni siquiera lo recordaba —rio, manteniendo la compostura. Algunos miembros de su corte se unieron en risas bajas al darse cuenta de que seguía sometida al hierro—. Acudiré más tarde a vuestros aposentos para liberaros. Como he dicho, sois mi invitada, princesa Lídiel. Podéis pasear por el recinto del castillo si lo deseáis. Aunque encontraréis que vuestras habitaciones son más cómodas en esta época del año. 
 
    <<No salgas si no es conmigo. No te pongas en peligro otra vez>>.  
 
    <<Iré a tu habitación a quitarte el hierro y ese vestido>>. 
 
    La comisura de su boca se elevó un poquito hacia arriba. <<Voy a dejarte tan exhausta que dudo que tengas fuerzas para ponerte de pie>>. 
 
    —Gracias, majestad. 
 
    Había escogido ese vestido con mucho cuidado. Le había pedido a Mara que lo confeccionara cuando me di cuenta de lo que Darien era para mí: mi alma gemela. Sabía que antes o después lo iba a necesitar para representar mi papel delante de su Corte. 
 
    No podía presentarme con mis vestidos demasiado recatados de la Corte Agua. Necesitaba algo más potente si quería jugar en la Corte Oscura. Necesitaba un vestido de mujer y no de princesita. Así que llevaba un vestido que se ajustaba a cada una de mis curvas, sin mangas y de cuello halter en un azul oscuro casi negro. Con un pronunciadísimo escote en la espalda que llegaba hasta la cintura.  
 
    Me había recogido el pelo en un moño muy informal que se vendría abajo en cuanto quitara las dos peinetas que lo sujetaban. 
 
    —Y ahora, princesa, podéis retiraros a vuestros aposentos si no tenéis ninguna otra petición.  
 
    —En realidad, sí que la tengo, majestad. 
 
    Me dio permiso con un gesto de la mano. El anillo había vuelto a su dedo meñique. Algo en su postura me dio a entender que ya se estaba arrepintiendo de dejarme hablar. 
 
    Respiré hondo, preparándome para llevar a cabo mi plan. 
 
    —Como embajadora de las otras Cortes, solicito de nuevo el apoyo de la Corte Oscura en la guerra contra los dragones. 
 
    Respiró hondo, armándose de paciencia, antes de hablar: 
 
    —Creía haber sido bastante claro con vos al respecto, princesa. Os sugiero que no agotéis mi paciencia. —<<Por favor, no me hagas decirte que no otra vez>>, parecía decir. 
 
    —Sí, vos habéis sido claro en vuestra opinión, majestad. Pero hoy me dirijo a vuestro Alto Consejo, aquí presente. —Había reconocido las caras de algunos de ellos en primera fila. 
 
    —¿Tenéis la absurda impresión de que mis consejeros osarán llevarme la contraria, princesa? —se mofó. 
 
    —No, majestad. No obstante, espero… deseo, que me ayuden a convenceros cuando oigan la propuesta que tengo que ofreceros. 
 
    —¿Y qué propuesta es esa? 
 
    —Comprendo que la relación de la Corte Oscura con las demás es una relación mínimamente cordial. No se basa en lazos familiares o de amistad como tenemos las otras Cortes entre nosotras. Me ha llevado tiempo comprender que, si estuviera en vuestra situación, me respondería exactamente lo mismo que vos me habéis respondido a mí hasta ahora. Por eso os ofrezco cambiar vuestra relación respecto a las otras Cortes.  
 
    —¿Y cómo os proponéis que cambie? —preguntó, receloso, removiéndose en su asiento. 
 
    —Entiendo que ni vos ni vuestra Corte estéis dispuestos a involucraros en una guerra que aún no ha llegado a vuestras fronteras y que quienes están solicitando vuestro apoyo no son vuestros amigos ni han hecho nunca nada para ganarse esa amistad. Sin embargo, me pregunto… si estaríais dispuesto a participar para defender la Corte de vuestra esposa, vuestra Corte, majestad. 
 
    El silencio que se hizo en la sala fue sepulcral. 
 
    Acababa de reconocer públicamente mis intenciones de recuperar el trono de la Corte Agua. Ya no era solo una embajadora, sino una futura reina de Ildril la que estaba de pie ante ellos. Su futura reina, tal vez. 
 
    Todos los presentes contuvieron el aliento, igual que yo. Observaban al rey, a quien yo no podía dejar de mirar, preguntándome en qué estaría pensando. Parecía haberse convertido en piedra. ¿A qué esperaba para decirme que sí? 
 
    Era la solución perfecta: podría ayudarnos y no tendríamos que buscar ninguna otra excusa que explicara por qué la princesa de la Corte Agua y el rey de la Corte Oscura querían estar juntos. Pero Darien parecía que se había convertido en una estatua y su máscara de rey no me dejaba entrever nada. 
 
    Fijó su mirada en mí un momento: en mi vestido, en mis labios rojos, antes de pasar a observar a su corte. No se oía ni el vuelo de una mosca. Tan solo escuchaba los latidos de mi desbocado corazón en los oídos. No me hubiera extrañado si el resto también hubiesen podido oírlos. 
 
    Tras fijarse en las caras de los demás, Darien volvió a clavar los ojos en mí. Como los demás no podían verme me permití el lujo de quitarme mi máscara un instante para que él pudiera leer la verdad en mi cara: que le quería a él. Siempre a él. Solo a él. Sí, esta había sido la mejor solución que había encontrado para que pudiera ayudarnos, pero, sobre todo, lo había hecho por nosotros. Para poder estar juntos.  
 
    Entonces empezó a reírse. 
 
    Se abrazó el cuerpo mientras resbalaba un poco de su trono de la risa. 
 
    Y algo dentro de mí se rompió. 
 
    Escuché como algunos se unían a sus carcajadas mientras otros murmuraban su desaprobación por mi atrevimiento. Y yo empezaba a sentir un bochorno gigantesco. 
 
    No llores, no llores, no llores. Me repetí una y otra vez. 
 
    Sabía que no se estaba riendo de mis sentimientos, que estaba interpretando su papel. Sin embargo, podría haberse limitado a decir que no en lugar de descojonarse vivo. Lo estaba interpretando demasiado bien. 
 
    Tragué con dificultad mientras parpadeaba. <<No llores delante de ellos>>, me dije. No dejes que vean lo mucho que te duele. 
 
    —Vaya, princesa —dijo Darien, secándose el rabillo de los ojos y sosteniéndose el estómago, como si le doliera de tanto reír—. He de confesar que eso no me lo esperaba. Si os soy sincero, os creía del tipo de mujer que se casa por amor y no por conveniencia. A pesar de que es una grata sorpresa que no hayáis resultado ser una aburrida sentimentaloide, comprenderéis que no acepte vuestra mano sin más. Aunque… tal vez… —Se levantó de su trono y se acercó a mí. No cruzó ni una mirada conmigo. Se dedicó dar una vuelta a mí alrededor y a analizarme de arriba abajo, como un cliente que decide si se compra un objeto o no—. Tal vez vuestra oferta sea por otra índole, teniendo en cuenta cómo os habéis vestido hoy. —Más risas de los demás. Me pasó un nudillo por la piel desnuda de la espalda. Para el resto no fue más que un gesto provocador. Para mí... fue distinto. Su caricia no tenía nada que ver con las caricias de la noche anterior. Parecía más un gesto de enfado—. Hmm… no imaginaba que os hubiese cautivado tanto. No seríais la primera, por supuesto. Ni la última. Si deseabais meteros en la cama conmigo no era necesaria una propuesta de matrimonio, princesa. Tan solo necesitabais invitarme a visitar vuestros aposentos —dijo junto a mi oído, como si fuera algo solo para mí, aunque le escuchó toda la sala. Noté cómo me ponía colorada. No tenía necesidad de humillarme de esa manera—. Ciertamente, no dejáis de ser hermosa para ser un híbrido —dijo, con los brazos cruzados y la ceja levantada, estudiándome de cuello para abajo. Hubo quien se rio y quien cogió aire. Por el rabillo del ojo vi a algunas hadas tapándose la boca con la mano y los ojos como platos—. Mi Alto Consejo estudiará vuestra propuesta. —Respiré algo más tranquila. No era un sí, pero tampoco era un no—. Veamos si realmente tenéis un imperio que ofrecerme. Mientras tanto, os acompañaré personalmente a vuestra torre. Podréis demostrarme cuán ansiosa estáis por convertiros en mi esposa. Aunque os lo advierto, princesa: no os hagáis ilusiones. No sois la primera que lo intenta y fracasa.  
 
    Me ofreció el brazo sin mirarme. Se lo cogí a la manera formal de los elfos y comenzamos a caminar en dirección a la puerta. Intenté salir de allí lo más dignamente que pude. 
 
    Cuando casi habíamos llegado, Darien se dirigió a los presentes sin mirarlos ni llegar a detenerse: 
 
    —Las audiencias y las reuniones del Alto Consejo se suspenden hasta… —echó la cabeza hacia atrás para mirar mi espalda desnuda— nueva orden. A no ser que mi corona esté en peligro, no reclaméis mi presencia para ninguna de vuestras absurdas preocupaciones. No os atreváis a arruinarme la diversión a no ser que queráis ver vuestras cabezas clavadas en una pica en la entrada. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
    La gente se apartaba y le hacían reverencias según íbamos recorriendo pasillos. Hacía frío en esos pasillos. Mucho más que en la Sala del Trono con sus chimeneas encendidas. Estaba empezando a temblar. Darien no me miró al darse cuenta y tampoco dijo nada, tan solo aceleró un poco el paso. 
 
    No estaba segura de si me acordaría de cómo volver al Salón del Trono. Ese castillo parecía un laberinto. Habíamos subido dos tramos de escaleras y recorrido como un millón de corredores, incluido un patio acristalado con un árbol en medio, cuando llegamos a una puerta que daba a una torre. Si acabábamos viviendo ahí, iba a necesitar un mapa o un guía hasta que me acostumbrara.  
 
    —Estos son vuestros nuevos aposentos, princesa —dijo, deteniéndonos ante las altas puertas ojivales de madera labrada. Los dos guardias que había apostados a cada lado nos hicieron una reverencia—. Solo hay tres personas que pueden acceder a esta torre —dijo, sacando una daga de su cinturón. Al contrario de la que utilizaba cuando era Adriel, esta tenía la empuñadura de oro blanco y estaba ricamente decorada con piedras preciosas. Me cogió la mano y me pinchó en el dedo meñique de la mano izquierda. Todavía sin mirarme. Siseé al notar el pinchazo y el apretón para que brotara una generosa gota de sangre—: mi doncella, yo y ahora vos —explicó, poniendo mi sangre sobre la cerradura de la puerta—. Nadie más puede entrar sin mi permiso —agregó, añadiendo su propia gota de sangre después de haber limpiado mi sangre de la punta. 
 
    Guardó su daga y empujó la puerta. Me hizo entrar antes que él. En cuanto la puerta se cerró, se apresuró a quitarse la chaqueta y me la puso sobre los hombros.  
 
    Me sentí un poco mejor enseguida. No solo porque me abrigaba y yo estaba muerta de frío sino porque era suya. Tenía su calor. 
 
    Hice amago de tocarle, pero me cogió del brazo y me condujo hacia las anchas escaleras que se perdían hacia el cielo. Negó con la cabeza, dándome a entender que los guardias que estaban al otro lado de la puerta aún podían oírnos. 
 
    —Empezad a subir, princesa —dijo, invitándome con un gesto de la mano. 
 
    Fue entonces cuando miré hacia arriba y me di cuenta de que tendría que subir como un millón de escalones. Las escaleras eran anchas y subían girando sobre sí mismas siguiendo las paredes redondas de la torre. Tendría que pedirle a Darien que instalara un ascensor. En el hueco que quedaba cabía uno pequeño perfectamente.  
 
    Suspiré y me apoyé en su brazo para quitarme mis zapatos de Cenicienta. Si subía los diez pisos que parecía haber a simple vista seguro que acabaría por torcerme un tobillo.  
 
    No habíamos subido ni la mitad cuando tuve que parar para coger aire. Me dolían las piernas, me ardían los muslos y tenía los pies congelados. Por no hablar del dolor agudo en el costado a causa del flato. 
 
    —Si te preocupaba que saliera de esta torre para dar una vuelta, olvídalo —dije entre jadeos—. Si bajo, no creo que sea capaz de volver a subir tantas escaleras. Ufff. 
 
    Darien no dijo nada. Me cogió de la cintura y me pasó el otro brazo por debajo de las rodillas. Sabía que era fuerte y yo estaba a punto de que me diera una pájara, así que no me importó que me subiera en brazos el resto del camino. Apoyé la cabeza en su hombro. 
 
    —No quiero que pienses que soy una debilucha —comenté—. Pero es que solo he desayunado una manzana y son muchos escalones. Además, este vestido no está hecho para subir escaleras —añadí poco después al ver que seguía sin decir nada. Esperaba que hubiera hecho algún comentario sobre mi vestido a esas alturas—. Oye, ¿qué te pasa? —le pregunté, cogiéndole de la barbilla para obligarle a mirarme de una vez. 
 
    —Casi hemos llegado —se limitó a decir. 
 
    —Dari… 
 
    —Aquí no —susurró. 
 
    Había algo que no encajaba. Estaba demasiado serio, demasiado distante. Y no había dicho más que unas pocas palabras desde que habíamos salido de la Sala del Trono. 
 
    Iba a exigirle alguna explicación sobre su comportamiento, tan diferente al de la noche anterior, cuando llegamos a un pequeño rellano. Había una puerta que, esperaba, diera por fin a mi nueva habitación. 
 
    Sin decir una palabra, me dejó en el suelo y realizó el mismo ritual con mi sangre y la suya para abrir la puerta.  
 
    —¿Tenemos que pincharnos el dedo cada vez que quiera entrar y salir? 
 
    —No —respondió, abriéndome la puerta e invitándome a pasar delante de él—. Solo es necesario una vez. Mi sangre ha dado permiso a la tuya para que salgas y entres a tu antojo mientras estés aquí. 
 
    Entramos en un salón amplio y muy acogedor iluminado por el sol. Una estancia mucho más lujosa que mi antigua habitación en el castillo. De paredes claras y cortinas en tonos violeta. A juego con los sillones y sofás que había junto a la enorme chimenea de mármol blanco en la que chisporroteaba un agradable fuego. Sobre ella había una pintura a tamaño natural de una mujer hada con un bebé en brazos. Solo con ver la forma de los ojos y la nariz de esa mujer supe que era la madre de Darien. En las paredes había varias estanterías llenas de libros y un cuadro con el mapa de Ildril. Un escritorio muy pesado estaba bajo una de las ventanas. Y a un lado había una mesa redonda cubierta por un fino mantel blanco y varias bandejas tapadas encima. Recé para que hubiera comida dentro. 
 
    En frente de donde nosotros estábamos había otra puerta. No sé por qué me pareció que prometía más escaleras. 
 
    —Arriba están el dormitorio y el baño —señaló Darien, que se había quedado apoyado de espaldas en la puerta.  
 
    —Es todo muy bonito —dije vacilante, dejando caer mis zapatos en la alfombra junto al sillón. Estábamos a solas y él seguía demasiado serio—. Gracias. 
 
    —Antes de nada, quiero disculparme por lo que te he dicho en la Sala del Trono. 
 
    —Da igual. —Hice un ademán con la mano para quitarle importancia. Sonreí para que supiera que no estaba enfadada—. Sé que tienes que representar tu papel. 
 
    —Aun así… No debería haberte llamado… bueno… híbrida. 
 
    —Si te digo la verdad, no tengo ni idea de lo que eso significa. 
 
    —Significa que no eres un hada de verdad —murmuró, mirando al suelo. Parecía muy avergonzado—. Que no eres pura. 
 
    —Ah. Bueno, no importa —resolví tras pensarlo un momento—. Tampoco es mentira. Soy medio humana. Y estoy orgullosa de ello. Así que da igual. No te preocupes. 
 
    —Es un insulto muy grave. Lo lamento. 
 
    —¿Es por eso por lo que estás tan raro conmigo hoy? —pregunté, dando un par de pasos hacia él. 
 
    —No —respondió con voz cortante, sin mirarme todavía. Estaba tan distante. 
 
    —Y ¿entonces? —Me crucé de brazos. Empezaba a perder la paciencia—. ¿Me vas a contar qué es lo que te pasa? Anoche estábamos bien y ahora no quieres ni mirarme. ¿Se puede saber qué te he hecho? 
 
    —Estoy intentando decidir si eres demasiado valiente —respondió con la voz tensa, entrecerrando los ojos hacia el techo— o si solo es que estás loca. 
 
    Parpadeé. 
 
    —Perdona… ¿qué? —Estaba atónita. ¿Y eso a qué venía ahora? 
 
    —¡Por todos los dioses, Lidia! —explotó, mirándome por fin. Fulminándome con la mirada y apartándose de la puerta—. ¡Acabas de ofrecérteme en matrimonio! Dando por hecho… ¡Maldita sea! Ni siquiera has hablado conmigo antes de ofrecerme tu mano delante de mi Corte. 
 
    Lo dijo como si hubiese cometido el más atroz de los crímenes. Como si estuviera muy decepcionado conmigo. O como si le hubiera puesto entre la espada y la pared porque él… 
 
    —Ya —musité. Me abracé el cuerpo. Tragué con fuerza—. Y no quieres.  
 
    —No. Sí. Yo…—inspiró hondo, más tranquilo—. ¡Maldita sea! No es así cómo debería haber sido. No es así como tenía planeado que fuera —añadió, al ver mi cara confusa. 
 
    Abrí mucho los ojos al procesar sus palabras. 
 
    —¿Planeado? 
 
    —Necesitaba más tiempo para irlo planteando ante mi Alto Consejo y luego ante mi Corte. Convencerles poco a poco. Había pensado en varios escenarios diferentes para proponértelo —explicó, haciendo una mueca de fastidio. 
 
    —¿Y cómo eran esos escenarios? —pregunté, centrándome en el tema importante.  
 
    —¿Qué importancia tiene ya? 
 
    —Cuéntamelo —insistí, pasándole las manos por los hombros. Quería saberlo. Y también quería regañarle y no dejar de besarle por no haber dormido lo suficiente por estar pensando en eso. 
 
    —Pues… —suspiró, rodeándome la cintura con los brazos. Esa sonrisilla suya hizo acto de aparición—. Había pensado en llevarte de excursión a la playa o a un lago. Ya sabes, cerca del agua. —Sonreí. Había tenido en cuenta mi ascendencia de la Corte Agua—. Aunque ese plan aún no lo tenía muy elaborado. Tengo otros mejores. 
 
    Otros.  
 
    Más de uno. 
 
    —¿Cómo cuál? 
 
    —Si para entonces la relación entre tu Corte y la mía era más amistosa —continuó, empezando a sonreírme un poquito más—, había pensado en invitarte a pasar una temporada en mi palacio de Portolais. Ya se me ocurriría alguna excusa diplomática para que vinieras. Es un palacio mucho más pequeño que este, lleno de patios con fuentes. Creo que te gustaría. Otra posibilidad era ir juntos al norte, a una cabaña que tengo en la montaña junto a una cascada. Solo mi doncella de confianza sabe que existe y dónde está. Lo suelo utilizar como retiro, para escapar del resto del mundo. No es gran cosa, no tiene nada de lujos y no es mucho más grande que esta habitación. Pero podríamos estar realmente solos bajo las estrellas y en las noches más frías de invierno se pueden ver las Luces del Norte. Aunque quizás ya las hayas visto en la Corte Hielo. —Negué con la cabeza, maravillada ante la posibilidad de ver juntos la aurora boreal. En la Corte Hielo ni lo habían mencionado—. También me había planteado salir contigo por la ciudad. Volver a llevarte a cenar y a bailar a la taberna donde estuvimos antes de ayer. —Intercambiamos una mirada cómplice al recordar nuestra primera cita. Fue la primera vez que bailamos—. Aunque es la que menos me convencía porque la comida no te gustó mucho y la tabernera te cayó decididamente mal. Aunque para mí es especial porque por fin me mostraste más claramente que tú también sientes algo por mí. —Me sonrió de una forma muy tierna—. No he tenido tiempo de pensar en muchos detalles. Solo en el lugar. —Se encogió de hombros—. En fin, supongo que ya no tiene sentido preguntarme cuál te hubiera gustado más o qué me habrías respondido. 
 
    —Todas me gustan. Y en todas y cada una de ellas te habría dicho que sí —añadí, y le besé. 
 
    —Desde luego, no esperaba que me lo fueras a proponer tú —apuntó. Me miraba con una ceja levantada, de modo reprobatorio—. Supongo que tengo mucho que aprender de tu mitad humana. Un hada jamás hubiera hecho lo que has hecho tú. Y menos una de alta cuna. 
 
    —¿Estás muy enfadado? 
 
    —¡Claro que estoy enfadado! —respondió, como si fuera algo evidente. Aunque lo cierto era que ya solo parecía resignado—. No es algo de lo que quería hablar contigo delante de toda mi corte. Ni tampoco necesitaba la excusa de una guerra. 
 
    Le miré confundida. 
 
    —Entonces, ¿estás enfadado por habértelo pedido en público? ¿No porque te haya pedido tu ejército? 
 
    —Oh, sí. —Asintió con ganas con el ceño fruncido—. También estoy muy enfadado por eso. No creas que no. Aunque reconozco que es una estrategia brillante. Sencilla y brillante porque me da una excusa para cambiar de opinión. Pero, de todas formas, no te voy a dar mi ejército, Lidia. Y ya no sé cómo decírtelo para que lo entiendas —suspiró, derrotado, pasándose las manos por la cara—. De verdad que no. 
 
    —Pero… ¿por qué? Es que no lo entiendo. ¿Por qué no quieres ayudarnos? Sé que no odias a las otras Cortes tanto como finges hacer. 
 
    Caminó hasta el escritorio y apoyó las manos en su superficie de madera oscura. Se quedó en silencio unos instantes, dándome la espalda. Observando su reino por la ventana. Pensando en sus siguientes palabras. 
 
    —Porque ganaría. 
 
    —Bueno, ¿y no se trata de eso? —Sacudí la cabeza. No entendía nada—. Ganamos la guerra, traemos la paz y tú y yo somos felices para siempre. 
 
    —Desearía poder responderte que sí —dijo, apenado, dejando caer la cabeza hacia delante. 
 
    —Pero… —inquirí al ver que no decía nada más. 
 
    —Pero mi ejército la ganaría —respondió al fin. Se dio la vuelta despacio y se quedó apoyado contra el escritorio. Como si necesitase sujetarse a él para no caerse por la devastación que había en sus ojos—. Y no sé si podré contenerlos después para no crear un imperio anexionando el resto de Cortes a la Corte Oscura. Porque, desde que las arpías y las banshees su unieron a mí tras la Guerra Oscura, podría hacerlo y esperarían de mí que lo hiciera. Seríais demasiado vulnerables. Y mi ejército lo sabe. Y si lucho para salvaros… ¿a cambio de qué lo haría? Y no digas que a cambio de ti —me advirtió antes de que pudiera abrir la boca—. A mi ejército no le importas tú más de lo que le puede importar cualquier monarca de cualquier otra Corte. Es decir: nada, a no ser que crean que pueden obtener algún beneficio personal. Si los lores de la Corte Oscura se implican, nada podrá detenerlos. Ni siquiera yo. Y ten por seguro que no lucharán por ti, aunque te convierta en su reina. Saber lo mucho que te amo solo me mostraría débil ante ellos.  
 
    Chasqueé la lengua y caminé hasta plantarme delante de él. Me cogió de las manos y me besó el interior de ambas muñecas antes de mirarme de nuevo.  
 
    —No puedo dejar que me crean débil, Lidia, porque entonces perdería el delicado control que tengo sobre ellos. Y si lo pierdo… No soy capaz de imaginar lo que podrían desatar sobre el mundo. Por eso necesito tiempo para pensar en cómo ayudaros sin darte mi ejército. Lo comprendes, ¿verdad? 
 
    Sí. Y no. No sabía cómo expresarlo con palabras sin que pensara que me parecía una chorrada inmensa. Porque él era el rey. Un gran rey que se había tenido que sacrificar y condenar a estar aislado porque le había tocado un pueblo demasiado poderoso y desagradecido. Y yo le quería tanto por eso y por otras muchas razones que no era capaz de decirle que, si por mí fuera, su pueblo se podía ir al infierno. 
 
    Así que le abracé.  
 
    Darien me rodeó la cintura y enterró la nariz en mi cuello. 
 
    —Se nos ocurrirá algo —insistí en mis trece, acariciándole el pelo corto de la nuca. Les necesitábamos desesperadamente. Incluso aunque el remedio fuera peor que la enfermedad. Porque eso significaría que, al menos, habríamos sobrevivido—. Algo que impida a tus lores atacarnos después. Firmaremos un Tratado de Cooperación y Defensa o algo así entre todas las Cortes. Un pacto de no agresión entre nosotros y de apoyo contra cualquier otro enemigo. 
 
    —No sé cómo justificaría eso ante mi pueblo. Por no hablar de que las otras Cortes no querrán firmar ningún tratado así conmigo. Ninguna se fía de mí —señaló, alzando la cabeza para mirarme.  
 
    —La mía sí lo hará cuando sea reina —prometí—. Además, ¿lo has intentado alguna vez? —le pregunté, con las manos en las caderas. Estaba segura de que no. 
 
    —No, pero… 
 
    —Pues entonces no lo sabes. Yo estoy aquí como embajadora de ellas. Confían en mí. Así que déjame hacer mi trabajo, Darien —dije, acariciándole la mejilla—. No sé, a lo mejor podríamos pedirle ayuda a Oriel para redactarlo. Le gustan las leyes. 
 
    —Ni siquiera comprendo cómo tu hermano te ha enviado a mi Corte —comentó, chasqueando la lengua con desaprobación. 
 
    —Confía en mí. Soy su hermana mayor —bromeé a sabiendas de que había vivido doscientos años más que yo. 
 
    —No lo decía por eso —musitó, desviando la mirada. 
 
    —Mira, me da igual. Si no le caes bien va a tener que aguantarse porque vas a ser su cuñado, quiera o no —tercié, cogiéndole del rostro con ambas manos—. Y, sinceramente, si me hace elegir, puede esperar sentado con su padre en su trono de Hielo hasta que el culo se le congele esperando a que vuelva. Porque siempre voy a elegirte a ti, Darien. —Clavé los ojos en los suyos—. Siempre. 
 
    Se quedó mirándome un momento antes de aclararse la garganta. 
 
    —¿Cómo puedes quererme de esa forma? —preguntó, irguiéndose, como si aún no se lo creyera. Apoyó las manos en mis caderas. 
 
    —Porque soy muy valiente y estoy loca por ti —respondí, poniendo la palma sobre su corazón. No quería que siguiera teniendo ninguna duda al respecto. 
 
    —Sí. Loca sí que estás —rio. Y me besó. Y el mundo se detuvo durante los instantes que duró ese beso—. ¿Quieres volver a desayunar? —preguntó riéndose de nuevo al escuchar cómo mi estómago protestaba por solo haber comido una manzana. 
 
    Asentí muerta de la vergüenza. 
 
    Nos sentamos a la mesa y Darien destapó las bandejas con panecillos calientes, huevos revueltos y champiñones. Había un bol de frutas y pequeños tarritos con miel, mantequilla y mermelada. Todo olía de maravilla. Se me hizo la boca agua. 
 
    Darien se sirvió una generosa ración de huevos revueltos y champiñones. Yo cogí uno de los panecillos y lo abrí por la mitad. Luego lo unté bien de mantequilla y mermelada. 
 
    —Entonces… ¿debería empezar a probarme vestidos de novia, elegir las flores y esas cosas? —comenté como si nada mientras daba el primer bocado a mi panecillo. Me supo a gloria bendita. Y se encargó de calmar los nervios que empezaban a acumularse en mi estómago por la expectativa de casarnos. 
 
     Darien alzó una ceja.  
 
    —¿Qué sabes sobre las uniones feéricas? —preguntó, antes de llevarse el tenedor de nuevo a la boca. 
 
    —Nada —reconocí después de tragar—. La verdad es que no tengo ni idea del protocolo a seguir en las bodas feéricas. Solo he estado en bodas humanas. Las pocas semanas que estuve prometida a Faygorn no quise involucrarme en nada. Dejé que Madiel se encargase de elegirlo todo. Sea lo que sea que implicase ese todo. Recuerdo que ella y Cadiel dijeron algo de un templo, pero me fui antes de que me explicaran lo que se suponía tenía que hacer en él. 
 
    —Suelen ser algo bastante sencillo —explicó—. La pareja suele ir al templo de la deidad con la que tengan más afinidad para que bendiga su unión con algunos testigos. A veces, se celebra una pequeña fiesta previa. Algo simple que no reste importancia a la ceremonia. En el caso de la realeza es diferente. Además de la familia y los amigos de la pareja, también tienen que asistir representantes de las otras Cortes para darle validez legal. La unión debe celebrarse en el templo donde esté la Piedra de Poder y la preside el sacerdote o sacerdotisa, quien se encarga de engalanarlo con tréboles de cuatro hojas para que tengan suerte y con las flores representativas de la Corte de la pareja. El sacerdote y la pareja pronuncian unos votos preestablecidos. Después, se celebra una gran recepción en palacio. Con comida y baile como cualquier otra fiesta de estado. Solo que la pareja no tiene que bailar con nadie más si no lo desea. 
 
    —No suena muy diferente a las bodas humanas. ¿Hay alguna etiqueta para vestirse? —pregunté, empezando a soñar con mi vestido de novia ideal. Debía tener tul y encaje. Una cola muy larga y un velo aún más largo. 
 
    —Sí, claro. La pareja tiene que vestir con los colores de su Corte. 
 
    Dejé de respirar. 
 
    Oh, Dios. Oh, Dios. Oh, Dios, no. 
 
    Se me resbaló el panecillo de la mano. 
 
    —¡¿Me estás diciendo que me tengo que casar de azul?! —Esto no podía estar pasando—. ¡Yo siempre he soñado con casarme de blanco! 
 
    De blanco y con mi padre del brazo. Estaba dispuesta a recorrer el pasillo del templo sin mi padre, pero no estaba dispuesta a renunciar a mi vestido. Estaba hasta las narices de la fijación de las hadas con lo que representaban los colores. 
 
    —¿Por qué quieres casarte de luto? —preguntó con el ceño fruncido. 
 
    Puse los ojos en blanco. El color blanco representaba la muerte en Ildril, pero es que… 
 
    —El blanco es el color que usan las novias humanas para casarse. 
 
    —Estarás preciosa de cualquier modo —resolvió encogiéndose de hombros y pinchando con el tenedor en su plato—, ¿qué importa el color del vestido? 
 
    —¡Porque puedo ir de azul en cualquier recepción de estado! —protesté, consternada—. Si puedo ir como en cualquier otra fiesta, ¿qué tiene de especial entonces el vestido de novia? 
 
    —Solo es un vestido, mi amor. 
 
    Sonó como si pensara que me estaba poniendo histérica por una tontería. ¡Hombres! 
 
    —Para las humanas no es solo un vestido. Es El Vestido. —Hice un gesto con las manos para recalcar su importancia—. ¿Se vería muy mal si cambio un poco la tradición feérica? 
 
    —A mí me da igual lo que te pongas mientras estés en el templo conmigo —respondió, metiéndose una buena cantidad de comida en la boca, encogiéndose de hombros. Estaba claro que no entendía a qué venía tanto drama y tampoco le importaba—. Tendrás que vértelas con tu Corte por la elección del color, no conmigo. 
 
    O ellos tendrían que vérselas conmigo, su futura reina, si pretendían que fuera a mi boda vestida de pitufo, pensé mientras recuperaba mi panecillo y le daba un bocado. Tal vez se quedarían contentos de que fuera de blanco si los complementos o algún adorno eran de color azul.  
 
    No me importaría lucir una tiara de zafiros o llevar los zapatos o el ramo de ese color. 
 
    —De todas formas, no es algo de lo que tengas que preocuparte todavía —añadió, devolviéndome al presente. 
 
    —¿Ah no? —me extrañé—. ¿No me has dicho que sí? 
 
    —Mi Alto Consejo debe dar su aprobación primero. 
 
    —Pensé que no se atrevían a llevarte la contraria —comenté con humor burlón, terminándome mi segundo panecillo. 
 
    —En general, no lo hacen. Y no estoy seguro sobre lo que debería responderles cuando me den su opinión porque… —Se pasó las manos por la cara, frustrado—. ¡Por todos los dioses! Deseo que digan que sí. Sin embargo… 
 
    —No. —Me levanté de la mesa y me paré delante de él. Le cogí de la barbilla para que me mirase. Otra vez esa lucha en sus ojos entre tenerme y protegerme—. No empieces. No me protejas de ti. 
 
    —Lo mejor para tu Corte sería que rechazasen tu oferta. Sin embargo, tú eres mi alma gemela, Lidia. O eres tú o no será nadie —declaró, cogiéndome la mano y besándome el interior de la muñeca—. Y sé que es muy egoísta por mi parte arriesgar tu relación con las otras Cortes por estar conmigo —añadió, avergonzado—, pero quiero poder decirle al mundo entero que eres mía. Solo mía. —Dejó escapar un hondo suspiro—. No obstante, esto es demasiado importante y también les afecta a ellos. No podemos dar ningún paso en falso. También tengo enemigos dentro de mi propia Corte que ansían con hacerse con mi corona. 
 
    —¿Por qué? Tú eres el legítimo rey. 
 
    —Sí, pero mi madre era de la Corte Celeste —explicó—. Hay quienes consideran que debería gobernarles un verdadero elfo Oscuro y que los Heavensky llevamos demasiado tiempo en el trono. 
 
    No terminaba de comprender bien a los feéricos Oscuros. Los de las otras Cortes eran mucho más abiertos de mente. 
 
    —Ojalá vieran lo mucho que les cuidas —chasqueé la lengua y me senté en su regazo. Noté cómo las costuras del vestido se tensaban a la altura de las caderas. Darien me rodeó la cintura y las piernas enseguida—. Se olvidarían de esas tonterías. 
 
    —Es mi trabajo. 
 
    —No, no lo es. —Negué con la cabeza, acariciándole los hombros. La tela de su camisa estaba hecha de un algodón súper suave—. Tu trabajo es gobernarles, no quererles. 
 
    —Para mí es lo mismo. 
 
    —Y eso es lo que te hace ser un rey tan maravilloso —le besé—. Aunque no dejes que los demás lo vean. 
 
    —¿Lo desapruebas? —preguntó, inseguro. Me lo quedé mirando con el ceño fruncido—. Sé que no te gustan las máscaras —aclaró. 
 
    Sonreí al entender lo que me estaba preguntando. 
 
    —No —respondí, con sinceridad—. No quiero máscaras cuando estés a solas conmigo. Pero entiendo por qué las utilizas con los demás. Tienes que proteger tu corona y a tu pueblo de ellos mismos. Y no estoy segura de que puedas ganarte su amor como rey por mucho que lo intentases. Por lo que he visto hasta ahora, la lealtad de los feéricos Oscuros se basa en la fuerza, en el poder, no en el amor. Pueden quererte con tu máscara de Adriel porque para ellos no eres nadie. Pero necesitan un rey fuerte. Aunque eso suponga que tengas que mostrarte despiadado. Reconozco que ha sido divertido cuando les has amenazado con cortarles la cabeza si venían a interrumpirnos —añadí con humor, guiñándole un ojo. Intentando animarle y que dejara de tener esa cara tan seria. 
 
    —Pensé que cambiarías de opinión respecto a nosotros después de todo lo que me has oído decir. —Me acarició el muslo y agachó la mirada—. Después de la forma en la que te he tratado. Lamento haberme reído. 
 
    —Mi amor, no pasa nada. —Sonreí para que se quedara tranquilo—. Sé que es una máscara, un papel.  
 
    —He visto la cara que has puesto, Lidia —repuso, terriblemente arrepentido. 
 
    —No eras tú de verdad —insistí, obligándole a mirarme—. Y cuando sea tu consorte yo también representaré mi papel si hace falta. 
 
    —¿Por eso te has puesto este vestido? —preguntó, alzando una ceja. 
 
    —¡Por fin! —exclamé, mirando al techo—. Empezaba a pensar en que ni te habías fijado. 
 
    —Créeme, toda mi corte se ha fijado y hablará de ello y de tu propuesta de matrimonio durante años. Siglos, tal vez. 
 
    —¿Tú crees? —Pensé que era un exagerado. 
 
    —Oh, sí. Tenían la vista tan fija en tu espalda que por un momento he temido que estuvieras herida. Luego casi pierdo el aplomo cuando he visto que no había nada en ella, literalmente. He tenido que bloquearles la vista durante un momento para que prestaran atención a lo que estabas diciendo. ¿De dónde has sacado un vestido así? Pensaba que eras friolera. 
 
    —Le pedí a Mara que me lo hiciera. —Me pasé una mano por el muslo, acariciando la suave tela—. Pensé que sería más apropiado para convencerles que los otros vestidos que tengo. 
 
    —No estoy seguro de si han entendido alguna de las palabras que han salido de esta boca tan roja —ronroneó, pasando el pulgar por el contorno de mis labios—. Tal vez las hadas que no estaban odiándote por lucir así de impresionante a primera hora de la mañana hayan prestado atención. Los elfos… —inclinó la cabeza hacia un lado—. En fin, no creo que ninguno de ellos haya prestado atención a otra cosa que no fuera tu piel desnuda. 
 
    —¿En serio? —Abrí mucho los ojos. Yo no quería seducirles. Solo que me tomaran en serio. 
 
    —Desde luego —afirmó, divertido—. Yo mismo he tenido que hacer un gran esfuerzo para concentrarme en lo que estabas diciendo en lugar de levantarme y empezar a cortarles la cabeza por mirarte de una forma tan poco apropiada. 
 
    —Yo solo quería que me vieran como una reina digna de la Corte Oscura —expliqué, un tanto preocupada— y no como una princesita que necesita que la rescaten. Pensé que la ropa podría ser mi máscara. 
 
    —Oh, no creo que te vean nunca más como una princesita. Pero no te angusties. —Me acarició la mejilla—. Les ha quedado claro que no tienen permiso para divertirse contigo. —No permitiría que volviera a darse una situación ni parecida a la de con lord Narek—. No se atreverán a intentarlo si quiera si desean conservar la cabeza. 
 
    Nos miramos en silencio durante unos instantes, con una pregunta en nuestros ojos. <<¿A qué esperas para intentarlo tú?>>, había en los míos. <<¿De verdad quieres que lo intente?>>, parecían responder los suyos. 
 
    Darien estrechó los ojos y se llevó la mano a un lado para sacar su daga. Se pinchó en el dedo y se dedicó a quitarme las pulseras de hierro. Primero las de mis muñecas, que cayeron sobre mis muslos. Las dejé en la mesa. 
 
    Luego, estiré una pierna y la alcé. Darien me sujetó el pie y se tomó su tiempo para subir el bajo de mi vestido hasta mi rodilla para quitarme el hierro del tobillo. Repitió el proceso con la otra pierna. Ambas tobilleras tintinearon al caer contra el suelo. 
 
    Me sentí más ligera al verme liberada del hierro. A mí no me hacía daño como a las hadas puras, pero fue como quitarme un peso de encima. Noté un cosquilleo en la espalda. Mis alas querían salir. 
 
    Antes siquiera de plantearme el liberarlas, Darien me estrechó contra él y me besó. El corazón me latió más rápido y más lento a la vez. Cuando me quise dar cuenta nos había puesto de pie a los dos y sus manos recorrían la piel al descubierto de mi espalda por debajo de su chaqueta.  
 
    —Permíteme ver bien ese vestido —ronroneó, besándome debajo de la oreja mientras me quitaba su chaqueta. 
 
    —Solo si me enseñas el piso de arriba.

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
    Tal como había imaginado, había más escaleras. 
 
    Cuando por fin llegamos arriba, fui vagamente consciente de que la habitación era más pequeña que el salón de abajo. El ambiente era cálido gracias al fuego que ardía en la chimenea. Había una puerta a cada lado. Supuse que una sería el baño. En lo único que me fijé fue en la enorme cama de madera oscura, con un poste labrado de aspecto macizo en cada esquina y cortinas blancas semitransparentes colgadas entre ellos. 
 
    Darien me hizo girar sobre mí misma sin soltarme la mano para admirar mi vestido. Me miró de tal forma que sentí cómo mis huesos se convertían en mantequilla y un incendio se desataba en el centro de mi ser. Mi respiración se aceleró cuando tiró de mí hacia él y su boca se fusionó con la mía. No supe dónde terminaba mi lengua y empezaba la suya. 
 
    Me ayudó a desabrocharle el cinturón de armas y a quitarle la camisa sin dejar de besarnos mientras nos acercábamos a la cama.  
 
    De repente, se separó de mí y cogió aire con fuerza. Se quedó mirando con los ojos muy abiertos un punto justo por encima de mi hombro izquierdo. Sentí su corazón latir a mucha velocidad bajo la palma de mi mano. Parecía haberse quedado sin respiración. 
 
    Giré un poco el cuello para ver qué era lo que estaba mirando que le había dejado tan estupefacto y me sonreí al darme cuenta de que estaba mirando mis alas, que habían decido cobrar vida propia y liberarse. 
 
    Yo nunca les había dado tanta importancia. No de la manera que se la daban los feéricos. Para ellos, que un hada permitiera que un elfo viera sus alas tenía un gran significado. Era algo solo destinado a tu familia o a tu pareja. A veces, si el vínculo no era muy fuerte, podías pasar años junto a un amante sin que las viera jamás. 
 
    Di un par de pasos hacia atrás y me giré lentamente hasta quedar casi dándole la espalda para que Darien las pudiera ver bien. Se me encogió un poco el corazón al ver esa adoración en su mirada, como si estuviera viendo el milagro más maravilloso del mundo. Las moví un poquito para que su iridiscencia reflejara mejor la luz de la habitación. 
 
    —Son preciosas —dijo con un hilo de voz. Sus ojos se estaban llenando de plata—. Tú eres preciosa —añadió, desviando la mirada a mis ojos. Sonreí con timidez. 
 
    —¿Quieres tocarlas? 
 
    Tragó con dificultad con la mirada llena de anhelo, volviendo a fijar la vista en mis alas. 
 
    —¿Puedo? —musitó. 
 
    Me pareció muy tierno que me pidiera permiso aun cuando yo le había hecho el ofrecimiento primero. Sabía lo importante que era para él, para nuestra relación, que yo confiara en él lo suficiente como para dejarle siquiera acercarse a ellas. 
 
    —Claro. —Estiré la mano hacia él, invitándole a acercarse. 
 
    Vi cómo su pecho subía y bajaba antes de dar un paso y poner su mano sobre la mía. 
 
    Sonreí de forma alentadora y asentí para borrar las dudas que aún reflejaban sus preciosos ojos blancos antes de darme la vuelta por completo. 
 
    Tuve que agarrarme al poste de la cama para no caerme cuando la yema de su dedo trazó sobre el borde de mi ala derecha la caricia más dulce jamás hecha. Fue tal la sorpresa que mis alas desaparecieron. 
 
    —Perdona —dijo Darien con pesar. Estaba viendo cómo se me había puesto la piel de gallina de todo el cuerpo. 
 
    Sacudí la cabeza. 
 
    —Es solo que… que no sabía que se sentiría así —expliqué, con la respiración entrecortada. Kike había visto mis alas. Había sido quien me había ayudado a aprender a usarlas, el primero en verme levitar. Pero jamás las había tocado. La sensación había sido tan increíblemente placentera y excitante que me había pillado por sorpresa. Cerré los ojos y me concentré para liberarlas de mi espalda—. Inténtalo… Tócalas otra vez. 
 
    Darien recorrió el borde de mis alas con la punta de los dedos y después me pasó los nudillos por el centro con suma delicadeza.  
 
    Gemí cuando me las besó cerca del nacimiento y empezó a desabrocharme los botones del vestido de la parte baja de la espalda. Uno por uno. No pude retenerlas más tiempo y desaparecieron cuando llegó al último botón. 
 
    Deslizó las manos lentamente por mi columna hasta llegar a mi nuca. Dejé de respirar cuando me besó en el hombro y noté sus manos deshaciendo la lazada que mantenía sujeta la parte de arriba del vestido. 
 
    Jadeé cuando la tela resbaló hasta el suelo y las manos de Darien siguieron el mismo recorrido desde mis hombros, pasando por mis pechos desnudos, mis costillas y se quedaron acariciándome en el borde de mi ropa interior. Me agarré tan fuerte al poste de la cama con las dos manos que seguramente dejé algún arañazo en la madera con mis uñas. 
 
    —Me gusta lo fácil que es de quitar —ronroneó junto a mi oído.  
 
    Empujó su cadera contra mí, permitiéndome notar la fuerza de su deseo. Una de sus manos comenzó a moverse lentamente hacia abajo. 
 
    —Esa es una de las razones por las que me lo he puesto —farfullé sin aliento al darme cuenta de que su mano estaba por dentro de mi ropa interior. Noté su pecho temblar contra mi espalda por la risa silenciosa. O tal vez fuese yo la que estaba temblando. No lo sabía. 
 
    ¡Oh, dioses de todos los universos! Sus dedos habían llegado a su destino. 
 
    Me acarició de una forma lenta, casi perversa. Besándome el cuello, el lóbulo de la oreja y el hombro con labios y dientes. Mientras su otra mano jugueteaba con mi pecho. Y cuando pensé que las piernas ya no me sostendrían a pesar de estar sujetándome al poste de la cama, al mundo, me giró y me puso de cara a él. 
 
    Se inclinó hacia mí y nuestros labios se encontraron… y se fundieron. Bebí toda esa aura de oscuridad seductora de los amantes que desbordaban sus besos. Enredé mis manos en su pelo de plata para atraerlo más hacia mí. Eché la cabeza hacia atrás al notar su corona. Dudé. No sabía si quitársela o no. 
 
    —No es más que un trozo de metal, mi amor —dijo. Puso sus manos sobre las mías y juntos sacamos ese trozo de metales preciosos de su cabeza y lo dejamos sobre el banco que había a los pies de la cama. 
 
    Era un símbolo de poder para el resto del mundo. Solo un trozo de metal entre nosotros.  
 
    Me puse de puntillas y él se inclinó sobre mí. Volví a pasarle las manos por el pelo, el rostro, la nuca. Le acaricié la piel suave del estómago y noté los fuertes músculos tensarse. Sus manos se movían por todo mi cuerpo como si fueran combustible para mi fuego interior. 
 
    Quería que me tocase otra vez. 
 
    Quería más, más, más. 
 
    Darien me rodeó la cintura y me sujetó el trasero con la otra mano para sacarme de entre el montón de tela en el que se había convertido mi vestido. Me quitó las peinetas y las dejó caer al suelo. Mi melena cayó alrededor de mi cara de inmediato. Enterró una mano en mi pelo para sujetarlo atrás mientras escuchaba cómo apartaba una de las cortinas del dosel. 
 
    Me tumbó con ternura en el centro de esa maravillosa cama. 
 
    Sus labios se separaron de los míos el tiempo justo para mirarme. Oh, Dios. Había tanto amor en esos ojos. Tanta devoción. Tanta esperanza. Tanto deseo. 
 
    —Te amo, Lidia —dijo, acariciándome la mejilla—. No te imaginas lo feliz que me hace poder decírtelo al fin. 
 
    —Y yo a ti, Darien. Más de lo que nunca pensé que se podría querer a alguien. 
 
    Nuestros besos se convirtieron en puro fuego, nuestras caricias en pura provocación. 
 
    Iba a protestar contra sus labios cuando dejé de sentir sus manos en mi cuerpo, pero luego escuché sus botas chocar contra el suelo. 
 
    Le empujé de los hombros y me senté a horcajadas encima de él. Me incliné apoyada en su escultural pecho para besarle la punta de la nariz. Nos sonreímos. Recorrí su torso desde los hombros hasta el botón de sus pantalones. Esa vez no me detuvo cuando se los desabroché. Ni cuando se los quité y los arrojé fuera de esa cama de ensueño que nos aislaba del mundo. Tampoco protestó cuando le arranqué la ropa interior. 
 
    Gruñó de placer cuando le acaricié y tiró de mi cintura para que me inclinara sobre su cuerpo y dejara mi boca al alcance de la suya. Pero yo tenía otros planes para mi boca. Tampoco se opuso a ellos. 
 
    En un momento dado le estaba devorando y al siguiente él había soltado un rugido y me tenía de espaldas contra la cama. Cubriéndome con su cuerpo y separándome las piernas con la rodilla mientras me besaba con desesperación. Me rodeó la cintura y su otra mano me recorrió lujuriosamente desde la garganta hasta mi ropa interior, que me arrancó de un par de tirones, haciéndola trizas. 
 
    Aspiré con fuerza de la impresión ante ese arrebato de pasión. 
 
    Entonces se quedó quieto y luego se apartó muy despacio, apoyándose en un codo. Me miró con aprensión al darse cuenta de que en su mano sostenía un trozo de tela hecho jirones. Se lo arrebaté y lo lancé fuera al ver la duda cruzar por sus ojos. Cogí su mano y la coloqué en la humedad entre mis piernas. 
 
    —Lidia… —Le silencié con un beso. Más le valía que no empezara a dudar otra vez. Yo no tenía dudas. Ninguna. Le rodeé los hombros y arqueé la espalda hacia él para demostrárselo—. Mi amor… 
 
    —Ni. Una. Palabra. 
 
    —Mi amor —empezó de nuevo, reduciendo la velocidad de nuestros besos y deteniendo sus caricias—, deberíamos… 
 
    —¡Ay, Dios! —me quejé con un suspiro, dejándome caer sobre los cojines violetas—. ¿Por qué tengo la sensación de que esa frase no va a terminar bien? —Hizo una mueca culpable—. Anoche me dijiste que cuando estuviera en tu castillo… 
 
    —Sé muy bien lo que te dije —me cortó—. Y no es por falta de ganas. —Ambos miramos al mismo punto que se erguía con insistencia contra mi cadera. Saltaba a la vista que él también tenía ganas. Muchas, muchas ganas—. Quiero estar contigo, pero no tengo prisa —continuó, cogiéndome la cara con una mano para que le mirase—. Tal vez ahora que estás aquí podríamos ir más despacio y conocernos mejor. No es necesario consumar nuestro vínculo ahora mismo. —Me acarició el pelo mientras me lo apartaba de la cara—. Quiero conocerte, Lidia. Quiero saber cuál es tu comida favorita… 
 
    —Cualquier cosa que tenga chocolate —me apresuré a responder—. Ya lo sabes. 
 
    —… lo que te gusta beber. 
 
    —Me encanta el té infusionado en leche. 
 
    —Quiero saber qué música prefieres para bailar —continuó, haciendo caso omiso a mis respuestas. 
 
    —Te dije hace dos días que el vals, aunque creo que ahora prefiero la música que bailamos en la taberna. 
 
    —… y cuál es tu color favorito. 
 
    —El magenta. —Mi color favorito siempre había sido el de sus ojos. 
 
    —O dónde te gusta más que te toque —añadió, bajando la mano desde mi cara hacia mi cadera. 
 
    —En todas partes —ronroneé, alzando la cabeza para besarle el cuello—. Y eso lo puedes descubrir mejor si no paramos ahora. —Noté cómo se reía silenciosamente—. ¿Ves?, ya sabes todo lo que querías saber sobre mí. 
 
    —También quiero saber lo que te disgusta —dijo, mirándome de una forma que daba a entender que quería saber tantas cosas sobre mí que era imposible descubrirlas todas en una sola mañana o en un solo día—. Lo que te hace enfadar. 
 
    —Me disgusta que me vayas a dejar a medias —repliqué, frunciendo los labios. 
 
    —No he dicho que no vaya a tocarte —susurró con voz pícara, acariciando con un nudillo mi entrepierna, provocando que todo mi cuerpo temblara y que se me escapara un jadeo de placer—. No quiero que me llames aburrido. Quiero divertirme y jugar contigo —continuó, empezando a jugar con los dedos. Oh, Dios—. Quiero darte placer una y otra vez. 
 
    —Pero solo con las manos —gemí con los ojos cerrados. Oh, por todos los dioses de todos los universos. 
 
    —Y la boca —replicó con una sonrisa perversa. Se inclinó y deslizó la lengua a lo largo de toda la curvatura de un pecho sin dejar de mover ese dedo maravilloso y cruel. Me mordí el labio inferior—. Quiero que me conozcas primero. A mí. Por completo. No solo cuando soy el rey o Adriel.  
 
    —Para mí nos conocemos lo suficiente —repuse con la voz entrecortada. Empezaba a perder la concentración. Me estaba llevando al límite. Le clavé los dedos en la espalda y alcé la cadera más hacia él. Quería que me hiciera suya. Ya ya ya. Y quería que me llevara a ese punto de tener que rogarle que dejara de hacerlo—. Darien… 
 
    No me hizo caso. Siguió dándome placer hasta que grité y luego dejó que yo se lo diera a él. Cuando llegó un punto en el que los dos estábamos a punto de reventar, se movió hasta colocarse entre mis piernas.  
 
    Yo ya cantaba victoria. Podía notarlo. Era cuestión de unos milímetros para que se hundiera por fin en mí. Estábamos tan ciegos de deseo que no me di cuenta de que Darien me estaba hablando hasta que apoyó la frente sobre la mía, temblando. 
 
    —Di que no, Lidia —suplicó. Al principio no entendí a qué se refería—. Por favor, dime que no. Por favor. Por favor, solo di que no. 
 
    Al comprenderlo estuve tentada de ignorarle, de rodearle las caderas con mis piernas y empujarle para que lo hiciera de una maldita vez. Yo sí quería. Vaya si quería. Sin embargo, él estaba temblando y tenía los ojos cerrados con fuerza. Le temblaba cada músculo del cuerpo del esfuerzo de aferrarse a mí para no dejarse llevar. 
 
    Y yo no quería que fuera así. 
 
    —Así no —exhalé, dándome por vencida. Yo quería que él también quisiera hacerlo, no solo que me deseara hasta el punto de perder el control.  
 
    Soltó el aire que había estado manteniendo y se dejó caer de espaldas a mi lado. 
 
    —Gracias —dijo, tragando con dificultad con la vista fija en el dosel—. ¿Estás bien? —preguntó al cabo de unos momentos—. ¿Quieres que termine…? 
 
    —No. Estoy bien. —Su perversa y concienzuda mano se había encargado de que terminase, aunque… En realidad, quería más. Pero no era algo que él quisiera darme en esos momentos. Y yo no se lo iba a pedir hasta que él estuviera listo—. ¿Y tú? —Negó con la cabeza. 
 
    —Necesito… Creo que voy a explotar —confesó con la voz estrangulada. 
 
    Me reí en voz baja y me puse de lado en el colchón. Me incorporé hasta llegar a pasarle la lengua por la punta de su oreja puntiaguda llena de pendientes mientras mis dedos caminaban desde su vientre hacia abajo. 
 
    —Deja que te ayude. 
 
    Apenas un minuto después de ponerle la mano encima soltó un rugido de placer. Sonreí, complacida de comprobar que yo también podía llevarle al límite. 
 
    Me acurruqué contra él. Con la cabeza apoyada en su hombro y las piernas entrelazadas. Su corazón iba muy rápido. Me estrechó entre sus brazos y me dio un beso en la cabeza. 
 
    Nos quedamos un rato así. Darien trazaba suaves líneas arriba y abajo de mi espalda y yo le dibujaba círculos perezosos en el pecho. Pensé que no quería hacer nada más el resto de mi vida. Solo estar así: entre sus brazos, escuchando el latir de su corazón. 
 
    —¿Te apetece un baño? 
 
    —¿Contigo? —Levanté un poco la cabeza para mirarle.  
 
    —Conmigo. —Sonrió con esa sonrisilla que se le escapaba solo para mí.  
 
    —Entonces, sí. —Sonreí a mi vez.  
 
    Me besó la frente y nos levantamos. Darien me abrazó por detrás y me guio hasta la puerta que había a la izquierda de la chimenea que, tal como había supuesto, era el baño.  
 
    Era un baño bastante amplio y elegante. Con un mueble de lavabo grande y un espejo que llegaba casi hasta el techo. El calor de la chimenea se dejaba notar allí, junto a la bañera que era lo suficiente grande para que cupiéramos los dos con… 
 
    —¿Eso es una ducha? —exclamé, pasmada. 
 
    —Sorpresa —susurró junto a mi oído. Me giré dentro de su abrazo—. Hice que la instalaran para ti. Me dijiste que lo echabas de menos. 
 
    Me había quedado sin palabras así que le abracé y empecé a besarle por toda la cara. 
 
    Abrí los grifos y me maravillé mientras veía caer el agua de la alcachofa del techo. Me enrollé el pelo en una toalla antes de meternos en la ducha.  
 
    —Pensé que los humanos también utilizaban las toallas después de lavarse —comentó, divertido. 
 
    —Tengo el pelo limpio. No me apetece mojármelo otra vez y no tengo con qué sujetármelo. 
 
    No pude evitar mirar fijamente a Darien mientras el agua le oscurecía el pelo y corría por su cuerpo. Era demasiado sexy para mi salud mental. 
 
    Se inclinó para coger detrás de mí una esponja y algo de jabón. Los frotó hasta que creó bastante espuma. Luego, me cogió de la cadera y me atrajo hacia él. Empezó a recorrerme lentamente el cuerpo con la esponja sin apartar los ojos de los míos, estremeciéndome entera. 
 
    —Vas a tener que dejar de provocarme de esta manera —comenté con la respiración entrecortada cuando pasó la esponja entre mis muslos hacia arriba —si quieres que primero nos conozcamos y juguemos a los novios castos e inocentes.  
 
    —No tengo prisa por hacerte mía —respondió con una sonrisa juguetona, pasando la esponja por la curva de mis pechos y volviendo a bajar—. No obstante, pensé que te había dejado claro que voy a aprovechar cada oportunidad para darte placer.  
 
    —¡Qué pervertido eres! —jadeé, medio en broma, cuando volvió a pasar la esponja de forma muy sugerente por ese punto entre mis piernas. 
 
    —¿Quieres que pare? —preguntó en voz baja, estrechándome más. Bajando la velocidad de sus caricias hasta convertirlo en el más leve de los roces. Curiosamente, eso hizo que me aferrara a su brazo con fuerza, deseando más. 
 
    —Ni se te ocurra. 
 
    Alzó una ceja burlona. 
 
    —¿Quién es la pervertida ahora? 
 
    Pronto solo se escuchó el ruido del agua corriente, mis jadeos y el retumbar de mi corazón. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
    Después de la ducha volvimos a la habitación.  
 
    Tenía la cabeza algo más despejada y pude fijarme en más detalles. Sobre la chimenea había un cuadro con un paisaje montañoso en blanco y negro. En la pared frente a la cama había un gran espejo de cuerpo entero con un elaborado marco plateado. Había mucha luz natural, difuminada por los cristales translúcidos de las ventanas.  
 
    —Esa puerta es tu vestidor —señaló Darien hacia la que aún no había abierto. Ya se había puesto los calzoncillos y estaba recogiendo el resto de su ropa del suelo y dejándola en el banco junto a su corona. 
 
    Se me iluminaron los ojos y corrí a abrirla, sujetándome la toalla contra el pecho para no perderla por el camino. En mi cabeza ya imaginaba una colección de vestidos imposiblemente elegantes y otros tantos de diario, docenas de zapatos y complementos. Pensé en pantalones y camisetas de algodón súper suave y en camisones de seda para dormir. 
 
    Sin embargo, cuando abrí la puerta vi que estaba vacío. Mi gozo en un pozo. Aun así, no pude dejar de admirar el armario gigante que tenía delante. Con un montón de barras para colgar vestidos, cajones, espacio para colocar joyas y muchos estantes para un montón de zapatos. 
 
    Los ojos me hacían chiribitas solo de pensarlo. 
 
    —Colocarán más tarde tus pertenencias —dijo, tendiéndome su camisa para que pudiera cubrirme con algo—. Y antes de la cena tienes cita con Nualien para que te tome medidas y elijas las telas. Necesitarás vestidos nuevos si vas a interpretar tu papel en la corte como mi novia. 
 
    —¿Pantalones y camisas también? —pregunté, esperanzada. Dejé la toalla en el banco y pasé los brazos por esa camisa tan suave. Me quedaba grande y tuve que doblar los puños para que se vieran las manos. Lo bueno era que me llegaba por la mitad del muslo teniendo en cuenta que no tenía nada más que ponerme. 
 
    —Pantalones y camisas también —rio, sacudiendo la cabeza—, si eso es lo que quieres. Aunque no es muy común que las futuras reinas vistan como hombres. 
 
    —Hay pantalones y camisas muy femeninas. 
 
    —Todo en ti es femenino —dijo, recorriendo mis piernas con los ojos y una ceja levantada—. Puedes encargarle toda la ropa que necesites. Incluyendo… —Tenía expresión de culpabilidad cuando me mostró el trapo al que mi ropa interior había quedado reducida. 
 
    —Madre mía —exclamé, consternada. Cogí la tela con ambas manos. Había desgarrado las costuras—. Tienes una fuerza asombrosa. 
 
    —Lo lamento. 
 
    —No me ha disgustado —admití, ruborizada. Su sonrisilla engreída hizo que se me tensara el vientre. Me aclaré la garganta antes de lanzar la tela a un rincón—. Tengo más, así que no importa. ¿Hay algo en especial con lo que te gustaría verme? 
 
    —Me gustas cuando no llevas nada en absoluto. —Me atrajo hacia él y me besó. 
 
    Volví a ruborizarme. 
 
    —Vamos a la cama —dije, arrastrándole hacia ella. 
 
    —¿Te has propuesto ser tú quien me haga rogar que paremos? —murmuró junto mi oído, rodeándome la cintura con un brazo y pasándome la otra mano por el muslo—. Porque te advierto que no me canso con facilidad. Ni soy de los que ruegan. 
 
    —A dormir —aclaré, reprimiendo una sonrisa. Su invitación era muy tentadora. Sin embargo, yo estaba cansada, así que él debía estar exhausto teniendo en cuenta que había dormido mucho menos que yo. Le miré con ojos entrecerrados—. Pervertido… 
 
    Soltó una risita baja antes de darme un beso en la mejilla y soltarme. 
 
    —Entonces vamos a mis aposentos. Así Aletha, tu nueva doncella, podrá colocar tu ropa y podremos dormir sin que nadie nos moleste. 
 
    —¿Nueva doncella? Yo ya tengo a Mara. 
 
    —Mara podrá ayudar a Aletha en cualquier cosa que necesites, pero no dejaré que nadie más entre en esta torre. Si quieres a tu doncella, tendré que asignarte otros aposentos. 
 
    Negué con la cabeza. Ya me las apañaría para explicárselo a Mara. 
 
    Entonces me di cuenta de que yo estaba medio desnuda. 
 
    —¿Me ayudas a ponerme el vestido? —le pedí, recogiéndolo del suelo. 
 
    —No hace falta —negó con la cabeza mientras se sentaba en la cama para ponerse sus botas. 
 
    Alcé una ceja. 
 
    —¿Quieres que me pasee así —abrí los brazos para que viera bien la pinta tan poco formal que tenía con su camisa— delante de los guardias que hay abajo? —Por si no se acordaba, me había quedado sin ropa interior que ponerme—. ¿Y tú vas a ir solo en calzoncillos? 
 
    —No hace falta bajar tanto. Estos son los aposentos de la reina. La torre está conectada con la mía por un pasadizo —explicó, colocándose su ropa, el cinturón de armas y la corona debajo del brazo—. ¿No has visto la puerta que había en la pared cuando estábamos subiendo? 
 
    —No. —Ni me había fijado. 
 
    —Vamos —dijo, cogiéndome de la mano—. Ponte los zapatos —indicó cuando llegamos al salón—. No quiero que te claves ninguna piedrecilla en el pasadizo. 
 
    Apenas habíamos tenido que bajar un tramo de las escaleras de mi torre cuando Darien se paró delante de una puerta. Una puerta tan bien disimulada con la piedra de la pared que no era de extrañar que la pasaras por alto si no sabías que estaba ahí. Volvió a pincharnos en el dedo para darme permiso para utilizarla. 
 
    Resultó que el arbotante más alto que desde fuera parecía que sujetaba ambas torres en realidad era por dentro un pasillo hueco, estrecho y de techo bajo que las conectaba. 
 
    —Los únicos que podemos usar estas puertas somos tú y yo —advirtió, mientras recorríamos ese pasadizo frío, húmedo y totalmente a oscuras. Mis tacones repiqueteaban con eco en el suelo empinado. Iba agarrada a la mano de Darien y a la pared para no resbalar—. Si alguna vez asediaran el castillo, refúgiate aquí. Junto a mi puerta hay unas escaleras que bajan de mi torre y llevan al exterior del castillo.  
 
    —¿Son las que usas cuando eres Adriel? 
 
    —Sí. 
 
    Siseé cuando volvió a pincharme en el dedo. Debía parecer un colador a esas alturas. 
 
    —Lo lamento —se disculpó Darien—. Necesito tu sangre para que la puedas abrir. 
 
    —No te preocupes. 
 
    Tuve que parpadear varias veces hasta que mis ojos se acostumbraron de nuevo a la luz. La puerta daba al salón de Darien y se camuflaba en la pared al estar recubierta por la misma madera. Toda la estancia estaba recubierta de paneles de madera oscura. Había grandes sofás tipo chester de color negro y una alfombra enorme en tonos rojo, negro y beige delante de una enorme chimenea de piedra. Encima, de la misma madera que las paredes, estaba tallado el escudo de la Corte Oscura: una dalia rodeada de un círculo con ocho puntas. Podría haber resultado una habitación algo oscura si no fuera por las altísimas ventanas ojivales que dejaban entrar muchísima luz. 
 
    Había más estanterías que en mi habitación, repletas de libros hasta los topes. A un lado había un mueble bar. Con varias botellas de colores con licor, vasos de cristal y un pequeño fregadero incrustado en la encimera. 
 
    Desde luego, era un salón muy varonil. 
 
    Cerró la puerta con un suave clic y tiró de mi mano camino de las escaleras. En su caso, no había puerta. Tan solo un arco que dejaba ver cómo los anchos escalones de piedra se curvaban hacia arriba. 
 
    Su dormitorio tenía una distribución parecida a la mía: una gran chimenea de metal negro forjado en un intrincado dibujo, con puertas a cada lado, una cama gigantesca de estilo gótico y una ventana ojival apuntando a cada punto cardinal. La diferencia estaba en que él no tenía un banco a los pies de la cama ni un espejo enorme sino unos sillones y una mesita baja entre ellos al lado de una de las ventanas.  
 
    También tenía papel pintado en las paredes con un dibujo geométrico de dalias. Su tono beige contrastaba con la madera negra de los muebles y la mullida alfombra en tonos negros y dorados con algún destello azul y morado que ocupaba casi todo el suelo. 
 
    —Tienes la cama más impresionante que haya visto jamás —dije alucinada mientras me bajaba de los tacones. 
 
    Nunca había visto una cama así. No solo por las dimensiones. Una familia de cuatro podría dormir en ella perfectamente y sin estorbarse unos a otros. Sino por su… arquitectura. Parecía como una pequeña catedral gótica en sí misma. Con un pilar coronado con pináculo en cada esquina y una bóveda de crucería apoyada en ellos. El cabecero era un conjunto de tracerías en relieve formando como cuadrados esféricos en la parte superior. Los pies de la cama eran un conjunto de rosetas en relieve. 
 
    La cama de un rey. 
 
    —Me alegra que te guste —repuso con timidez, dejando en un sillón todo lo que cargaba en brazos. 
 
    —Seguro que te lo han dicho más veces. 
 
    —Lo cierto es que no —respondió, sentándose en el otro sillón para quitarse las botas—. Eres la primera. —Le miré alzando una ceja, escéptica. Seguro que si sus antiguas amantes no eran ciegas habrían comentado algo sobre esa cama. Debió de adivinar qué estaba pensando porque añadió—: Eres la única mujer, a parte de mi madre y mi doncella, que ha entrado en esta torre en los últimos trescientos cincuenta años. Ninguna de mis amantes ha puesto un pie en mis aposentos jamás. 
 
    Vaya. 
 
    —¿En serio? —exclamé por la sorpresa—. ¿Y dónde…? 
 
    —Siempre iba yo a los suyos. 
 
    —Ah. Supongo que con ellas no solo jugabas, ¿verdad? —Me salió en un tono más mordaz del que pretendía. En realidad, solo quería hacer un chiste, pero… una parte de mí odiaba y envidiaba a esas mujeres por haber estado ya con él. 
 
    —No pienses ni remotamente que con ellas… —respondió agitado, poniéndose en pie y acercándose a mí—. Con ellas solo fue algo físico, mi amor. Nada más. Con ellas sabía que era algo pasajero que terminaría antes o después, incluso antes de empezar a seducirlas, así que no me molestaba siquiera en conocerlas demasiado. No digo que no me importasen de alguna forma, pero… —me cogió la cara con ambas manos para que le mirase a los ojos— a ti te amo. Desde el momento en que te vi. Tú eres diferente, mi amor. A ti quiero conocerte y dejar que me conozcas. No quiero ser solo una corona o un medio para conseguir poder para ti. Solo quiero ser yo. Lo nuestro es distinto. Contigo… contigo quiero una vida. —La emoción me embargó al asimilar esas palabras. Una vida. Una vida juntos—. En mi corazón solo has estado tú. —Se inclinó para llenarme la cara de besos—. Solo tú. Siempre tú. No lo olvides. 
 
    Le pasé los brazos por la cintura y enterré la cara en su pecho. Me dio un beso en la sien a la vez que me acariciaba el pelo.  
 
    Dejé de sentir celos de esas otras chicas. Ellas ya le habían disfrutado, sí, pero él no se quedó con ninguna de ellas. Se quedaría conmigo. Y yo le tendría no solo en cuerpo sino también en alma. 
 
    —¿Lista para dormir? 
 
    Estaba deseando meterme en esa cama gigante y cerrar los ojos, pero… 
 
    —¿Tienes unos pantalones cortos o algo que pueda usar? —pregunté, poniéndome colorada. Lo de estar en plan comando me resultaba un poco incómodo. 
 
    —Faltaría más —dijo, metiéndose en su vestidor.  
 
    Le seguí dentro y me quedé sin habla. Era el armario más grande que había visto nunca. Más grande que el que tenía en mi habitación. Más grande que los de las películas. Cada centímetro de pared estaba recubierto de estantes y barras para colgar ropa equivalente a lo que habría en la planta de caballeros de El Corte Inglés. Todo estaba perfectamente ordenado por prendas y por colores. Me sorprendió comprobar que tenía más colores oscuros a parte del negro. 
 
    Había un pequeño banco en el centro de la habitación. Al lado de una isla formada por cajones. Darien abrió uno de ellos y sacó unos calzoncillos perfectamente doblados. Eran de una tela muy suave, tipo bóxer. 
 
    —Están sin estrenar —dijo, tendiéndomelos. 
 
    Me sentí mucho más cómoda en cuanto me los puse. 
 
    —¿Cuál es tu lado de la cama? 
 
    No se me pasó por alto que sus ojos se desviaron un instante hacia la puerta antes de señalar el que estaba más cerca de ella. 
 
    —A no ser que lo prefieras tú. 
 
    Sacudí la cabeza. Me daba igual. Y si él iba a dormir mejor por estar entre cualquiera que pudiera entrar por esa puerta y yo… le daría ese gusto. 
 
    Darien tiró algunos de los cojines al suelo antes de abrir la cama mientras yo cerraba las contraventanas. Nos metimos entre esas sábanas de seda negra, bajo las mantas de pieles. Era la cama más cómoda del mundo. Podría decirse que el colchón te abrazaba. Al igual que hicieron los fuertes brazos de Darien alrededor de mí. 
 
    No pude evitar que se me escapara una sonrisa de satisfacción al aferrarme a esos brazos. Era como si estuviéramos hechos para encajar así. 
 
    Nos quedamos dormidos casi al instante. 
 
    Cuando desperté un par de horas después me costó un poco ubicarme. La habitación, la cama, las sábanas, me eran ajenas. Tampoco se veía mucho porque las contraventanas no dejaban pasar la luz y el fuego de la chimenea se había reducido a unas ascuas con brillo rojizo. 
 
    Bostecé y me estiré entera mientras me daba la vuelta en la cama. No estaba sola. Él estaba conmigo. Sonreí como una tonta enamorada. En algún momento nos habíamos movido en sueños y ya no estábamos tan pegados, pero la mano de Darien seguía bajo mi almohada. Vi que él aún dormía. Parecía tan relajado… 
 
    Yo también estaba relajada. La siesta me había sentado fenomenal. Y entonces me di cuenta, ruborizándome, de que todo lo que habíamos hecho en las últimas doce horas también me había ayudado mucho a relajarme. 
 
    Madre mía, solo habían pasado poco más de doce horas y yo me sentía como si lleváramos años juntos. 
 
    Me quedé mirando esa cara simétrica llena de ángulos, tan extraña y hermosa. Me gustó la idea de que fuera lo último que viera antes de dormir y lo primero al despertar. Entonces algo dentro de mí hizo clic. Como si una pieza de mí misma por fin hubiera encontrado su lugar en esa cama junto a Darien. 
 
    Me moví un poco más cerca, con cuidado de no despertarle. Puse mi mano junto a su costado, apenas rozándole lo suficiente para tocarle. Solo quería mirarle. Olvidarme de todo y memorizar cada ángulo, el tono exacto de su piel, la forma de su nariz, el modo en que su oreja se curvaba para acabar en pico. Contar cada uno de sus pendientes. 
 
    Ni siquiera me di cuenta de que se había despertado hasta que me descubrí pensando que me encantaba esa forma que tenía de sonreír cada vez que me miraba, apenas elevando las comisuras de la boca, y que podría pasarme siglos recorriendo con la mirada esas líneas magenta oscuro que atravesaban sus iris blancos como rayos. 
 
    —Hola —dijo, apartándome el pelo y colocándolo detrás de mi oreja. 
 
    —Hola.  
 
    —¿Has dormido bien? 
 
    —Sí. ¿Y tú? 
 
    —Muy bien —respondió, girándose para quedar de cara a mí—. Hacía siglos que no dormía tan bien —añadió. Lo que en su caso bien podría ser verdad. 
 
    —¿Vamos a dormir siempre juntos a partir de ahora? —le pregunté, deseando que dijera que sí. 
 
    —¿Te gustaría? 
 
    —¿Y a ti? —pregunté a la vez que asentía. 
 
    —Si las cosas fueran de otro modo, más fáciles, me quedaría en esta cama contigo y no volvería a salir —respondió, inclinándose para darme un suave beso en los labios. 
 
    —Entonces… ¿vamos a dormir aquí? —Me acurruqué apoyando la cabeza en su hombro. Me besó en el pelo. 
 
    —Podemos dormir aquí o en tus aposentos, lo que prefieras —respondió, empezando a hacer círculos perezosos en mi espalda—. De cara a los demás, tendrás que mantener tus pertenencias en la torre de la reina y, se supone, seguirán siendo tus aposentos oficiales incluso cuando nos desposemos. —Sonreí al escucharle emplear el afirmativo—. Aunque supongo que, si ya vas a romper las tradiciones con un vestido blanco, podemos romper la tradición real de dormir en aposentos separados —comentó con humor. 
 
    —¿Los reyes no duermen juntos? —Moví un poco la cabeza para poder mirarle. 
 
    —Por lo general, no. Cada uno tiene sus aposentos privados. Aunque… por supuesto, se visitan mutuamente. —Me guiñó un ojo. 
 
    Me encantaba esa nueva faceta pervertida que tenía. 
 
    —No me imagino a mi padre durmiendo sin Carmen. —Me giré un poco hasta quedar tumbada boca abajo. Apoyé los brazos cruzados en el pecho desnudo de Darien y la barbilla en las manos. Su mano descansaba en la parte baja de mi espalda—. Tampoco me imagino durmiendo sin ti en la torre de al lado. 
 
    —Cuando seas mi esposa ordenaremos que lo trasladen todo aquí. —Me colocó el pelo detrás de las orejas—. Mi torre es más grande.  
 
    —Y tu cama es mucho más grande también —observé, echándole un vistazo a esa estructura como de catedral gótica—. Aunque me gustan las cortinas de la otra que me has dado. 
 
    —Ordena que añadan cortinas cuando seas mi reina. Redecora la torre entera si lo deseas —sonrió—. No me importa mientras no tenga que volver a echarte de menos cada noche. 
 
    Nos pasamos el resto de la mañana en la cama. Hablando, riendo. Besándonos, acariciándonos, abrazándonos. Descubriendo cada rincón de nuestros cuerpos. Queriéndonos. Disfrutando del simple y maravilloso hecho de estar juntos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
    Tuvimos solo dos días de relajación y juegos en su torre antes de volver a la realidad en la que Darien era el Rey del Mal y yo la embajadora de las Cortes y su juguete nuevo a ojos de los demás. 
 
    Pero antes tuvimos tiempo de pasar una tarde con Nualien tomándonos medidas y dibujando bocetos en el salón otoñal, varios pisos más abajo. Se llamaba así por los tonos rojizos y ocres en los que estaba decorado. Le encargué un montón de ropa interior y negligés nuevos que esperaba provocaran a Darien hasta volverle loco y unos cuantos vestidos en tonos oscuros. Tenía especialmente ganas de ponerme uno azul recubierto de tul negro. 
 
    Él le había encargado varias camisas y trajes, sobre todo. 
 
    También tuve tiempo de conocer a Aletha, su doncella. Quien no disimuló que yo no era de su agrado y me sometió a un escrutinio completo que ni los abuelitos de Gañanlandia en su versión más cotilla. 
 
    Miré a Darien de reojo. Tenía su máscara de rey puesta, por lo que no me dio ninguna pista sobre si era normal en esa hada, ataviada con un sencillo vestido de lana color negro y delantal blanco, mirar a embajadoras extranjeras así o si el motivo era que era la primera chica que entraba en esa torre desde hacía tres siglos y medio. 
 
    Dado que Aletha pertenecía a la Corte Celeste con su pelo morado oscuro trenzado de una forma muy sencilla y tenía esos ojos escrutadores violetas y dorados como galaxias, me inclinaba más por la segunda opción. 
 
    Cuando nos dejó de nuevo solos, llevándose un cesto de ropa sucia apoyada en la cadera, se lo pregunté. 
 
    —¿Por qué no ibas a gustarle, mi amor? —me respondió jugueteando, distraído, con la punta de mi trenza. 
 
    Estábamos tumbados en uno de los sofás frente a la chimenea del salón. Él se había cambiado su habitual traje negro impecable por unos pantalones y una camiseta de algodón que le había pedido a Nualien que le hiciera para que probara la ropa humana. 
 
    Yo también estaba estrenando uno de los nuevos pijamas que le había encargado a la modista y que había llegado al castillo esa misma tarde. Un conjunto de pantalón corto y camiseta de tirantes lencera de seda en un bonito tono celeste y con un escote bastante sugerente. 
 
    Si a Darien le impresionó verme así, no lo reflejó en su rostro. Se limitó a decirme que hacía juego con mis ojos y a arrastrarme al sofá para que me tumbara con él. Luego nos tapó con una mantita y se entretuvo toqueteándome el pelo. 
 
    —Aletha fue la doncella de mi madre y ha cuidado de mí desde que nací —explicó ante mi insistencia. Pasó un dedo por el borde de mis orejas redondeadas—. Tú eres la única a la que he permitido entrar en mis aposentos y, además, representas a Cortes enemigas. Imagino que quiere asegurarse de que realmente me convienes. 
 
    —¿Sabe…? —La concentración me falló cuando se inclinó y me besó en el punto en el que mi hombro y mi cuello se unían— ¿Ella sabe cómo eres de verdad? —pregunté cuando volvió a su posición original: con la mandíbula apoyada en la palma de la mano. 
 
    —No lo creo. Nunca me he mostrado así ante ella y ella nunca ha hecho ningún comentario al respecto. Tú eres la única que me conoce más allá de mi corona. 
 
    No debería haber sonreído ante esa afirmación porque eso significaba lo solitaria que debía haber sido su larga vida. Sin nadie que le conociera de verdad. Sin nadie a quien contarle sus preocupaciones.  
 
    Pese a ello sonreí. Sonreí porque me ilusionaba y me hacía sentir especial que a mí me hubiese dejado entrar en su vida real. Esa en la que no era más que un elfo enamorado de mí llamado Darien. Esa en la que era más bueno que el pan, aunque tuviera que mostrarse duro en su trabajo. 
 
    Me puse de lado y le aparté un mechón de plata brillante de la frente. 
 
    —Entonces, ¿no debería estar preocupada por mí? —Bajé la mano por su mandíbula y luego seguí bajando por su pecho—. En fin, yo soy una joven e inocente exprincesa en las garras del Rey del Mal. —Parpadeé poniendo cara de niña buena. 
 
    Soltó una carcajada. 
 
    Seguí bajando la mano por su estómago como venganza por reírse de mí. 
 
    —Joven, sí. Inocente… —Cogió aire con fuerza—. ¡Dioses! —Mi mano se había colado por dentro de sus pantalones y mis dedos empezaron a moverse perezosamente arriba y abajo—. Los hombres humanos tienen suerte —jadeó con los ojos cerrados— si esta es vuestra definición de inocencia. 
 
    —¿Quieres que pare? 
 
    Negó con la cabeza y algo predador brilló en sus ojos cuando me miró, haciendo que se me acelerase el corazón. 
 
    —Me gusta esta faceta pervertida tuya —susurró con voz gutural antes de fusionar su boca con la mía y meter la mano por debajo de la manta. 
 
    A mí también me gustaba la suya y por eso, después de varios besos largos, profundos y sensuales que me habían dejado sin aliento, dije: 
 
    —Quiero acostarme contigo, Darien. Ya, ya sé que prefieres que nos conozcamos mejor primero. Y me parece bien —añadí, acariciándole esa cara atractiva y perfecta cuando se apartó un poco. 
 
    —No te rechazo por falta de ganas. Lo sabes, ¿verdad? —Sí, lo sabía. Lo podía sentir en mi mano. Igual que podía ver esa batalla que se estaba librando detrás de sus ojos blancos, grandes y ligeramente rasgados hacia arriba que no lograba descifrar—. La pasión y el deseo que despiertas en mí es… —enterró la mano en mi cabello— es muy grande. 
 
    —Sé que entre nosotros no es solo sexo. —Nosotros éramos almas gemelas. Deslicé la mano hasta colocarla sobre su pecho. El corazón le latía con fuerza—. Es un juramento. Y me gusta. Es solo que quiero que sepas que quiero estar contigo. 
 
    Apoyó la frente sobre la mía. 
 
    —Llevo mucho tiempo soñando con cómo sería tenerte entre mis brazos —declaró muy serio—. Y ahora que te tengo solo deseo que salga bien. Quiero que estés segura de que quieres estar conmigo a pesar de todo. —Me acarició el borde de la oreja con el pulgar—. Me conoces como Adriel. Entiendes lo que me veo obligado a hacer como rey. Pero hay cosas sobre mí que todavía no sabes. ¿Qué pasa si descubres que no te gusto lo suficiente siendo yo mismo? ¿Y si mi oscuridad es mucho más profunda de lo que pensabas? —Silenció mi protesta con un beso muy dulce, pero a él se lo veía triste, diría que casi asustado—. Hay cosas sobre mi Corte que tampoco conoces. Deberías descubrir primero cómo funciona, cómo te afecta, antes de decidir si vale la pena el precio de estar conmigo. ¿Qué pasa si descubres ciertas cosas sobre mi pasado que te hacen cambiar de opinión? —preguntó, acariciando mi nariz con la suya—. ¿Cómo voy a arrebatarte tu libertad antes de darte la oportunidad de conocerlo todo? 
 
    —Me da igual lo que hayas hecho antes de encontrarnos. —Le besé—. Yo también tengo un pasado. Todo el mundo lo tiene. Me gustas de todas las maneras, Darien, con todas tus máscaras. —Volví a besarle—. Y, sobre todo, te quiero por querer ser solo tú mismo conmigo. No tengo dudas respecto a ti. ¿Las tienes tú respecto a mí? 
 
    —No hay nada de lo que puedas decir o hacer que consiga que deje de amarte. Nunca lo ha habido.  
 
    —Entonces, ¿por qué dudas sobre lo que siento por ti? 
 
    —No dudo de que me quieras, mi amor. —Respiró hondo con los ojos cerrados—. Aunque los dioses sabrán cómo es posible —añadió con humor. El humor no le llegó a los ojos cuando los abrió. Era algo que realmente se preguntaba—. Tendrías que renunciar a tu vida. ¿Estás segura de que quieres eso? ¿Estás segura de que quieres que te vean del brazo del Rey del Mal? —preguntó de todas maneras a pesar de que me estaba viendo asentir con la cabeza. 
 
    —Anoche quería y hoy también —contesté, llenándole la cara de besos. Porque no importaba la máscara que él le mostrara a los demás, yo sabía cómo era debajo de ella. Y estaba dispuesta a renunciar a todo excepto a él. Y a la mierda las consecuencias—. Y querré mañana y pasado mañana. Y seguiré queriendo al día siguiente y al otro y al otro… 
 
    —¿Y si mi Alto Consejo rechaza tu oferta? ¿Cómo voy a ser capaz de mirarte sabiendo que te he quitado tu libertad? 
 
    Puse los ojos en blanco y resoplé. Y dale con lo de quitarme la libertad. Para mí esa libertad de la que tanto hablaba me sonaba a soledad si no podía estar con él. 
 
    Puse las manos una a cada lado de su cuello y le obligué a mirarme a los ojos. 
 
    —Pienso casarme contigo, aunque digan que no. Y me da igual si lo tenemos que hacer en secreto —me encogí de hombros— y no se lo podemos decir a nadie. O tú o ninguno. No quiero más amantes, no quiero querer a nadie más. Te elijo a ti, Darien. —Apoyé mi frente en la suya—. Te quiero a ti. Para siempre —susurré contra sus labios—. Ahora mismo no tengo una Corte a la que volver y no sé si la tendré incluso aunque Faygorn esté dispuesto a dármela —continué. Recorrí su espalda bajo la suave tela de la camiseta que tanto le había gustado—. Sé que tú eres el rey y no puedes abdicar. Pero a mí no me importa tener que renunciar a ser la reina de la Corte Agua otra vez si así puedo estar contigo. No me importa si nadie sabe que me has convertido en la reina consorte de la Corte Oscura. —Saqué las manos y acuné su cara entre ellas para darle más énfasis a mis siguientes palabras—: No me importa no tener un título y tener que vivir en Nox, aunque fuese fuera de este castillo, mientras estemos juntos. 
 
    Llevábamos juntos desde la noche anterior. La noche anterior. Cualquier persona pensaría que estábamos locos por estar hablando de matrimonio veinticuatro horas después, que íbamos demasiado rápido. Y tendría razón sin importar de qué mundo fuese. 
 
    Tal vez ser almas gemelas no fuese garantía de nada. O tal vez sí. No tenía ni idea. Lo único que sabía era que por fin había encontrado la pieza que durante toda mi vida me había faltado. Había tenido que pasar por una ruptura con Kike e irme sola a la temida Corte Oscura con la amenaza de una guerra inminente contra unos dragones para encontrarla. Para encontrarle a él cuando ni siquiera sabía que le había estado buscando. Darien había tirado de mí de vuelta a Ildril incluso desde el mundo humano y estando enamorada de otro. 
 
    Yo había sido feliz en el mundo humano, había sido feliz con Kike. Mucho. ¡Dios!, le había querido tanto… Y, sin embargo, con Darien… con Darien estaba dispuesta a seguirle al fin del mundo si hacía falta. Sin dudar. Sin pensármelo dos veces. 
 
    No entendía por qué a él no le ocurría lo mismo. 
 
    —Para mí no es suficiente que digas que me quieres ahora. Sería demasiado egoísta aceptarlo —dijo, negando con la cabeza. Puso una mano sobre la mía y entrelazó nuestros dedos. Se llevó el interior de mi muñeca a los labios y depositó un beso muy dulce. Luego la colocó sobre su corazón—. Quiero saber si lo nuestro funciona antes de atarte a mí para siempre, Lidia. Quiero que estés segura de que quieres estar conmigo a pesar de todo. Y si entonces sigues diciendo que sí, cumpliré con lo que te dije: sellaremos nuestro vínculo y te haré mía hasta que me supliques que pare. 
 
    Entonces me di cuenta de que había algo que le aterraba de sí mismo. No era solo que me atara a él para siempre sin posibilidad de retorno. Sabía que le quería y que él me quería. No era perder nuestra libertad, nuestra capacidad de amar a otros. Era algo más. Algo más que no era capaz de decirme o de explicarme. Algo que, tal vez, requiriera el tiempo necesario para conocernos mejor, tal como él me estaba pidiendo. 
 
    Así pues, le besé en la mejilla y dije: 
 
    —Subamos a dormir. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
    El blanco enero dio paso al también nevado febrero entre besos a escondidas por el castillo, salidas por la ciudad a exquisitos restaurantes, mercados y tiendas y el regreso a mi rutina de correr antes de ir a la biblioteca a estudiar a los dragones mientras Darien asistía a las reuniones con su Alto Consejo y se encargaba del gobierno de su Corte.  
 
    La guardia real no me quitaba ojo mientras corría. Imagino que para evitar que saliera por accidente de los terrenos del castillo otra vez y me convirtiera en desayuno para súcubos. 
 
    A veces, él venía a la biblioteca a buscarme para comer juntos. Otras veces, era yo la que se dejaba caer por su despacho por casualidad. 
 
    Supuse que Darien le habría dicho algo a su secretario porque ya no me miraba tan mal y me trataba con cordialidad. Incluso me invitaba a tomar asiento mientras esperaba a que Darien terminase de hablar con quién estuviera reunido. 
 
    Todas las mañanas me despertaba entre sus brazos y me llenaba la cara de besos dulces y cariñosos que me enamoraban aún más de él. Me encantaba que sus increíbles ojos blancos fueran lo primero que viera cada mañana. 
 
    También hicimos un viaje acompañados por algunos de sus consejeros a la ciudad amurallada de Ayrshiren. Podría decirse que era casi la única ciudad propiamente dicha del centro norte de la Corte Oscura gracias a que el río Gorgon era navegable y tenía salida al mar. El resto de las poblaciones interiores norteñas eran pequeñas villas y aldeas muy separadas unas de otras debido a lo montañoso de la región. 
 
    Además, el Gorgon nacía de un lago enorme del mismo nombre, profundo y de aguas negras a apenas un kilómetro del centro de Ayrshiren. Y allí era donde se asentaba el pequeño castillo de cuento en el que nos alojamos, con sus gruesos muros de piedra oscura, tejados picudos y negros como los de Nox y ventanas altas y redondas como los rosetones de las catedrales.  
 
    Darien prometió que volveríamos a pasar una temporada cuando hiciera mejor tiempo. Quería enseñarme el paisaje rodeado de montañas con grandes praderas, verde y lleno de riachuelos que corrían y saltaban por entre sus rocas hasta verter sus aguas en el Gorgon. 
 
    Habíamos viajado hasta allí bajo el pretexto de que el último de los tres puentes de madera que unían ambas orillas de la ciudad había sido reemplazado por uno nuevo de piedra que Darien debía inaugurar.  
 
    La realidad era que Darien quería supervisar en persona la recogida de impuestos. Sospechaba que algunos lores estaban recaudando más de lo que debían y no pensaba tolerar que le robaran a su pueblo. 
 
    Una de las tardes en las que Darien estaba recibiendo en audiencia a algunos de esos lores que gobernaban la región en su nombre salí a pasear. No es que las audiencias fueran privadas, pero si tenía que volver a escuchar a otro elfo más hablar de impuestos y pedir más extensión de territorio de influencia, me acabaría pegando un tiro. 
 
    Recé para que cuando me tocase a mí aguantarlo en la Corte Agua fuera un poco más ameno y menos mezquino. Esos feéricos no buscaban el bienestar de todos, sino obtener más poder. Admiraba la capacidad de Darien para mantener el delicado equilibrio y no favorecer a unos sobre otros mientras tomaba las decisiones que eran mejores para su pueblo. 
 
    Me resultaba agotador.  
 
    Por eso me había cambiado el vestido por pantalones, botas, jersey y chaqueta. Cogí mi capa y me puse el gorro de lana y los guantes antes de salir a los amplios jardines llenos de parterres sin flores debido a lo crudo del invierno. El que todo estuviera congelado le otorgaba cierta belleza frágil e irreal, como si estuviera hecho de cristal. 
 
    Paseé sin rumbo fijo durante un rato, disfrutando del hermoso paisaje nevado. Por fortuna, los caminitos principales rodeados de setos habían sido limpiados y era fácil caminar por ellos. Demasiado fácil, quizá, porque, una vez más, no sentí cuándo dejé atrás los jardines del castillo. Me habían parecido tan grandes que pensé que la playa que se extendía junto a la orilla del lago formaba parte de ellos. 
 
    Además, iba reflexionando sobre las peticiones de los lores. Había escuchado a los dos primeros e iba dándole vueltas a cómo resolvería yo la situación. Necesitaba practicar para cuando fuera reina y a Darien le gustaba ponerme a prueba. A veces me contaba conflictos pasados o presentes para comparar mi forma de resolverlos con la que él había utilizado. Sus métodos eran más efectivos y mejores a la larga, pero implicaban una mayor cantidad de sangre que los míos. Claro que él tenía que vérselas con súcubos, banshees y arpías, que parecían estar siempre en guerra entre ellas, además de feéricos; y yo tendría a las sirenas. Mientras su entorno acuático funcionara, se mantendrían alejadas de los problemas de tierra firme.  
 
    Me alegraba enormemente que mis propias criaturas dieran menos problemas. Y menos miedo. 
 
    Iba pensando en que me gustaría introducir en Ildril algunas cosas del mundo humano, —como el turismo, la sanidad y enseñanza públicas, los conciertos o los Juegos Olímpicos— cuando escuché los relinchos asustados y el chapoteo de un precioso caballo negro a pocos metros más adelante de donde me encontraba. Abrí mucho los ojos y el corazón empezó a latirme rapidísimo. 
 
    Ay, Dios. 
 
    Busqué a mi alrededor algo con lo que ayudarlo mientras me preguntaba cómo leches se habría metido ahí.  
 
    —¡Ayuda! —grité al no encontrar nada útil. Había visto una rama larga, pero no imaginaba cómo un caballo podría agarrarse a ella—. ¡Que alguien me ayude! 
 
    Los relinchos sonaban cada vez más aterrorizados y yo giré sobre mí misma, buscando. Esperando que apareciera una cuerda por arte de magia o unos flotadores o yo qué sé para poder ayudar al pobre animal. No podía dejarlo morir ahogado. Respiré hondo para no entrar en pánico yo también y poder pensar. 
 
    No estaba lejos de la orilla. Tal vez hubiese caído en alguna especie de foso del fondo del lago y se había desorientado y por eso estaba de espaldas. A lo mejor, si conseguía calmarlo lo suficiente, era capaz de hacerlo girar y avanzar hacia la playa. 
 
    Acababa de dejar caer mi capa en el suelo junto a mi gorro y mis guantes, dispuesta a quitarme el resto de prendas y lanzarme al agua para ayudarlo cuando una sombra pasó por encima de mí. 
 
    Alcé la vista, escudriñando el cielo de tonos rosas y naranjas del atardecer con rapidez, pero no vi nada. Los relinchos asustados del caballo se intensificaron y casi me dio un infarto cuando volví a mirar en dirección al lago. 
 
    Gurrupanda estaba a un par de metros delante de mí. Entre el caballo y yo. Alta e imponente con las alas de murciélago extendidas y expresión siniestra en su hermoso rostro. Su largo cabello negro estaba revuelto por el viento. Se relamió los labios pintados de un rojo tan oscuro que parecía negro. 
 
    El corazón me latió con violencia y a punto estuve de caerme de culo al tropezar con la capa. El grito de terror se quedó atascado en mi garganta. Probablemente por el susto que me había cortado la respiración. 
 
     Me iba a comer. No estábamos en Nox. Estábamos lejos del castillo y estaba anocheciendo. Ninguna ley del rey le prohibía convertirme en su cena. Nadie la vería. 
 
    Nadie lo sabría. 
 
    —Por favor… —supliqué con las manos estiradas, muerta de miedo, a pesar de que Darien me hubiera dicho cien veces que rogar era impropio de la hija de una reina—. No me hagáis daño. 
 
    —¿Daño? —repitió Gurrupanda alzando una perfecta ceja negra y ladeando la cabeza. Plegó sus alas a la espalda con una fuerte sacudida que se me clavó hasta en los huesos—. ¿Por qué os haría daño cuando acabo de salvaros de ser engullida por un kelpie, embajadora de las Cortes? 
 
    Parpadeé. Una vez. Dos veces. 
 
    Desvié la mirada hacia el lago. El caballo, el kelpie, había desaparecido ya. Todo estaba en calma y en silencio salvo por el ruido de mi aterrorizada respiración luchando por llenar de aire mis pulmones.  
 
    —Perdona… ¿qué? 
 
    Los ojos negros de Gurrupanda, demasiado grandes para su cara afilada, me miraron con recelo. 
 
    —Para ser un hada de la Corte Agua vuestro conocimiento sobre criaturas acuáticas no alcanza ni lo básico —chasqueó la lengua—. Un kelpie es un monstruo de las aguas —explicó como si no pudiera creerse que no lo supiera. Pero es que no sabía que existieran de verdad. Y estaba demasiado alucinada por la noticia y asustada porque había estado a punto de lanzarme al agua a por él—. La parte superior de su cuerpo es como la de los caballos para atraer a sus presas. Los que intentan ayudarles montando en su grupa o agarrando sus crines quedan pegados a ellos y son arrastrados hasta el fondo del lago y devorados. Sus entrañas, lo único que dejan, quedan flotando en la superficie. Un delicioso aperitivo que le hubiese agradecido —añadió, mirándose sus largas uñas negras— si no tuviera más remedio que protegeros por haberos convertido en el nuevo entretenimiento de su majestad. 
 
    Respiré hondo, intentando calmarme. 
 
    Una vez convencida de que Gurrupanda no me cenaría, me quedé mirando el lago. Sus aguas negras lamían la orilla pedregosa de forma falsamente inocente, visto lo visto. Conocía a los kelpies de la literatura fantástica, como a los duendes, los ogros, los orcos, los gamusinos, los martinicos, etc. No obstante, no esperaba que fueran reales. Todavía me resultaba increíble que algunas de esas criaturas existieran de verdad. 
 
    Tal vez debería buscar en la biblioteca algún compendio de criaturas de Ildril. O mandar la construcción de un zoo en Hydra. 
 
    —Será mejor que os abriguéis, embajadora de las Cortes —dijo señalando con la barbilla mi capa tirada en el suelo—. Un resfriado sería una forma muy patética y sin honor de morir. 
 
    La habría mandado a la mierda de no ser porque todavía tenía el susto en el cuerpo.  Por el kelpie. Por ella. O por las dos cosas. Además, estaba temblando como una hoja. Me tiritaba hasta el último músculo del cuerpo. 
 
    Me puse la capa, el gorro y los guantes y nos pusimos en marcha de vuelta al castillo. Recé para que esa noche sirvieran de cena una buena sopa caliente. 
 
    Me pasé la mitad del camino pensando que Gurrupanda debería estar congelándose de frío con ese vestido medio transparente que enmarcaba su esbelta y voluptuosa figura. 
 
    —¿Hay algo que deseéis preguntarme, embajadora de las Cortes? —preguntó con aspereza cuando me pilló mirándola por enésima vez. 
 
    Supuse que esa sería toda la invitación que una súcubo podría ofrecer. Y lo cierto era que yo sentía bastante curiosidad respecto a ella. En la Corte Agua no teníamos ese tipo de criaturas. Teníamos sirenas. Recordaba haber estudiado con Madiel y Fay las dríadas y los centauros de la Corte Tierra o los faunos y pegasos de la Corte Aire, pero no habíamos entrado en profundidad en nada referente a la Corte Oscura. 
 
    Me hubiera gustado preguntarle cómo había conocido a Darien, pero quizá esa fuera una pregunta para hacerle a él. En cambio, dije: 
 
    —¿Cómo llegasteis a ser la capitana de la guardia? 
 
    —Siendo la mejor. 
 
    —Ya… —Evité poner los ojos en blanco. Había llegado yo sola hasta ahí. 
 
    —¿Intentáis preguntar por qué no ocupa el puesto un feérico? —adivinó. 
 
    —Lo siento si os estoy ofendiendo —repuse con una mueca de disculpa. Pero lo cierto era que tenía mucha curiosidad al respecto. Färwyn representaba a las sirenas en el Alto Consejo de Hydra, pero no estaba tan segura de que otras criaturas tuvieran un asiento en los Altos Consejos de las otras Cortes. Y menos aún que fueran los encargados de proteger a sus monarcas y dirigir sus ejércitos. 
 
    —No me ofendéis a mí. Quienes deberían sentirse avergonzadas son vuestras queridas Cortes elitistas. Su majestad buscaba el máximo nivel de lealtad, inteligencia, discreción y eficacia en quien ocupase el puesto. Esos son solo algunos de los atributos a su gusto que encontró en mí. Está en mi naturaleza ensuciarme las manos, embajadora de las Cortes. No duraré en hacerlo por el bien de la Corte Oscura y de mi rey. 
 
    Continuamos el camino en silencio. 
 
    La luz de las lámparas del castillo se derramaba en el suelo del jardín cuando escuchamos las risas agudas de las súcubos. Gurrupanda extendió sus alas y despegó tras dedicarme una última mirada que no supe interpretar. No tenía muy claro si le había caído bien por atreverme a preguntarle o si, por el contrario, me había recordado no muy sutilmente que me destriparía sin pensarlo dos veces si llegaba a convertirme en una amenaza para la corona. 
 
    [image: Corona] 
 
    En el camino de vuelta a Nox nos sorprendió una intensa ventisca que nos obligó a pasar dos noches en Ávalon, un pueblecito agrícola especializado en el cultivo de manzanas. Allí probé la mejor tarta de manzana que he comido jamás. Y allí, en la intimidad bajo mantas de pieles de animales fantásticos, le conté a Darien la leyenda del rey Arturo, el reino de Camelot, la espada Excalibur, el mago Merlín y Morgana. 
 
    —Si alguna vez los dioses nos bendicen con una hija me gusta ese nombre para ella —comentó levantándome la camiseta y besando reverencialmente mi vientre. 
 
    —¿Quieres llamar Morgana a nuestra futura hija? —reí, incrédula. Asintió. 
 
    —¿No te gusta? —preguntó volviéndose a tumbar junto a mí y atrayéndome hacia su costado. 
 
    —No sé, es que… ¿Morgana? —No es que hubiera pensado nunca mucho en el nombre de mis futuros hijos, pero, desde luego, Morgana no había estado en la lista. Apoyé la cabeza en su hombro—. ¿Y si es un niño? 
 
    —Podemos llamarle Merlín. 
 
    —No pienso llamar a nuestro futuro hijo como el gato de mi amiga Carla —declaré tajante poniendo los ojos en blanco—. Y Arturo, tampoco —le avisé. 
 
    —Mmm… Excalibur me gusta más que Camelot —comentó pensativo. 
 
    Me apoyé en un codo para mirarle con el ceño fruncido. Estaba de coña, ¿no? 
 
    Le clavé un dedo en el costado cuando ya no pudo contener la risa. Me atrajo hacia él para besarme la sien y después me crucé de brazos sobre su pecho. 
 
    —¿Qué nombre te gustaría a ti? —preguntó cuando volvió a ponerse serio. Me acarició la piel de la cintura. 
 
    Lo pensé un momento. 
 
    —Me gusta el tuyo —confesé. Darien o Adriel, me daba igual. Los dos me parecían bonitos. 
 
    Puso los ojos en blanco. 
 
    —¡Dioses, no! —resopló hastiado y dejando caer la cabeza hacia atrás en las almohadas—. Más Darien en la dinastía Heavensky, no. Yo soy el decimoséptimo. Variemos de nombre. 
 
    —Vale, pues Adriel. 
 
    —No podemos llamarle Adriel —dijo, haciendo una mueca de disculpa—. No puedo permitir que mi Corte descubra esa parte de mí. —Asentí. Lo entendía. Era un secreto y así debía permanecer—. ¿Qué te parece Kan? 
 
    Me pareció que me hizo pensar en la montaña rusa del parque de atracciones de Port Aventura al que mis padres me llevaron un verano cuando era pequeña. 
 
    —Bueno, seguro que podremos encontrar un nombre que nos guste a los dos —respondí con diplomacia. 
 
    La forma tan tierna con la que me miró me estrujó el corazón y no tuve más remedio que inclinarme sobre él para besarle. Me hizo rodar sobre la cama hasta colocarme debajo de él. Me besó el cuello, de forma lenta y cariñosa, a la vez que su mano se colaba por debajo de mi pijama para acariciarme el vientre. Le pasé la mano entre el sedoso cabello blanco mientras iba dejando un reguero de besos por mi estómago.  
 
    —No sabía que querías tener hijos. —Alzó una mirada cautelosa con los labios aún pegados a la piel cerca de mi ombligo—. A ver, me lo imaginaba porque se supone que es nuestra responsabilidad tener herederos —dije, pensando en el peso que Oriel y Vhäl tenían que soportar sobre sus hombros por ese tema—. Es solo… que nunca habíamos hablado de esto. 
 
    Ni siquiera era algo que me hubiera planteado hasta ese momento. Yo… yo solo quería tenerle a él. Para mí sola. Para siempre. Y sería feliz así. 
 
    Miré hacia la diminuta ventana de la pequeña habitación que nos habían preparado los feéricos Oscuros de Ávalon. Los copos de nieve, del mismo color que el pelo de mi alma gemela, se arremolinaban en el exterior entre fuertes rachas de viento. 
 
    La imagen de una pequeña princesita correteando por el castillo, jugando y riendo, con dos largas trenzas blancas llenas de flores… llenó toda mi mente. 
 
    —No sé… no sé si es posible —repuso con tristeza. Se alzó sobre los antebrazos hasta que su rostro estuvo a la misma altura que el mío—. La descendencia entre feéricos es difícil. 
 
    Se me encogió el corazón de pensar en la pequeña Morgana en brazos de su padre. En la sonrisa que él pondría al mirarla. En cómo tendría que regañarle por consentirla demasiado. 
 
    —Lo sé —le acaricié su hermosa cara—, pero ¿te gustaría? 
 
    Lo que en realidad le estaba preguntando era si querría tenerlos conmigo: una medio humana medio hada de Agua. 
 
    —Tal vez nunca ocurra, pero… si tú también lo deseas… —Asentí. Sí, yo también lo quería. Sonrió con dulzura—. Entonces sí, me gustaría. Me haría feliz darle a mi Corte un heredero. Y me haría inmensamente feliz compartir eso contigo —afirmó, besándome de una forma muy tierna e íntima. 
 
    Enredé las manos en su nuca mientras él besaba y lamía mi cuello y las yemas de sus dedos acariciaban mis costillas. Me encantaba cuando dedicaba largos minutos a solo hacer eso: a recorrerme entera delicada y perezosamente, poco a poco. 
 
    —Mmm… —Eché la cabeza hacia atrás para darle mejor acceso a mi garganta y enrosqué las piernas alrededor de sus caderas para empujarle contra mí—. ¿Y cuándo tienes pensado que empecemos a buscar a la pequeña princesa heredera Morgana Heavensky Aquiver? 
 
    —Pervertida… —Noté su sonrisa contra mi cuello. 
 
    —En algún momento tendremos que hacerlo. No voy a quedarme embarazada por arte de magia. 
 
    —No tengo prisa, mi amor. —Me besó antes de deslizar un brazo por debajo de mi rodilla y luego el otro hasta que mis piernas quedaron sobre sus hombros—. Ni para acostarme contigo —me dio un mordisco juguetón en el interior del muslo— ni para que tengamos hijos. Quiero tenerte antes para mí solo y disfrutar de ti. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 36 
 
    Quedaba poco para la media noche y Darien todavía no había llegado a nuestra torre. 
 
    Se había pasado toda la tarde encerrado en su despacho desde que saliera a paso rápido de la Sala del Trono. Se había perdido la cena en el comedor y sabía que no había ido a La Torre como Adriel porque había empezado a nevar copiosamente desde primera hora de la mañana, así que las calles estaban intransitables y era imposible que pudiera escalar ningún muro sin matarse. 
 
    Me bajé los puños del jersey para taparme las manos mientras recorría los pasillos del castillo. 
 
    Su secretario hacía horas que se había ido a su casa, donde fuere que viviese. 
 
    Llamé con los nudillos a la puerta de madera oscura y esperé. Decidí entrar al no recibir respuesta, pero la puerta estaba cerrada con llave. 
 
    Algo me dijo que estaba fuera. 
 
    Debería haber vuelto a nuestra habitación a coger una capa, pero solo de pensar en los tropecientos escalones que tendría que subir para luego bajarlos otra vez me entró de todo. Así que me arrebujé bien en mi gordo jersey y me dirigí hacia las puertas dobles de brillante metal negro labrado que daban al patio de armas. Con un poco de suerte los guardias le habrían visto salir. 
 
    Tuve muchísima suerte de encontrar a Merlion y Tessian haciendo guardia a cada lado de las enormes puertas. 
 
    De todos los guardias a los que Darien les había asignado la tarea de vigilar la entrada a mi torre eran los únicos que se habían atrevido a hablar conmigo cuando les pregunté cómo se llamaban. Los otros me habían respondido que las órdenes del rey eran las de proteger, no las de dar conversación. 
 
    Le pedí a Darien que no les regañase por haber hablado conmigo. 
 
    Eran buenos guardias. No hablaban mucho, pero siempre tenían una pequeña sonrisa cuando les saludaba al entrar y salir de la Torre de la Reina. Me caían bien. Y eran lo suficiente discretos. Estaba casi segura de que sabían, o por lo menos sospechaban, que no dormía ninguna noche en ella.  
 
    —Buenas noches —les dije mientras me rodeaba el cuerpo con los brazos. Había parado de nevar, pero hacía muchísimo frío y el viento provocaba que la sensación térmica estuviera por debajo de cero grados. 
 
    —Embajadora. —Ambos inclinaron la cabeza. 
 
    Abrí la boca para preguntarles si habían visto al rey, pero Merlion se me adelantó: 
 
    —En las caballerizas. 
 
    Le sonreí agradecida. 
 
    —Un momento, embajadora —me detuvo Tessian apenas di un paso para internarme en la fría noche. Se desabrochó la capa en movimientos rápidos y precisos y me la tendió. 
 
    —No es necesario —rechacé negando con la cabeza. Me colocó la capa sobre los hombros, ignorando por completo mis protestas—. ¿Y qué pasa con vos? —Las caballerizas estaban cerca y él estaba haciendo guardia. Sufriría hipotermia en pocos minutos ahí parado sin abrigo. 
 
    —Buscaré otra —respondió zanjando el asunto. 
 
    Suspiré con fuerza. La verdad era que se lo agradecía porque mi jersey no era suficiente y pensé que, tal vez, solo lo hiciera para no tener problemas con Darien. Era muy probable que el rey les castigara por no cuidarme. Y yo no quería meterles en problemas. 
 
    —Os lo agradezco. 
 
    Asintió con una pequeña sonrisa y volvió a su puesto. 
 
    —Supongo que no tengo potestad para ordenaros nada, pero, aun así, id a por una capa. No quisiera que enfermarais. 
 
    —Sí, embajadora —asintió para mi sorpresa. 
 
    Bajó con paso rápido la pequeña escalinata en dirección a los barracones donde vivían los guardias y yo me marché en dirección a las caballerizas. 
 
    Me di mentalmente una palmadita en el hombro por haberme puesto las botas y no haber ido a buscar a Darien en zapatillas. 
 
    El olor a animal y a heno me golpearon con fuerza en cuanto atravesé la entrada. Había algunas antorchas encendidas de forma aleatoria que no alcanzaban a iluminar todo el recinto. Muchos caballos y yeguas de diferentes colores estaban en amplios cubiles a lo largo de las paredes. Algunos piafaron y acercaron la cabeza a la puerta para observarme. Pasé de largo de todos ellos. 
 
    Al fondo de la larga hilera parpadeaba otra luz. 
 
    Llegué a una habitación donde riendas, sillas y demás aparejos estaban perfectamente ordenados en la pared. Había una puerta abierta que daba a un cercado muy grande construido en piedra. Tan grande que no era capaz de ver el lado contrario y que parecía estar semiabierto al cielo, ya que se intuía la blancura de la nieve. 
 
    Darien estaba de espaldas a mí, con los antebrazos apoyados en el grueso muro que hacía de cercado. A los pies tenía un saco repleto de manzanas y otro de algo que chorreaba y que se parecía sospechosamente a sangre. 
 
    Subí la mirada resiguiendo su silueta hasta sus hombros tensos. 
 
    Supe que me oyó acercarme antes de detenerme detrás de él y rodearle la cintura con los brazos. Le di un cariñoso beso en el hombro cuando cubrió mis manos con las suyas. 
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunté en voz baja para no arruinar la quietud de la noche. Solo se escuchaba la canción del viento. 
 
    —Dar de cenar a Tenebroso. 
 
    —¿Tu caballo se llama Tenebroso? —reí—. De verdad que llevas tu máscara de Rey del Mal hasta el final, ¿eh? 
 
    Entonces Tenebroso se acercó a la zona iluminada donde estábamos nosotros y entendí por qué todo era de piedra. 
 
    —¿Qué es eso? —pregunté con la boca abierta, apartándome un poco de Darien para ver mejor. 
 
    Una… majestuosa bestia —desde luego, no podía llamarlo caballo— daba vueltas al ruedo a paso grácil y tranquilo. 
 
    A primera vista, parecía un león gigante, alto como un caballo, de pelaje negro azabache. El cuello y la cabeza, parecida a la de un águila, era de plumas doradas, naranjas y rojizas, como si estuviera en llamas. Igual que la punta de la larga cola. 
 
    —Permíteme presentarte a Tenebroso. Mi grifo. 
 
    El grifo se acercó nada más escuchar su nombre en un par de zancadas felinas. Chasqueó el pico dorado brillante y estiró el cuello en dirección a Darien por encima del muro, quien le enterró la mano en las plumas cerca de la cara a modo de saludo. Cerró los ojos del gusto, como un gatito. 
 
    —¿Los grifos no tenían alas? —¿O eran los hipogrifos los que las tenían? No me acordaba. 
 
    —Depende de la raza. 
 
    Más de cerca, me di cuenta de que tenía un cuerpo ultra musculado y poderoso. Sus garras parecían de acero, capaces de hacerte pedazos como si fueras de mantequilla. La madera de los cubiles de los caballos no habría resistido su fuerza. 
 
    Di un paso hacia atrás cuando sus ojos inteligentes, de un naranja brillante, se clavaron en mí y su cuerpo de depredador se quedó quieto, como agazapado a plena vista. 
 
    —Tranquilo, Tenebroso, tranquilo. 
 
    Darien, sin dejar de acariciar el cuello del animal, estiró un brazo para protegerme. 
 
    Pasaron algunos segundos hasta que Tenebroso dio otro chasquido con el pico, pero dejó de mirarme como si fuera a cenarme y empezó a mirarnos a Darien y a mí con curiosidad. 
 
    Darien me cogió de la mano y la acercó lentamente a su cuello. Tenebroso sacudió la cola, que sonó como un latigazo, provocando que diera un respingo y que Darien sonriera aguantándose la risa. Movió la cabeza olisqueando en mi dirección. 
 
    Darien me señaló el saco de manzanas con la mirada. Me agaché con movimientos lentos y suaves hasta que cogí una manzana roja y gorda. Aunque no tenía ni idea de qué comían los grifos parecía que Darien esperaba que me ganase la simpatía del suyo con ella. Estiré la mano, la cogió con el pico y la lanzó hacia arriba para después atraparla limpiamente y comérsela de un bocado. 
 
    —Creo que le has caído bien —comentó Darien—. Vamos a ver si te deja tocarle. 
 
    Siguió olisqueándome en busca de más. 
 
    —Si eres bueno y no me picas ni me arrancas la mano te doy otra manzana —le dije tragando el nudo que se había formado en mi garganta. 
 
    Debió de aceptar el trato porque se quedó sin moverse y dejó que le acariciara el cuello. Sus plumas estaban deliciosamente calientes y eran lo más suave que había tocado jamás. 
 
    Darien dio un paso atrás y puso esa sonrisilla que me encantaba mientras yo le pasaba la mano por el cuello y el pico y le decía cosas bonitas a Tenebroso. 
 
    —Eres un grifo muy guapo, calentito y suave, ¿lo sabías? Y vamos a ser buenos amigos, ¿a que sí? 
 
    Chasqueó el pico de gusto cuando se lo besé y su rabo terminado en un penacho de plumas se agitó de un lado a otro. Incluso empezó a emitir una especie de ronroneo. 
 
    —Creo que nunca ha sido tan simpático con nadie —dijo Darien, apoyando el codo en el muro—. Ni siquiera conmigo. 
 
    Dejé de acariciar a Tenebroso y le di la manzana prometida cuando Darien volvió a apoyar los antebrazos en el cercado. Tenía la mirada perdida en la oscuridad, con la mente a miles de kilómetros de allí. 
 
    —¿Estás bien? —pregunté volviendo a rodearle por detrás, apoyando las manos en su pecho. Imaginaba dónde estaba su mente. 
 
    Su pecho subió y bajó lentamente. Se aferró a mis manos. 
 
    Sabía que esa tarde en la Sala del Trono había sido complicada. 
 
    Sabía que él agradecía que yo hubiera estado allí, pero también que hubiera preferido que hubiese estado en cualquier otro lugar y no hubiera presenciado lo que había hecho. 
 
    Se había celebrado un único juicio. Un elfo alto y extremadamente delgado, incluso para cánones feéricos, había sido escoltado por dos soldados de la guardia ante los escalones que subían al trono. Dos pequeños, un niño y una niña, que no tendrían más de siete y tres años, caminaban con cara de susto detrás de él. 
 
    Me fijé en que la ropa de los tres estaba muy bien confeccionada y la tela parecía de calidad a pesar de que estuviera raída. 
 
    El niño, que necesitaba un buen corte de pelo, llevaba a su hermanita cogida de la mano y la escondía detrás de su escuálido cuerpecito. Miraba con aprensión las paredes y las columnas hechas de huesos. 
 
    Por lo visto, el elfo adulto era su padre y había robado dos saquitos de arroz y dos de harina en el pueblo en el que vivían.  
 
    Por lo que contó, su familia había vivido con relativa comodidad en su aldea cercana a Nox gracias al trabajo de artista de su esposa. Era una buena alfarera y en los meses cálidos viajaba de feria en feria para vender sus cerámicas decorativas por las ciudades más importantes de Ildril. Había estado en Aldatria cuando llegaron los dragones. 
 
    Ella había sido la encargada de llevar oro a su casa gracias a su trabajo mientras él cuidaba de la casa y de los niños y, ocasionalmente, trabajaba en la taberna del pueblo. Un trabajo demasiado esporádico como para alimentar a tres personas. 
 
    Hacía semanas que los ahorros se habían terminado. No habían ganado nada el año anterior al perderlo todo pasto de las llamas. Y ya no les quedaba nada que vender. Habían conseguido ahorrar lo suficiente para comprar un huerto, pero el tiempo de cosecha tardaría meses en llegar. Así que robó en la taberna de su aldea para poder dar de comer algo a sus hijos. 
 
    Darien mantuvo el rostro vacío de cualquier emoción, aunque noté en las entrañas lo mucho que le dolía su situación y el tener que impartir un castigo por incumplir la ley. 
 
    La mirada fugaz que me dirigió primero a mí y luego a los niños me dijo lo suficiente. Fui hasta la mesa junto a una de las ventanas en la que siempre había bebida y algo de comer. Cogí algunas empanadillas de carne y me acerqué a los niños. 
 
    —Hola, pequeños. ¿Tenéis hambre? 
 
    Me agaché detrás de ellos para que dieran la espalda al trono y no vieran la mesa de madera que dos soldados estaban arrastrando hasta allí. 
 
    La niña asintió con la cabeza, mirando con avidez la medialuna gruesa que tenía en la mano. Su hermano se puso delante de ella en ademán protector. 
 
    Les tendí las empanadillas. Las miraron primero a ellas y luego a mí con desconfianza. Cogí una y le di un bocado. 
 
    —No he merendado aún —les dije intentando mostrarme amistosa y que se centraran en mí y en lo que yo les decía y no en la sentencia que Darien estaba pronunciando— y he pensado que a lo mejor os gustaría merendar conmigo. Son mis favoritas. 
 
    El hambre venció a cualquier otro sentimiento y se lanzaron a devorar las empanadillas. 
 
    —Me llamo Lídiel —continué hablando—, ¿y vosotros? 
 
    —Mi nombre es Dantalian, milady —dijo el niño, inclinando la cabeza—, y ella es mi hermana Arawen. 
 
    —¡Qué nombres tan bonitos! Y vos tenéis los modales de un auténtico caballero, milord, a pesar de vuestra corta edad. 
 
    El niño sonrió orgulloso de sí mismo con los carrillos llenos. 
 
    Detrás de ellos vi a su padre quitarse las botas y subir un pie sobre la mesa. El pobre hombre temblaba como una hoja ante la espada que uno de los guardias sujetaba. Me puse en pie y cogí a los niños de la mano. 
 
    —Venid conmigo, me he quedado con hambre. 
 
    Zigzagueamos entre la multitud que se agolpaba hacia delante para ver mejor. Nos harían de pantalla mientras los niños comían lo que hubiera en la mesa. 
 
    —Coged lo que queráis —les animé. 
 
    No lo pensaron dos veces y se abalanzaron sobre el plato de las galletas.  
 
    Intenté taparles la visión. Por nada del mundo quería que en sus jóvenes mentes se quedase grabado el momento en el que habían cortado los meñiques de las manos y los pies de su padre. Un dedo por cada saco robado. Había que concederle que no gritó. 
 
    —Vuestra trenza es muy hermosa, milady —me dijo Arawen tirándome de la falda. 
 
    Me agaché a su lado. Se le iluminaron los ojos como dos lunas llenas cuando le ofrecí hacerle una igual que la mía mientras su hermano seguía engullendo todo lo que podía. 
 
    —Estáis muy hermosa —le dije cuando terminé de entretejerle las flores rosáceas que había sacado de mi trenza—. Vuestro color de pelo es mucho más bonito que el mío. 
 
    Sonrió encantada y no me quedó más remedio que sonreír también al ver los manchurrones de chocolate que las galletas le habían dejado alrededor de la boca. Mojé una servilleta en una copa de agua y se lo limpié. 
 
    Después los guardias se los llevaron al orfanato de Nox por orden del rey. 
 
    —Has hecho lo mejor que podías por esos niños y su padre, y lo sabes, mi amor. 
 
    —¿Tú crees? —resopló nada convencido—. He apartado a unos niños muy pequeños de la única familia que les queda. 
 
    Noté en la palma de la mano la violencia con la que le latía el corazón. Volví a besarle en el hombro y le abracé más fuerte. 
 
    —Te has asegurado de que esos niños estén alimentados y bien cuidados hasta que su padre se recupere de sus heridas y pueda cultivar su huerto. Le has dado la oportunidad de no tener que preocuparse de sus hijos y de centrarse solo en darles de nuevo un hogar. Le has quitado un gran peso sobre sus hombros. 
 
    Giró la cabeza lentamente hasta encontrarse con mis ojos. Había una gran devastación en ellos. 
 
    —¿Y si no vuelve a por ellos? —musitó. 
 
    —¿Por qué no iba a volver? 
 
    —Mi madre no lo hizo. 
 
    Suspiré hondo. 
 
    Así que su estado de ánimo no giraba del todo entorno a esa familia, sino sobre la suya. 
 
    Repasé mentalmente lo que sabía sobre la exreina consorte de la Corte Oscura. Bastante poco: que era un hada llamada Eda de la Corte Celeste, que se había casado con el rey Marek y que su matrimonio había durado apenas una década. Tiempo suficiente para dar a luz a Darien. Y que lady Aydin, la consejera de la reina Alana, era su prima lejana. 
 
    —¿Quieres hablarme de ella? —le pregunté. 
 
    Me pasó el brazo por hombros y me atrajo hacia su pecho. Apoyé la cabeza en él y le abracé por la cintura. 
 
    —No hay mucho que decir —respondió con voz monótona, enterrando una mano en mi pelo—. Yo tenía siete años cuando ella conoció a su alma gemela, abandonó a mi padre y se marchó con él. Nunca más volvió. 
 
    —Lo siento —le besé en el esternón. 
 
    Me pregunté si su madre habría tenido una buena razón para separarse de él como la había tenido Cadiel para enviarme al mundo humano con mi padre. 
 
    —Sé que es más complicado que todo eso —dijo, trazando círculos en mi cuello de forma distraída—. Sé que no podía llevarme con ella porque yo era el príncipe heredero. Sé que mi padre le prohibió que volviera a la Corte Oscura, pero cuando él murió… ni siquiera lo intentó, Lidia. —Sonó destrozado por ese hecho—. Anulé esa prohibición cuando subí al trono y nunca he sabido nada de ella. 
 
    —¿La has buscado? —pregunté, alzando la cabeza para mirarle. 
 
    —No. —Tenía la vista fija en Tenebroso, que estaba estirándose en ese momento como el medio felino que era. El brillo de las antorchas bailaba en sus ojos claros llenos de tristeza y rabia—. Ella sabe perfectamente dónde estoy. Si no ha venido es porque no ha querido o porque… —respiró hondo—. Ni siquiera sé si todavía sigue viva. Ni siquiera sé si quizá pueda tener hermanos. Y lo cierto es que decidí hace mucho tiempo que prefiero no averiguarlo. 
 
    —Lo siento mucho, Darien. —Era lo único que le podía ofrecer. 
 
    Me dedicó una vaga sonrisa triste y me besó la frente.  
 
    —Te amo —declaró apoyando la frente en la mía con los ojos cerrados—. Te amo tanto que comprendo perfectamente que abandonase a mi padre, incluso si él hubiese sido un buen esposo, un buen hombre. Entiendo que eligiera a su alma gemela porque… —clavó sus increíbles ojos blancos en los míos— porque yo no he sido capaz de amar a nadie salvo a ti. Solo a ti. —Rozó suavemente mis labios—. Siempre a ti. No obstante, nada estará jamás por encima de nuestros hijos. —Me cogió las manos con fuerza—. Prométeme que ellos siempre estarán primero —me rogó con ferocidad—, que nunca dejaremos que piensen que no los queremos lo suficiente. 
 
    Se me rompió el corazón. 
 
    Durante mucho tiempo pensé que mi madre biológica no me había querido lo suficiente como para volver de ese país en guerra del que mi padre nunca quiso decirme el nombre, cuando todavía pensaba que era humana. Y no me importó demasiado porque no la recordaba, no la había conocido. No la echaba de menos porque yo tenía a mi padre y a Carmen. Nunca sentí que mis padres no me quisieran lo suficiente. Nunca. 
 
    Él, en cambio… Haría cualquier cosa para que nuestros futuros hijos nunca sintieran lo mismo que él. 
 
    —Te lo prometo. Siempre sabrán cuánto los queremos. Pase lo que pase, siempre sabrán que ellos son lo primero para nosotros. 
 
    Asintió agradecido. Pude notar su alivio cuando le abracé. 
 
    —Lidia, tengo que habl… 
 
    Escuchamos entonces el reloj del castillo dar las doce. 
 
    —Es muy tarde —dije a la vez—. ¿Has cenado? 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Vamos, te acompañaré a la Torre de la Reina —dijo dándome un beso en la frente—. Yo iré a la cocina a por algo de comer. 
 
    —Voy contigo. Además, no tengo sueño. 
 
    Y no pensaba dejarle solo si estaba de bajón. 
 
    —¿No me crees capaz de prepararme la cena? 
 
    Le lanzó una última manzana a Tenebroso, que la atrapó al vuelo. 
 
    —Te creo capaz de incendiar la cocina otra vez. —Puse los ojos en blanco. Sonreí satisfecha cuando se rio. Tiré de su mano para irnos—. Yo te haré la cena. 
 
    —Bien —respondió con una sonrisa perversa, cerrando la puerta al entrar en la habitación de los arreos—. Porque ya sé lo que quiero. 
 
    —¿Y qué es? —pregunté recelosa. 
 
    Me rodeó con sus fuertes brazos por detrás y me dio un beso en la sien mientras entrábamos en la zona donde estaban los caballos. 
 
    —Me debéis un bizcocho de chocolate, princesa —susurró junto a mi oído con voz de terciopelo. 
 
    Me paré en seco y giré el cuello hacia atrás. 
 
    —¿A estas horas? —exclamé. Tenía que estar de coña. 
 
    —¿No has dicho que no tenías sueño? —Abrí la boca para protestar, pero me silenció con un beso—. Bueno, pues yo tampoco lo tengo. —Se rio cuando le miré mal. Me fastidiaba que fuera tan consciente de que no sería capaz de negarle casi nada en el mundo cuando me besaba de esa forma y sus ojos me atrapaban en ellos—. Y, si no recuerdo mal —continuó, pegándome más a él y mordisqueando mis orejas redonditas a la vez que reanudábamos la marcha—, me dijiste que la próxima vez haríamos un bizcocho. Además, necesito probarlo. Quiero asegurarme de que tu bizcocho es mejor que el de los chefs del castillo para que les enseñes tu receta o para que cocines con ellos. He decidido que este año quiero servir bizcocho de chocolate en mi fiesta de cumpleaños. 
 
    Su tricentésimo vigésimo octavo cumpleaños se celebraría en menos de dos semanas. 
 
    —Qué morro tienes. —Le pellizqué juguetonamente el brazo. 
 
    Su risa sonó como música para mis oídos. 
 
    —Creo que ser el rey me da derecho a elegir el postre a servir en mi propia fiesta, ¿no estás de acuerdo? A propósito, ¿por qué llevas una capa de mi guardia real? 
 
    [image: Corona] 
 
    Le propuse que él hiciera un bizcocho y yo otro. Ya que estaba empeñado en cenar un brownie, por lo menos que se hiciera el suyo. 
 
    Nos pusimos perdidos de harina porque Darien no dejó de jugar y enredar. Eso supuso más trabajo para mí porque, además de hacer mi masa, tenía que ir supervisando y rectificando la suya, pero no me importó si le escuchaba reírse y se olvidaba durante un rato de las cosas terribles que se veía obligado a hacer como rey. 
 
    Solo encontré un molde para el horno, así que decidí que meteríamos primero su masa y luego la mía. Pensé que era mejor idea dejar el mejor bizcocho para el final. 
 
    Cuando metí su bizcocho en el horno no se le ocurrió otra cosa que subirme a la mesa de trabajo y juzgar el sabor de la cobertura de chocolate que habíamos preparado sobre mi piel. Entendí por qué se había empeñado en que hiciésemos tanta. 
 
    Mi pelo acabó blanco de harina y mi jersey aterrizó, de alguna misteriosa manera, en los ganchos donde estaban colgadas las sartenes. No opuse mucha resistencia hasta que olimos a quemado y vimos que del horno salía una gran humareda negra.  
 
    Por poco incendiamos el castillo otra vez. 
 
    —Si quieres redecorar el castillo, mi amor —dijo a mi espalda mientras yo dejaba caer el molde y el brownie achicharrado en el fregadero—, simplemente dilo. No hace falta que lo quemes hasta los cimientos. Y si quieres uno nuevo… —Me apartó el pelo sobre un hombro. Polvo de harina se desprendió de él. Me llenó el cuello de besos mientras intentaba contener la risa—. Tan solo tienes que elegir el lugar y lo mandaré construir para ti. 
 
    Le clavé el codo en las costillas. 
 
    —Idiota. 
 
    Me respondió con una risa silenciosa mientras atrapaba el lóbulo de mi oreja entre los dientes. 
 
    Tuve que darle otro codazo para que me ayudara a abrir las ventanas antes de que nos intoxicáramos por el humo. 
 
    Le puse a raspar y a fregar el molde que habíamos arruinado para poder hornear mi masa mientras yo recogía un poco la cocina y recuperaba mi jersey. 
 
    Nos mantuvimos a una distancia prudencial el uno del otro mientras esperábamos que el brownie se hiciera. Casi fui contando mentalmente los minutos para que no se nos quemase. Él aprovechó para prepararse un bocadillo de lechuga y tomate mientras esperábamos. No le dejé que encendiera ningún fogón. 
 
    —¿Hay algo que quieras por tu cumpleaños? —le pregunté mientras aplastaba ambas mitades de pan, haciéndolo crujir. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Ya sabes, si hay algo en especial que quieras que te regale. 
 
    —¿Por qué ibas a regalarme algo? —Le dio un mordisco a su bocata. 
 
    —Porque es tu cumpleaños. 
 
    —¿En el mundo humano es tradición hacerse regalos? —preguntó una vez hubo tragado antes de dar el siguiente bocado. Apoyó la cadera contra la encimera sobre la que yo estaba sentada. 
 
    —Claro, el cumpleañero recibe regalos de sus amigos, de su familia… incluso de los compañeros de trabajo —expliqué balanceando las piernas—. Es su día.  
 
    —Entiendo. Los feéricos no nos regalamos nada. Tan solo damos una pequeña fiesta con los más cercanos. 
 
    Supuse que, dado que vivían tantos años, era más cómodo así. ¿Quién tenía imaginación para pensar en cientos de regalos diferentes para no repetirse a lo largo de los siglos? 
 
    Estiré el brazo y le limpié las miguitas que se habían acumulado en su camisa negra. O, al menos, había sido de ese color cuando habíamos entrado en la cocina. En ese momento estaba llena de manchas de harina y chocolate. Lo sentí por Aletha, que se la tendría que lavar. 
 
    Dejé la mano sobre su pecho y me quedé mirando esos ojos grandes, rasgados y blancos con vetas magenta oscuro como rayos que me hechizaban y me dejaban clavada en el sitio, haciendo que mi corazón latiese más rápido y más lento al mismo tiempo. 
 
    —Pues este año vas a tener tu primer regalo de cumple. 
 
    Aunque no fuera tradición, aunque seguramente tuviera cualquier cosa que pudiera necesitar repetida varias veces, le iba a hacer un regalo. Se merecía recibir su primer regalo de cumpleaños. Ya pensaría en algo especial. 
 
    —Tú ya me lo regalas todo cada vez que me miras así —repuso, inclinándose para darme un beso. 
 
    Olía de maravilla cuando por fin saqué del horno el brownie. 
 
    Lo desmoldé en un plato y le di la bandeja a Darien para que la fregase otra vez. Era un peligro cocinando, pero se le daba bien fregar. Cuando se enfrió lo suficiente le puse la cobertura de chocolate y se lo di a probar. 
 
    —Delicioso —gimió, relamiéndose y sirviéndose otra ración—. Tenías razón —dijo, cogiéndome de la cintura y sentándome en su regazo—, eres una gran repostera. Este bizcocho es lo mejor que he probado nunca. —Enterró la cara en mi cuello y añadió—: Después de ti. 
 
    Fui mi turno de jugar con él. 
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    Era muy de madrugada cuando salimos de la cocina. Me había empeñado en que la limpiáramos a fondo antes de subir a nuestra habitación. Los sirvientes no tenían la culpa del desastre que habíamos montado ni de las cosas poco higiénicas que habíamos hecho. 
 
    Darien me llevaba por esos laberínticos pasillos con una mano entrelazada en la mía y un plato con lo que había sobrado de bizcocho en la otra. Lució una sonrisa de satisfacción hasta que llegamos al vestíbulo con el suelo de ajedrez que daba al patio de armas. Su rostro se vació de todo sentimiento y me soltó la mano. Puso el plato en mis manos y esperó a un lado mientras yo salía fuera. 
 
    Merlion y Tessian, que seguían montando guardia, ignoraron lo mejor que pudieron mis pintas. 
 
    —Embajadora —saludaron con una inclinación de cabeza. 
 
    —He venido a devolveros la capa —dije entregándosela a Tessian. La recogió y la dobló sobre su brazo—. Y también os traía bizcocho de chocolate a ambos —añadí tendiéndole el plato a Merlion—. Ha sobrado un poco. 
 
    Había tenido que obligar a Darien a dejar de comer o acabaría por sentarle mal. No me fiaba de que no fuera a terminarse lo que había sobrado en cuanto me quedase dormida en lugar de guardarlo para el desayuno. Me sentía halagada porque le hubiera gustado tanto, pero… no quería que le diera un empacho. 
 
    Y a esos guardias aún les quedaban unas cuantas horas bajo la nieve que caía como pelusas de algodón antes de terminar su guardia y poder irse a descansar. 
 
    Se miraron entre ellos desconcertados. 
 
    —Tal vez la noche se os haga más amena con un poco de dulce en el estómago —añadí.  
 
    —No deberíamos… 
 
    —Os aseguro que a su majestad no le importará —insistí, cogiendo la mano de Merlion y poniéndole el plato encima—. Yo asumiré toda responsabilidad en el supuesto de que le importe. 
 
    Miró de reojo a Tessian, que intentaba disimular la sonrisa y la avidez con la que miraba el bizcocho. 
 
    —Os estamos muy agradecidos, embajadora —respondió con una inclinación de cabeza—. Huele muy bien. 
 
    —Qué os aproveche. Buenas noches. 
 
    —Buenas noches, embajadora. 
 
    Les dediqué una última sonrisa y volví al interior del castillo. 
 
    —Debería preocuparme porque mis guardias se dejen sobornar tan fácilmente por ti —comentó Darien cuando empezamos a subir la escalera camino a su torre. 
 
    Su mano había vuelto a entrelazarse con la mía. 
 
    —Bueno, en mi opinión, si les caigo bien, tendrán más ganas de protegerme de cualquier peligro, ¿no crees? —Puso esa sonrisilla que tanto me gustaba. Me paré en mitad del escalón y me apoyé en su pecho. Sabía que no estaba enfadado con ellos, pero aun así le pedí—: No les regañes, ¿vale? Son majos conmigo. 
 
    Podría decirse que habían sido casi los únicos que no me habían mirado mal en toda la Corte Oscura. 
 
    Darien asintió. Su rostro se suavizó, como si lo adivinara. Me acarició la mejilla y me besó en la sien antes de ponernos en marcha otra vez. 
 
    —¿Cómo consigues que haga todo lo que quieres en ese aspecto? 
 
    Reí. 
 
    —Esa pregunta, mi amor, se la lleva haciendo mi padre desde que empezó con Carmen, hace más de veinte años. 
 
    Veinte años. Me pregunté dónde estaríamos Darien y yo en veinte años. 
 
    Deseé que Ildril estuviera todavía en pie, que Faygorn se encontrase mejor y que Oriel me hubiera hecho tía. Deseé que nuestra pequeña Morgana estuviera correteando por los castillos de Hydra y Nox, o saliendo por sus calles como cualquier adolescente. Deseé que el resto de Cortes ya no odiasen a Darien. 
 
    Y que mi padre encajase en todo ello de algún modo. 
 
    —Me encantaría que os conocierais algún día —musité mirando el suelo—. Seguro que le caerías muy bien. 
 
    —No lo creo —dijo con voz monótona—. Te llevaría lejos de mí. Y haría bien. 
 
    Alcé la cabeza para mirarle. Su rostro estaba vacío de toda expresión cuando nos detuve en mitad de un pasillo y coloqué la palma de mi mano sobre su mejilla. Sus ojos, en cambio… Me miraban como diciendo que mi padre sería un irresponsable por dejarme con alguien como él, alguien que no era bueno para mí ni para nadie. El Rey del Mal. 
 
    —En cuanto viera lo feliz que me haces se olvidaría de esa chorrada del Rey del Mal —sollocé. 
 
    Su rostro se suavizó un poco y me dio un beso en la sien. 
 
    No hizo falta que me preguntase por qué lloraba. 
 
    Echaba de menos a mi padre. Mucho. Echaba de menos hablar con él, hablarle de Darien. 
 
    Pero también lloré porque no dejaba de ver esa lucha interna que mantenía mi alma gemela. Esa lucha entre tenerme o protegerme. Esa lucha que le impedía estar totalmente conmigo para no encadenarme a él, para protegerme de su papel de rey. 
 
    Me atrajo hacia su costado y continuamos caminando en silencio. Me subió en brazos las escaleras de la Torre del Rey y no me soltó hasta que me dejó sentada sobre nuestra cama catedral. 
 
    Mi Rey del Mal que era más bueno que el pan se quedó despierto, abrazándome con fuerza, acariciándome el pelo y la espalda con dulzura y con los labios pegados a mi sien hasta que me quedé dormida. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 37 
 
    Me encantaba la faceta tan dulce de Darien cuando estábamos solos en nuestra torre. Adoraba la manera en la que siempre me cedía todo el sitio del sofá para que me tumbara y pusiera los pies en su regazo. Solía masajeármelos a menudo, incluso cuando estaba distraído leyendo informes inmensos sobre asuntos de su Corte. 
 
    Amaba cuando, a veces, me quedaba dormida en el sofá y él se sentaba en el suelo con la espalda apoyada en el asiento delante de mí. Solo para que yo pudiera rodearle el pecho con el brazo y apoyar la cara en su hombro. 
 
    Siempre buscaba la manera de que pudiera abrazarle. Sin importar lo incómodo que pudiera resultar para él. 
 
    Recuerdo una noche especialmente fría. El fuego de la chimenea crepitaba con fuerza, pero fuera había tal ventisca que el frío se colaba por todas partes. Darien y yo estábamos tumbados en el sofá. Él seguía leyendo sus interminables informes y yo había dejado el libro sobre la mesa de café hacía rato. Era tan tarde que ya no veía.  
 
    —Mi amor, ¿por qué no subes a la cama? —susurró, besándome la sien. Tenía la cabeza apoyada en su pecho y el brazo alrededor de su cintura—. Te estás quedando dormida. 
 
    Negué con la cabeza y gruñí. Me estaba quedando fritísima, pero no quería moverme. Estaba tan a gusto entre sus brazos… 
 
    —Te vas a hacer daño en el cuello —insistió. Oí ruido de papeles y luego sus manos alcanzaron mi nuca y la masajearon. Sí que tenía el cuello un poco tenso. 
 
    —Prefiero estar contigo —murmuré medio dormida, aferrándome a su camiseta con el puño. No me gustaba estar sola en esa cama tan grande. 
 
    —De acuerdo —suspiró tras un instante de silencio—, subiré contigo entonces. 
 
    Abrí los ojos y me incorporé un poco para mirarle. 
 
    —¿Ya has terminado de trabajar? —Negó con la cabeza. Me froté la cara y me quedé mirándole con los ojos entrecerrados—. ¿Qué ha pasado entonces con tu regla sobre no trabajar en la cama? 
 
    Según él, la cama era para dormir o jugar. Nada de lecturas. Ya fueran por trabajo o por placer. 
 
    Sonrió y me atrajo hacia él. Me apartó el pelo de la cara recogiéndolo detrás de mi oreja. 
 
    —Soy el rey. Puedo romper mis propias reglas cuando quiera. No voy a castigarme a mí mismo. 
 
    —Yo podría castigarte —bromeé, deslizando la mano hacia abajo de su estómago de forma sugerente. 
 
    —Mmm. Mi hermosa y pervertida Lidia —ronroneó, inclinándose para darme un beso—. Si tus castigos son así, me vas a convertir en un rey muy malvado. 
 
    —Pensaba que ya lo eras —jadeé cuando su mano se aferró a mi trasero. 
 
    —Nada comparado con lo que podría llegar a hacer por una sola de tus caricias o tus besos —aseguró, acariciando mis labios con los suyos—. Pero, ahora, vamos a la cama. 
 
    Darien me subió en brazos mientras yo sujetaba sus papeles. Me dejó en la cama y fue a echar un par de troncos más en la chimenea. La habitación estaba un poco más caldeada que el salón al ser más pequeña, pero estaba siendo una noche muy fría. Me arropé rápidamente con las mantas y me abracé a Darien en cuanto se reunió conmigo en la cama. 
 
    Me quedé dormida mientras él seguía leyendo a la luz de la vela de su mesilla de noche. 
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    —Te amo —me despertó diciendo la mañana dos días antes de su cumpleaños. Me colocó el pelo detrás de la oreja y luego me llenó la cara de besos. 
 
    Sonreí con los ojos todavía cerrados y me acurruqué más contra él. Todas las mañanas me despertaba así. 
 
    —Estás muy hermosa esta mañana —me recorrió el cuello a besos mientras una de sus manos se colaba por debajo de mi camiseta del pijama—. Me provocas demasiado. 
 
    —¿En serio? —exclamé, abriendo los ojos como platos—. ¿Te parece que estoy sexy con esto? —pregunté tirando del bajo de la camiseta. 
 
    ¡Venga, hombre! Llevaba no sé cuántas semanas durmiendo muerta de frío con una colección de negligés súper provocativos de todos los colores y formas y a él lo que le ponía eran unos pantalones y una camiseta de tela de coralina de Minnie Mouse que no me había quedado más remedio que ponerme porque llevábamos unos días con temperaturas bajo cero. No había derecho. 
 
    —Es muy suave y cálido. Tu otra ropa para dormir deja demasiado poco a mi imaginación —asintió, deslizando la mano desde mi garganta al ombligo en una caricia provocadora—. Me gusta más descubrir tu cuerpo poco a poco. 
 
    Me reí. Aunque fue más una risa de frustración que de humor. En serio, no había derecho. 
 
    —Hoy estás de mejor humor —comenté enredando la mano en su pelo. 
 
    Llevaba un par de días un poco raro. La noche anterior había intentado preguntarle por qué estaba tan tenso, pero lo único que conseguí fue una respuesta vaga y luego se marchó a ser el héroe de los desamparados con los presos de La Torre. Hacía mucho rato desde que me había metido en la cama cuando le escuché regresar. 
 
    Todos sus músculos se tensaron a la vez y se apartó lentamente de mí. 
 
    —Respecto a eso… —dijo desviando la mirada—. Tengo que contarte… 
 
    —¿Es algo grave? —le corté. El reloj acababa de dar ocho campanadas. Era más tarde de lo que pensaba. 
 
    —No exactamente, pero… 
 
    —Cuéntamelo luego entonces —le dije dándole un beso y saltando de la cama—. He quedado con Mara para ir de compras —añadí, metiéndome en el baño. 
 
    —¿Tan temprano? —se extrañó. 
 
    —Bueno… No sé cuánto tiempo voy a tardar —respondí con evasivas. 
 
    Todavía no había encontrado nada que me gustase para regalarle. Es decir, tenía un regalo para él, pero no era gran cosa. Necesitaba encontrar algo más.  
 
    Además, por lo visto, ahora tendría que añadir un par de pijamas de tela suavita a mi lista. 
 
    —¿Qué vas a comprar? 
 
    —Los cotillas no le gustan a nadie —canturreé antes de abrir el grifo de la ducha y meterme dentro. 
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    Volví muy satisfecha de la ciudad. 
 
    Mara y yo habíamos comido en un restaurante precioso con ventanales enormes que daba a una pequeña plaza llena de los árboles de hojas rojas típicos de Nox y una fuente ornamental en el medio. Si sospechaba que entre Darien y yo había algo de verdad y que no estaba con él solo por su potencial ayuda contra los dragones, no estaba del todo segura. Aunque creo que le quedó claro cuando mencionó de pasada a Kike y le respondí que él era mi pasado y que estaba muy feliz con mi presente.  
 
    Fue un día divertido de chicas y encontré un regalo que esperaba que a Darien le emocionase tanto como a mí. 
 
    Lo escondí en lo más profundo del cajón que me había cedido junto con su otro regalo. Era un rollo tener que estar yendo y viniendo de una torre a otra para vestirme. Así que tenía un par de cosas básicas en su gigantesco vestidor. 
 
    Un vestidor que me había prometido dividir en cuanto nos casáramos. Iba a luchar con uñas y dientes por la mitad más grande. Mis vestidos ocupaban mucho más espacio que sus trajes. Además, ¿cuántos trajes negros necesita un hombre? 
 
    Estaba sirviéndose una copa en el mueble bar cuando bajé la escalera.  
 
    —Hola, mi amor —le saludé. Me pareció un poco extraño que no respondiera, que ni siquiera se girara. En cambio, se bebió el contenido de un trago con la vista fija en la ventana—. He tenido un día muy productivo —continué hablando mientras me acercaba a él—. Mara y yo hemos descubierto un restaurante muy bonito. Se llama el… el… ¡ay!, ¿cómo era? El viajero de no sé qué o algo parecido. —Le rodeé la cintura y me puse de puntillas para besarle en la nuca. Respiró hondo antes de dejar el vaso dentro del pequeño fregadero encastrado en la encimera—. A lo mejor Mara se acuerda del nombre mejor que… 
 
    Entonces se giró y perdí el hilo de lo que estaba diciendo. Estaba dolorosamente atractivo con la camisa remangada hasta los codos y los primeros botones del cuello desabrochados. Se había quitado la corona y algunos mechones blancos le tapaban parcialmente un ojo. Todavía, a veces, me impactaba y me dejaba sin respiración lo guapo que era. 
 
    Sin darle tiempo a decir nada cogí su cara entre mis manos y le besé. Le retuve contra mis labios cuando intentó apartarse. Lo que fuera que había bebido le había dejado un sabor fuerte en la boca. Atrapé su labio inferior entre mis dientes y tiré de él al mismo tiempo que descendía una mano hasta su pecho para desabrocharle la camisa. 
 
    —Lidia… —me detuvo sujetándome la muñeca. 
 
    —Quiero estar contigo —dije contra sus labios, negándome a darme por vencida una vez más. 
 
    —Para —dijo con firmeza, negando con la cabeza. 
 
    Me aparté de él como si me hubiesen dado una descarga eléctrica. Le di la espalda para que no viese que me estaba mordiendo el labio para contener las lágrimas que se me estaban acumulando en los ojos. No lo entendía. No entendía por qué él me rechazaba una y otra y otra vez. Siempre llegábamos a un punto en el que él se plantaba. Nunca llegábamos hasta el final. Repetía que me amaba una y otra vez, pero nunca quería hacer nada más allá de tocarnos. 
 
    —Lidia, tengo que hablarte de un asunto —dijo en tono grave al mismo tiempo que yo le soltaba de sopetón: 
 
    —¿Te resulto atractiva? 
 
    —¿Cómo dices? —se sorprendió. 
 
    —¿Te gusto físicamente? —repetí, tragando con fuerza. Nunca en mi vida me había sentido más vulnerable y expuesta—. ¿Te atraigo en ese sentido? 
 
    Puso las manos en mis hombros y me giró para que le mirase. No fui capaz de levantar la vista del suelo mientras hacía girar el anillo de mi dedo índice, esperando la respuesta. Me alzó la barbilla con un dedo para obligarme a mirarle a los ojos. 
 
    —Te amo. 
 
    —No te he preguntado eso —repliqué, desviando la mirada de nuevo. Me entró el pánico. ¿Y si no le gustaba en ese sentido? ¿Y si por eso no quería estar conmigo? 
 
    —Y, sí, también te deseo —afirmó, apretando el dedo para que le mirase. Lo hice casi a regañadientes porque los ojos me picaban muchísimo—. Demasiado, tal vez. 
 
    Entonces lo vi todo rojo porque, ¿qué clase de respuesta era esa? ¿Me deseaba tanto que le impedía estar conmigo? ¿Estaba de coña? 
 
    —Entonces, ¿qué es? —le espeté furiosa, apartándole el dedo de mi barbilla de un manotazo y alejándome un par de pasos de él. 
 
    —¿Qué es qué? —preguntó con gélida calma. 
 
    —¡¿Qué es lo que te da tanto miedo?! ¿Qué temes tanto que te impide acostarte conmigo? Dices que me quieres, que me deseas, pero no quieres estar conmigo. ¡¿Hasta cuándo va a durar toda esta… esta contradicción?! 
 
    Respiraba de forma agitada. No lo comprendía. Le había dado el tiempo que me había pedido para conocernos, para ir poco a poco. Éramos adultos. Nos conocíamos desde hacía meses. Llevábamos semanas viviendo juntos en su torre. Nos iba bien. ¿A qué venía tanta espera? Ni si quiera esperé tanto tiempo para acostarme con Kike y eso que empezamos siendo unos críos. 
 
    Su mirada se enturbió. Demasiadas cosas a la vez pasaron tras esos ojos blancos y magentas como para descifrarlas. A pesar de todo, la habitual lucha entre tenerme y protegerme se dejó ver por encima de cualquier otra emoción. 
 
    Estaba hasta las narices de ese pensamiento sobre quitarme mi libertad. Yo solo quería estar con él, con nadie más, para siempre. 
 
    —No es falta de deseo, créeme —dijo, cogiéndome la cara entre sus manos. Me acarició y no me aparté cuando se inclinó para darme un beso en la sien—. Sabes lo mucho que te deseo. Lo sabes. —Apoyó su frente en la mía y su nariz acarició la mía—. Por eso necesito que estés segura, que lo conozcas todo de mí antes, porque… porque después ya no habrá vuelta a atrás. Quiero tener antes una relación sólida de corazón a corazón, de mente a mente, contigo, mi amor. 
 
    Suspiré derrotada. Me desarmaba los argumentos cuando me decía cosas como esa. 
 
    —No lo entiendo, Darien —repuse con más calma—. De verdad que no. Acepté que fuéramos poco a poco. Me parecía bien que nos fuéramos conociendo primero. Pero es que… nos va bien. Te quiero. Todo lo que voy descubriendo sobre ti me gusta. Estamos bien juntos. Tenemos una relación fuerte. No… no sé a qué más estamos esperando. —Apoyé las manos en su pecho y él cerró los ojos. Podía notar el latir acelerado de su corazón—. No tengas miedo de quitarme mi libertad porque yo soy quien te la da. Quiero estar contigo. Solo contigo. 
 
    Por favor, por favor, recé para convencerle por fin de que dejase ese miedo atrás. 
 
    —Lidia, antes debes saber que… 
 
    Entonces escuchamos cómo alguien llamaba a la puerta. Y luego Aletha entró por ella. 
 
    Darien se apartó de mí, soltando el aire y pasándose las manos por la cabeza y el cuello. No tenía muy claro si aliviado o disgustado por la interrupción. 
 
    —Majestad, embajadora —saludó Aletha haciendo una reverencia. Ya no le extrañaba que siempre estuviera en la torre de Darien—. Majestad, Gurrupanda solicita vuestra presencia inmediatamente. 
 
    —¿Ahora? —se extrañó Darien. 
 
    —Ha dicho que se trata de un asunto urgente. 
 
    —Que espere —susurré, suplicándole con la mirada. Estábamos en mitad de una conversación importante. Ignorándome, fue hasta la mesita delante de la chimenea donde había dejado su corona. Toda expresión se borró de su rostro en cuanto la colocó sobre su frente—. ¡Joder! ¿No se puede esperar media hora aunque sea? 
 
    <<Lo lamento, pero ahora mismo tengo que ser el rey>> me dijeron sus ojos cuando se volvió para mirarme mientras se abrochaba los botones de la camisa. 
 
    —Hablaremos más tarde. 
 
    Y me dejó ahí plantada con la boca abierta. 
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    Estuve… horas. Muchas horas paseándome por el salón arriba y abajo, esperando a que volviera.  
 
    Aletha me subió la cena y antes de marcharse dijo: 
 
    —Creo que sois la única que conoce al hombre detrás de la corona, embajadora. Pero nunca olvidéis que descansa sobre su cabeza. 
 
    Lo sabía. Lo entendía. No lo olvidaba. Pero eso no lo hacía más fácil. 
 
    Cené sola. Estuve leyendo hasta que los ojos me dolieron. Me di un largo baño de burbujas.  
 
    Hasta que me cansé. 
 
    Gurrupanda ya le había tenido suficientes horas. Ahora me tocaba a mí.  
 
    Ella sería miembro de su Alto Consejo y la capitana de su guardia, pero yo era la embajadora de las Cortes. Él sería el rey, pero yo era la futura reina de la Corte Agua, además de su pareja. A mí no me iba a dejar con la palabra en la boca en mitad de una discusión. 
 
    Me puse una bata encima del pijama y bajé de la torre. Caminé hacia su despacho hecha una auténtica furia. Estaba tan cabreada que abrí la puerta de par en par sin llamar. Las bisagras chirriaron.  
 
    Y la escena que me encontré… me dejó sin respiración. 
 
    La habitación estaba apenas iluminada. Las ascuas de la chimenea y un par de velas encendidas a lo sumo. Lo suficiente para ver que Darien estaba sentado en su silla estilo Drácula con las manos sobre la cabeza de Gurrupanda, quien estaba de rodillas en el suelo. Entre sus piernas. 
 
    Dios mío. Dios mío. Dios mío. 
 
    Tuve que apoyarme en la puerta porque las piernas empezaron a temblarme. Todo el maldito cuerpo empezó a temblarme descontrolado y me costaba tanto trabajo respirar que sentía que me ahogaba. 
 
    Con la espalda contra la cálida superficie de madera conseguí con esfuerzo desviar la mirada hacia las ventanas ojivales del pasillo. Nunca el castillo me había parecido tan siniestro y amenazador como en ese momento. 
 
    Tenía que salir de ahí. Tenía que salir de ahí. Tenía que salir de ahí. 
 
    Escuché a Darien coger aire con fuerza, el sonido de la silla al arrastrarse hacia atrás y luego a Gurrupanda exclamar con asombro: 
 
    —¿Embajadora de las Cortes? 
 
    Fui tan idiota de decir: 
 
    —Siento haberos interrumpido. 
 
    —Daos la vuelta —escuché decir a Darien en tono gélido. Yo… yo no era capaz de moverme. No era capaz de respirar—. Princesa, daos la vuelta —repitió. ¡Dios mío! Me temblaba tanto todo que no era capaz ni de largarme de allí—. No deis ni un paso más y daos la vuelta. ¡Maldita sea, Lídiel! —bramó dando un golpetazo sobre la mesa—. Daos la vuelta y ¡miradme! 
 
    Lo hice. Más por el susto que por obedecer. 
 
    Darien se había puesto de pie. Gurrupanda también. Y nos miraba a uno y a otro con el ceño fruncido, como si la muy zorra no entendiera de qué iba todo eso. Notaba los ojos de Darien puestos sobre mí, pero yo no era capaz de mirarle a la cara. No podría soportar ver la culpa reflejada en sus ojos. No sabía qué sería de mí si no la encontraba. 
 
    —Pan, salid de mi despacho —ordenó con voz monótona. 
 
    —Majestad… 
 
    —Obtendréis mi perdón si sois discreta —atajó sus protestas sin mirarla—. Y, ahora, marchaos. Ya conocéis mis órdenes. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, la súcubo pasó por delante de mí sin tan siquiera mirarme. 
 
    Darien esperó hasta que el sonido de sus pasos se perdió por el pasillo. Yo mantuve la vista fija en el respaldo de una de las sillas que había delante del escritorio, sin verla realmente. 
 
    —¿Qué ves? —preguntó saliendo de detrás del escritorio con las palmas de las manos hacia arriba, acercándose a una de las velas encendidas. 
 
    —Vete a la mierda —farfullé con aspereza. 
 
    No tenía ganas de jugar al veo veo con él. De lo único que tenía ganas era de gritar hasta que me quedara sin voz, de correr hasta que ya no pudiera más. De arrancarle las alas de murciélago a esa perra. De estamparle algo en la cabeza a él. 
 
    —¡Por todos los dioses, Lidia! Dime cuál es la diferencia entre lo que crees que has visto y lo que ves en realidad. 
 
    Recorrí con la mirada desde el cuello de su camisa hasta sus rodillas. 
 
    Fruncí el ceño. 
 
    Vestido. Estaba vestido.  
 
    No solo eso: perfectamente vestido. 
 
    Y relajado.  
 
    Sabía bien que él no se relajaba tan rápido. 
 
    —¿Lo ves? No es lo que has pensado. Pan me estaba pidiendo disculpas —explicó dando un paso vacilante hacia mí—. Es costumbre entre las súcubos arrodillarse entre las piernas de alguien para pedir perdón. No era… no era nada remotamente sexual. 
 
    Alcé la mirada hacia sus ojos blancos. Estaban preocupados y ansiosos, pero también llenos de sinceridad. 
 
    Me tapé la cara con las manos. Me sentí ridícula por haber desconfiado así de él. Sin haberme si quiera parado a analizar con detenimiento lo que estaba ocurriendo de verdad. 
 
    Eliminé la distancia que nos separaba y escondí la cara en su pecho. Antes de que terminase de rodearme la cintura con el brazo y enterrase la mano en mi pelo ya le había mojado la camisa con mis lágrimas. 
 
    —Te amo, Lidia. Nunca olvides que mi corazón te pertenece. A ti. Solo a ti. Siempre a ti —afirmó besándome la sien, la frente, lo alto de la cabeza—. Por favor, no lo olvides nunca. Jamás lo dudes. 
 
    Mis sollozos se volvieron incontrolables y él me abrazó más fuerte. 
 
    Me quería. Sabía que me quería. Pero el sexo y el amor no tenían por qué ir siempre de la mano. Y con ella… con ella no le ataría nada. No había rollos místicos como entre nosotros. 
 
    —Entonces… ¿no…? —dije contra su pecho cuando pude volver a hablar. 
 
    Me apartó para cogerme la cara entre sus manos y secarme las mejillas con delicadeza. Me sorbí la nariz. Me miró con disgusto negando con la cabeza. 
 
    —Por supuesto que no —me aseguró con rotundidad—. Jamás te haría eso. Estoy contigo. Solo contigo y con nadie más. 
 
    —¿Y antes de…? 
 
    Suavizó la expresión. Me entendió sin necesidad de terminar la frase. 
 
    —Tampoco. —Dejó escapar el aire por la nariz y esa sonrisilla que tanto adoraba hizo su aparición—. Desde que te vi entrar en la Sala del Trono, mi interés ha estado centrado únicamente en ti. No soy capaz de mirar a ninguna otra del modo en que te miro a ti. Te amo, Lidia. Te amo más allá de toda razón. 
 
    Era un alivio saber que no le había gustado ninguna otra desde que nos habíamos conocido, pero… 
 
    —No hablo de amor —repuse, apartándome de él y desviando la mirada. Los jardines se veían oscuros como boca de lobo—. Hablo de sexo. Con ella… con cualquier otra en realidad, sería fácil. Un rato de pasión y ya está. Sin sentimientos. Sin compromisos. Sin encadenarte a nadie de por vida. 
 
    —Ya he tenido suficiente de eso —aseveró—. Es común entre los feéricos tener amantes, pero yo estoy contigo. Solo contigo. No quiero estar con nadie más, Lidia. No tienes que preocuparte porque eso nunca va a pasar. Prefiero un millón de veces más lo que tenemos nosotros. —Me cogió de las manos y me besó el interior de las muñecas—. Prefiero infinitamente dormir contigo entre mis brazos antes que un rato de pasión y quedarme solo después. 
 
    Asentí. Era una tontería porque sabía que él me quería, no solo porque me lo dijera todos los días y los feéricos no mintieran, pero… escucharle jurar que solo quería estar conmigo… me dejó mucho más tranquila. 
 
    Tiró de mí y me envolvió en sus brazos. Apoyé la cabeza en su hombro con un suspiro. 
 
    —Siento haber entrado así en tu despacho. 
 
    —¿Desde cuándo te disculpas por entrar en mi despacho? 
 
    Era cierto que, últimamente, las noches que no iba a La Torre como Adriel, trabajaba hasta tarde y algunas veces bajaba a buscarle porque me aburría. Algunas, subía conmigo. Otras, le decía que le quería y le daba un beso después de pedirle que no se acostara demasiado tarde. En mi opinión, debía dormir más. 
 
    Me gustaba darle unos golpecitos en la puerta, como una especie de señal secreta, para que supiera que era yo porque, por lo general, no esperaba a que me diera permiso para entrar. 
 
    —Sabía que no estabas solo. Creo que ni siquiera he llamado. Siento haberos interrumpido. Supongo que si estaba pidiéndote perdón de rodillas es porque era algo importante. 
 
    —Sí. Entre otras cosas, le pedí que analizara minuciosamente la información que tu hermano te ha estado enviando sobre la estrategia militar que van a seguir. Aunque no pueda daros mi ejército, quiero asegurarme de que no hay fallos en vuestras defensas —explicó, besándome en la sien. Abrí mucho los ojos de la sorpresa y el alivio me embargó. Me acurruqué más contra él. Nos iba a ayudar. De algún modo nos iba a ayudar—. Pan no le ha dado la prioridad ni la importancia requerida —dijo en tono molesto y se apartó de mí después de besarme de nuevo la sien—. Y eso es algo de lo que debo hablar contigo como embajadora con detenimiento, pero lo dejaremos para mañana. Es muy tarde ya. ¿Has cenado? 
 
    —Hace horas. 
 
    Me cogió la mano y salimos de su despacho. 
 
    —Voy a ir a la cocina a por algo de comer —dijo, metiéndose la llave de la puerta en el bolsillo—. ¿Te llevo algo? 
 
    —Más te vale que subas un montón de chocolate —le amenacé con una mano en la cadera y una ceja alzada. 
 
    Necesitaba un montón de chocolate para recuperarme del disgusto tan tonto que me había llevado. Aunque que nos fuera a ayudar con los dragones lo había suavizado un poco. 
 
    —Ya lo tenía pensado —sonrió. Me conocía demasiado bien. Me dio un beso rápido—. Te amo. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    No sabía qué me iba a subir Darien, por lo que me quedé en el sofá en lugar de meterme en la cama. Odiaba llenar la cama de miguitas. Había tenido suficientes discusiones sobre eso con Kike para varias vidas. 
 
    Estaba empezando a quedarme dormida cuando escuché la puerta. 
 
    Apenas entró me llegó el olor. 
 
    —¿Por qué huele a quemado? —pregunté, incorporándome en el sofá con rapidez. 
 
    Le recorrí de arriba abajo. Sin quemaduras a la vista. Dejé escapar el aire, aliviada.  
 
    —Es que… —Hizo un mohín. 
 
    —¡Ay, Dios! —Puse lo ojos en blanco—. ¿Has incendiado la cocina otra vez? 
 
    Había conocido a pocas personas tan negadas para la cocina como Darien. Total, a él no le hacía falta cocinar, se lo daban todo hecho. O eso es lo que él argumentaba cuando le chinchaba un poco. 
 
    —No es culpa mía —se defendió. Se sentó en el sofá a mi lado. Me pasó el brazo por los hombros, atrayéndome a su costado. Dejó el plato lleno de galletas y un trozo enorme de bizcocho de chocolate sobre sus rodillas—. El aceite se quema muy rápido. 
 
    —¿Qué estabas haciendo con aceite sin supervisión? 
 
    Cogí un trozo del bizcocho para comprobar si las reposteras habían seguido mi receta. Cerré los ojos del gusto al primer bocado. Estaba buenísimo. 
 
    —Quería practicar a freír salchichas y huevos, como me enseñaste el otro día —respondió cogiendo el resto de bizcocho. Se lo metió entero en la boca antes de que le regañase por no compartir. Sacudí la cabeza intentando no reírme. Le había convertido en un adicto al brownie—. Ya que estás empeñada en que aprenda a cocinar —continuó una vez hubo tragado—, quería demostrarte que podía hacerlo. 
 
    —Lo que me has demostrado en que no te puedo dejar solo —repliqué, mordiendo una galleta. 
 
    Me sacó la lengua y fingió mirarme mal. La diversión bailaba en sus ojos blancos y magentas. 
 
    —He quemado una sartén un poco —reconoció con una mueca—, pero he conseguido prepararme una cena caliente yo solo. Deberías sentirte orgullosa de mí. 
 
    —Lo estaré cuando mañana compruebe que no has carbonizado la cocina —reí, estirándome para darle un beso en el cuello. 
 
    Me besó la sien antes de dar cuenta de dos galletas a la vez. 
 
    Luego se entretuvo quitándome las miguitas que habían caído sobre mi pijama. Cada vez que se chupaba el pulgar, el estómago se me tensaba un poco más y mi corazón se llenaba más. 
 
    Había dicho que prefería esto, lo que teníamos de corazón a corazón, antes que el sexo. Y lo cierto era que yo también. Llevaba meses sin hacerlo y le tenía muchas ganas, pero… pero el nivel de intimidad que habíamos alcanzado nosotros no se alcanzaba con una noche de pasión. 
 
    O, bueno, eso creía. Porque yo nunca había tenido un rollo de una noche con nadie. 
 
    —Gurrupanda es muy guapa. ¿Alguna vez habéis…? 
 
    Casi se ahoga. Le escuché toser y noté la fuerza de su mirada clavada en mí. No fui capaz de devolvérsela. La mantuve fija en mis manos, en el anillo que hice girar en mi dedo. 
 
    —¡Dioses, no! —exclamó. Le miré de soslayo e intenté con todas mis fuerzas disimular el alivio que sentí—. Pan es una súcubo, ¿recuerdas? —Se frotó el pecho—. A las súcubos les gusta comer carne fresca. ¿Por qué crees que no permito que desplieguen sus encantos en Nox? —me recordó—. Además, no soy tan valiente. —Noté el escalofrío que le recorrió el cuerpo—. Prefiero no arriesgarme y conservar todas las partes de mi anatomía intactas. —Fue mi turno de reír. Escondí la cara en su pecho—. Por no hablar de que ella trabaja para mí y es mi amiga —añadió, besándome el pelo—. Resultaría… extraño. 
 
    Subimos a acostarnos un par de minutos más tarde. Esperé a Darien en esa cama enorme mientras él cambiaba su traje por el pijama, recordándome que yo era la única con la que había dormido en esa cama. La única que había permitido que entrase en su torre privada. La única con la que se había mostrado cómo era en realidad. 
 
    Me abrazó como cada noche cuando se tumbó a mi lado. 
 
    —Sabes lo mucho que te amo, ¿cierto? —Me besó la nuca. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Entonces, ¿cómo… cómo has podido pensar que yo… que…? —vaciló. Pude sentir en las entrañas lo mucho que le había dolido que yo pensase que se había buscado a otra porque no me quería lo suficiente—. ¿Por qué has pensado que preferiría su boca a la tuya? ¿De dónde viene toda esa inseguridad? 
 
    Tragué con fuerza. 
 
    Podría haberlo dejado estar. Decirle que la postura en que los encontré y mi mente humana me llevaron a pensar lo que no era y a desconfiar. Sin embargo, sabía por experiencia que dejar las cosas pasar no solucionaría el problema. Tan solo lo postponía y hacía la bola más grande. 
 
    —Porque no quieres estar conmigo —musité, sorbiéndome la nariz. 
 
    Se quedó inmóvil durante un instante. Luego me giró hasta dejarme tumbada de espaldas. Se apoyó en un codo para poder mirarme desde arriba. Me apartó el pelo de la frente. Algo oscuro y depredador brilló en sus ojos claros mientras tiraba de mi labio inferior con el pulgar. 
 
    —Ya te he dicho antes que te deseo —afirmó con voz gutural. Cogió aire y lo dejó salir lentamente, controlándose—. ¡Dioses! —Se rio sin humor—. Te deseo con tanta intensidad todo el tiempo —enterró la mano en mi pelo y su forma de mirarme me dejó clavada en el colchón— que a veces necesito alejarme de ti para no cogerte y empotrarte contra la pared y hacerte mía hasta que ambos nos quedemos sin voz. 
 
    El corazón me dio un vuelco y el fuego del mundo se concentró en mi interior. 
 
    Tragué con fuerza. 
 
    —Hazlo. Hazlo de una puñetera vez. 
 
    Le atraje hacia mí para besarle en cuanto la lucha interna entre tenerme y protegerme se asomó a sus ojos de nuevo. 
 
    —Mi amor, antes… 
 
    Intentó apartarse. 
 
    No se lo permití. 
 
    —Cállate y bésame. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 38 
 
    La mañana de su cumpleaños me desperté antes que él. 
 
    Me subí a horcajadas en su regazo y le llené la cara de besos, tal como solía hacer él conmigo. 
 
    —Feliz cumpleaños —murmuré contra sus labios. 
 
    Gruñó una especie de agradecimiento mientras sus dedos se clavaban en mis muslos y sus labios reclamaban los míos. 
 
    —¿No quieres ver tus regalos primero? —pregunté antes de que la cosa se calentara aún más. 
 
    Por una vez tenía más ganas de ver su cara al abrirlos que de él. 
 
    —¿Hay algo que no haya visto todavía de ti? —Alzó una ceja. Sus manos se colaron por debajo de mi camiseta. 
 
    —Qué tonto. 
 
    Gruñó una protesta cuando me bajé de él. Fui corriendo al vestidor. Estaba sentándose, apoyando la espalda contra el cabecero mientras se frotaba los ojos cuando volví. Le dejé los dos paquetes envueltos delante de él. 
 
    —Abre el grande primero —indiqué, sentándome con las piernas cruzadas en la cama. 
 
    Rasgó el papel y alzó el contenido en alto. Tardó medio segundo en darse cuenta de que hacía juego con los guantes que ya le había regalado. 
 
    —Cálido y suave —sonrió. 
 
    Siempre decía que le gustaban mis jerséis humanos por eso. Así que, con la misma lana con la que le había hecho los guantes a Adriel, le había tejido un jersey. Para que fuera abrigado y no pasara frío mientras ayudaba a los demás. 
 
    Había usado sus camisas como guía de medida y había aprovechado cada noche que salía a ser el héroe de los desamparados para tejer. 
 
    Lo dejó a un lado y cogió el otro paquete. 
 
    —Pesa —observó, frunciendo el ceño. 
 
    Lo estaba abriendo con tal parsimonia que me estaba poniendo de los nervios. Me dieron ganas de arrancárselo de las manos y sacarlo yo misma de su caja de cartón. 
 
    Frunció aún más el ceño cuando, por fin, lo sostuvo en la mano. 
 
    Se le empañaron los ojos cuando se dio cuenta de lo que era. 
 
    —Mira debajo. 
 
    Le vi tragar con fuerza cuando leyó lo que le había pedido al alfarero que grabase en la base del farolillo de cerámica que le había comprado. Era del tamaño de una botella de agua pequeña y con la misma forma que los que habíamos lanzado en Hogmanay. Y debajo de la base, para que solo lo pudiera ver él, estaba escrito mi deseo: Solo tú. Siempre tú. 
 
    —Es precioso —dijo con la voz muy ronca. Pasó un dedo sobre las letras con cariño. 
 
    Trepé de nuevo a su regazo. Me rodeó la cintura con un brazo mientras sostenía el farolillo entre los dos. 
 
    —Me alegro de que te haya gustado. 
 
    —Muchísimo. Gracias —añadió clavando la mirada en mis ojos. 
 
    —De nada. 
 
    Me abrazó y enterró el rostro en mi cuello. Le acaricié la nuca. 
 
    —¿Puedo pedirte una cosa más? 
 
    —¿A su majestad no le han parecido suficiente mis regalos? —fingí indignarme. 
 
    —Oh. Más que suficiente —me aseguró, intentando que no se le escapase la sonrisa. Se inclinó a un lado para dejar el farolillo y el jersey sobre la mesita de noche—. Los mejores regalos que he recibido jamás. Pero, según la tradición humana, ¿se me permite pedir algo más? —preguntó con mirada traviesa. 
 
    —¿Qué quieres? —pregunté con los ojos entrecerrados. 
 
    —Tu boca —murmuró. Eché la cabeza hacia atrás cuando se inclinó para besarme. Tuvo que conformarse con el hueco de mi garganta. No le impedí, sin embargo, que sus manos se colasen por debajo de mi camiseta y trazaran largas caricias en mi espalda. 
 
    —¿Mi boca? —sonreí juguetonamente. Moví la cabeza para dejarla fuera de su alcance cada vez que intentó besarme—. ¿Quieres mi boca? ¿Esta boca? 
 
    Le acaricié el cuello con la nariz. Su respiración se estaba volviendo agitada. 
 
    —Desesperadamente —murmuró con voz cada vez más gutural. Sus caricias se estaban volviendo más demandantes también. 
 
    Busqué su mirada desesperada. 
 
    —¿Y para qué quieres desesperadamente mi boca, exactamente? —Me humedecí los labios. Hubo algo muy primario en el modo en que no quitó ojo de cada movimiento que hizo mi lengua. 
 
    —Para que me beses, me lamas y me muerdas. 
 
    Se me tensó el estómago. 
 
    Alcé las cejas. 
 
    —Qué de cosas. ¿Y dónde quieres que mi boca te haga todo eso? 
 
    Sacó las manos de debajo de mi camiseta para agarrar el borde de la suya y sacársela por la cabeza. Pasé las manos por los duros músculos de su torso, maravillándome de la suavidad de su piel. 
 
    —Confío en que sabrás encontrar los mejores lugares. 
 
    Sonreí, perversa. 
 
    Me puse de rodillas para que me ayudase a quitarle también los pantalones. 
 
    —Espero que no tuvieras nada importante que hacer porque creo que me va a llevar toda la mañana. 
 
    Le pasé la nariz por el hombro y el cuello. Gruñó junto a mi oreja. Le estaba haciendo de rabiar. Me había dejado muy claro que lo que quería era mi boca. 
 
    Deslizó una mano detrás de mi cabeza y me mantuvo allí para poder besarme. Esa vez no me opuse. Me besó lenta y perezosamente. 
 
    —Tengo todo el día libre de citas —dijo colocando los brazos detrás de la cabeza y dejándose caer contra las almohadas para ponerse cómodo—. Puedes tomarte todo el tiempo que quieras. 
 
    —Pervertido… 
 
    [image: Corona] 
 
    No salimos de la cama en todo el día. Me llevó bastante tiempo besarle, lamerle y morderle trecientas veintiocho veces. Una por cada año cumplido. Nos levantamos únicamente cuando escuchamos la voz de Aletha en el piso de abajo, avisándome de que tenía que empezar a arreglarme para la fiesta si no quería llegar tarde. 
 
    No fue de ayuda que Darien se metiera conmigo en la ducha para que llegase puntual. 
 
    Menos mal que ya tenía elegido el vestido. Escogí uno de color zafiro con pronunciado escote por delante y por detrás. Toda esa piel estaba cubierta de tul y las mangas tres cuartos tenían bordados de pedrería azul a juego con el ancho cinturón que me entallaba la cintura. Me gustaba mucho el efecto que el tul negro le daba a la tela azul iridiscente de debajo. Sobre todo, en la falda. 
 
    Mara estaba esperándome al pie de la Torre de la Reina para darme el visto bueno. Sabía que no se fiaba del todo de Aletha respecto al peinado y el maquillaje. No debía de quedarme muy mal porque Tessian, uno de los dos guardias que me saludaban, me sonrió e inclinó la cabeza en señal de admiración. Yo le devolví la sonrisa la mar de contenta. 
 
    Mara se limitó a asentir con la cabeza. Habíamos hablado sobre el vestido que luciría esa noche cuando me había acompañado a comprar el regalo de Darien. No estaba muy de acuerdo con que llevase algo negro, el color de la Corte Oscura, para un acto semi oficial, pero cuando le recordé que aún estaba esperando la respuesta de su Alto Consejo sobre mi ofrecimiento de matrimonio no le quedó más remedio que claudicar. 
 
    —Confío en que sepáis qué es lo que estáis haciendo, milady —había dicho con los labios apretados y mirada preocupada. 
 
    Me dieron ganas de explicarle que no tenía nada de lo que preocuparse. Darien era un trozo de pan. Por mucho que él se empeñara en decirme que me merecía algo mejor, que el Rey del Mal no era bueno para mí. 
 
    Llegué al salón treinta segundos antes de que Darien entrase por la puerta y diera comienzo oficialmente su fiesta de cumpleaños. 
 
    Me quedé sin respiración al verle. Y no solo porque estuviera dolorosamente atractivo sino porque había decidido añadir un toque de color a su habitual vestuario negro. 
 
    Cada uno nos habíamos vestido en nuestros propios vestidores por practicidad, así que no nos habíamos visto hasta ese momento. 
 
    Había elegido una tela brocada para la chaqueta y el chaleco estilo gótico en tono negro y azul muy oscuro. No destacaba demasiado, pero ahí estaba: el color representativo de la Corte Agua. 
 
    Saludó a todos aquellos que le pararon para felicitarle de camino adonde me encontraba. 
 
    —Majestad. —Le hice una reverencia con la vista fija en su corona—. Permitidme desearos un feliz cumpleaños y deciros que el azul os sienta muy bien. 
 
    Aprecié de soslayo la sonrisilla que se le escapó. 
 
    —No tanto como a vos el negro, princesa. Resalta vuestro color de ojos. 
 
    Mis ojos se encontraron con los suyos un instante. Luego él clavó la mirada detrás de mí y su expresión se endureció. Encontré a lord Narek y su mujer observándonos. Me volví rápidamente hacia Darien.  
 
    Respiré hondo. No era una sorpresa. Darien me había avisado hacía días que iban a estar allí. Como alto consejero estarían invitados a la fiesta. Si le ignoraba y me mantenía a los veinte pasos de distancia a los que nos había sentenciado, todo iría bien. 
 
    Darien estaba conmigo. Y había un montón de guardias vigilando los pasillos y los jardines. Todo iría bien. 
 
    Todo iría bien. Todo iría bien, repetí en mi cabeza. 
 
    Me habían empezado a sudar las palmas de las manos. 
 
    —¿Estás bien? —me susurró Darien sin apenas mover los labios, fingiendo observar al resto de invitados—. No pasa nada si prefieres irte. 
 
    Clavé mis ojos en los suyos. 
 
    —No voy a dejar que ese bastardo nos amargue tu cumple. 
 
    —Bailemos, pues —dijo ofreciéndome la mano. 
 
    Nos alejamos hacia el centro del salón. Reprimí la sonrisa cuando los músicos empezaron a tocar un vals. Darien me hizo girar sobre mí misma antes de movernos por toda la pista. Mantuvimos los diez centímetros de separación protocolarios. Todo el mundo nos estaba mirando abrir el baile. Para ellos, éramos el rey de la Corte Oscura y la embajadora de las Cortes de Ildril. Debíamos mantener las formas. Me costó un mundo mantener los ojos fijos en su frente. 
 
    —¿Por qué te has vestido de azul? —le pregunté mientras dábamos vueltas. 
 
    —¿Por qué te has vestido de negro? 
 
    —He preguntado antes —dije mirándole un instante a los ojos. Esa sonrisilla que tanto adoraba había hecho acto de presencia. 
 
    —Pero es mi cumpleaños. 
 
    Chasqueé la lengua antes de rendirme y responder. Se estaba aprovechando pero bien de su día. 
 
    —Por ti. Porque es tu cumpleaños. Porque quería tener un detalle contigo. 
 
    —Y porque quieres que te vean como una reina —agregó. 
 
    Vale, sí. Por eso también. Le había pedido a Aletha que me recogiera el pelo y me colocase horquillas de zafiros y diamantes como si fuera una corona. 
 
    —¿Te parece mal? —pregunté insegura. 
 
    No le había comentado nada. No le había preguntado si aparecer así vestida lanzaría algún tipo de mensaje a su Corte que él no quisiera mandar todavía. Su Alto Consejo se estaba tomando un tiempo demasiado largo para valorar mi propuesta. 
 
    —Me parece que estás muy hermosa, mi amor, y que el color de mi Corte te sienta muy bien. Casi lo voy a sentir cuando te quite el vestido más tarde —añadió en voz baja. El comentario fue acompañado por una caricia de su dedo en mi espalda. 
 
    Se me enroscaron los dedos de los pies. Apreté los labios para disimular la sonrisa.  
 
    —¿Por qué llevas tú el color de la mía? 
 
    —¿No me sienta bien? 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    —Todo te sienta bien. Y, ahora, respóndeme. 
 
    Sabía que él lo había hecho por algún motivo. Como rey nunca daba puntada sin hilo. La cuestión era por qué. 
 
    —Me temo que voy a tener que bailar con otras hadas esta noche —repuso cuando nos detuvo en medio de la pista. La canción había terminado. 
 
    Di un paso hacia él para que bailásemos la siguiente y pudiéramos seguir hablando, pero él ya había dejado caer los brazos y se estaba dando la vuelta. 
 
    —Disfrutad de la fiesta, princesa —dijo antes de dejarme ahí plantada. 
 
    No me quedó más remedio que salir de la pista de baile para no molestar a los que ya estaban allí y empezaban a dar vueltas. 
 
    Disfruté del champán. El vino verde que también sirvieron en Hogmanay decidí no probarlo. Y me aseguré de pedirles a los camareros que me trajesen vasos de agua de vez en cuando y de comer bastantes aperitivos para no emborracharme y evitar la resaca. 
 
    Disfruté bailando con lord Melkart, uno de sus consejeros, quien me presentó después a su mujer. Lady Negarel se mostró sorprendentemente amable conmigo. Ambos lo hicieron. Me contaron que los dos habían nacido en Portolais, una ciudad cercana a la frontera con la Corte Agua. Nunca se habían visto hasta que llegaron a Nox y un restaurante de la Avenida Larga se equivocó y les reservó la misma mesa. Como ambos habían reservado mesa para uno, decidieron comer juntos. Y hasta entonces. También me hablaron de su hija. 
 
    No disfruté tanto viendo pasar por los brazos de Darien a una innumerable colección de hadas con etéreos vestidos de todos los colores y aberturas imposibles. Mi vestido era súper recatado en comparación con el de ellas. 
 
    No disfruté de los cuchicheos sobre mi vestido y sobre mí. No llegaba a escuchar bien todo lo que decían, pero me hice una idea bastante aproximada. Todos se preguntaban por qué Darien y yo habíamos elegido los mismos colores para nuestra ropa y lo que eso significaría. Yo también quería saberlo, ya que estábamos. 
 
    Tampoco disfruté de la permanente mirada clavada en mi espalda por parte de lord Narek. 
 
    Y, desde luego, no disfruté cuando iba de camino al baño y su mujer me abordó en el pasillo junto con dos amigas. Las tres llevaban vestidos hechos como de tela de araña y flores entretejidas en el pelo. 
 
    —Supongo que debería felicitaros, embajadora —dijo la mujer de lord Narek. Seguía sin saber cómo se llamaba—. Habéis conseguido vuestro objetivo después de todo. Parece que os subestimé. 
 
    —No sé a qué os referís, milady —repuse con aspereza—. Y, ahora, si me disculpáis… 
 
    —Oh, vamos, embajadora —me detuvo una de sus amigas. Llevaba un vestido lila que resaltaba el blanco de su piel y su pelo. Le daba aspecto de estar enferma—. Todas estamos deseando saberlo. 
 
    Debería haber continuado mi camino en lugar de pararme y preguntar: 
 
    —¿Saber qué? 
 
    —Cómo lo habéis conseguido, por supuesto —aclaró la otra. El color verde de su vestido le quedaba mejor. 
 
    —¿Conseguir qué? 
 
    Me estaba poniendo de mala leche tanta adivinanza. 
 
    —Es fácil de adivinar cómo —respondió la mujer de lord Narek repasándome de arriba abajo con una perfecta ceja levantada—. La pregunta correcta es cómo ha conseguido mantenerlo en el tiempo. 
 
    —Es de admirar, desde luego —reconoció Lila asintiendo con la cabeza. Verde se mostró de acuerdo. 
 
    —¿A qué os referís? —pregunté rechinando los dientes. 
 
    Sospechaba que se referían a que no estaba mal para ser un híbrido, que era hermosa a pesar de no ser un hada completa. 
 
    —A su majestad, por supuesto —respondió la mujer de lord Narek. 
 
    —¿Cómo decís? 
 
    —Habéis conseguido que su interés en vos lleve durando semanas. 
 
    Me quedé con la boca abierta. Miré a un lado y a otro del pasillo para comprobar que estábamos solas y nadie más estaba escuchando sus groserías. 
 
    —Por norma, dura un par de noches —comentó Verde con un gesto de la mano—. Una semana con suerte. Luego pasa a la siguiente. 
 
    ¿Un par de noches? ¿Una semana? ¿Qué? 
 
    —Debéis ser muy buena en el lecho para mantener tan vivo su interés. 
 
    Parpadeé. 
 
    —¿Cómo os atrevéis? —siseé, furiosa. 
 
    —Me niego a creer que solo sea la vaga promesa de un imperio lo que le retiene a vuestro lado —resopló la mujer de lord Narek. 
 
    Parpadeé. 
 
    —Oh, vamos, embajadora. Contadnos vuestro secreto —pidió Lila en tono conciliador—. No seáis tan egoísta. 
 
    —Sí, compartid con nosotras qué es lo que le hacéis para que no se separe de vos —insistió Verde como si estuviera a punto de sufrir una rabieta si no se lo decía. 
 
    Alcé las cejas. No daba crédito a lo que oía. 
 
    Iba a mandarlas a las tres a la mierda cuando escuché la voz de terciopelo de Darien y sus pasos acercándose. 
 
    —Princesa. Aquí estáis. Miladies —saludó cuando llegó a nuestro lado. 
 
    —Majestad —respondimos todas con una reverencia. 
 
    Las tres se miraron entre sí, visiblemente irritadas por la interrupción. Darien me preguntó algo cuando se alejaron de vuelta al salón de baile y nos dejaron solos en el pasillo. Sin embargo, no le escuché. Mi mente trabajaba a toda velocidad. Solo pude preguntar: 
 
    —¿Cuántas amantes has tenido? 
 
    Porque si un año tenía cincuenta y dos semanas y con algunas solo había estado un par de días… Suponiendo que no hubiera estado con alguna cada noche porque siendo Adriel no tenía tanto tiempo… Pongamos que fueran entre cuarenta y cincuenta mujeres al año. Multiplicado por trescientos veintiocho años y quitando… digamos los quince primeros…  
 
    Palidecí. 
 
    ¡Dioses de todos los universos! 
 
    —¿Cómo decís? —preguntó perplejo. Comprobó que seguíamos solos en el pasillo y con el ceño fruncido preguntó—: ¿A qué viene esa pregunta ahora? 
 
    —A nada —suspiré con los hombros caídos. Me pasé una mano por la frente—. Da igual. 
 
    Prefería no saber la cifra exacta. Con saber que, más o menos, eran algo así como prácticamente todas las hadas de su Corte ya tenía suficiente. Dioses de todos los universos. 
 
    —¿Qué ocurre? —inquirió preocupado, alzándome el mentón con un dedo y buscando mi mirada. 
 
    Aparté la vista. Me daba vergüenza. Apretó un poco el dedo para que le mirase. La pregunta grabada en sus ojos blancos grandes y rasgados. 
 
    Chasqueé la lengua antes de decir: 
 
    —Es que, por lo visto, todo el mundo piensa que debo ser espectacular en la cama para que tu interés en mí dure todavía. No suele durarte más de una semana, por lo que me han dicho. —Parpadeó y luego una risa baja hizo temblar su cuerpo. Yo no le vi la gracia por ninguna parte. Me crucé de brazos—. Me pregunto qué pensarían si supieran que ni siquiera lo hemos hecho todavía. 
 
    Su risa desapareció instantáneamente y fue sustituida por unos labios apretados y esa lucha entre tenerme y protegerme se desató detrás de sus ojos. 
 
    —Lidia… 
 
    Se calló cuando unos elfos salieron al pasillo. Nos dirigieron miradas curiosas al pasar por nuestro lado, pero continuaron su camino sin mirar atrás. 
 
    —Ya, ya lo sé —le atajé antes de que dijera nada cuando volvimos a quedarnos solos. Sabía que me deseaba—. Es que… —me encogí de hombros—. En fin, me ha sorprendido que me preguntasen directamente cuál era mi secreto. 
 
    Con la cantidad de normas de cortesía que tenían los feéricos me habían dejado a cuadros. Ni siquiera estaba segura de que Carla o Sofía me lo hubieran preguntado tan abiertamente. Tal vez Lucía o Martina lo hubieran hecho, pero ellas eran más lanzadas. Y eran mis amigas. 
 
    Darien miró a un lado y a otro para asegurarse de que seguíamos solos. 
 
    —Tu secreto —dijo colocando una mano en la parte baja de mi espalda e inclinándose junto a mi oído— es que te amo con todo mi ser. En mi corazón solo has estado tú. —Sonreí un poquito cuando me besó en la sien—. Solo tú. —Mi sonrisa se hizo más amplia al cogerme la mano y llevarse el interior de mi muñeca a los labios—. Siempre tú. 
 
    —Y yo a ti —respondí acariciándole la mejilla—. ¿Habías salido a buscarme? 
 
    —En realidad, me dirigía al aseo. 
 
    Mi humor no mejoró cuando salí del baño. Como todos los hombres, había tardado menos que yo al no tener tantas capas de tela en la falda que colocar.  
 
    Le encontré apoyado en el alfeizar de la ventana, charlando con dos hadas. Imaginé que serían hermanas por lo mucho que se parecían. Ambas tenían la misma forma de la cara y de la boca, aunque una tenía la nariz un poco más respingona. Lucían en tonos rojizos y dorados vestidos ajustados llenos de transparencias. Se sonreían de manera cómplice y, con todo el descaro del mundo, le estaban diciendo: 
 
    —Hacía mucho tiempo que no visitábamos Nox —dijo con voz melosa la que llevaba el pelo largo suelto mientras se enroscaba las puntas entre los dedos—. Esperábamos haberos visto antes, majestad. 
 
    —Me temo que he estado demasiado ocupado —se excusó Darien. 
 
    Me quedé a un lado del pasillo. Fingiendo estar interesada en los cuadros que colgaban de las paredes en lugar de con la oreja puesta en la conversación. 
 
    —Lo sabemos —respondió la otra con voz demasiado dulce—. Es una lástima que nuestra visita sea tan breve. Nos hubiera gustado disfrutar de vos más allá de esta noche, majestad. 
 
    ¿Perdón? ¿Era yo o esa hada acababa de insinuarse a mi novio? 
 
    —Confiamos en que no estéis demasiado ocupado. Hemos echado de menos vuestra poderosa compañía. 
 
    Me giré rápidamente, olvidándome de los cuadros. Les lancé cuchillos por los ojos que ignoraron, solamente tenían ojos para Darien. 
 
    El corazón me latía desbocado cuando la primera hada volvió a hablar a la vez que se retorcía el pelo. 
 
    —Nuestra puerta siempre está abierta para vos, majestad. Ya lo sabéis. Para ambos —añadió dirigiéndome una breve mirada—, si lo preferís. 
 
    Alcé las cejas con la boca abierta. 
 
    —Lo pensaré —contestó. 
 
    ¡¿Qué?! Le fulminé con la mirada. ¿Cómo que se lo iba a pensar? 
 
    Estaba flipando. 
 
    Las hadas le dirigieron sonrisas coquetas antes de hacer una reverencia y marcharse caminando muy juntas la una a la otra. Me planté delante de él. 
 
    —¿Qué ocurre? —me preguntó Darien—. ¿Te encuentras bien? 
 
    Mi cara tenía que ser un poema. 
 
    —¿Te acaban de invitar a un trío? 
 
    Miró hacia las hadas que se alejaban un momento antes de que una sonrisilla asomara a sus labios. 
 
    —En realidad, nos han invitado a los dos. 
 
    Ah, una orgía. Mucho mejor, entonces. ¿Me estaba vacilando?  
 
    Le noté hacer esfuerzos por no echarse a reír. Mi cabreo se esfumó. Mis celos eran ridículos. Sabía que no iba a ir. No sin mí, al menos. 
 
    —Ah, bueno. En ese caso, ¿te apetece que vayamos? —le pregunté lo más seria que pude para vacilarle. 
 
    Se quedó quieto como una estatua y me miró con precaución. No aguanté tanto la risa como me hubiera gustado. 
 
    —¡Dioses, Lidia!  
 
    —Vaya cara has puesto —reí con la mano en el estómago. No podía parar—. ¿De verdad has pensado que lo decía en serio? 
 
    —No. Sí. No. —Se pellizcó el puente de la nariz con el índice y el pulgar—. No lo sé. Esperaba que no, ciertamente. 
 
    Le cogí de la mano y tiré de él hacia un pasillo escondido y desierto. 
 
    —Claro que no —le aseguré. Le pasé las manos por las solapas negras de la chaqueta—. No pienso compartirte con nadie. Nunca. 
 
    —Bien. —Sus manos encontraron su lugar en mi cintura—. Porque no quiero ver cómo le haces a otro las cosas que me haces a mí —dijo con los ojos fijos en mi boca. Tragó con fuerza—. No… no creo que pudiera soportar verlo —añadió alzando la mirada. 
 
    <<Me arrancaré los ojos antes que ver tu boca sobre otro>>, parecía decirme su mirada. Y, aun así, me seguía dando la libertad de elegir tener otros amantes si quería. Porque una cosa era saberlo, saber que yo seguía siendo libre de amar a quien quisiera, y otra muy distinta tener que verlo. 
 
     Pero es que yo… yo no miraba a nadie de la forma en que lo miraba a él. El mejor amante del mundo no merecería la pena en comparación con él. Yo no quería a nadie más que a él. 
 
    —Mi boca es tuya y la tuya es mía —afirmé con los ojos clavados en los suyos—. Nada de amantes. —Cerré los puños sobre la tela de las solapas y le atraje hacia mí—. Solo tú y yo —susurré contra su boca. 
 
    Apenas tardó un instante en abrir la boca para mí. Nuestras lenguas se enredaron y se provocaron la una a la otra hasta que se me escapó un gemido y Darien se separó de mí lo justo para mirarnos. Ambos respiramos hondo para recuperar el aliento. 
 
    —Regresemos a la fiesta —propuso dando un paso hacia atrás antes de que el ambiente en el pasillo se caldeara aún más. 
 
    Asentí. Le limpié los restos de mi pintalabios de la comisura de la boca. Luego me llevé una mano al pelo para comprobar que todo estaba en su sitio y me humedecí los labios para que mi maquillaje se viera uniforme. 
 
    —¿Estoy bien? —le pregunté. 
 
    —Perfecta y hermosa, como siempre. 
 
    Le agradecí el piropo con una sonrisa. Después cogí el brazo que me tendía de la manera formal feérica, con mi brazo debajo del suyo. 
 
    —Debería advertiros —dijo en voz baja cuando regresábamos al salón de baile por un pasillo bastante concurrido— que vais a tener que acostumbraros a que me hagan ese tipo de proposiciones. Igual que yo voy a tener que acostumbrarme a que os las hagan a vos. 
 
    —¿A mí también? —me sorprendí. 
 
    —Vais a ser reina. Muchos, elfos y hadas, se verán atraídos por el poder que ostentaréis. Tendréis que lidiar con ello. Y yo también —suspiró—. Tendremos que confiar el uno en el otro, sin dejarnos llevar por celos absurdos. Recuerda que solo tú sabes que estoy enamorado de ti —añadió en voz muy baja para que solo yo le oyera— y que nosotros estamos bien, mi amor. 
 
    —¿Por eso te has vestido de azul? —cuchicheé a mi vez. 
 
    Puso una sonrisa que me dio a entender que no iba a picar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 39 
 
    Darien estuvo conmigo más atento de lo normal cuando llevaba puesta su máscara de rey. Bailamos, bebimos champán y hasta se rio abiertamente mientras intentaba adivinar quién había sido amante de quién entre los invitados. 
 
    —¿Hay algún hada en la fiesta con la que no os hayáis acostado? —le pregunté. Todas se lo estaban comiendo con los ojos mientras me lanzaban miradas asesinas a mí por acaparar su atención. 
 
    —Sí —respondió escuetamente. Le miré con los ojos entrecerrados mientras le daba un sorbo a su copa. 
 
    —¿Además de mí? 
 
    Puso esa sonrisilla que adoraba de él. Esa que también significaba que no iba a darme esa información por mucho que insistiera. 
 
    —¿Por qué os mostráis de repente tan interesada en mis amantes? —preguntó mirando a las parejas que bailaban. 
 
    —Curiosidad —respondí encogiéndome de hombros—. Nunca he tenido amantes de una noche. Y, por lo que parece, vos habéis estado con más hadas en una noche que yo en toda mi vida. 
 
    —¿Habéis estado con hadas? —bromeó mostrándose muy interesado en el tema. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    —Idiota. 
 
    Bien sabía él que no había mucho que contar en ese aspecto. Había salido con Álvaro y después con Kike. Y luego le había conocido a él. Fin. 
 
    —Claro que he estado con más hadas. Tengo trescientos tres años más que vos, princesa. Y en Ildril no hay tecnologías del entretenimiento como habéis tenido vos en el mundo humano. De algún modo tenía que entretenerme por las noches hasta que llegarais. 
 
    En eso tenía razón. En Ildril no había mucho con lo que distraerse por las noches. Llegaba cierta hora en la que ya no había suficiente luz para leer por muchas velas que encendieras. Y no era plan salir a tabernas a bailar y beber todos los días. 
 
    Las noches en las que no tenía que ser Adriel nos entreteníamos mutuamente en el cuerpo del otro. 
 
    —En fin, supongo que tanta experiencia será beneficiosa para mí —resolví, encogiéndome de hombros. 
 
    Casi se ahoga al intentar que no se le escapara la risa. 
 
    —Pervertida… 
 
    Le di un sorbito al champán para ocultar la sonrisa. 
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    —Ignóralo —me susurró Darien. 
 
    Estábamos bailando y sentía los ojos de lord Narek clavados en la espalda. De verdad que lo intenté. Intenté con todas mis fuerzas ignorar su presencia y más o menos lo había conseguido durante toda la fiesta. 
 
    Sin embargo, no sabía si era porque Darien no se había separado de mí en la última hora o por qué, pero no había dejado de mirarme con un odio acérrimo que me estaba poniendo nerviosa. 
 
    Nos acercamos bailando a él y su esposa, que estaban charlando animadamente con lord Melkart y lady Negarel, quienes, de repente, pusieron cara de consternación. 
 
    Mis oídos humanos no llegaron a escucharlo, aunque tuvo que ser algo lo suficiente grave como para que Darien se detuviera y advirtiera con voz de terciopelo: 
 
    —Cuidado, lord Narek. Estáis hablando de la futura reina. 
 
    El resto de las parejas dejaron de bailar y se detuvieron a observar. Incluso los músicos disminuyeron el volumen de la música. 
 
    —Con todo mi respeto, majestad —bufó con desdén—, eso está por verse. No existen rumores de que el rey Faygorn tenga intención de abdicar. Ella sigue sin ser princesa de nada —finalizó, dirigiéndome una mirada cargada de desprecio. 
 
    —No me refería a la Corte Agua —repuso Darien con voz clara para que toda la sala le escuchase sin necesidad de alzar la voz. 
 
    Los músicos olvidaron lo que estaban tocando. Todos contuvieron el aliento, incluida yo. Estaba como paralizada, a la expectativa de que confirmara que lo que había insinuado era cierto. 
 
    Futura reina. 
 
    Futura reina de la Corte Oscura. 
 
    Se me iba a salir el corazón. 
 
    —El Alto Consejo aún no ha tomado una decisión, majestad —le recordó con suavidad lord Melkart. 
 
    —Las deliberaciones se están demorando demasiado —replicó Darien en tono de glorioso aburrimiento—. Y por eso voy a tomar yo la decisión por vosotros. Voy a aceptar vuestra mano, princesa —declaró clavando en mí esos preciosos ojos blancos que me hechizaban y hacían que mi corazón latiera más rápido y más lento a la vez. La determinación que había en su mirada me encogió el corazón. O yo o ninguna—. Si vuestra oferta sigue en pie, claro está —añadió, tendiéndome la mano. 
 
    Tuve que hacer un esfuerzo hercúleo para no arrojarme a sus brazos y besarle. En lugar de eso, di un paso hacia él y acepté la mano que me tendía. 
 
    —Sí —respondí. O él o ninguno—. Claro que sí. 
 
    <<Después>>, me pidieron sus ojos. <<Recuerda tu papel. No han de saber>>. 
 
    Respiré hondo para calmar a mi desbocado corazón que saltaba de alegría. Incluso convertí mi rostro en una máscara de falsa calma y casi indiferencia como la suya. Recé para que me sacara pronto de allí porque no tenía muy claro cuánto tiempo conseguiría mantenerla sin echarme a llorar de la emoción. 
 
    —No entraremos en guerra —declaró lord Narek. Se notaba que también estaba haciendo un gran esfuerzo para controlar su expresión de absoluta repulsa delante del rey. 
 
    —¿Aceptáis esa condición? —me preguntó Darien enarcando una ceja. Su sonrisilla asomando. 
 
    —Estoy segura de que encontraréis un modo de ayudarnos sin entrar directamente en la contienda, majestad. 
 
    Llevábamos días hablando de ello. Desde que le encontrara en su despacho con Gurrupanda y me dijera que le había mandado encontrar los puntos débiles de nuestra defensa en los informes militares que me enviaba Oriel en sus cartas. Habíamos estado trabajando de forma incansable. Juntos y con Gurrupanda. 
 
    —Podéis estar segura de ello, princ… mi reina —se corrigió.  
 
    Luego se llevó el interior de mi muñeca a los labios. Se me tensó el estómago. Dios, qué ganas tenía de tener esos labios sobre los míos. 
 
    Después miró a la multitud con una amenazante ceja enarcada. 
 
    —¿Aún estáis erguidos ante vuestra futura reina? 
 
    Todos a una me hicieron una reverencia. 
 
    Sabía que era importante que me mostraran respeto, pero en el fondo me daba igual. Yo solo quería salir de ese salón de baile lleno de dalias negras en jarrones de cristal y velitas en lámparas de araña. Solo quería llegar a nuestra torre y arrancarle la chaqueta y el chaleco negro y azul que se había puesto para convertirme en su reina. Solo quería abrazarle y besarle y decirle lo feliz que me sentía. 
 
    —Permitidme ofreceros un regalo de compromiso. —Me emocioné pensando que se sacaría una cajita con un anillo del bolsillo. Nada que ver. Lo de hincar rodilla con un anillo era algo únicamente humano. Me hubiese gustado, claro, aunque el regalo que me hizo fue mucho mejor—. Me inclino a pensar que lord Narek retorció la verdad sobre lo que ocurrió en Hogmanay. —Me quedé de piedra. Algo travieso y peligroso brilló en sus ojos—. He aquí mi regalo para vos: sentenciadle. —El silencio fue sepulcral. Una sonrisa perversa se formó poco a poco en mi cara al comprender lo que quería que hiciera: demostrarles que sería una digna reina Oscura—. Me veo en la obligación de advertiros que no podéis ejecutarle. No obstante, haré cumplir para vos el castigo que le impongáis. 
 
    Mi sonrisa se hizo mucho más pronunciada. Lord Narek tuvo el acierto de mostrarse lo suficiente nervioso. No iba a matarle. Aunque iba a procurar que deseara que hubiera mostrado esa piedad hacia él. 
 
    —¿Os disgustaría mucho quedaros sin vuestro consejero, mi rey? 
 
    —Podéis relevarlo de su cargo si lo deseáis —respondió haciendo un gesto de indiferencia con la mano y dejando ver que ese castigo le parecía muy aburrido. 
 
    Lord Narek nos miró a uno y a otra con aprensión. Fue de agradecer que ni siquiera protestara cuando me giré hacia él, aún de la mano de Darien, y mi sonrisa se tornara infinitamente más cruel. 
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    —¿Por qué les has permitido seguir juntos? —me preguntó Darien en cuanto atravesamos las puertas del salón de baile y abandonamos la fiesta. 
 
    —Porque quiero que viva sintiendo el profundo odio de su mujer como consecuencia de lo que intentó hacerme —respondí con frialdad. 
 
    Les había mandado al exilio a los dos. Había averiguado que tanto su familia como la de su esposa eran poderosas dinastías afincadas en el sur de la Corte Oscura, así que les había despojado de todos sus bienes y les había enviado a la aldea más recóndita y pequeña de una pequeña isla que se encontrara en el noroeste. Jamás volverían a salir de ella. 
 
    Sus posesiones y riquezas irían a la beneficencia y no podrían heredar absolutamente nada por parte de sus familias ni recibir ningún tipo de ayuda de su parte.  
 
    Partirían hacia el mar Sjór de forma inmediata con lo puesto y un caballo. Juntos. Y jamás se les concedería el divorcio. 
 
    Por el modo en que su esposa le miró, condenada a quedarse a su lado y a ser pobre por su culpa para siempre, supe que él hubiera preferido ser encerrado en La Torre o sentenciado a morir en la plaza. 
 
    Él había actuado con odio hacia mí. Y eso era lo que iba a recibir de su esposa durante el resto de sus miserables vidas.  
 
    —Hermosa, pervertida y cruel. Una reina digna de la Corte Oscura —aprobó—, aunque… ten cuidado, mi amor. No dejes que la crueldad y la oscuridad te seduzcan. 
 
    —Sé que tú me sacarás de ellas si me pierdo. —Le apreté el brazo de forma cariñosa. Confiaba en él. Ciegamente. 
 
    Nos abalanzamos el uno sobre el otro en cuanto llegamos a un pasillo vacío y lo suficiente lejos de los invitados. Las lágrimas corrieron por mis mejillas en cuanto nuestras bocas se unieron y sus fuertes brazos me rodearon. 
 
    Madre mía. Iba a casarme. 
 
    Iba a casarme con él. 
 
    —¿Ahora sí que puedo empezar a mirar telas para mi vestido blanco de novia? —sollocé, emocionadísima, abrazándome a él. 
 
    Se apartó lo justo para mirarnos. Me secó las mejillas dulcemente con el pulgar. 
 
    —Puedes rechazar nuestro compromiso si no estás segura. 
 
    ¿Qué?  
 
    Ay, Dios. ¿Hasta cuándo le iba a durar el rollo ese entre tenerme o protegerme? 
 
    —Lo estoy —le aseguré. Le abracé más fuerte y me puse de puntillas para llegar hasta sus labios—. Te quiero, Darien. O tú o ninguno. 
 
    O me casaba con él o no me casaba, así de simple. 
 
    —Temo la reacción de las otras Cortes cuando se percaten de que no voy a luchar con vosotros contra los dragones —suspiró acariciando mi mejilla de nuevo—. No verán con buenos ojos que te desposes conmigo a cambio de nada. No verán con buenos ojos que te desposes con el Rey del Mal —añadió con los hombros hundidos. Como si él tampoco lo viera bien. 
 
    —Nos casamos porque nos queremos. Me caso contigo porque me haces feliz y punto. 
 
    —¿Estás segura de que quieres ponerlas en tu contra antes de que te coronen reina de la Corte Agua? —insistió. 
 
    No entendía por qué estaba tan preocupado en lugar de estar rebosante de felicidad. No debería haber estado pensando en las consecuencias políticas que tendría nuestra boda. No debería haber estado pensando que él no me convenía o que no era bueno para mí. 
 
    Chasqueé la lengua. 
 
    —Los demás no tienen nada que opinar sobre lo que hago o dejo de hacer con mi vida privada. No necesito su permiso. Yo decido con quién me caso. Y si me hacen elegir entre la Corte Agua o tú… —Le cogí la cara entre mis manos—. Te elijo a ti, Darien. Solo a ti. Siempre a ti. Y a la mierda lo que piensen los demás. 
 
    Le besé antes de que la lucha entre tenerme o protegerme se desatara del todo detrás de sus ojos. 
 
    Me devolvió el beso con pasión y deseo. Me mordió el labio inferior y sus manos recorrieron mi cuerpo. Provocándome, incendiándome. Volviéndome loca cada vez que su lengua entraba en mi boca para acariciar la mía. 
 
    —Mía —jadeó contra mis labios. Me empujó hacia la pared de piedra del corredor—. Solo mía. 
 
    Nuestra respiración se volvió irregular. 
 
    Dios, le quería ahí mismo. Contra la pared de piedra en mitad de un pasillo. 
 
    —Espera —me detuvo cuando le agarré su trasero de granito y metí la otra mano entre los dos para acariciarle—. Vamos a otro sitio más privado. 
 
    Asentí. Sí, sería lo mejor. 
 
    No pude dejar de admirar su capacidad para poder seguir pensando. Yo, desde luego, no podía hacerlo con coherencia cuando me besaba de esa manera. 
 
    —Tienes un castillo demasiado grande —me quejé mientras lo recorríamos casi a la carrera cogidos de la mano. 
 
    Su risa rebotó en las piedras. 
 
    —¡Dioses! —exclamó. Me abrazó por detrás y me mordisqueó la oreja sin dejar de caminar—. Me encanta cuando te muestras así de ansiosa. 
 
    Vaya si estaba ansiosa. No lo sabía él bien. Nunca había sentido una pasión como esa, que me consumía desde dentro. Solo él era capaz de encenderme de ese modo. 
 
    Me di la vuelta entre sus brazos para poder besarle. Me daba igual todo. En ese corredor no había nadie. O eso creía. 
 
    —Mi despacho está más cerca —jadeó con voz gutural contra la piel sensible detrás de mi oreja. 
 
    Asentí. Su despacho tenía un sofá. Serviría. 
 
    —Espero que no te haya disgustado que haya anunciado nuestro compromiso así —dijo mientras sacaba la llave de su despacho del bolsillo y la introducía en la cerradura. 
 
    —Haber podido ver la cara de ese desgraciado compensa con creces que no te hayas currado algo un poco más romántico para pedírmelo. 
 
    Teniendo en cuenta los escenarios tan bonitos que había pensado, me había sorprendido que me lo hubiera pedido así, delante de todo el mundo. 
 
    Puso esa sonrisilla que adoraba y me hizo entrar en su despacho. El familiar chirrido de las bisagras y el repiqueteo de mis tacones fue lo único que se escuchó. Me besó contra la puerta mientras volvía a introducir la llave y la cerraba. Sus manos me acariciaron desde la garganta hasta las caderas, dejando un camino de fuego tras ellas. 
 
    Más más más. Quería más. 
 
    —En realidad, me lo pediste tú a mí hace semanas —dijo contra la piel de mi garganta cuando le arranqué la chaqueta—. Solo te he dado la respuesta. 
 
    —Vas a tener que compensarme por tenerme tanto tiempo esperando entonces —jadeé. 
 
    Me subió la falda del vestido hasta la cintura y se arrodilló delante de mí. La sostuvo ahí con una mano mientras me bajaba la ropa interior con la otra. Mi respiración se volvió más irregular y el estómago se me tensó. Luego subió esa mano diabólica entre mis piernas con una lentitud agónica. 
 
    Se me enroscaron los dedos de los pies. 
 
    Me sujeté la falda contra el estómago. Quería que tuviera libre las dos manos. Las enroscó alrededor de mis muslos y me acarició suavemente con la punta de la lengua el haz de nervios donde se unían. Me temblaron las piernas del escalofrío que me recorrió toda la columna. 
 
    —¿Te parece bien así? —preguntó clavando los ojos en los míos. 
 
    —Mmm —gemí mi aprobación—. No está mal para empezar. 
 
    Quería que hiciera eso otra vez. Muchas veces, en realidad. 
 
    —Pervertida… 
 
    Sonrió contra mi piel y volvió a lamerme sin dejar de mirarme. Me mordí el labio inferior para no gritar. ¡Oh, Dios! 
 
    —No, déjatela puesta —le detuve, sin aliento, cuando se llevó las manos a la cabeza para quitarse la corona—. Una no tiene todos los días al mismísimo Rey del Mal de la Corte Oscura arrodillado a sus pies —expliqué cuando me miró de forma interrogante. 
 
    Sonrió de forma perversa. 
 
    —Puedes estar segura de que eres y serás la única ante la que me arrodillaré jamás. 
 
    [image: Corona] 
 
    No sabía qué hora era cuando me desperté. Nos habíamos quedado dormidos en el sofá de su despacho en algún momento de la madrugada. Darien tenía la cabeza apoyada en mi hombro y los brazos alrededor de mí. Un vistazo hacia abajo me confirmó que él estaba en calzoncillos. Yo había recuperado mi ropa interior y me había puesto su camisa antes de quedarme dormida. 
 
    Me sonreí al pensar en la noche anterior y se me saltaron las lágrimas. Estaba feliz, muy feliz, pero mi padre no estaba allí para alegrarse conmigo. Carmen no iba a ver mi vestido. 
 
    Darien se despertó cuando me sorbí la nariz. 
 
    Me limpié los ojos antes de que se diera cuenta, pero ya me estaba mirando con el ceño fruncido y ojos preocupados. 
 
    Me incorporé lo justo para besarle. 
 
    —Vamos a casarnos —exclamé, riendo y sollozando a la vez. 
 
    Una lenta sonrisa se dibujó en su hermoso rostro. Se frotó los ojos de sueño. 
 
    —Lo sé —dijo apoyándose en un codo. Me secó los ojos y me acarició la cara. Y continuó acariciándome el cuello, el pecho, el estómago y más abajo mientras iba desabrochando los botones de su camisa. Un oscuridad primaria y masculina brilló en sus ojos cuando mi cuerpo quedó expuesto—. Y entonces serás toda mía. 
 
    Se lanzó hacia mi boca y la reclamó al mismo tiempo que me acariciaba de forma provocadora. La piel me ardió en los lugares por los que pasaban las yemas de sus dedos. La oscuridad que destilaban sus besos se fue volviendo cada vez más sensual. Y cada vez que su cadera empujaba contra la mía era como si me vaciaran el aire de los pulmones. 
 
    Quería más. Quería más. Quería más más más más. 
 
    —Hagámoslo ahora —gemí desesperada, tirándole del pelo, cuando lamió el dolor que acababan de provocarme sus dientes en el pezón. 
 
    Si no liberaba tanto deseo acumulado, iba a terminar por explotar. 
 
    Darien apoyó la frente en mis pechos y me dio un casto beso con los ojos cerrados. La lucha entre tenerme y protegerme había vuelto a sus ojos blancos de vetas magenta oscuro en todo su esplendor cuando nuestras miradas se encontraron. 
 
    —Lidia… 
 
    No, no, no, no, no. No podía echarse atrás. No podía dejarme a medias otra vez. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué no? Si ya estamos prometidos. ¿O es que tampoco vas a querer acostarte conmigo cuando nos casemos? 
 
    —Sabes que te deseo —afirmó, acariciándome desde las costillas hasta la cadera. Si pretendía enfriarme, no lo iba a conseguir así—. Más que a nada. Demasiado, tal vez. 
 
    —Entonces, ¿qué pasa?  
 
    La primera noche que pasamos juntos me dijo que quería que estuviera segura, que quería ver si lo nuestro funcionaba. Algunos días atrás me lo había vuelto a repetir y había añadido que quería que tuviéramos una relación fuerte de corazón a corazón y de mente a mente. La teníamos. Estaba tan segura de nosotros que íbamos a casarnos. 
 
    —¿Qué es, entonces? —repetí con suavidad. Le acaricié la mejilla. De verdad que no lo entendía. No entendía por qué me estaba mirando como si quisiera grabar en su mente ese momento, ni la fuerte batalla que se desarrollaba detrás de sus hermosos ojos grandes y rasgados—. ¿De qué tienes tanto miedo? 
 
    —De que te arrepientas —musitó muy bajito, con los ojos brillantes y la mirada gacha. 
 
    Alcé las cejas de la sorpresa y luego fruncí el ceño. Chasqueé la lengua.  
 
    Ay, Dios. Otra vez con lo mismo. 
 
    —¿Por qué me iba a arrepentir? —le puse las manos a ambos lados de la cara para que me mirase—. Quiero estar contigo, Darien. Te quiero. Para siempre. No pienso dejarte nunca. Y me importa tres narices lo que piensen las otras Cortes. Deja de preocuparte por eso de una vez, ¿vale? Voy a casarme contigo. Les parezca bien o no. 
 
    —Antes deberías saber… —comenzó a decir cuando nos sorprendieron unos golpecitos en la puerta. 
 
    —¿Majestad? —escuchamos la voz vacilante de su secretario a través de la madera. Ambos miramos hacia la puerta—. Lamento enormemente interrumpiros, pero la reunión del Alto Consejo debía comenzar a las nueve. ¿Debo comunicarles que queda aplazada? 
 
    Intercambiamos una mirada desconcertada. 
 
    —¿Qué hora es? —pregunté en un susurro. No podía ser tan tarde, ¿no? 
 
    Darien había corrido las cortinas cuando encendió la chimenea para que no nos congelásemos de frío antes de desnudarme por completo, así que no teníamos ni idea de lo alto que estaría ya el sol. 
 
    Seguí su mirada hacia el reloj que tenía en uno de los estantes de las librerías de suelo a techo que forraban una de las paredes de su despacho. Eran las nueve y media pasadas. 
 
    —Maldita sea —masculló, levantándose rápidamente para buscar sus pantalones—. Decidles que llegaré en cinco minutos —le gritó a su secretario. 
 
    —Por supuesto, majestad. 
 
    Le devolví su camisa y le peiné con los dedos lo mejor que pude mientras se abrochaba los botones. Estaba muy arrugada, pero no le daba tiempo a subir a nuestra torre y coger otra. Le doblé las mangas hasta el antebrazo. Con el chaleco encima tenía un aspecto más presentable. 
 
    —Listo —dije colocándole la corona sobre la frente—. Recuerda que eres el Rey del Mal. Si alguno se queja de que llegas tarde siempre puedes amenazarle con mandarle al norte con Narek. 
 
    Su pecho tembló con una risa baja. Me atrajo hacia él y me besó en la sien. 
 
    —Cuando nos desposemos —ronroneó junto a mi oído— sellaremos nuestro matrimonio y nuestro vínculo durante días. —Me recorrió la columna con una larga caricia que prometía muchas perversiones. Fue entonces cuando me di cuenta de que yo solo tenía las braguitas puestas—. Nos iremos a mi cabaña en el norte para que nadie nos interrumpa. 
 
    —Y lo haremos una y otra vez —dije contra sus labios. 
 
    —Hasta que me supliques que pare —prometió deslizando la mano hasta mi trasero. 
 
    —¿Y cuándo será eso? 
 
    —Podemos enviar la invitación a nuestra unión a las Cortes esta misma tarde. ¿Cuánto tiempo necesitas para tener listo tu vestido? 
 
    —Una semana —respondí tras pensarlo un momento—. Diez días como mucho. 
 
    Tenía el diseño en mi cabeza. Tan solo necesitaba a una modista que lo confeccionara y que tuviera las telas adecuadas.  
 
    —Bien. Nos desposaremos en dos semanas. Así las Cortes tendrán tiempo suficiente para acudir y dar validez legal a nuestra unión. 
 
    —Dos semanas. —Me puse de puntillas para besarle. 
 
    —Vas a ser la novia más hermosa que Ildril haya visto jamás. —Di un gritito cuando me cogió de la cintura y me alzó para besarme otra vez. 
 
    Después se marchó a su reunión con la promesa de que tendríamos la tarde libre para empezar a planear nuestra boda. 
 
    Me llevé las manos a la cabeza y me las pasé por el pelo revuelto mientras daba un saltito de alegría. 
 
    Dos semanas. 
 
    Madre mía. Nos íbamos a casar en dos semanas. 
 
    Además del vestido, que iba a empezar a diseñar en cuanto encontrase a Mara para que mandara llamar a Nualien, tan solo me quedaba averiguar lo que tenía que hacer y decir en el templo. Las flores ya sabíamos que tendrían que ser las representativas de nuestras respectivas Cortes: nenúfares y dalias negras. Y teniendo en cuenta la cantidad de sirvientes del castillo a nuestra disposición para preparar el banquete, la tarta y elegir la música… 
 
    Sí, podíamos montar una boda espectacular en ese tiempo.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 40 
 
    Estaba subida en una tarima frente a un espejo gigantesco con un montón de capas de tela hilvanadas y cogidas con alfileres. Me sentía pletórica. Me pasé las manos por el vientre solo para sentir la rugosidad de la tela. Iba a ser el vestido de novia más bonito del mundo. 
 
    —¿Estáis segura de que queréis arrastrar toda esta tela al caminar, embajadora? —preguntó Nualien con escepticismo. Tenía las tijeras en la mano. Dispuesta a cortar toda la tela que, en su opinión, sobraba. 
 
    —Estoy segura —respondí con firmeza por enésima vez.  
 
    Mi vestido de novia iba a llevar cola larga. Y punto. 
 
    —No os extrañéis si las hadas os critican por ello —masculló. Parecía molesta por todas las tradiciones que me estaba saltando. 
 
    —Las hadas pueden hablar todo lo que quieran. Me da igual —repliqué, intentando zanjar la discusión de una vez por todas—. Es mi vestido. Soy yo quien va a llevarlo puesto. Me tiene que gustar a mí. Y espero que a su majestad también le guste, pero, si no es el caso, tendrá que aguantarse igual que todos los demás. 
 
    —Como digáis, embajadora. 
 
    Intercambió una mirada con Mara. Ella también había intentado hacerme cambiar de opinión al decir que mi vestido resultaría sumamente inusual en Ildril. A lo que yo le respondí que después de mí, todas las hadas querrían casarse de blanco. Igual que le había pasado a la reina Victoria de Inglaterra, que todo el mundo la copió después hasta convertirlo en un clásico. 
 
    —Y, ahora, si habéis terminado de cogerme el bajo para que no me lo pise por delante vamos a probar el velo. 
 
    Se le notaba en la cara que odiaba el velo todavía más que la cola del vestido. Estaba absolutamente segura de que no estaría confeccionándolo de no ser porque Darien se lo había ordenado y le había dicho delante de mí que yo tendría la última palabra en todo lo referente a telas, diseño y, sí, también color. 
 
    No pude evitar que se me saltaran las lágrimas cuando me vi con el velo puesto. Eché de menos tener a Carmen conmigo, aconsejándome y acompañándome. Eché de menos a mi padre y su horrible sentido del gusto. Eché de menos a mis amigas. Y también eché de menos a Cadiel. Nunca me vería luchar por la Corte Agua. Nunca sabría que había vuelto. Incluso eché de menos a Madiel, a pesar de que las protestas de Mara y Nualien no serían nada en comparación con las discusiones que hubiera tenido con mi hermana. 
 
    Me limpié las lágrimas con el dorso de la mano. Casi podía oírla decir que las princesas tenían que mantener la compostura. Que, aunque fuera medio humana, eso no me otorgaba ningún derecho a ser vulgar. 
 
    Sabía que Darien no protestaría por mi vestido. A él le parecería bien que me pusiera incluso un mono de trabajo lleno de manchas grasientas mientras apareciera en el templo dentro de dos días. Recé para que Oriel hubiera recibido mi carta y pudiera entrar en el templo de su brazo. Hubiese preferido a mi padre, claro, pero mi hermano era mejor que ir sola.  
 
    —Si el largo os parece el adecuado, milady —dijo Mara con los labios apretados en un claro gesto de desaprobación—, procederemos a coserle en los bordes el encaje como el del bajo del vestido.  
 
    —Estupendo.  
 
    El largo del velo era perfecto. Un metro más que el de la cola, tal y como les había indicado. 
 
    Me ayudaron a quitarme todo con cuidado de que los alfileres no se movieran ni un milímetro.  
 
    Estaba terminando de vestirme cuando escuchamos llamar a la puerta. 
 
    —Adelante —dije, terminando de abrocharme los puños de mi blusa. 
 
    —Embajadora —saludó con una inclinación de cabeza uno de los mayordomos. En dos días tendría que llamarme majestad. 
 
    —¿Sí? 
 
    Tenéis visita en el salón primaveral. 
 
    —¿Visita? —me extrañé. No esperaba a nadie. La cita con Nualien era la última del día. Y no conocía a nadie más—. ¿Quién es? 
 
    —Su alteza real el príncipe Oriel Jäanis de la Corte Hielo, acompañado de… 
 
    No dejé que terminase de hablar. Había echado a correr hacia el pasillo en cuanto había escuchado el nombre de mi hermano. Corrí como alma que lleva el diablo, loca de contenta, por pasillos y escaleras. Había llegado. Iba a estar conmigo. Iba a ser testigo de nuestra unión y le daría validez frente a las otras Cortes. 
 
    No me molesté en llamar a la puerta. Simplemente la abrí de par en par.  
 
    Allí, junto a la ventana estaba mi hermano. No tenía el aspecto cuidado y pulcro de siempre. Su traje gris estaba sucio de polvo, aunque seguía siendo elegante. Habría llegado por tierra a Nox en lugar de en barco debido al fuerte oleaje de los últimos días. El alivio en su mirada fue palpable en cuanto me vio.  
 
    —¡Oriel! —Sonreí caminando con decisión hacia él con los brazos abiertos. 
 
    —Lidia —me llamó una voz a mi espalda. 
 
    Me detuve en seco. 
 
    No, no podía ser. Esa voz no podía ser suya. No podía ser que estuviera ahí. Y, sin embargo… habría reconocido esa voz en cualquier mundo.  
 
    Miré a Oriel con una pregunta en los ojos. Se limitó a asentir. 
 
    Me di la vuelta despacio. Las lágrimas empezaron a acumularse en mis ojos incluso antes de verle. 
 
    —¿Papá? 
 
    —Hola, princesita. 
 
    Ahí estaba. Con vaqueros y deportivas y el jersey granate que le regalé las últimas navidades que pasamos juntos. Con ojos preocupados detrás de sus gafas. 
 
    —Oh, papá. —Corrí hacia sus brazos abiertos. 
 
    Y en cuanto los noté alrededor de mis hombros empecé a llorar. Lloré. Lloré y me reí al mismo tiempo. Porque mi padre estaba ahí. No tenía ni repajolera idea de cómo habían ido a buscarle, cómo se había enterado, pero estaba ahí. Y pensé que no podría ser más feliz como en ese momento. 
 
    Mi padre me abrazó con ganas, también llorando. Él, que podía contar con los dedos de una mano las veces que le había visto llorar. Siempre por cosas importantes: en su boda, cuando nació Nacho, cuando volví a Cisneros del Valle con Kike y le conté que había estado en Ildril… 
 
    —¿Cómo… —tuve que aclararme la garganta para hablar— cómo has llegado hasta aquí, papá? ¿Cómo has sabido…? 
 
    —Fui a buscarle —respondió otra voz. 
 
    Abrí mucho los ojos antes de darme la vuelta. Kike estaba ahí.  
 
    Di un paso hacia atrás con el ceño fruncido mientras me limpiaba las lágrimas. Algo no cuadraba. ¿Qué leches estaba haciendo Kike ahí? ¿Había venido solo por acompañar a mi padre? Porque no pretendería asistir a mi boda, ¿verdad? Sería demasiado violento. 
 
    —Cielito, ¿estás bien? —preguntó mi padre. 
 
    —Sí. Contenta de que estés aquí.  
 
    —¿Te han hecho algún daño? —preguntó Kike a la vez. Parecía muy preocupado. 
 
    Fruncí el ceño. 
 
    —¿Daño? 
 
    —Lídiel, lo lamento muchísimo —dijo Oriel, hablando por fin. Parecía terriblemente afligido—. Yo no lo sabía. De haberlo sabido… yo jamás hubiera permitido que os expusierais a semejante peligro.  
 
    —¿Qué? —No entendía nada.  
 
    Además, no dejaba de pensar en lo raro que se me hacía tener a mi hermano elfo y a mi ex y a mi padre humanos en la misma habitación. Mi padre y Kike parecían fuera de lugar en medio del salón primaveral con sus vaqueros, sus jerséis, sus deportivas y sus orejas tan humanas. 
 
    —No te preocupes, Campanilla —me dijo Kike—. Ya estamos aquí y vamos a llevarte a casa. 
 
    —¿A casa? Pero si ya estoy… 
 
    —¡Tú! —exclamó mi padre mirando más allá de mí. Echaba chispas por los ojos. 
 
    Se movieron tan rápido que ni siquiera me di cuenta del momento en el que me habían empujado a los brazos de Kike y Oriel y mi padre habían formado un escudo humano entre nosotros y Darien, que acababa de aparecer por la puerta. En un momento, había estado de espaldas a la puerta, y al siguiente, Kike me tenía cogida de la cintura, protegiéndome con su cuerpo. Se limitó a agarrarme más fuerte cuando intenté apartarme. 
 
    Miré a Darien con la esperanza de adivinar por su expresión de qué iba todo esto. ¿Cómo es que mi padre le conocía? Pero llevaba puesta la máscara de rey, corona y cinturón de armas incluidos.  
 
    En comparación con su traje negro impoluto y su reluciente corona en plata envejecida con incrustaciones de obsidiana, los demás parecían que acababan de salir de un basurero. Todavía a esas alturas, me impactaba lo guapo que era Darien. No sé si sería por el rollo místico de ser almas gemelas, pero siempre me había parecido dolorosamente atractivo. A pesar de saber que su aspecto cuando iba vestido de rey intimidaba más que atraer a los demás. Para quien no le conociera de verdad, parecía un auténtico Rey del Mal. 
 
    No me miró. Desplazó la vista entre nuestros invitados y me saltó deliberadamente.  
 
    —Majestad —dijo mi hermano, con diplomacia, inclinando la cabeza. Sujetaba a mi padre del brazo. 
 
    —Alteza real —saludó Darien. Noté que su voz estaba tensa por el tono bajo en el que habló. No inclinó la cabeza como hizo conmigo. A él también le parecía que algo raro pasaba—. Os habría recibido en mi Sala del Trono como es debido si hubierais anunciado vuestra llegada. 
 
    —No se trata de una visita oficial, majestad —replicó mi hermano. Oriel tenía rígidos los músculos de la espalda y su mano estaba apoyada en el pomo de una espada. Fruncí el ceño. ¿Por qué iría armado?— Os ruego disculpéis las formas. Solo hemos venido para llevar a mi hermana, la princesa Lídiel, a Hydra. 
 
    Darien no varió la expresión, pero algo terrible cruzó por sus ojos blancos. Algo que solamente yo percibí. 
 
    —Perdona… ¿qué? —dije, al procesar sus palabras. Si no estaban de visita para asistir a nuestra boda, ¿a qué habían venido? 
 
    —Primero me enviáis a vuestra hermana como embajadora de las Cortes sin anunciarlo antes y ahora pretendéis llevárosla del mismo modo —replicó con frialdad con esa voz de terciopelo. La tensión en el ambiente cambió de forma radical. Algo no iba bien—. Creo que no os comprendo, alteza. 
 
    —Un nuevo embajador ha sido designado, majestad. Se trata de un lord de la Corte Aire con demostrada experiencia y carácter sereno. Estoy seguro de que será de vuestro agrado y os entenderéis mucho mejor con él. —Darien alzó ligeramente la ceja, dudando de que pudiera entenderse con cualquiera mejor que conmigo, pero no hizo ningún comentario—. Llegará dentro de pocos días, si dais vuestro beneplácito. En caso contrario, ordenaré que regrese a Antara junto con la reina Eider. En cualquier caso, mi hermana vendrá con nosotros. 
 
    —¿Por qué? —Me puse en lo peor. Si necesitaban tanto que volviera tal vez fuera porque Fay estaba fuera de control o porque los dragones habían atacado—. Oriel, ¿qué ha pasado? Ay, Kike, suelta —exclamé, empujándole de los brazos. 
 
    Kike me miró con sorpresa, pero no le hice caso. Me di cuenta de que Darien le dedicó una mirada gélida por tocarme sin mi permiso, pero tampoco me importaban sus celos o su instinto protector o lo que fuera en ese momento. Agarré a Oriel del brazo para que me mirase. 
 
    —¿Qué ha ocurrido, Oriel? —repetí. 
 
    —Nada de lo que tengáis que volver a preocuparos, hermana —respondió en tono amable—. Estáis a salvo —añadió para que solo yo le oyera. 
 
    Iba a preguntarle a qué se refería. ¿A salvo de qué? Yo ya estaba a salvo. Todo el mundo en la Corte Oscura sabía que me convertiría en su reina consorte. Tenía más poder que cualquiera en esa Corte sin contar a Darien. ¿De dónde venía el peligro? 
 
    —Ven, Campanilla —cuchicheó Kike, volviendo a agarrarme de la cintura para colocarme detrás de ellos. 
 
    —Ay, suéltame de una vez, Kike —protesté, retorciéndome para liberarme. 
 
    —Deja que Oriel lo solucione —susurró, tirando de mí otra vez. 
 
    —¡He dicho que me sueltes! —ordené. Empezaba a enfadarme. ¿Desde cuándo se había vuelto tan sobón? 
 
    —Ya habéis oído, humano. Soltadla —ordenó Darien en tono autoritario y mortífero sin levantar la voz ni un decibelio. Lo que lo hacía más aterrador. Tenía que pedirle que me enseñara a hablar así—. Inmediatamente.  
 
    Darien dio un paso en nuestra dirección. No parecía enfadado. No reflejaba emoción alguna en su hermoso rostro, pero le conocía demasiado bien como para no saber que bajo esa máscara controlada y sin emociones quería arrancarle la cabeza a Kike por tocarme sin mi permiso. 
 
    —Si das otro paso hacia mi hija —amenazó mi padre—, va a ser lo último que hagas. —Miré a mi padre para decirle que se tranquilizara. Kike tampoco había hecho nada tan grave. Pero no estaba mirando a Kike. Estaba mirando a Darien, que se había quedado muy quieto. No siguió avanzando, pero tampoco retrocedió. Miraba a mi padre sin pestañear. Parpadeé. No entendía lo que estaba pasando—. Me da igual quién seas —continuó mi padre con furia—. Te perdonamos la vida aquel día porque no eras más que un crío, pero si te acercas a mi hija otra vez, te juro por Dios que no cometeré el mismo error. 
 
    Abrí los ojos de par en par y miré a mi padre. 
 
    —Papá, ¿qué dices? —pregunté, pasmada. 
 
    Mi padre me ignoró. Tal vez ni siquiera me escuchó. Tenía la mirada clavada en Darien con un odio tan profundo y antiguo como el universo. Miré a Darien, que parecía haberse convertido en piedra. Y tuve muy mal presentimiento. 
 
    —¿De qué está hablando? —No respondió. Se limitó a apartar la mirada. No pudo disimular la culpa en sus ojos blancos—. ¿De qué estáis hablando? —insistí, empezando a ponerme histérica, mirando a Oriel, a Kike—. ¡¿De qué estáis hablando?! 
 
    —Le pillaron con un puñal junto a tu cuna cuando naciste —explicó Kike, suspirando hondo, al ver que nadie decía nada—. Cadiel os tuvo que mandar a casa a tu padre y a ti para protegerte. La Guerra Oscura que nos contó Fay se inició así. 
 
    Pestañeé.  
 
    No. No era posible. Seguro que había un malentendido. Darien jamás haría nada parecido a lo que Kike estaba insinuando. Eso no había pasado así. La Guerra Oscura se inició porque el padre de Darien no había querido reconocerme como princesa de Agua. 
 
    —No. Fay nos dijo… 
 
    —Él no conoce toda la historia. Solo tu padre, Cadiel y… bueno…, él, sabían lo que intentó hacer. La guerra estalló por su culpa. 
 
    No, no, no, no, no. 
 
    Él me quería. Yo era su alma gemela. Él no podía hacerme daño sin sentir dolor. Él no… Él… 
 
    —No es cierto —musité, clavando la mirada en Darien. Esperando que se explicara, que dijera que, por supuesto, no era cierto, que todo se había malinterpretado. Sin embargo, me devolvió la mirada el tiempo justo para ver en sus ojos una culpa muy profunda antes de desviar la mirada otra vez. 
 
    No, no, no, no, no. 
 
    Esto no podía estar pasando. No podía estar pasando. No podía estar pasando. 
 
    Entonces las piezas del puzle encajaron. Lo que tanto miedo le daba a Darien que descubriera, lo que tanto le aterraba de sí mismo como para impedirle estar conmigo… Lo que tanto miedo le daba contarme…  
 
    Lo que había intentado explicarme esa misma mañana cuando había dicho que tenía que contarme una historia y yo, una vez más, no le había dado demasiada importancia porque había quedado con la florista en el templo. 
 
    Sentí cómo el corazón se me llenaba de grietas. Los pulmones se me habían vaciado de aire. No podía respirar. Me ahogaba. Temblaba como una hoja. 
 
    Tuve que apoyarme en Kike para no caerme. 
 
    —¡Campanilla! —exclamó, sujetándome de la cintura. Se me escapó un sollozo. Fui vagamente consciente de que mi padre y mi hermano nos rodeaban en ademán protector—. Tranquila, te tengo. No te preocupes. Estás a salvo. No dejaremos que te haga daño. 
 
    Quise decirle que él no me haría daño, pero no era capaz apenas de respirar, mucho menos de hablar. Solo podía mirar a Darien. Pero no lo encontré. En su lugar solo estaba el rey. Esa máscara fría, calculadora y sin sentimientos aparentes que pensaba en el bien de su pueblo en lugar del suyo propio. Y detrás de sus ojos solo había tristeza, vergüenza y culpa infinita. 
 
    Las lágrimas se me desbordaron como cascadas, esperando que dijera algo, que hiciera algo. Que me cogiera entre sus brazos y me dijera… no sé, lo que fuera. Que me quería, que eso había pasado hacía mucho tiempo. Que no iba a… 
 
    No, no, no, no, no. 
 
    El corazón se me paró durante unos segundos y luego me empezó a latir tan fuerte que me causó dolor. El dolor en el pecho se me intensificó de la presión gigantesca que sentía. No podía respirar. Me ahogaba. Y la sangre se me congeló en las venas, impidiendo la circulación. Porque no podía estar pasando. Darien no podía tener esa mirada.  
 
    <<Otra vez esa mirada no>>, pensé aterrada.  
 
    Otra vez esa lucha entre tenerme o protegerme en sus ojos. Sabía qué parte ganaría esta vez. Porque él también pensaba que era un peligro para mí, que no era bueno, que me convenía más estar sin él. Nunca había dejado de pensarlo. 
 
    Y supe que no diría ni una sola palabra para justificar lo que hizo más de trescientos años antes. 
 
    Me miró solo un instante. <<Ya te advertí que no era bueno para ti, pero no quisiste escucharme>>, parecían decir sus ojos. <<No por nada me llaman el Rey del Mal>>. 
 
    Quise acercarme a él, pero las piernas se me habían vuelto de plastilina y no me respondían. De no ser por los brazos de Kike, que me sujetaban, habría caído al suelo. 
 
    Tragó saliva antes de apartar los ojos de los míos y dirigirse a los demás en voz carente de cualquier emoción: 
 
    —No enviéis a ningún embajador, alteza. Lleváosla y salid de mis tierras de inmediato. Haré que envíen sus pertenencias a Hydra. 
 
    Y dicho eso dio media vuelta y salió de la habitación a paso rápido. 
 
    No, no, no, no, no. 
 
    Espera, espera, espera. 
 
    Quise gritarle. Detenerle. Decirle que no se fuera, que no me dejara. Quise pedirle que se quedase para explicarlo, pero me había quedado sin voz. 
 
    Donde debería haber estado mi corazón ahora solo había un vacío negro y oscuro, aterrador y sin esperanza, que me tenía paralizada. Cada célula de mi cuerpo temblaba y se retorcía de dolor, en una agonía infernal. 
 
    Instantes después escuchamos un portazo. Conocía demasiado bien el chirrido de esa puerta. Era la de su despacho. La había abierto demasiadas veces, interrumpiéndole en su trabajo solo para besarle, abrazarle o pedirle que subiera pronto conmigo a la cama. 
 
    En cuanto escuché el sonido de esa puerta cerrarse, me rompí. La oscuridad se me tragó. 
 
    Y esta oscuridad no era seductora ni agradable como la que destilaban sus besos. Esta oscuridad me destrozó en mil pedazos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 41 
 
    Cuando desperté no sabía dónde estaba ni cómo había llegado hasta allí. Estaba tumbada sobre algo duro y me habían arropado hasta la barbilla. Hacía bastante frío. Apenas se filtraban unos rayos de luz anaranjada y el techo parecía estar muy cerca. Demasiado cerca. 
 
    Me notaba entumecida, aunque no parecía estar herida. Cogí una buena bocanada de ese aire frío. Podía respirar. Podía…  
 
    Recordé todo de golpe.  
 
    Dioses de todos los universos. 
 
    Me incorporé rápidamente mientras me llevaba la mano al corazón. Lo notaba desbocado. Y a la cabeza. Me había sentado demasiado rápido y ahora estaba algo mareada. 
 
    —Tranquila, Campanilla —escuché decir a Kike a mi lado. Me pasó la mano por la espalda de forma tranquilizadora—. Estás bien.  
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunté frotándome la sien—. ¿Dónde estamos? 
 
    Parecía que estábamos en una tienda de campaña y estaba metida en un saco de dormir. Se oía el crepitar de un fuego cercano y pares de pies que iban de un lado a otro. 
 
    —Perdiste el conocimiento —explicó sin conseguir disimular la preocupación en su voz—. Los curanderos han dicho que fue por un ataque de pánico y ansiedad muy fuerte. Tu cuerpo colapsó por el estrés, pero te vas a poner bien. Dicen que solo necesitas descanso y dormir mucho. 
 
    ¡Dios mío! El dolor de perderle me había dejado inconsciente. 
 
    —¿Cuánto llevo durmiendo? 
 
    —Casi dos días. 
 
    Palidecí. 
 
    Dos días.  
 
    Eso significaba que ese día… que ese día era... que habría sido… Me tapé la boca con las manos y me eché a llorar.  
 
    Me había perdido mi propia boda.  
 
    —¡Eh! Tranquila, Campanilla —dijo Kike, atrayéndome hacia su pecho para consolarme. Me acarició el pelo y me besó en lo alto de la cabeza—. No pasa nada. Todo está bien. Tú estás bien. Estás a salvo. —Me tendió un pañuelo—. En un par de días estaremos en casa y dejaremos todo esto atrás. 
 
    Ya… En casa.  
 
    Me separé de él y me limpié las mejillas. 
 
    El problema era que el lugar que él entendía por casa y el que entendía yo no eran el mismo. Ni siquiera estaban ya en el mismo mundo. 
 
    —¿Dónde estamos? —pregunté, sonándome los mocos. 
 
    —Estamos acampados en el bosque —respondió—. Creo que estamos ya cerca de la frontera. —Abrí mucho los ojos. ¿Cerca de la frontera? Estábamos muy lejos de Nox, entonces—. Hace como una hora han vuelto los exploradores de Oriel —continuó Kike, sin darse cuenta de que se me había parado el corazón—. Han dicho que el camino es seguro y que no han encontrado a nadie ni han visto a ninguna criatura desde ayer desde aquí a la Corte Agua. 
 
    Por supuesto que no. Estaba segura de que no nos encontraríamos con ningún peligro. Darien habría enviado emisarios a la frontera para que nada ni nadie se nos acercase en un radio de diez kilómetros bajo amenaza de pena de muerte. Seguramente, Gurrupanda estaría patrullando los cielos con sus súcubos para asegurarse de ello. 
 
    —¿Cómo me habéis traído hasta aquí? —pregunté con curiosidad. Si no había entendido mal, yo llevaba inconsciente desde que vi a Darien salir del salón primaveral. 
 
    —Oriel te llevó en su caballo. No pudimos coger un barco porque había temporal en la costa, así que vamos por tierra. Ayer por la tarde pasamos cerca de una aldea y compró una carreta. 
 
    Me quedé pensando unos momentos. Tal vez podría averiguar dónde estábamos si sabía el nombre de esa aldea. Sería complicado. Porque si para Kike era una aldea eso significaría que sería un conjunto de cuatro casas, cinco como mucho. Y lo más seguro era que esa aldea no apareciera ni en los mapas.  
 
    Pero antes necesitaba preocuparme por mí misma y pensar después. 
 
    —¿Tienes agua? 
 
    —Claro, tu verás. —Se levantó raudo y veloz para atenderme. No pude evitar mirarle con cariño. Había vuelto a por mí. Había cruzado reinos enteros para encontrarme. Suspiré. Me esperaba una conversación muy complicada con él—. Toma —dijo, tendiéndome un vaso. 
 
    Lo bebí con avidez. Tenía la boca muy seca. 
 
    —¿Hay más? 
 
    —Iré a buscarla y a avisar de que te has despertado. La cena estará en un rato, aunque puedo preguntar si hay algo si tienes hambre. Fruta o… 
 
    —No, estoy bien. —Tenía el estómago cerrado y cualquier cosa que comiera en el estado de nervios en el que me encontraba lo vomitaría casi con toda probabilidad. 
 
    —Vale. Voy a por más agua. Descansa. 
 
    En lo último en lo que pensé fue en descansar cuando salió de la tienda. Ya había descansado bastante. ¡Dos días!  
 
    Me puse de pie. Me alegré de comprobar que las piernas me sostenían. Me estiré todo lo que pude dentro la tienda para estimular los músculos. Enseguida noté el aire frío a través de la tela fina. Seguía llevando la misma ropa de hacía dos días: mi blusa y mi falda larga. Arrugadas hasta decir basta. Me habían quitado los zapatos.  
 
    Necesitaba lavarme y cambiarme de ropa, pero no parecía que hubiera equipaje en esa tienda de campaña. Solo un cubo, una vasija sin agua y dos sacos de dormir. 
 
    —Descansa no significa ponte de pie —me regañó Kike, con su sonrisa de medio lado—. Aunque me alegro de verte así. Nos has dado un susto de muerte. 
 
    —Lo siento —musité, cogiendo la cantimplora de su mano y bebiendo. 
 
    —¿Que lo sientes? ¡Lidia! —exclamó—. Entre todos casi hacemos que te maten. —Sus ojos castaños de largas pestañas me miraron angustiados. Se echó hacia atrás los mechones que habían escapado de su moño—. No debí irme sin ti. Me he arrepentido desde el mismo momento que me subí a ese barco. Estaba enfadado y asustado —admitió con los hombros hundidos— y no debí decir todo lo que te dije. No iba en serio. No me acostaría con las amigas de Ari. Solamente lo dije por joder. Lo siento muchísimo. 
 
    Desvié la mirada. Todo eso me parecía tan lejano… 
 
    No tenía ánimos para tener esa conversación en ese momento. No podría posponerlo demasiado, pero… 
 
    —Kike, ahora mismo no… 
 
    —Lo sé, lo sé. No es el mejor momento para hablar de lo nuestro. Ahora solo tienes que pensar en recuperarte y estar tranquila, ¿vale? —Puso las manos en mis hombros y se inclinó para darme un beso en la frente—. Ya lo hablaremos cuando pase toda esta locura. 
 
    Asentí. Iba a ser una conversación mucho más complicada de lo que pensaba. 
 
    —¿Dónde está mi padre? —pregunté cambiando de tema, dando un paso hacia atrás para soltarme. Necesitaba hablar con él. 
 
    —Está hablando con Oriel. El pobre se siente tan mal por mandarte a la Corte Oscura que no es capaz de venir a verte. Tu padre está intentando convencerle ahora que saben que estás bien. 
 
    —Pero si no ha hecho nada malo —repuse. Al contrario, había encontrado a Darien gracias a él. 
 
    —Tú verás, pero él cree que sí. No sabía toda la historia, claro. De saberlo no te habría mandado como embajadora, pero… Cuando llegué con tu padre a Hielantia y Oriel nos dijo que estabas en la Corte Oscura, tu padre casi se lo carga —explicó—. Tuvo que intervenir la guardia del palacio y todo. Incluso el rey. —Abrí mucho los ojos. Me costaba pensar en mi padre perdiendo los papeles de esa forma. Siempre había sido una persona muy tranquila. Demasiado, según Carmen—. Entonces nos contó lo que ese hijo de puta intentó hacerte cuando naciste y en menos de una hora Oriel ya tenía un barco y a una unidad de su ejército preparado y estábamos saliendo disparados a rescatarte. Tardamos más de lo previsto por el temporal. 
 
    Suspiré. Así que Oriel no había recibido mi carta en la que le explicaba que me casaba por amor, después de todo. Otra conversación más que añadir a mi lista de conversaciones pendientes.  
 
    La más importante debía tenerla con mi padre. Y ya. 
 
    —Tu hermano te quiere mucho —continuó—. No ha dejado de desvivirse por ti desde que salimos de ese puto castillo del infierno. Pero le da vergüenza enfrentarse a ti. 
 
    Me pasé una mano por la frente y respiré hondo. Tenía que centrarme. Resolver las cosas de una en una. 
 
    —Kike, necesito que hagas algo por mí. 
 
    —Tú verás, Campanilla, lo que quieras. 
 
    —Necesito que me traigas ropa para cambiarme y algo con lo que lavarme lo antes posible. Después, dile a mi padre que venga. Necesito hablar con él. Ah, y habla con Oriel. Dile que se deje de tonterías. No tiene nada de lo que avergonzarse. Dile que hablaré con él más tarde. 
 
    Alzó las cejas, sorprendido por mis dotes de mando. Había aprendido muchas cosas desde la última vez que nos habíamos visto. 
 
    —Sus deseos son órdenes para mí —rio haciendo una torpe reverencia. 
 
    —¡Qué tonto! —Puse los ojos en blanco y le despedí con la mano—. Anda, ve.  
 
    Me trajo una palangana con agua tibia y unos trapos limpios en menos de cinco minutos. Fue un gusto poder asearme con un poco de jabón y volver a oler a limpio. 
 
    Los pantalones de guardia que consiguió eran más o menos de mi talla, aunque tuve que ponerme un cinturón para que no se me cayeran. La camisa me sobraba por todas partes, pero estaba limpia y anudada a la cintura no quedaba tan mal.  
 
    Necesité ponerme tres pares de calcetines para que las botas me quedaran bien. Por lo visto, habían perdido uno de mis zapatos por el camino. Teniendo en cuenta el frío todavía invernal de las noches de la Corte Oscura no me pareció mal plan.  
 
    No tenía ni idea de dónde sacó la preciosa capa con capucha. Tenía un color azul zafiro brillante y estaba forrada de piel de conejo por dentro.  
 
    Estaba recogiéndome el pelo en una trenza lateral cuando mi padre llegó a la tienda. 
 
    —¿Se puede? —preguntó desde fuera. 
 
    —Sí, pasa. 
 
    Me abrazó en cuanto entró. Me sentí un poco mejor de inmediato.  
 
    —Ya está, ya está, princesita —me acunó—. Estás bien y estás a salvo. En un par de días estaremos en casa. 
 
    En casa. 
 
    Pero su concepto de casa y el mío ya no estaban en el mismo lugar.  
 
    Me separé de él y cogí aire. Le indiqué con un gesto que se sentara conmigo en el suelo, sobre el saco de dormir. 
 
    —Papá, necesito que me cuentes qué pasó ese día.  
 
    —¿Qué día? 
 
    —Ese en el que decís que el rey Darien intentó hacerme daño —aclaré. Le di vueltas al anillo que llevaba en el índice. 
 
    —No tienes que preocuparte por eso. —Sonrió de una forma que intentaba ser tranquilizadora. 
 
    —No estoy preocupada —afirmé. Aunque eso no era del todo cierto—. Necesito que me cuentes hasta el último detalle de lo que recuerdas. Necesito saber exactamente lo que pasó, papá. 
 
    Mi padre se revolvió en su sitio. Se notaba que no quería hablar de ello. 
 
    —¿Para qué quieres saberlo? —preguntó con los labios apretados—. Eso no te va a hacer bien, cariño. 
 
    —No saberlo me va a hacer peor —repliqué. Necesitaba entenderlo. Necesitaba encajar todas las piezas para darle algún sentido a las últimas semanas, a los últimos meses. 
 
    —No te va a hacer daño, Lidia —me aseguró mi padre colocando la mano en mi brazo—. No va a volver a acercase a ti. 
 
    —Ya lo sé, papá. Sé que él no me haría daño —repuse, agachando la mirada a mis manos.  
 
    Había tenido cientos de oportunidades mientras estuve en Nox, en su castillo. En su cama. Y nunca intentó nada. 
 
    Pasé el dedo índice por mi dedo anular de la mano derecha, donde debería haber estado descansando mi alianza a esas alturas del día. 
 
    No tenía sentido. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó con el ceño fruncido. 
 
    —Papá, por favor, solo dime lo que recuerdas —le pedí, cogiéndole de las manos. Volviendo a centrarnos en el tema—. Es muy importante para mí saberlo. Necesito… Tengo que tomar una decisión que no me afectará solo a mí y necesito toda la información posible. 
 
    —¿De qué estás hablando? —Sus cejas casi se tocaban entre sí—. ¿Qué decisión? 
 
    —No… no puedo decírtelo —respondí. Me sentí fatal porque en sus ojos vi la desilusión de no confiar en él. Siempre había podido hablar con mi padre sobre cualquier cosa. Pero es que no estaba preparada para decírselo—. Aún no. Necesito saber qué pasó primero. 
 
    —Sabes que puedes contarme cualquier cosa, Lidia —dijo muy serio, apretándome las manos—. Siempre. Siempre voy a estar ahí para ti, hija. 
 
    —Ya lo sé, papá —sonreí con cariño—. Y te prometo que te lo contaré todo. Pero antes tienes que decirme qué pasó aquel día. 
 
    Me miró fijamente durante unos instantes y luego suspiró. 
 
    —¿Cuándo te has hecho tan mayor? 
 
    —Papá… 
 
    —Está bien. Está bien —se rindió—. Cuando naciste, tu abuelo Thellion, declaró un mes de fiesta en la Corte Agua. En todos los pueblos y aldeas se celebraron fiestas en tu honor, pero la más grande se iba a celebrar en Hydra. En este mundo es muy raro que nazcan niños y, encima siendo de la realeza y asegurando la línea al trono, fue un gran acontecimiento.  
 
    >>Hydra estaba hasta arriba de feriantes, compañías de actores, gente que venía a dejar flores junto a la entrada del castillo… —recordó con una sonrisa. Intenté imaginarme la ciudad engalanada y con un aire más festivo que en mi fiesta de presentación. Tuvo que ser precioso—. Nadie quería perderse la gran fiesta. Todas las Cortes estaban invitadas. Todos los reyes aceptaron la invitación, incluido el rey de la Corte Oscura y su hijo. Marek me cayó mal en cuanto lo vi —dijo, haciendo una mueca de disgusto al mencionar al padre de Darien—. No sé decirte por qué, pero había algo… malo en él. Miraba a todo el mundo como por encima del hombro. No sé, cielito, era un gilipollas, la verdad. 
 
    —Y su hijo… 
 
    —Sí. Su hijo. —Puso los ojos en blanco con cara de absoluta repulsión—. El principito diabólico. Recuerdo que era un niño muy callado. No hablaba con nadie. No había muchos niños en el castillo, pero no tenía interés en jugar o hacerse amigo de ninguno de ellos. Al principio, parecía como si le diera miedo acercarse a los demás. No sé, pensé que sería tímido o algo así —se encogió de hombros—. En fin, luego nos dimos cuenta de que los otros niños le tenían pánico. Se quedaba siempre al margen, al lado de su padre. Hasta que te vio —añadió con pesar. 
 
    >>Todos los reyes tenían que presentarte sus <<respetos>> —dijo, haciendo el signo de entrecomillado con los dedos—, según dijo Thellion. Cosas de feéricos, ya sabes. Así que ellos fueron a verte. Recuerdo que el niño parecía aburrido a más no poder, pero su padre le obligó a mirarte. Y entonces… no sé, cariño —dijo, frunciendo el ceño—, pensé que le había dado algo. Que se había puesto malo o le estaba dando un ataque o algo así. Porque cayó de rodillas, llevándose las manos al pecho como si no pudiera respirar o le estuviera dando un infarto, no sé.  
 
    Dejé de respirar y me llevé la mano al corazón, pensando en esa sacudida que casi me había hecho caer a mí también cuando le vi sentado en su trono. Y él la había sentido con solo siete años. 
 
    —Entonces tú te despertaste de la siesta —continuó— y te pusiste a llorar. Y él se levantó como si nada y te cogió de la mano antes de que pudiéramos cogerte en brazos. Recuerdo que te agarraste a su dedo y te calmaste enseguida. Volviste a quedarte dormidita al instante. Supongo que tuviste alguna pesadilla o a lo mejor sonó algo que te despertó. Ya no me acuerdo. —Parpadeé y tragué saliva para contener las lágrimas. Lo que me despertó fue reconocer a mi alma gemela—. Lo que sí recuerdo fue la insistencia de ese niño en querer verte a todas horas a partir de ese momento. Me hacía gracia lo mucho que preguntaba por qué tenías las orejas tan redonditas y por qué tenías los mofletes hinchados. —Reprimí una sonrisa. Sí, Darien seguía muy interesado en mis orejas redonditas—. Pensé que le llamarías la atención por ser diferente en comparación con ellos.  
 
    >>A Cadiel y a mí nos daba pena que no se juntara con los otros niños así que le dimos permiso para que viniera a verte cuando quisiera. Sobre todo, porque venía siempre sin su padre. Fuimos demasiado inocentes… —se lamentó—. Me acuerdo de que le comenté a tu madre que me parecía un niño un poco raro porque se quedaba quieto al lado de tu cuna, mirándote. No hacía ni decía nada, solo te miraba. Y te daba la mano para que te cogieras a su dedo cuando te despertabas o te movías. Y como te quedabas tan tranquila enseguida, no le prestamos mucha atención. —Sí, Darien tenía el poder de hacerme sentir segura solo con su presencia. Lo había tenido siempre. Incluso antes de que yo fuera consciente de ello—. Nunca pensamos… —Mi padre se pasó la mano por la mejilla, secándose las lágrimas—. Nunca pensamos que estuviera esperando la oportunidad de hacerte daño. 
 
    —¿Qué pasó? —inquirí con un hilo de voz. Se me iba a salir el corazón por la boca. 
 
    Mi padre se sorbió la nariz antes de seguir. 
 
    —A tu madre le estaba costando un poquito más de lo normal recuperarse del parto y necesitaba ayuda para caminar hasta el baño. Tú eras más grande que la media de las niñas hadas, aunque tuvieras un tamaño perfectamente normal siendo humana. En fin, las sirvientas estaban muy liadas con tantos invitados que estaban llegando al palacio y como ese niño parecía tu perro guardián, le dejamos a tu cargo. Iba a ser solo un momento —dijo, con la mirada perdida—. Cinco minutos como máximo. Lo que se tarda en ir y volver de un baño que estaba en ese mismo pasillo. Cuando volvíamos te oímos llorar. Al principio, pensé que sería por la tormenta de fuera, que te habría despertado. Luego me di cuenta de que tu llanto no era normal —explicó, mirándome a los ojos— y tuve un mal presentimiento. Dejé a Cadiel en mitad del pasillo y corrí a tu habitación. Entonces… entonces… 
 
    Se derrumbó. Me cogió de los hombros y me abrazó. Como si necesitara comprobar que todavía seguía ahí. 
 
    —Entonces casi te perdemos, cielito. No dejo de pensar qué hubiera pasado si hubiéramos tardado un minuto más. 
 
    Le froté la mano por la espalda, intentando tranquilizarle. 
 
    —¿Qué pasó? —le insté a continuar, controlando mi ansiedad, cuando hubo recuperado un poco de calma. Ese era el momento crucial de la historia—. ¿Qué fue lo que viste? 
 
    —Ese monstruo —dijo, con un desprecio y un odio oscuro y profundo como el universo—. Ese desgraciado rarito estaba inclinado sobre tu cuna, sobre ti, con un cuchillo en la mano. Y tú llorabas a pleno pulmón, como si te fuera la vida en ello.  
 
    —¿T‒t‒tenía un cuchillo sobre mí? —pregunté con un hilo de voz y una presión enorme en el pecho. 
 
    —Tenía el brazo en alto, a punto de bajarlo. De esa imagen me acordaré toda la vida —respondió con rabia y desesperación—. Le alejé de ti de un empujón, le quité el cuchillo —se miró la cicatriz que tenía en la palma de la mano, la que siempre decía que se había hecho cortando jamón— y llamé a los guardias a gritos. Tu madre llegó corriendo y te cogió en brazos mientras ese cabrón de pelo blanco tenía los huevos de intentar pelear todavía conmigo. Le cogí en brazos mientras se retorcía, pegando patadas, intentando llegar hasta ti, que no parabas de llorar del susto que tenías, pobrecita. Los guardias se lo llevaron mientras gritaba que tenía que acabar con eso y no sé qué de ser libre o de librarse de eso. ¡De eso! ¡Como si tú fueras una cosa! 
 
    Miré a mi padre fijamente. No recuerdo estar respirando. 
 
    Ser libre. Darien quería libertad. 
 
    <<Supe que eras mi alma gemela desde el primer momento en que te vi porque en ese momento me enamoré irremediablemente de ti>>. 
 
    Dios mío.  
 
    <<En mi corazón solo has estado tú. Solo tú. Siempre tú>>. 
 
    Tenía siete años. Llevaba enamorado de mí desde que tenía siete años. Por eso no había sido capaz de amar a ninguna de sus amantes. 
 
    <<Ya estoy atado a ti>>. 
 
    Siempre había considerado un precio demasiado alto esas cadenas. 
 
    —Su padre se lo llevó de vuelta a la Corte Oscura de inmediato —continuó mi padre, sin darse cuenta del torbellino de imágenes y emociones confusas que tenía en la cabeza—. No sé si llegaron ellos antes a Nox o la carta de declaración de guerra de Thellion. Ya conoces el resto de la historia. Cadiel y yo decidimos que era mejor que te criaras a salvo con los humanos. Por muy princesa hada que fueras, corrías demasiado peligro. Si un niño había intentado matarte… ¿qué pasaría con los adultos? ¿Te odiarían las otras Cortes también por ser medio humana? Mejor humilde, pero viva. No llores, princesita. No dejaré que se acerque a ti otra vez. 
 
    Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba llorando hasta que mi padre lo dijo y me secó la cara con el pañuelo que llevaba en el bolsillo. 
 
    —Lidia, no te preocupes —insistió—. Estás a salvo y no tendrás que verlo nunca más. 
 
    —¿Nunca más? —musité con la mirada perdida. 
 
    —Nunca más, cielito —prometió.  
 
    Sentí que el corazón se me rompía otra vez.  
 
    Nunca más. 
 
    No volvería a escuchar la voz de Darien nunca más.  
 
    No volveríamos a reírnos juntos nunca más.  
 
    No vería esa sonrisilla que guardaba solo para mí nunca más.  
 
    No volvería a besarle nunca más. 
 
    No volvería a estar entre sus brazos nunca más.  
 
    No volvería a escucharle decirme que me amaba. A mí. Solo a mí. Siempre a mí… nunca más.  
 
    Y eso no podía aceptarlo. Eso acabaría conmigo. 
 
    Respiré hondo. 
 
    —Papá, tengo que… 
 
    Entonces lo escuché. Ese sonido parecido al canto de un pajarillo pero que en realidad era una melodía de tres notas silbada. 
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    El corazón me dio un vuelco, como si se hubiera saltado un latido. 
 
    —Papá, necesito pensar —dije sin pensar en lo que estaba haciendo. Tan solo poniéndome en funcionamiento. 
 
    —Claro, cariño. Me iré y te dejaré para que descanses —dijo, poniéndose de pie. 
 
    —No —repuse, poniéndome de pie también y cogiendo la capa azul que me había traído Kike—. Necesito salir y despejarme la cabeza. Estirar las piernas. Daré una vuelta por el bosque. Estaré cerca —le prometí al ver que ponía cara de preocupación—. Gritaré si necesito ayuda. Es que… necesito estar sola durante un rato, ¿vale? 
 
    Me sentí horriblemente mal por tener que mentirle a mi padre. 
 
    —No te alejes mucho y ten cuidado, ¿vale? 
 
    —Te lo prometo. —Le abracé—. Si me necesitáis, gritadme y volveré. No vengáis a buscarme. Necesito estar a solas un buen rato. 
 
    Mi padre me besó en la frente antes de hacerse a un lado para dejarme salir.  
 
    Fuera de la tienda hacía bastante frío. Me ceñí bien la capa y me subí la capucha. Ya era de noche. 
 
    Me quedé quieta, observando el campamento. A la espera de volver a escuchar ese sonido que me guiaría en la dirección correcta.  
 
    Había pequeñas hogueras cerca de la entrada de cada tienda. Colocadas de un modo estratégico para que no se viera su luz desde fuera. Algunas tenían cacerolas sobre ellas, empezando a calentar agua para hacer un guiso. Pronto sería la hora de cenar.  
 
    Casi todas las tiendas eran pequeñas, con colores apagados. Perfectas para camuflarse en el bosque. Había soldados de la Corte Hielo apostados en el perímetro, de cara a los árboles, atentos a cualquier peligro.  
 
    Las tres notas volvieron a sonar. A mi izquierda.  
 
    Ya estaba en movimiento hacia ellas incluso antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo. Era una locura acudir a esa llamada. Más locura hubiera sido no ir. 
 
    —Milady —me detuvo uno de los guardias. 
 
    Era alto y delgado como todos los elfos. Con el pelo rubio corto y los ojos grises representativos de la Corte Hielo. 
 
    —Descansad, soldado —dije, con toda la autoridad que mi desbocado corazón me permitió—. Voy a caminar un poco. Mi padre sabe adónde voy. Estaré muy cerca del campamento. Si preciso de vuestra ayuda, gritaré. Si me necesitáis, gritad y volveré enseguida. No vengáis a buscarme. 
 
    —Milady, os ruego que perdonéis mi insistencia para que permanezcáis a salvo en el campamento. 
 
    —Os agradezco vuestra preocupación, soldado. De veras. Pero no os estoy pidiendo permiso. Os estoy informando. 
 
    Empecé a caminar de nuevo sin mirarle. No me detuvo, aunque noté su mirada clavada en la espalda hasta que la oscuridad del bosque me engulló. 
 
    El frío era más intenso lejos de las hogueras. El viento se colaba entre mis capas de ropa, poniéndome la piel de gallina.  
 
    Caminé casi doscientos metros en línea recta entre árboles milenarios, arbustos de todo tipo y ramas caídas. Tuve que agarrarme del tronco de un árbol en un par de ocasiones cuando tropecé con raíces que salían de la tierra. Yo no tenía la vista agudizada de las hadas y me había olvidado de coger un farol.  
 
    Me detuve cuando llegué a una especie de claro. No era un claro en sí mismo. Simplemente, los árboles estaban menos juntos entre ellos y sus ramas dejaban pasar la luz de la luna. 
 
    Me giré despacio cuando escuché esas tres notas a unos cinco metros detrás de mí. 
 
    Ahí estaba. Con su traje de héroe de los desamparados, su máscara plateada y su capa hecha de miles de estrellas. 
 
    Fui incapaz de moverme. No pude dar ni un paso atrás para alejarme. Ni uno hacia delante para acercarme a él. Solo podía mirarle. Solo podía pensar en que estaba ahí.  
 
    Estaba ahí y estaba decidida a averiguar por qué en cuanto recuperase la movilidad de mi cuerpo y mi corazón volviese a latir a un ritmo normal. 
 
    —No pretendo haceros daño —dijo con voz tranquilizadora y los brazos en alto, como si yo fuera un cervatillo asustadizo. Fruncí el ceño ante el hecho de que me hablase de una forma tan formal. Con deliberada lentitud se llevó las manos a la cadera y se quitó su cinturón de armas que arrojó en mi dirección. Me lo quedé mirando. Ni siquiera había pensado en coger un arma al entrar en el bosque—. ¿Veis? Estoy desarmado. Os agradezco que hayáis acudido a mi llamada —continuó al ver que no decía nada. Solo podía mirar sus hermosas facciones, que se intuían incluso bajo su antifaz—. Me alegra comprobar que habéis despertado al fin. Os he ido siguiendo desde que salisteis de Nox. Empezaba a pensar que tendría que burlar a los guardias para entrar en vuestra tienda y entregaros esto —añadió, señalando un frasco de cristal, pequeño y cilíndrico, con un líquido oscuro dentro que llevaba colgado del cuello por una cadena. 
 
    Se lo sacó por la cabeza y lo colgó de la rama baja del árbol más cercano. Luego, dio unos cuantos pasos para alejarse de él. 
 
    —Aceptadlo, os lo ruego. 
 
    Me acerqué con paso lento, arrastrando los pies, sin dejar de mirarle. No quería caerme. Y no quería que desapareciera en la oscuridad del bosque si le perdía de vista. 
 
    —La ampolla contiene mi sangre —explicó cuando llegué junto al colgante. Le miré con las cejas levantadas, sin tocarlo—. Sé que tienes… que tenéis una guerra que librar contra los dragones. Soy consciente de que he perdido todo derecho a pediros que tengáis cuidado —dijo, respirando hondo—. Sé que no regresaréis bajo mi protección si las cosas no salen como esperáis, tal como acordamos las últimas semanas. Pero… por favor, por favor, Lídiel —suplicó—, permitidme daros esta protección. Si la batalla se complica, si vuestra vida corre peligro, por favor, volved al mundo humano. Y regresad por la puerta de Stonehenge si necesitáis hacerlo. Hice grabar el nombre. —Me atreví a mirar la ampolla, que estaba un poco por debajo de la altura de mis ojos, mientras alzaba mucho las cejas al descubrir, por fin, el secreto de Stonehenge. El cilindro de cristal tenía un tapón de plata que se enganchaba a la cadena y a su alrededor había como una filigrana que lo recorría en espiral con letras grabadas—. Es un conjunto de menhires que hay en un lugar del mundo humano llamado Inglaterra. Mis antepasados cerraron esa entrada a Ildril hace mucho tiempo, pero podréis atravesar el velo entre las piedras con mi sangre. Tendréis que pincharos en el dedo también y se abrirá para vos. —Su sangre daría permiso a la mía. Igual que lo había dado para entrar por el pasadizo secreto en el castillo de Nox—. Con una gota bastará. Tened cuidado al manipular mi sangre —me advirtió muy serio—. No debéis mezclarla bajo ningún concepto con la vuestra ni llevaros el dedo que utilicéis a la boca sin antes limpiarlo bien. No os arriesguéis a sellar nuestro vínculo. ¿Lo habéis comprendido? —Asentí, devolviéndole toda mi atención—. A través de los menhires llegaréis a un lugar seguro: a la cabaña en el norte de la que os hablé. Veréis la cabaña en cuanto salgáis de la cueva junto a la cascada. No tiene pérdida. Os suplico que la utilicéis si lo necesitáis —rogó con vehemencia. Él, que tantas veces me había dicho que no debía rogar—. Podréis abrir la puerta con mi sangre y con la vuestra. Os juro que no volveré a poner un pie en esa cabaña. La única que tendrá permiso para acceder a ella y reponer las provisiones será Aletha. Le he dado órdenes específicas de que os ayude en todo lo que preciséis y le he prohibido que me diga si vais alguna vez. Por favor, aceptad esta protección y os garantizo que no volveréis a verme nunca más. 
 
    Nunca más. Nunca más. Nunca más. 
 
    Las palabras resonaron como un eco en mi mente. En mi corazón. En mi alma. 
 
    Sus manos no me tocarían y sus ojos no me atraparían nunca más. 
 
    Nunca más. 
 
    —¿Qué pasó aquel día? —pregunté, recuperando el habla, con la respiración irregular. 
 
    —Ya lo oísteis —respondió, agachando la mirada. No se atrevía a mirarme. 
 
    —He escuchado la versión de mi padre. Quiero la tuya —le pedí alzando la barbilla. 
 
    —La mía no cambia el hecho de que la Guerra Oscura se inició por mi culpa —musitó. 
 
    No sabía por qué, pero eso lo dudaba. 
 
    —Dame el gusto. 
 
    Me miró durante un instante antes de agachar la cabeza y esconderse en el interior de su capucha. Un instante en el que pareció haber envejecido trescientos veinte años de golpe. 
 
    —Hacía menos de un mes que mi madre se había marchado cuando recibimos la noticia y la invitación para celebrar vuestro nacimiento —comenzó con voz monótona—. Yo no deseaba acudir. Solo quería quedarme encerrado en mi alcoba o colarme en los aposentos de mi madre, pero mi padre me obligó. No era alguien a quien se pudiera llevar la contraria. Aún me sorprende que permitiera a mi madre volver a la Corte Celeste, aunque fuera para irse con su alma gemela. Supongo que en el fondo de ese corazón de piedra suyo había el suficiente cariño o clemencia para apiadarse de ella —dijo, encogiéndose de hombros—. Así pues, emprendimos el viaje a la Corte Agua. 
 
    >>Recuerdo que cuando llegamos a Hydra pensé que todo era demasiado colorido, demasiado alegre. No me gustó. Yo no tenía ningún motivo para estar alegre. Todavía no entendía por qué mi madre se había marchado. Solo sabía que me había abandonado y me había dejado con mi padre. Si creéis que yo soy cruel como rey es porque no conocisteis a mi padre —rio sin humor. 
 
    >>El recibimiento que nos ofrecieron fue cordial. No amistoso, pero sí cordial. Algo a lo que debía acostumbrarme, según dijo mi padre, por pertenecer a la Corte Oscura. Había algunos niños en el castillo, pero ellos no querían jugar conmigo. Creo que les asustaba mi aspecto. No me importó. Yo no quería jugar con ellos tampoco. Me resultaban demasiado risueños y ruidosos y yo no encontré motivos para estar alegre hasta…  
 
    No pudo terminar la frase. Vi su pecho moverse al respirar hondo antes de continuar.  
 
    —Yo no quería ir a visitar a un bebé, y encima medio humano, a sus aposentos. Prefería quedarme en el dormitorio que me habían asignado. Solo. Sin embargo, mi padre insistió. Se esperaba de mí que, como príncipe heredero, presentara mis respetos. Y eso hice. 
 
    >>Cuando te vi… —Pude notar la sonrisa en su voz al rememorar ese momento. El recuerdo debió atraparle por completo porque volvió a tutearme—. Eras tan redondita. Con esos mofletes hinchados y esas orejitas tan diferentes a todas las que había visto. Tan hermosa. Tan… tan perfecta. Eras tan absolutamente bonita y perfecta —suspiró con aire nostálgico. No estaba segura de seguir respirando—. Sentí tal sacudida en el corazón que me fallaron las piernas. Entonces comenzaste a llorar y el sentimiento de querer protegerte de cualquier mal fue tan grande que me levanté y te cogí esa manita suave y diminuta. Te aferraste con fuerza a mi dedo y te volviste a dormir. Y por primera vez en semanas sentí alegría por haber conseguido que te quedaras tranquila. 
 
    Carraspeó antes de continuar. 
 
    —Después de eso nos marchamos. No deseaba separarme de vos todavía, pero ya habíamos presentado nuestros respetos. No tenía sentido quedarnos más tiempo. Más tarde, en nuestros aposentos, debía ser media noche cuando me levanté a beber agua. Escuché a escondidas a mi padre en el salón decirle a uno de los lores que nos habían acompañado que eras una abominación de la naturaleza —dijo con ira letal—. Que no entendía cómo el rey Thellion celebraba vuestro nacimiento en lugar de deshacerse de vos tirándoos al lago o a la chimenea sin humillarse ante las otras Cortes. Sentí tal odio… —Me fijé en que había apretado los puños y su voz destilaba desprecio—. No podía hacer nada contra mi padre. Sabía que no debería haber escuchado esa conversación. Así que cuando oí a los otros niños decir que teníais las orejas demasiado redondas, como si fuera algo malo o no fuera hermoso… descargué toda mi rabia en ellos. No los toqué. No peleé con ellos. Pero ese día comprendieron que deberían empezar a temer al heredero al trono de la Corte Oscura —finalizó, alzando la barbilla orgulloso y desafiante. 
 
    >>Entre lo que había dicho mi padre y lo que dijeron esos niños —continuó instantes después con la voz más calmada—, empecé a asustarme. Era un miedo irracional. Miedo por vos. No quería que mi padre ni los otros niños ni nadie volvieran a acercarse a vos sin que tuvierais vigilancia. Imagino que pensaréis que fue una estupidez por mi parte —exhaló con cierto humor. Lo cierto es que no era capaz de pensar. Solo podía mirarle y seguir escuchándole por encima de los latidos de mi corazón desbocado—. El palacio estaba repleto de guardias. Supongo que, simplemente, no me fiaba de ellos —añadió, encogiéndose de hombros—. Así pues, le pregunté a vuestros padres si me dejarían visitaros. Supongo que les parecería extraño, pero accedieron a que me pasara el día a vuestro lado. Y yo… yo no podía dejar de miraros. Quería memorizar cada rasgo de vuestro rostro tan redondito, cada mueca que poníais. A veces, abríais los ojos y me mirabais. Y poníais la boca de tal manera que parecía que me sonreíais. Me cogíais con tanta fuerza con esas manitas… Cuando me acercaba a vos siempre las agitabais en mi dirección —sonrió, alzando un poco la cabeza. Atreviéndose a mirarme. Vi que sus ojos estaban muy brillantes—. Y pensé que, tal vez, de alguna manera, sabíais que yo estaba ahí, a vuestro lado. Y… no podía dejar de imaginarme cómo seríais cuando crecierais. Si os gustaría estar conmigo tanto como a mí me gustaba estar con vos. No dejaba de pensar en todas las cosas que quería enseñaros, en todas las cosas que quería que aprendiéramos juntos. No sé, me… me enamoré de vos, Lídiel —dijo, cruzando su mirada con la mía—. No de una forma romántica y pasional, claro, porque no sabía lo que era eso entonces, pero… Tenía siete años y me había enamorado irremediablemente de un bebé que apenas tenía unas semanas. —Hizo una pausa para coger aire—. Y entonces comprendí lo que erais para mí. Recordé lo que mi madre me había explicado antes de marcharse. Lo que se siente cuando encuentras a tu alma gemela. Y yo… me asusté. Me asusté tanto que busqué la forma de acabar con esa atadura. 
 
    >>Aproveché el momento en que nos dejaron solos —confesó, apartando de nuevo la mirada—. Me había hecho con un abrecartas y lo llevaba escondido en la ropa. Tenía miedo —admitió, apretando los puños de nuevo—. ¡Dioses!, estaba aterrorizado, pero sabía que era el único modo de romper el vínculo. Creo que de alguna manera intuisteis lo que me proponía hacer y por eso os pusisteis a llorar con todas vuestras fuerzas. Desperdicié el poco tiempo que tenía en daros un beso, en despedirme de vos. Entonces apareció vuestro padre y me apartó. Después llegó vuestra madre, que os cogió con tanta fuerza que sabía que os estaba haciendo daño. Intenté llegar hasta vos, pero entonces apareció la guardia real. Y por mucho que grité y luché, me llevaron junto a mi padre. 
 
    >>En cuanto se enteró de lo que había estado a punto de hacer nos marchamos de vuelta a la Corte Oscura y luego estalló la guerra. Mi padre nunca más volvió a confiar en mí desde ese día. Algo sin sentido porque vos ya no estabais aquí. Estabais a salvo y lejos de todo esto en el mundo de los humanos. En cualquier caso, sé que me estuvo vigilando de cerca hasta el día de su muerte. Por si acaso. 
 
    Se instaló un silencio sepulcral entre nosotros. Roto únicamente por el silbido del viento entre las ramas de los árboles. 
 
    Su historia contaba lo mismo que la de mi padre. Y, sin embargo, parecía diferente. La suya no parecía la historia de un asesino. 
 
    —Cuéntame el resto de tu historia —le pedí, con el corazón en un puño—. ¿Qué ocurrió desde que me fui al mundo humano hasta que volvimos a vernos? 
 
    —Eso no lo cambiará. —Sacudió la cabeza. 
 
    —Creo que merezco saber la historia completa —insistí. 
 
    Cogió aire antes de comenzar. 
 
    —Estalló la guerra. Los siguientes treinta años de mi vida los pasé entre consejos de guerra, entrenamiento militar y, finalmente, dirigiendo batallas. Aprendí a ocultar mis emociones y a aparentar lo que se esperaba de mí: alguien despiadado y cruel. Interpreté mi papel de Príncipe del Mal hasta que mi padre murió. Entonces puse fin a la guerra cuando me convertí en rey. Si las Cortes no me atacaban a mí, yo me comprometía a no volver a atacarlas a ellas. Mantendríamos relaciones diplomáticas exclusivamente cuando se requiriera la presencia de todas las Cortes. Eso sería todo. 
 
    —No quiero una clase de historia —negué con la cabeza y chasqueé la lengua—. Quiero tu historia. Conmigo. 
 
    Permaneció tanto rato callado que a punto estuve de volver a pedírselo. Me ceñí más la capa. El viento empezaba a amainar. No así el frío. Estaba comenzando a helar. Podía ver el vaho de nuestras respiraciones. 
 
    —Llevaba doscientos noventa y ocho años, tres meses y veintisiete días echándoos de menos —dijo en voz baja. Había apartado la cara y su pecho subía y bajaba muy rápido, como si fuera incapaz de coger suficiente aire al recordar o el recuerdo le hiciese temblar—. Preguntándome día tras día cómo seríais. Si vuestros ojos azules seguirían tan redondos al igual que vuestras orejas. Si vuestros mofletes seguirían hinchándose cuando sonrierais. Me preguntaba cómo sería vuestra voz, si la piel de vuestra mano seguiría siendo tan suave como cuando os conocí. Me preguntaba qué os gustaría y qué cosas os harían enfadar. Pero, sobre todo, me preguntaba día tras día si estaríais bien, si estaríais segura y a salvo en ese otro mundo. Me preguntaba si seríais feliz o si, como yo, también sentiríais en el corazón que había una pieza que os faltaba. 
 
    >>Y entonces me enteré de que habíais vuelto. Mis espías me informaron de que habían visto a una mujer muy parecida a la reina Cadiel, pero medio humana, con un grupo de soldados encabezados por el capitán Narwen y el embajador de la Corte Fuego cerca de la frontera y parecían estar buscando algo. Teníais que ser vos. De algún modo, supe que erais vos. Y deduje que estaríais buscando a ese humano que habían encontrado en el Eldaen. Y si él era importante para vos… bueno, entonces yo lo protegería. Prohibí que le hicieran daño o que lo interrogaran. Solo ordené que lo llevaran a los calabozos del paso fronterizo y que lo alimentaran bien. No hacía falta que tuviera comodidades, tan solo que no sufriera daño. Lo encontrasteis y os lo llevasteis. —Buscó mi mirada y tragó con fuerza—. Y entonces os vi.  
 
    Me llevé la mano al pecho, recordando ese momento. La sacudida que me dio el corazón, como si se hubiera saltado un latido. Había pensado que había sido por el alivio de encontrar a Kike con vida. Ahora estaba segura de que había sido porque Darien había estado cerca, mirándome. 
 
    —Admito que fue una temeridad y una estupidez por mi parte, pero tenía que veros. Aunque fuera solo una vez. Tenía que saber cómo erais. —Hizo una pausa. Me miró un momento más antes de agachar la mirada de nuevo—. Nunca imaginé que os convertiríais en una mujer tan hermosa. Erais todo lo que siempre había soñado y más. Y yo… yo… —le falló la voz— pensé que me moría cuando te vi correr a abrazar a ese humano. Y cuando vi la forma en que él te miraba… me marché. —Respiró hondo y vaho blanco salió de su boca cuando exhaló—. Porque si vos erais feliz, si él os hacía feliz, entonces… entonces… yo podría seguir viviendo con ello.  
 
    >>No fui invitado a vuestra fiesta de presentación en sociedad, obviamente, pero tampoco hubiera acudido. Si nos veíamos… Si os dabais cuenta de que éramos almas gemelas… No podía haceros eso. No quería arrebataros vuestra felicidad con ese humano y lo cierto es que tampoco hubiera sido capaz de enfrentarme a vos. No sabía si os habían dicho lo que había pasado aquel día, si erais conocedora de que la Guerra Oscura que mató a vuestro abuelo y os envió al exilio se había iniciado por mi culpa. No hubiera sido capaz de soportar ver reflejado en vuestros ojos rechazo u odio.  
 
    >>Días más tarde llegó la noticia de vuestro compromiso con Faygorn Cinderel. —Su tono de voz cambió. Se volvió tan gélido como el aire que nos rodeaba—. Así que me pasé las siguientes semanas emborrachándome y acostándome de forma indiscriminada con todas las hadas de mi Corte que pude. Aliena entre ellas. Intentando arrancaros de mi mente como fuera. Porque una cosa era que estuvierais con un humano en el mundo humano, y otra muy distinta tener que saber cómo estaríais con ese príncipe de Fuego. Tener que enviar a algún representante para dar validez legal a vuestra unión y luego tener que escuchar lo hermosa y feliz que os veíais de la mano de otro elfo. No… no podía soportarlo. Así que tomé una decisión: sería un rey responsable. Haría todo lo posible por asegurar mi linaje al trono, y después intentaría… 
 
    Dejó la frase sin terminar. Me dio la impresión de que no se atrevía a confesar qué había planeado hacer. 
 
    —Pero entonces llegó vuestra carta de renuncia —suspiró—. Abdicabais a favor de vuestra hermana Madiel y pedíais que le enviáramos nuestras bendiciones para su unión con Faygorn porque vos… vos os marchabais. Otra vez. Y supe que volvíais por ese humano —dijo con la mandíbula apretada, mirándome con los ojos muy brillantes—. Y yo me repetía día tras día que me alegraba de que fuerais feliz. Aunque volviera a echaros de menos, podía vivir si vos estabais lejos y erais feliz. 
 
    >>Y veintidós años después aparecisteis en mi Sala del Trono. —Hizo una pequeña pausa. Sacudió la cabeza mientras sus labios dibujaban una sonrisa que parecía más una mueca—. Cuando vi que te llevabas la mano al corazón, Lidia… Cuando vi tu mano sobre tu corazón cuando me miraste… —Sus ojos se desbordaron—. Los dioses sabrán cómo fui capaz de resistir para no hacer lo mismo. —Vi cómo tragaba con fuerza y su pecho volvía a subir y bajar agitado—. Dijisteis que estabais ahí como embajadora de las otras Cortes por no sé qué guerra con unos dragones. Pero yo lo único que oía era que os ibas a quedar en Nox —dijo con un hilo de voz. 
 
    Se limpió la cara y respiró hondo un par de veces antes de continuar. 
 
    Yo era incapaz de moverme, incapaz de apartar la mirada. 
 
    —Entonces perdí la cabeza —confesó, encogiéndose de hombros y haciendo un gesto de resignación con las manos— y dejé de pensar por completo. Vos no parecíais tener interés en hablar conmigo de otra cosa que no fuera esa guerra, así que fui tan necio de pensar que yo no despertaba los mismos sentimientos que vos despertabais en mí. Fui tan estúpido… Ignoré el peligro que suponía y, en lugar de alejarme, intenté pasar todo el tiempo con vos que mis tareas me permitían porque quería conoceros. Cada vez que me desafiabais y que discutíais conmigo, incluso en público, cada vez que os atrevíais a mirarme a los ojos con esos hermosos ojos azules como el cielo de verano, cada vez que demostrabais que no me temíais, yo me enamoraba más y más de vos. Y entonces llegó Hogmanay. Y me pareció que vos también queríais besarme, aunque no os atrevierais a hacerlo. Y pensé que, a lo mejor… A lo mejor los dioses estaban siendo clementes conmigo a pesar de todo y que vos y yo… —otra lágrima corrió por debajo de su máscara—. Fue la primera vez que me permití tener esperanzas. Unas esperanzas que nacieron y murieron esa misma noche cuando vi que pedíais libertad en vuestro farolillo. Unas esperanzas que quedaron reducidas a menos que polvo cuando percibí vuestro miedo. —Se me encogió el corazón. Así que así era como había sabido que le necesitaba. Igual que cuando Macanca había intentado comerme y él me salvó. Se frotó el pecho con la mano—. Recorrí el castillo a la carrera hasta que encontré a Narek sobre vos. Jamás he sentido un terror así. Jamás. Así pues, os encerré en La Torre para protegeros de mis lores, de mi Corte y de mí. Y a nosotros de vos. Porque yo no era capaz de pensar con claridad si vos estabais cerca y de mí depende la seguridad de muchas criaturas. Además, vos no os merecéis a alguien que hace las cosas que yo hago. —Cogió aire antes de continuar—. No fui capaz de echaros de mi Corte, no tuve la voluntad necesaria para pediros que la abandonarais, pero si erais vos la que pedíais abandonarla… Estaba bastante seguro de ser capaz de dejaros marchar porque eso sería lo mejor para vos. Y lo más importante para mí es que vos estéis bien, sin importar lo que eso me cueste a mí —declaró, agachando de nuevo la mirada. Escondió el rostro en su capucha.  
 
    >>No obstante, me acerqué a vos como Adriel porque soy un idiota que ya estaba tan enamorado de vos que quería seguir conociéndoos y pasando tiempo con vos de todas formas, aunque supiera que nunca podría teneros, a la vez que intentaba con todas mis fuerzas que me odiarais como rey para que quisierais marcharos. Empecé a sospechar que vos también sentíais algo por mí cuando me confesasteis que queríais a alguien a quien no podíais tener. Estuve seguro cuando bailamos esa balada después de que os sentarais en mis rodillas en aquella taberna. No tenía ni idea de cómo iba a salir de ese lío. Cómo iba a deciros que lo nuestro no podía ser cuando solo era capaz de pensar en las ganas tan enormes que tenía de besaros y de abrazaros hasta el fin del mundo, y entonces… entonces me dijisteis que amabais al rey. Y pensé que debíais tener algo roto en vuestro interior —se rio con amargura, pasándose una mano por la cara— porque… ¿cómo ibais a amarme con todo lo que me había esforzado para que me odiarais? Entonces me echasteis en cara todo lo que había hecho, lo que llevaba tres siglos haciendo. Y yo no tenía ni idea de cómo lo habíais descubierto: todas las intrigas con mi Corte, mi máscara de Adriel… Todo. Solo sabía que no me importaba —se encogió de hombros— porque seguíais afirmando que me amabais. ¡Que me amabais a mí, Lídiel! —Se señaló a sí mismo con las manos—. Llevaba trescientos veinte años soñando y temiendo que dijerais eso. Y yo… yo solo quería besaros y vos no dejabais de sacar todos mis secretos a la luz. Llevaba más de trescientos años temiendo lo que eso significaría, pero me daba igual si me permitíais besaros, aunque fuera solo una vez. —Buscó mis ojos—. Porque eso fue lo que pedí en mi farolillo: un beso. Así que lo aparté todo a un lado porque no había nada en el mundo que deseara más que teneros en mis brazos. Y casi pierdo el control esa noche —dijo, olvidando la risa. Se puso serio. Muy serio. Apretó los labios en una fina línea y apartó la vista, avergonzado—. Estuve muy cerca de arrebataros vuestra libertad y a la mierda las consecuencias. ¡Dioses! Estuve tan cerca tantas, tantas veces… Estabais ahí, en mi cama, en mis brazos. Permitiéndome tocaros, diciéndome que queríais más, pidiéndome que os desposara, que consumáramos nuestro vínculo… Y yo deseaba todo eso con tanta desesperación... Por fin estabais ahí, afirmabais que me amabais y que queríais ser mía, pero… —suspiró— vos desconocíais toda la historia. —Pude sentir su dolor, pero, sobre todo, sentí su vergüenza y su culpa—. Vos no sabíais que la Guerra Oscura se inició por mí. Que yo soy el culpable de que crecierais lejos de vuestra madre, de separar a vuestros padres y que vuestro abuelo encontrase la muerte a manos de mi ejército. Quería confesároslo. Intenté decíroslo tantas veces… pero cada vez que reunía el valor necesario y me hacía a la idea de que iba a perderos, algo me hacía callar. 
 
    Aletha nos había interrumpido muchas veces, Gurrupanda también. Incluso yo misma no le había dejado hablar.  
 
    —Debería haber dejado que pensarais que me había acostado con Pan para que quisierais abandonarme, pero es que… Es que no soportaba la idea de que pensarais que no os amo lo suficiente. Y os pido perdón por ser tan cobarde y egoísta. Reconozco que tampoco le puse demasiado empeño. Vos sois la única que me ha visto de verdad, que no me ha tratado de forma especial. Me gustaba demasiado que me hicierais sentir… normal. Así pues, lo fui aplazando día tras día. Porque soy egoísta y quería un día más con vos, una noche más, un beso más, una caricia más. Quería oíros decir que me amabais una vez más antes de perderos para siempre. Me había propuesto decíroslo hace dos días cuando vino vuestra familia a buscaros. Me había dado de plazo hasta esa noche. Os debía al menos ese tiempo para suspender nuestra unión. Porque vos merecéis a alguien fuerte a vuestro lado y no a un cobarde como yo. 
 
    >>Llevo siglos preguntándome si hubiera sido capaz de hacerlo si vuestro padre no hubiera aparecido para detenerme. Me lo pregunto día tras día. Y cada vez estoy más seguro de que escogería la opción fácil. Porque os miro y me avergüenzo de lo débil y cobarde que fui, que todavía soy. Porque, aunque es muy egoísta por mi parte, lo único que quiero, que siempre he querido, es estar contigo, Lidia. Aunque eso signifique que no llegues a ser totalmente libre de amar a quien quieras por mi culpa porque sigo siendo demasiado cobarde para romper estas cadenas —finalizó, con los ojos cargados de vergüenza de sí mismo, sin ser capaz de mirarme— acabando con mi vida. 
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 43 
 
    No se escuchó otra cosa que el rugir del viento entre las ramas de los árboles, haciendo ondear su capa hecha de miles de estrellas tras él. 
 
    Noté que las lágrimas se desbordaron por fin de mis ojos por su calidez contra mis mejillas heladas. 
 
    No respiraba. El corazón no me latía. O tal vez sí. Tal vez fuera el retumbar que noté en el pecho y en los oídos al entender por fin su historia. 
 
    Una historia que no hablaba de asesinato, sino de suicidio.  
 
    Una historia que no hablaba de que buscase libertad para él, sino para mí. Una historia que me contaba que siempre me había amado tanto que era incapaz de soportar la idea de atarme y estaba dispuesto a sacrificarse para que yo siempre fuera libre para amar a quien yo escogiera y no por una especie de imposición mística de mi sangre hada. 
 
    —¿Crees que esa era la opción fácil? —pregunté con un nudo en la garganta. 
 
    —¿Vos no? 
 
    Negué con la cabeza, pero él seguía sin mirarme y yo era incapaz de seguir hablando. 
 
    Claro que no me parecía la opción fácil. La opción fácil habría sido la versión de la historia que tenía mi padre en la que él quedaba libre al deshacerse de mí.  
 
    —Cuando os vi en sus brazos hace dos días… —continuó con la mirada perdida, refiriéndose a Kike. Sin darse cuenta de que yo había cogido la ampolla y dado un paso en su dirección— supe que él podría volver a haceros feliz. ¡Por todos los dioses! —exclamó, agitando los brazos en un gesto de impotencia y desesperación—. Ese humano ha recorrido Cortes y ha venido de otro mundo solo por vos. ¡Él puede ofreceros mucho más que yo! Yo solo tengo una vida de odio por parte de todas las Cortes, incluida la vuestra. Solo tengo un mundo al borde de una guerra de la que no puedo salvaros porque soy peor que esos dragones y no puedo pediros que permanezcáis a mi lado, a salvo, mientras miráis cómo destrozan vuestra Corte y a vuestra familia y amigos. Así que cuando dijeron que habían venido para llevaros a casa… tuve que dejarles, aunque eso nos quebrara. —Nos había roto. Yo estaba rota. Me había dejado tan rota que la oscuridad me había tenido prisionera durante dos días—. Porque eso es lo mejor para vos. No importa lo mucho que os ame o lo mucho que dijerais que me amabais. Esto no es bueno para vos —dijo con los ojos cerrados, como si fuera una especie de mantra que llevara trescientos años repitiéndose—. Yo no soy bueno para vos. 
 
    >>Solo he venido para daros protección. Es lo único bueno que puedo ofreceros. Eso y mis bendiciones para que encontréis la felicidad con ese humano —añadió con esfuerzo, mirándose las manos enfundadas en los mitones con manoplas que le había tejido. 
 
    Me detuve en seco. Tragué saliva y le miré sin entender por qué creía que volvería con Kike. No era mi intención. Para nada. Yo ya no estaba enamorada de él, independientemente de que Darien y yo siguiéramos juntos o no. No volvería con Kike solo por no estar sola. No era justo. Ni para él ni para mí.  
 
    Miré el colgante que llevaba enrollado en la mano. Era bastante ligero y el metal se sentía muy frío contra la palma de mi mano. 
 
    —¿De verdad crees que, después de todo lo que has dicho —comencé, frunciendo el ceño y con la vista fija en la ampolla; la sangre se desplazaba por el tubito según movía la mano—, sería capaz de ir a esa cabaña...? 
 
    —Os ruego que no pongáis en peligro vuestra vida solo porque yo sea un cobarde —suplicó, antes de dejarme acabar la frase. Vi por el rabillo del ojo que dio un paso involuntario hacia mí. 
 
    —¿… sin ti? —terminé de decir. 
 
    Alcé la vista para mirarle. Se había quedado estupefacto. Tenía los ojos muy abiertos y los labios ligeramente separados. Saltaba a las claras que no esperaba que yo dijera algo así. 
 
    —¿Cómo decís? 
 
    —Después de soñar miles de veces con ir a esa cabaña desde que me contaste que existía —dije, dando otro paso en su dirección, intentando contener las lágrimas—, ¿crees que podría ir si tú no vas a estar allí? 
 
    —¿A qué os referís? —preguntó con cautela.  
 
    Suspiré. 
 
    —A que, si voy, quiero ir contigo, Darien. —Ya no pude retener más las lágrimas—. Porque te quiero y no voy a renunciar a ti —afirmé dando otro paso. Apenas nos separaban ya un par de metros—. Yo no voy a rendirme. Voy a pelear por lo nuestro. 
 
    Él se había rendido conmigo. Siempre lo había hecho. Seguía sin entender que yo lo había elegido a él libremente. No porque fuera mi alma gemela y mi sangre de hada me dijera que él era el adecuado para mí sino porque estaba enamorada de él. Renunciaba otra vez a mí, a su propia felicidad, solo porque tenía miedo de que yo renunciara a demasiadas cosas por él: a mi familia y amigos, a mi mundo humano y sus comodidades.  
 
    Y tenía que hacerle entender de una vez por todas que yo era quien había elegido olvidarme de eso. Incluso antes de encontrarnos de nuevo yo ya había decidido quedarme en Ildril. Así que no, no estaba renunciando a nada por él. Y, desde luego, a lo que no estaba dispuesta a renunciar era a él. 
 
    —¿Habéis oído algo de lo que he dicho? —preguntó como si hubiera perdido la cabeza. 
 
    —Sí. Lo he oído todo. No intentaste matarme a mí. Intentaste suicidarte. Lo que no entiendo es por qué dejaste que los demás pensaran que querías hacerme daño. 
 
    —Eso fue idea de mi padre —explicó—. Como todos, él también pensó que había querido mataros. Sin embargo, cuando me regañó por no haberlo conseguido se dio cuenta de que esa no había sido nunca mi intención. Por entonces aún no sabía cómo esconder mis sentimientos delante de los demás. Así que se aseguró de mantenerme a salvo. No —negó con la cabeza con amargura al ver mi expresión—, no fue porque quisiera protegerme, sino porque era su heredero. Su único heredero. Necesitaba mantenerme con vida para que su linaje continuara gobernando. Los Heavensky hemos estado en el trono desde que nació la Corte Oscura. Así que me convenció para mantener la farsa porque, dijo, me daba la excusa para mantenerme alejado. No dejarían que me volviera a acercar a vos, así que no podría quitaros vuestra libertad. Y si no nos volvíamos a ver, vos no sabríais que somos almas gemelas y yo podría seguir viviendo. A mí no me terminaba de convencer su plan y por eso siempre me mantuvo bajo vigilancia. Supongo que sabía que si alguien quería vengarse de mí acabando con mi vida… yo le dejaría porque haría lo que yo no soy capaz de hacer. Y lo lamento. De veras que lo lamento, Lídiel. Siento no haberme atrevido y no haberos liberado de estas ataduras hace años. Fui un cobarde. Sigo siendo un cobarde —añadió con desprecio hacia sí mismo agachando la mirada. 
 
    —Y yo doy gracias a todos los dioses de todos los universos por ello —dije, y me arrojé a sus brazos. No pude soportar más la distancia que nos separaba. Necesitaba abrazarle, sentirle—. Porque, de lo contrario, no estarías aquí. No nos habríamos vuelto a encontrar. Y nunca habría conocido un amor tan enorme como el nuestro. Así que gracias, gracias por no hacerlo —lloré hecha un mar de lágrimas, abrazándole con todas mis fuerzas. Enterré la cara en su hombro—. Gracias por escoger vivir. Gracias por darme la oportunidad de conocerte y de poder elegirte a ti. 
 
    No me devolvió el abrazo. Permaneció impasible y quieto como una estatua. Y solo cuando se dio cuenta de que yo no tenía ninguna intención de soltarle me puso las manos en la cintura y me empujó un poco hacia atrás para poder mirarme a la cara. 
 
    Tenía el ceño fruncido en una mueca de desaprobación. Pero sus ojos… sus ojos estaban brillantes y me miraban con tanto anhelo… 
 
    —¿Cómo podéis decir…? 
 
    —¿Qué, que te sigo eligiendo a ti? —le interrumpí, poniendo las manos a cada lado de su cara. La tenía fría. Y húmeda. Aunque su máscara plateada no me dejara ver bien sus lágrimas—. Porque es así, mi amor. Cada día, cada minuto de cada hora elijo quererte a ti. Solo a ti. Y no porque un rollo místico de hadas me lo diga. Lo hago porque si cada noche me abrazas al dormir, si cada mañana me despiertas a besos, si has sido capaz de escalar una torre de veinte metros solo para hablar conmigo, si no te enfadas cuando te interrumpo en tu despacho para darte un beso porque estoy aburrida o cuando te obligo a cocinar —sonreí, acariciándole la mejilla con el pulgar—. Si cada día me demuestras y me dices cuánto me quieres, ¿cómo no iba a elegir estar contigo?  
 
    —A pesar de todo… de todo lo que ahora sabéis —vaciló, inseguro—, ¿seguís… seguís queriéndome a vuestro lado? 
 
    Su mirada era tan vulnerable… 
 
    Él no creía que mereciera que le quisiera porque, en su opinión, era el culpable de provocar la Guerra Oscura que hizo que yo hubiera crecido lejos de Ildril, de mi familia y que mató a mi abuelo Thellion. Según él, él sería el causante de cortarme la libertad de amar porque en cuanto me hiciera suya mi corazón ya no podría ser de nadie más. 
 
    Jamás había visto ese nivel de fragilidad en él. 
 
    No se daba cuenta de que la guerra, las decisiones de nuestros padres, eran las que habían provocado todo eso. Ni que mi corazón ya le pertenecía a él por completo porque yo se lo había dado. No, mejor dicho, porque él se lo había ganado. 
 
    —Sí —afirmé, poniéndole las manos en el pecho—. Siempre. Ya sé que crees que estoy un poco loca, pero lo estaría de verdad si no te eligiera con lo feliz que me haces. ¡Y, joder, deja de hablarme de esa manera tan formal, que estamos solos! 
 
    Puso esa sonrisilla que tanto adoraba de él. 
 
    Chasqueé la lengua. 
 
    —Anda, ven aquí, tonto. 
 
    Esta vez sí que me devolvió el abrazo. Un abrazo que no iba a borrar más de trescientos años de remordimientos, pero que esperaba que le aliviara y empezara a dejar de sentirse culpable por querer estar conmigo y atarme a él. 
 
    —Te quiero. No sé cómo has podido ser tan fuerte y valiente todos estos años. Desde que te encontré, ya no puedo estar ni cinco minutos sin ti. Si hasta he estado inconsciente dos días por eso. La débil soy yo, no tú. 
 
    Fue entonces cuando se derrumbó. Enterró la cara en mi cuello. Su pecho temblaba por los sollozos silenciosos. Me abrazó tan fuerte que por un instante pensé que me iba a partir por la mitad, pero no me quejé. Dejé que se aferrara a mí todo lo fuerte que quiso, como si su vida dependiera de ello, porque sabía que lo necesitaba. Lo necesitaba desesperadamente. Así que le abracé todo lo fuerte que pude. 
 
    —Te quiero —repetí.  
 
    Se apartó lo justo para mirarme a los ojos. Sus ojos se veían distintos. Jamás los había visto tan claros. Solo había felicidad en ellos. Felicidad y amor. Ni un atisbo de oscuridad ni de conflicto entre tenerme o protegerme. Por fin. 
 
    Secó las lágrimas de mi cara congelada con el pulgar. Luego tiró de su capucha para bajársela aún más, dejando su cara totalmente en sombras, antes de retirarse la máscara hacia arriba sin llegar a quitársela del todo. 
 
    —Yo también te amo, Lidia. Solo a ti. Siempre a ti. —Y entonces me besó. 
 
    Y pensé que no sabía cómo hubiera sobrevivido sin volver a besarle nunca más si solo me hubiera quedado con la versión de los hechos de mi padre. Si él no hubiera venido a entregarme esa ampolla con su sangre que aún tenía firmemente sujeta en mi puño. 
 
    Pensé en lo valiente, fuerte y generoso que había sido al renunciar a mí todos esos siglos, sabiendo de mi existencia y sin la esperanza de llegar a tenerme. Solo para que yo pudiera ser libre. 
 
    Yo no era tan fuerte. Yo no iba a renunciar a él por nada del mundo.  
 
    —Necesito que me jures algo —dije, apartándome un poco de él. Le limpié las mejillas heladas y le coloqué la máscara en su sitio. Estábamos solos en el bosque, pero no podíamos correr el riesgo de que alguien descubriera que el rey estaba ahí—. Tienes que jurarme que no vas a volver a protegerme de ti nunca más ni vas a volver a pensar en hacerte daño —dije con la voz más autoritaria de la que fui capaz. Le cogí de las manos con fuerza y le miré fijamente a los ojos—. Al revés. Vas a jurarme ahora mismo por lo más sagrado que nunca más vas a volver a rendirte conmigo. Tienes que jurarme que vas a pelear con uñas y dientes por nosotros, por lo nuestro. Sin importar lo que los demás puedan pensar de nuestra relación. Tienes que jurarme que vas a hacer lo imposible para que estemos juntos. Porque hoy era nuestra boda —se me rompió la voz al pronunciar esa última palabra. Vi cómo sus ojos se desbordaban a la vez que los míos. Cogí aire entre los sollozos y continué—: y nos la hemos perdido. Deberías ser mi marido desde hace horas y ahora mismo deberíamos estar en la cama haciendo el amor y no pelándonos de frío en medio de un bosque perdido de la mano de Dios. Quiero que te entre en la cabeza de una maldita vez que soy yo la que decido estar contigo. Se acabó el pensar que me estás quitando la libertad porque, mi amor, contigo me siento libre. Más de lo que nunca me he sentido. Así que… ¿me lo juras? ¿Me juras que vas a pelear por nosotros? ¿Me juras que nunca más vas a renunciar a estar conmigo? 
 
    La pregunta quedó colgando entre nosotros. Por un momento, un terror frío se apoderó de mí al ver que no decía nada. Por un angustioso momento pensé que volvería a ver dudas y oscuridad en sus ojos. 
 
    Sin embargo, se soltó de una de mis manos para echarse la capa un poco hacia atrás y no tropezar con ella al hincar una rodilla en el suelo. Se llevó la mano al corazón y el interior de mi muñeca a los labios. Y, mirándome intensamente a los ojos, dijo: 
 
    —Te lo juro. 
 
    —Bien —suspiré, aliviada—. Porque yo te juro lo mismo. Voy a ganar esa guerra a esos lagartos grandes con alas y voy a volver para casarme contigo —prometí, tirando de su mano para que se levantara. Me pasé la cadena por la cabeza. La ampolla con la sangre de Darien me quedó colgando por debajo del pecho—. Y me da igual si tengo que arrastrar a Oriel de una oreja para que nuestro matrimonio tenga validez legal, porque pienso casarme contigo cueste lo que cueste. 
 
    Me tomó la cara entre sus manos y apoyó la frente en la mía. Me acarició el pelo desde la sien hasta la punta de mi trenza. 
 
    —Cásate… —murmuró, rozándome los labios con los suyos— cásate conmigo ahora. 
 
    Parpadeé. 
 
    —¿Qué? —Me eché hacia atrás para poder ver bien la expresión de sus ojos. 
 
    —Cásate conmigo ahora —repitió, acercándome más a él, rodeándome la cintura con el brazo. Tenía la mirada fija en la mía. Hablaba completamente en serio—. Tienes razón. Deberías ser mi esposa desde hace horas y debería estar haciéndote mía en nuestra cama en lugar de estar en este bosque. Déjame demostrarte que ya no acepto vivir sin ti a mi lado. Déjame demostrarte que seré tan valiente como tú y que no te dejaré escapar. Cásate conmigo ahora. Sé que no es cómo tú querías. Que no llevas tu vestido blanco, pero… Hay… hay un templo detrás de esos árboles —indicó con un gesto de la cabeza—. Está en ruinas y nuestra unión no tendrá validez nada más que a nuestros ojos, pero no quiero esperar ni un minuto más. Serás mi esposa a ojos de los dioses. Y cuando regreses lo celebraremos y lo haremos oficial delante de miles de testigos si hace falta. Incluso si las Cortes no acuden. Me da igual. Obligaré a toda la Corte Oscura a ser nuestros testigos si es necesario. Cásate conmigo ahora, Lidia. 
 
    Tenía razón. No era como yo había soñado. No era como lo habíamos planeado durante las últimas semanas. No tenía mi precioso vestido blanco por el que tanto había luchado. Solo unos pantalones y una camisa que no eran ni de mi talla. Ni siquiera estábamos del todo limpios. 
 
    Tampoco lo celebraríamos como yo quería. No habría invitados ni una gran fiesta. Estaríamos solos. 
 
    Sin embargo, no pude evitar sonreír. No era como siempre había imaginado, desde luego que no. Pero no me importó porque era con él con quien yo quería casarme. ¿Qué importaba el modo? ¿Qué importaba lo que lleváramos puesto y que no hubiera una gran tarta de bizcocho de chocolate que cortar? ¿Qué importaba más que dos almas que se habían atraído desde diferentes mundos, dos almas que estaban predestinadas a encontrarse, a amarse más allá de toda razón, se unieran para siempre? 
 
    —Llevo una capa del color de la Corte Agua. Y tú llevas tu traje de cuero del color de la Corte Oscura. No me hace falta un vestido blanco. No me hace falta nada más. Solo me haces falta tú. 
 
    —¿Eso es un sí? —Sus ojos, su sonrisa, toda su cara se iluminaron. 
 
    —Sí, Darien. Es un sí. Claro que es un sí. 
 
    Me cogió de la cintura y me alzó. Grité un poco de la sorpresa y luego empecé a reírme cuando nos hizo girar. 
 
    Nunca le había visto tan feliz, tan exultante. 
 
    Me encantó verle así.  
 
    Me encantó la forma en la que me besó mientras girábamos en medio de esos árboles que nos observaban. 
 
    —Puedo ir a buscar a Oriel —propuse cuando me dejó de nuevo en el suelo y recogía su cinturón de armas—. Él y sus guardias pueden ser nuestros testigos. Podríamos hacerlo legal esta noche. 
 
    —Me encantaría, pero… pertenecemos a la realeza —repuso, poniendo una mueca de disculpa mientras se lo abrochaba—. Me temo que necesitamos una sacerdotisa en un templo en activo y cumplir con todos los rituales para que sea válido. ¿No te importa que solo sea algo entre tú y yo y los dioses por ahora? 
 
    —No, no me importa —respondí con una sonrisa.  
 
    De todas formas, seguiría sin ser legal si coaccionaba a Oriel para que asistiera como testigo. Antes tenía que explicarle toda la historia. Y no solo a él. También tenía que hablar con mi padre y romper definitivamente con Kike. Y si alguno de ellos se enteraba de que Darien estaba allí… Lo más seguro era que me encerraran en alguna de esas tiendas de campaña o me subieran a un caballo para huir antes siquiera de poder explicarles nada. 
 
    Y yo no quería seguir esperando para que Darien fuese mío. La idea de que fuera algo entre los dos por el momento, sin posibilidad de que nadie nos detuviera, me gustaba. Era romántico a su manera. 
 
    —Además, quiero verte con ese vestido blanco —dijo, cogiéndome de la mano y guiándome a través del bosque—. Quiero que todo el mundo vea lo hermosa que estás con él. Y presumir delante de todos los elfos que seré yo quien te lo quite. Quiero disfrutar de la fiesta tan magnífica que tenías preparada y bailar contigo hasta que ya no nos sostengan los pies. Quiero que hablen de lo increíble que fue nuestra unión durante milenios. Y quiero que los lores de la Corte Oscura vean cómo te corono como su reina y se arrodillen ante ti.

  

 
   
    CAPÍTULO 44 
 
    La temperatura caía en picado. El viento estaba empezando a soplar de nuevo y se metía entre los pliegues de mi ropa. Estaba congelada y me castañeteaban un poco los dientes, pero no me importó. Solo por ver la sonrisa que tenía Darien mientras nos abríamos paso entre árboles y arbustos bien merecía la pena pillar una hipotermia. Su entusiasmo era contagioso. 
 
    El templo estaba en lo alto de una pequeña colina libre de árboles, rodeado de césped escarchado. Llevaba un rato helando.  
 
    Era pequeño, de planta rectangular. El tejado había desaparecido hacía mucho tiempo y la parte de arriba de uno de los muros laterales se había derrumbado hacia fuera. Tuvimos que forzar la puerta con su sangre para poder entrar. 
 
    Darien me hizo pasar después de comprobar que era seguro estar allí. Atrancó las puertas de madera con su espada. La única luz era la de las estrellas. 
 
    No quedaba nada de la decoración que hubiese tenido, así que Darien no supo decirme a qué deidad lo habrían erigido. Tan solo quedaba el esqueleto de piedra arenisca. Entre las losas del suelo había ido creciendo vegetación y donde debería haber estado el altar ahora había un espino blanco. 
 
    Me sonrió antes de quitarse la máscara y atarla a su cinturón. El corazón me dio un vuelco. Jamás le había visto tan atractivo como en ese momento. Con esa sonrisa tan enorme y radiante que destilaba tanta felicidad. Se quitó la capucha y los guantes y caminó con decisión hasta pararse junto al árbol. Yo también me retiré la capucha, consiguiendo que las orejas empezaran a dolerme de frío. Al menos, dentro no se sentían tanto las ráfagas de aire. 
 
    Respiré hondo y recorrí despacio el mismo camino hasta llegar hasta él. No apartó sus ojos de los míos en todo el recorrido. 
 
    —Se supone que ahora es cuando la sacerdotisa da la bienvenida a los novios y a los testigos —dijo Darien—, da un pequeño discurso sobre el amor y pide las bendiciones a la deidad del templo. Como no sabemos a quién se dedicó este templo, voy a pedir humildemente a todos los dioses que alguno de ellos tenga a bien de bendecir nuestra unión. Y les prometo que lo haremos como es debido en cuanto tengamos ocasión.  
 
    —Yo también pido a los dioses de todos los universos que nos bendigan y les prometo que lo celebraremos en un templo consagrado tan pronto como podamos. 
 
    —Entonces pronunciemos nuestros votos —asintió, cogiendo mis manos entre las suyas. Le temblaban un poco, igual que a mí. Aunque las suyas estaban más calientes—. Había preparado un discurso mucho más formal en el que te coronaba como mi reina, pero, como estamos solos, voy a cambiarlo por el que tenía preparado para esta noche. 
 
    Sonreí. Yo también había tenido que preparar un discurso mucho más formal de cara a la galería. Me pareció estupendo olvidarlo y pronunciar los votos que le había pedido que preparásemos para nuestra noche de bodas, cuando estuviéramos a solas y pudiéramos decirnos lo que de verdad queríamos, lo que de verdad sentíamos. Cuando pudiéramos ser solo nosotros. 
 
    —Yo, Darien Adriel Heavensky —comenzó con los ojos clavados en los míos—, me entrego a ti, Lidia Núñez García Aquiver, y te recibo como mi anhelada y adorada esposa con los dioses como testigos de mi profundo amor por ti. Dudo que nadie se haya sentido jamás tan dichoso como me siento yo ahora mismo por poderte llamar mi esposa al fin. No te imaginas durante cuánto tiempo he soñado con esto sin tener la esperanza de que llegase a suceder. Porque te amo desde la primera vez que te vi. Te amo casi desde que puedo recordar y te seguiré amando hasta mi último aliento. Y si los dioses me permiten cruzar a la otra orilla cuando llegue mi hora, te seguiré amando entonces. Te juro que voy a amarte como mi esposa, mi amiga, mi compañera, mi confidente, mi igual, mi amante, mi alma gemela y mi reina hasta que ya no quede nada de mí. Mi alma y mi corazón siempre te han pertenecido y, a partir de hoy, te entrego también mi cuerpo para que hagas lo que quieras con él. —Sonrió pícaramente y yo me mordí el labio. Sentí cómo mi cuerpo se descongelaba un par de grados y se me enroscaban los dedos de los pies—. Te prometo que voy a luchar por ti cada minuto de cada hora de cada día. Te abrazaré por la noche al dormir y te despertaré cada mañana con un beso. Haré todo lo que esté en mi mano para hacerte feliz. Incluso si eso supone cocinar y acabar incendiando el castillo hasta los cimientos. —Los dos nos reímos—. Construiremos otro. Juntos. No voy a renunciar a ti nunca más porque tú eres la única. La única que ha visto cómo soy en realidad, que me conoce de verdad, con mi pasado y mis defectos. Y no solo me aceptas, sino que me quieres, me entiendes y me apoyas. Lo cierto es que no sé qué ves en mí, pero solo deseo que nunca dejes de mirarme tal y como me estás mirando ahora. Aunque tal vez con un poco menos de lágrimas —bromeó al ver mis ojos desbordándose por sus palabras tan cargadas de amor—. Te prometo que te protegeré de todos los peligros, excepto de mí mismo. Sin cortar tu libertad, dejando que luches tus propias batallas. Te apoyaré en todas ellas de la mejor forma que pueda. Y siempre tendrás mis brazos para refugiarte en ellos cuando lo necesites. Incluso cuando estemos lejos estaré a tu lado y el viento te llevará mis besos. Te amo, Lidia —dijo, acariciándome el dorso de las manos con los pulgares—. Solo a ti. Siempre a ti.  
 
    Sus palabras me habían llegado al corazón, al alma. Y se habían convertido en una coraza alrededor que lo protegía de todo y de todos. Indestructible. 
 
    —Vas a tener que enseñarme a controlar mis emociones como haces tú porque no sé cómo has sido capaz de decirlo todo de un tirón —dije limpiándome la cara con una mano. 
 
    —Es cuestión de práctica. 
 
    Necesité tres intentos para empezar a decir mis votos porque no paraba de llorar. Darien me sonrió de forma alentadora. 
 
    —Yo, Lidia Núñez García Aquiver, me entrego a ti, Darien Adriel Heavensky, y te recibo por fin como mi marido con los dioses como testigos de mi profundo amor por ti. Prometo amarte, respetarte y cuidarte, en lo bueno y en lo malo, todos los días de mi vida. Te prometo que desde ahora en adelante no dejaré que te sientas solo nunca más. Yo estaré siempre a tu lado. Te prometo que te seguiré interrumpiendo cuando estés con tus deberes como rey solo para darte un beso o decirte que te quiero. Y te prometo que no me enfadaré si tu vestidor acaba siendo más grande que el mío o si acabas incendiando el castillo por obligarte a cocinar. —Se le escapó una carcajada. Los dos teníamos bastante claro que lo del incendio era una posibilidad bastante alta—. Te prometo que te amaré siempre, digas lo que digas, hagas lo que hagas, estemos cerca o estemos lejos. Porque quiero vivir el resto de mi vida al lado de alguien tan maravilloso, abnegado y generoso como tú. —Me apretó más fuerte de las manos y al parpadear se le escapó una lágrima que rodó por su mejilla hasta precipitarse por su mandíbula. Tuve que hacer una pausa para respirar antes de poder continuar—. Ni siquiera sabía que llevaba toda mi vida buscándote hasta que te encontré. Y cuando me miraste y me dijiste que me protegerías de los truenos, eso fue todo. Desde que nos encontramos de nuevo no he hecho otra cosa que quererte y querer estar contigo. Sin importarme lo que pensaran los demás, incluido tú. Te doy mi alma, mi corazón y mi cuerpo. Lo daría todo: mi corona, mi sangre, mis alas… ¡hasta la instalación de la ducha! por pasarme la vida entera entre tus brazos. Te quiero, Darien. Te quiero con todas y cada una de tus máscaras porque te puedo ver debajo de todas ellas. Te quiero entero. Con tu luz y tu oscuridad. Y elijo quererte a ti. Solo a ti. Siempre a ti.  
 
    Darien me soltó las manos y me secó las mejillas antes de sacarse la cadena con el sello real que llevaba al cuello cuando era Adriel y que siempre llevaba en el dedo meñique cuando era el rey. 
 
    —No es el anillo que planeaba darte, pero tendrá que servir por ahora —dijo, encogiéndose de hombros. 
 
    Pensé en las alianzas que habíamos elegido. Seguirían aún en su cajita sobre la mesilla de noche de nuestra habitación. 
 
    —No puedes darme tu sello real. Lo necesitas para ser el rey. 
 
    —Ordenaré fabricar otro, no temas —dijo, sacando el anillo de la cadena y dejándolo caer en la palma de su mano. Incluso en la oscuridad, el anillo de plata envejecida con piedras de obsidiana alrededor del escudo de la Corte Oscura brilló—. Mi corte no dejará de funcionar por un anillo. Además, quizá este anillo te proteja aún más que mi sangre si no puedes escapar al mundo humano. Cualquier ser de la Corte Oscura deberá obedecerte y protegerte como lo haría conmigo en cuanto le enseñes el sello real. Que lo poseas tú indica que estás bajo mi protección y… —alzó una ceja e hizo un gesto amenazante con la cabeza, añadiendo en tono mortífero—: pobre de aquella criatura que no te sirva como su reina. Sé prudente a la hora de utilizarlo, no obstante. Las otras Cortes creerán que te han rescatado de mis garras. Medita si tal vez es mejor dejar que sigan pensándolo hasta que resolváis la amenaza de los dragones —añadió, volviendo a abrocharse la cadena vacía al cuello. 
 
    —Me parece que Oriel no recibió mi carta en la que le pedía que me acompañara hasta el altar. 
 
    —O tal vez sí y por eso corrió a rescatarte. En cualquier caso, es probable que las demás Cortes se alegren de que te hayas podido librar de mí —reflexionó—. No sé si será mejor idea que mantengamos nuestra relación en secreto por el momento o no. 
 
    —No lo sé —suspiré. Me pasé las manos por la cara. Sabía que me iba a costar borrar siglos de rencillas con la Corte Oscura por mucho que les dijera lo maravilloso que era Darien—. Supongo que tendré que averiguarlo. 
 
    —Confío en ti, mi amor. Apoyaré cualquier decisión que tomes al respecto. Y ahora… —Me cogió con ternura de la mano derecha. Yo estiré los dedos todo lo que pude—. Yo te desposo con este anillo, Lidia —dijo, deslizándolo en mi dedo anular—. Recíbelo como símbolo de mi eterno amor por ti. 
 
    El anillo me quedaba grande y se me habría salido nada más mover la mano si no hubiera cerrado el puño. No me quedó más remedio que cambiármelo al dedo corazón. Me sobraba un poco, pero, al menos, ya no había riesgo de perderlo. 
 
    Darien lo hizo girar en mi dedo para que el sello quedase dentro de mi palma. De esta forma, parecería una simple alianza. Debería tener cuidado de mantenerlo todo lo escondido posible para que nadie se diese cuenta de que tenía grabado el escudo de la Corte Oscura. Por si acaso. 
 
    Fue mi turno de darle mi anillo. Tampoco era el que había pensado darle. Aunque, por alguna razón, me pareció que era lo correcto. Lo saqué de mi dedo índice y cogí la mano derecha de Darien, que ya tenía los dedos estirados hacia mí. 
 
    —Compré esta alianza de plata cuando tenía trece años —comenté, recordando aquel día. Estaba con Sofía y Carla y pasamos delante de una joyería después de haber estado en los chinos buscando libros de colorear para Nacho. Recordaba haber comprado uno de animalitos para él y otro de hadas y seres fantásticos para mí. Fue por entonces cuando me entró la obsesión por empapelar las paredes de mi habitación con posters de dibujos de hadas y elfos. Me dio un arrebato, entré en la joyería y lo compré. Hasta ese momento no me había separado de él—. Siempre me han preguntado por qué y nunca he sabido la razón. Tal vez, de alguna forma, sabía que mi destino era dártelo esta noche —dije, sacudiendo la cabeza—. Yo te desposo con este anillo, Darien. —Apreté hasta que pude encajárselo. Le iba pequeño—. Recíbelo como símbolo de mi amor eterno por ti. 
 
    Al final tuvo que cambiárselo al dedo meñique para no perder la circulación del dedo. 
 
    No eran los anillos que habíamos planeado ni estaban en los dedos correctos. Después de todo, nada había salido como habíamos imaginado. Y, de alguna manera, me pareció que era mejor así. Más nuestro. Más romántico. Con las estrellas como únicos testigos. 
 
    Después de intercambiar anillos se esperaba que la sacerdotisa pronunciara unas palabras legales y que los asistentes respondieran una fórmula para dar validez a nuestra unión. Y que finalizara proclamándonos marido y mujer con pleno derecho a pertenecer a la Corte del otro. Sin embargo, como estábamos solos en ese templo perdido de la mano de Dios ya no quedaba nada más por hacer. 
 
    Me rodeó la cintura con los brazos. 
 
    —Desde ahora y para siempre somos tú y yo —dijo, mirándome con intensidad. 
 
    —Solo tú y yo —respondí, enredando mis manos en su nuca. 
 
    —Siempre tú y yo —apuntó, rozando mis labios con los suyos y estrechándome contra él. 
 
    Fue un beso húmedo y salado. No solo porque su lengua se estuviera enredando con la mía sino por la sal de las lágrimas que habíamos derramado y había quedado impregnada en nuestros labios. 
 
    También fue un beso muy tierno y dulce que poco a poco se fue convirtiendo en puro fuego. Darien metió las manos por dentro de mi capa. Sentí sus manos calientes recorrerme la cintura y la espalda. 
 
    —Mi amor —exclamó, separándose un poco—, estás helada. 
 
    —Sí, un poco —admití, cerrando los ojos de placer al notar el calor de sus manos. Intentó calentarme la espalda haciendo fricción. 
 
    —¿Por qué no me has dicho que llevabas solo una camisa debajo? —chasqueó la lengua. Sacó las manos de mi capa y me la ciñó más. Se quitó la suya y me rodeó los hombros con ella. Fue como ponerme una manta eléctrica encima. 
 
    —No sé…   
 
    Le observé fijamente mientras se desabrochaba las hebillas de su chaqueta. No perdí detalle de cada uno de sus movimientos mientras se la sacaba de encima junto con su túnica y las dejaba caer a sus pies.  
 
    Debajo llevaba un jersey negro y gris de lana. El jersey que le había tejido por su cumpleaños. También se lo quitó, quedándose tan sólo con una camisa muy fina. 
 
    —Toma, ponte esto —dijo, tendiéndome el jersey. 
 
    Durante unos instantes me quedé mirándole sin hacer nada. Solo podía imaginar el torso que se adivinaba por debajo de la tela semitransparente. Enseguida empecé a notar cómo cierta parte de mi cuerpo entraba en calor. 
 
    Me miró con las cejas levantadas, instándome a que cogiera el jersey. 
 
    Fruncí el ceño. 
 
    —¿Quieres que me ponga ropa? —me extrañé. Mi mente estaba empezando a dejar de funcionar. Si era a causa de la hipotermia o porque Darien se había estado desnudando ante mí, no lo sabía. El caso es que quería que siguiese haciéndolo. Sobre todo, después de haber pensado que nunca más volveríamos a estar juntos de esa forma—. ¿No prefieres… quitármela? 
 
    —Necesitas entrar en calor —respondió, poniendo los ojos en blanco. 
 
    Decidió tomar la iniciativa al ver que yo seguía sin coger el jersey. Dejé que me quitara su capa y la dejara caer al suelo. Dejé también que me quitase la mía y la colgase de su brazo mientras me pasaba su jersey por la cabeza. 
 
    —Deberíamos consumar nuestro matrimonio —me quejé, reticente a meter los brazos por las mangas. 
 
    —Vamos, Lidia —me apremió, cogiéndome primero de una muñeca y luego de la otra para terminar de colocarme el jersey. Olía a él. Y estaba deliciosamente calentito. Iba a protestar de nuevo, pero me cortó—: ¿Quieres que lo hagamos aquí, en medio del bosque? ¿Quieres que nuestra primera vez juntos sea contra un árbol? 
 
    —Sería bajo las estrellas. 
 
    —Las estrellas no van a impedir que te congeles con este frío —replicó, colocándome de nuevo mi capa azul sobre los hombros. 
 
    —Bueno, para eso estás tú, ¿no? —comenté, poniéndole una mano en el pecho y empujándole del trasero hacia mí. Dios, cómo me gustaba su trasero de granito. 
 
    —Pervertida… —susurró junto a mi oído antes de buscar mi boca y besarme. 
 
    La forma que tenía Darien de besarme me volvía loca. Sabía exactamente cuándo y cómo profundizar el beso. Cómo jugar y acariciar mi lengua con la suya. 
 
    Cuando sus manos congeladas se colaron por debajo de mi camisa no pude evitar dejar escapar un siseo de protesta. Estaba en mangas de camisa con una temperatura que estaría cercana a cero. Su calor corporal estaba desapareciendo muy deprisa. 
 
    —¿Prefieres congelarte en el suelo o contra el muro de piedra? —ronroneó en tono juguetón, subiendo las manos por mi espalda. Me provocó un escalofrío, y no de placer precisamente. 
 
    Le miré con mala cara. Me fastidiaba un montón que él supiera que yo no quería nada de eso. Es decir, sí que lo quería. Lo hubiese querido de haber sido una noche de verano y no fuese a ser nuestra primera vez. 
 
    Me fastidiaba también que supiera que tampoco teníamos tiempo suficiente como para que le acabase rogando que parase. Y, ¡por todos los dioses de todos los universos!, yo quería exactamente eso. 
 
    —En realidad… ¡No me puedo creer que vaya a decir esto! —exclamé frustrada, dejando caer la frente contra su hombro. Suspiré. Nunca pensé que fuese a ser tan complicado acostarme con mi novio, ahora marido—. Pero creo que prefiero esperar. Esperemos a que vuelva. 
 
    Asintió y sacó las manos de debajo de mi camisa. Me rodeó los hombros con los brazos y me atrajo hacia él. Apoyé la mejilla en su esternón y él la suya sobre mi cabeza. Me besó la sien cuando le pasé los brazos por la cintura. El corazón le latía muy rápido. 
 
    —¿Quieres un motivo para volver? 
 
    —No necesito un motivo para volver —respondí—. Solo uno para hacerlo más… 
 
    —Rápido —dijimos los dos a la vez. 
 
    —Sí —reí. 
 
    Por supuesto que quería volver. No tenía ninguna intención de no hacerlo. Volvería con Darien y nos casaríamos otra vez delante de testigos y celebraríamos una gran fiesta. Yo me pondría mi vestido blanco y él estaría guapísimo con… bueno, con cualquier cosa que se pusiera, como siempre. 
 
    Y la expectativa de que él me lo quitase después. Botón a botón. Que nos pasáramos la noche entera en la cama, besándonos, tocándonos y haciéndonos de todo, era una motivación extra muy grande para querer volver lo más rápido posible. 
 
    Pensar en esa larga noche juntos me iba a dar la fuerza y la determinación que iba a necesitar para el horror que se avecinaba. 
 
    —Vaya. Con las ganas que tenía esta noche de hacerte mía —bromeó, abrazándome más fuerte. Reacio a soltarme, a despedirse de mí. 
 
    Moví la cabeza para mirarle y en sus ojos vi que él también estaba pensando en esa noche. La fuerza de su mirada hizo que se me acelerase el corazón y se me encogieran los dedos de los pies.  
 
    No sé en qué momento sucedió. En un instante nos estábamos mirando y al siguiente nos habíamos convertido en un torbellino de labios, lenguas y dientes. Desesperados por alargar el momento lo máximo posible. Aterrorizados por el momento en que tendríamos que despedirnos el uno del otro. 
 
    Entonces los oímos. 
 
    Tres voces masculinas gritaban mi nombre en la oscuridad. 
 
    —¡Mierda! —exclamé, al reconocer a dos de ellas. 
 
    Eran Kike y mi padre. Además de por su tono de voz, eran los únicos aparte de Darien que me llamaban Lidia. El otro debía ser uno de los guerreros de Oriel porque iba gritando <<milady>> por todo el bosque. 
 
    Debía haber pasado más tiempo del que yo pensaba. 
 
    Darien me estrechó entre sus fuertes brazos. Todo su cuerpo temblaba cuando apoyé las manos en sus costados. 
 
    —Te amo, Lidia. Prométeme que tendrás cuidado. 
 
    No, no, no, no, no. 
 
    No podía despedirme de él. Todavía no. 
 
    —Quédate aquí. Iré a decirles que estoy bien. No te vayas todavía, por favor. Espérame aquí. 
 
    Saqué su espada de entre las puertas del templo y se la di para que la guardase en su cinturón de armas. Me ayudó a abrir las pesadas puertas del templo. 
 
    —Vuelvo en un minuto. No te vayas. 
 
    El viento que no habíamos notado dentro del templo lo sentí como cuchillas en cuanto salí. 
 
    —¡Lidia! —escuché a mi padre llamarme desesperado. 
 
    —¡Papá! ¡Kike! 
 
    Tardé apenas dos segundos en encontrarles. Les vi en cuanto doblé la esquina del templo. Estaban a los pies de la colina. Reconocí al guerrero que iba con ellos. Era el mismo que había intentado convencerme para que me quedara en el campamento. 
 
    La bajé y ellos la subieron a la carrera. 
 
    —¡Lidia! Lidia, ¿estás bien? —preguntó mi padre sin aire en cuanto llegué a su altura y me abrazó. 
 
    —Sí, papá, estoy bien. ¿Qué hacéis aquí? —pregunté cuando me desembaracé de él. Por poco me ahoga—. Te dije que necesitaba estar sola un rato. 
 
    —¿Eres consciente de que han pasado horas desde que te has ido? —preguntó Kike de muy mala leche. Aunque podía ver en su cara el alivio que sentía por haberme encontrado sana y salva. 
 
    Le miré sorprendida. 
 
    ¿Horas? ¿De verdad habían pasado horas? 
 
    ¿Tanto rato había tardado Darien en contarme su historia? ¿Tanto tiempo llevábamos en el templo? 
 
    —Yo… pues… no. La verdad es que no me había dado cuenta de que hubiera pasado tanto tiempo —reconocí. 
 
    —Milady, ¿os encontráis bien? —preguntó preocupado el soldado. No dejó de mirar a nuestro alrededor. Como si temiera que algo o alguien nos pudiera atacar.  
 
    Acaricié el sello real con el pulgar. Ninguno de los tres sabría lo a salvo que estábamos mientras estuviéramos en la Corte Oscura y yo llevara ese anillo en el dedo. 
 
    —Estoy perfectamente. Siento mucho haberos preocupado. No era mi intención. Es que… necesitaba pensar. 
 
    —¡Nos has dado un susto de muerte, Lidia! Dijiste que te ibas a quedar al lado del campamento —me regañó mi padre, poniéndose muy serio, agitando el índice hacia mí como cuando me regañaba cuando era pequeña—. Me prometiste que si te llamaba, vendrías corriendo. 
 
    —Perdona, papá. No pensé que hubiera pasado más de una hora o así desde que me he ido. Ni que hubiera andado tanto como para no oíros llamarme. 
 
    —Estáis casi a dos kilómetros del campamento, milady —me informó el soldado. 
 
    —¿En serio? —exclamé con los ojos muy abiertos. No me había dado cuenta de que hubiéramos andado tanto. 
 
    —No vuelvas a pegarnos un susto así —dijo Kike, abrazándome de repente—. Por un momento he pensado que el hijo de puta ese te había encontrado y te había… 
 
    —Pues no —repliqué, apartándome de él—. Estoy bien —añadí en tono más amable. Recordándome a mí misma que ellos no tenían ni idea de lo que me había contado Darien. Ellos no sabían quién era en realidad. Ni quién era para mí—. Siento mucho haberos preocupado. 
 
    —Volvamos al campamento —dijo mi padre, cogiéndome del brazo. 
 
    —Id yendo vosotros —dije, soltándome con suavidad. Mi padre me miró con las cejas levantadas y Kike con el ceño fruncido. El guerrero me miró como evaluando mis capacidades mentales—. Tengo que terminar mis oraciones en el templo. 
 
    Kike y mi padre intercambiaron una mirada de desconcierto. 
 
    —¿Que tienes que hacer qué? 
 
    —¿Desde cuándo te ha dado por rezar? 
 
    —¿A quién está erigido el templo, milady? —preguntó el guardia, escudriñándolo con su mirada de elfo. Desde donde estábamos solo parecía un edificio pequeño a nuestros ojos humanos. Él estaba, sin duda, viendo que le faltaba el techo y estaba en ruinas—. No parece un lugar seguro. 
 
    —No lo sé. La puerta estaba abierta y dentro es seguro estar. No me pondría en peligro, no temáis. Es un buen sitio para estar en silencio y poder pensar. Le estaba pidiendo a los dioses que nos ayuden en lo que está por venir cuando os he oído llamarme. Volveré al campamento en unos minutos. 
 
    —No nos vamos a ir sin ti —declaró Kike. 
 
    —Ni lo sueñes, Lidia. 
 
    Estaban empeñados en no dejarme sola. No darían su brazo a torcer. Vi la determinación en sus caras. Suspiré dándome por vencida. Tendría que ser una despedida rápida entonces. 
 
    —Esperadme entonces aquí. Vuelvo enseguida. 
 
    —Te acompaño —se ofreció Kike. 
 
    —No —le detuve poniéndole una mano en el pecho—. No te ofendas, pero es algo privado. Esperadme aquí, por favor. Solo tardaré unos minutos. 
 
    Me di la vuelta y subí la colina a paso rápido. Cuando llegué junto al templo me di la vuelta para comprobar que los tres seguían donde les había dejado. Podía notar sus miradas preocupadas y desconcertadas fijas en mí. 
 
    Me esperaban unas charlas muy complicadas cuando llegáramos al campamento.  
 
    Doblé la esquina y entré por la puerta entreabierta. 
 
    —Mi amor —le llamé en voz baja, temerosa de usar su nombre—. ¿Mi amor? 
 
    Respiré aliviada cuando le vi salir de entre las sombras. Estaba completamente vestido, con la máscara puesta y todo. Por un segundo había pensado que tal vez habría aprovechado la ocasión para marcharse y no tener que despedirse de mí. 
 
    Corrí hacia él y me arrojé a sus brazos. 
 
    Dios mío, cómo iba a echarle de menos. 
 
    Memoricé la forma en que Darien me abrazaba, lo cómodo que era el hombro en el que tenía enterrada la cabeza, la forma en que sus brazos me presionaban alrededor, tan fuerte como si me fueran a romper por la mitad. Inhalé el olor a sal y bosque que desprendía su cuello y cómo sabía su piel cuando le besé y lo guardé todo en mi memoria. Grabé en mi cabeza cómo se sentía cada uno de los besos que me dio hasta llenarme la cara de ellos. 
 
    —Vas a tener mucho cuidado, ¿verdad? —murmuró con la voz estrangulada, mirándome fijamente con esos ojos blancos con vetas magenta oscuro. Había cogido mi cara entre sus manos. 
 
    —Pienso volver victoriosa y de una pieza —le prometí—. No tengo intención de dejarte viudo. Al menos, no sin haber tenido la oportunidad de rogarte que pares. Quiero comprobar antes ese aguante del que tanto presumes. —Conseguí que se riera y que la tensión del ambiente se diluyera un poco durante unos segundos—. Y tengo esto en caso de necesidad —añadí, tocando el colgante con su sangre que tenía debajo del jersey. 
 
    —Si las cosas se tuercen… corre. Vuelve al mundo humano. Regresa a la Corte Oscura. No te pongas en peligro. 
 
    Asentí, ya incapaz de hablar. Solo podía llorar. Llorar y abrazarme a él con todas mis fuerzas. 
 
    Sentí el tacto de su capa bajo mis manos. Me gustaba su capa hecha de miles de estrellas. No sabía en qué material estaba fabricada, pero me gustaba. Era suave al tacto. Se notaba ligera y fuerte, cálida y fina, todo a la vez.  
 
    —Ten mucho cuidado, por favor —insistió—. Si te ocurriera algo, yo… 
 
    —No seamos tan egocéntricos de pensar que el mundo dejaría de girar por nosotros. 
 
    —No, pero sería mucho menos hermoso a mis ojos —respondió, limpiándome las mejillas—. No quiero perderte, Lidia. No ahora que por fin te tengo. 
 
    —No lo harás —prometí, limpiándole yo a él las suyas—. Volveré, mi amor. Te lo prometo. 
 
    Nos besamos. Fue un beso amargo y dulce. Corto e intenso. Un beso lleno de promesas. Promesas de reencuentro. Promesas de futuro, de un futuro juntos. 
 
    —Cuando volvamos a vernos —dijo aún contra mis labios— voy a hacerte mía. Y voy a hacerte gritar tan alto que sabrán que eres mía y que yo soy tuyo hasta en el último rincón del universo. 
 
    Me aceleró más mi ya de por sí acelerado corazón. Quería eso. Quería estar con Darien más que nada en el mundo. Y, para ello, tenía que asegurarme de que hubiese un mundo en el que estar. 
 
    —Me daré muchísima prisa en volver —asentí, abrazándole una vez más.  
 
    —Te amo, Lidia. —Me besó en la sien—. Solo a ti. Siempre a ti. 
 
    —Yo también te quiero. Solo a ti. Siempre a ti. 
 
    Al final, fui yo la que se separó de él. Si no lo hubiera hecho en ese momento, probablemente no hubiera sido capaz de hacerlo jamás. 
 
    Le di un rápido beso en los labios y, sin dar tiempo a nada más, salí corriendo hacia el exterior y no me giré cuando atravesé la puerta del templo.  
 
    Ya fuera me obligué a caminar a un paso normal. Primero un pie y luego el otro. Paso a paso. Me obligué a no pensar en el agujero que se me estaba formando en el pecho ni a hacer caso a ese algo místico que me gritaba que volviera junto a mi alma gemela cuando giré la esquina del templo. Me obligué a seguir caminando y no derrumbarme cuando el viento me trajo el sonido de Darien vomitando por el dolor de verme alejándome de él. 
 
     No había nada tan atroz como cuando tu alma gemela te hacía daño. Pero Darien sabía que yo no quería hacerle daño. Los dos sabíamos que no me iba para hacerle daño. Era mi responsabilidad, mi Corte, mi corona. Era mi batalla. Y él acababa de prometerme que dejaría que las librase y me apoyaría en ellas. Su forma de apoyarme era dejándome marchar. 
 
    Así que me obligué a retener las lágrimas y a no mirar atrás hasta que llegué junto a mi padre, Kike y el guerrero elfo. 
 
    —¿Todo bien, Campanilla? —me preguntó Kike con cara preocupada. 
 
    Asentí. 
 
    No parecía muy seguro de mi respuesta, pero no dijo nada. Supongo que se me notaba en la cara que algo no iba bien, pero, tanto él como mi padre, tuvieron la prudencia de no insistir. 
 
    Tendría que contárselo, por supuesto. Y a Oriel también.  
 
    Pero aún no. Esa noche no. No quería estropear mi noche de bodas secreta discutiendo con mi padre, mi hermano y mi ex. Ya había tenido suficiente drama por un día. 
 
    —Llevadnos de vuelta al campamento, soldado —ordené al elfo con la cabeza bien alta.  
 
    Se acabó el ser demasiado amable, prudente o sumisa. Esa noche comenzaría a reconquistar la Corte Agua para volver cuanto antes junto a Darien. Necesitaba ser fuerte, que me vieran fuerte los demás. Así que comenzaría a comportarme como una reina desde ese mismo momento. En realidad, ya era la reina consorte de la Corte Oscura. Aunque eso solo lo supiera mi rey por el momento. 
 
    —Sí, milady —respondió el elfo, poniéndose firme e inclinando la cabeza. 
 
    —Alteza. A partir de ahora os dirigiréis a mí como alteza. Renuncié a mi título de princesa heredera, pero sigo siendo hija de una reina, no lo olvidéis. 
 
    Mi padre y Kike me miraron con las cejas levantadas tras intercambiar una mirada atónita. No se esperaban que yo fuera a reclamar mis derechos dinásticos. Cuanto antes se hicieran a la idea de que iba a quedarme en Ildril, mejor. 
 
    —Por supuesto, alteza. —Inclinó la cabeza. 
 
    Encabezó nuestra marcha sin más dilación.  
 
    Caminando entre árboles milenarios y arbustos pensé que cada paso que me alejaba de Darien en realidad era un paso que me acercaba a él. Cada minuto que pasaba era un minuto menos para volver a encontrarnos. Un minuto menos para volver a casa, a mi hogar. 
 
    Darien era mi hogar. 
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